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Prefacio

La tesis que se presenta a continuación fue defendida el 29 de mayo de 2017,

ante los doctores Ramón Cornavaca,  Pablo Cavallero y Guillermo de Santis,  que la

calificaron con sobresaliente y recomendación de publicación. El texto es el mismo que

fue entregado en septiembre de 2016, con mínimas correciones de redacción y tipeo.

Constituye el resultado de un trabajo de investigación comenzado en 2010 y todavía en

curso y es, como se repite en numerosas ocasiones, el primer paso de un programa de

trabajo mucho más amplio.

Si bien intenté presentar un texto académico accesible, el género y la dificultad

intrínseca de muchos de los temas que se tocan han hecho difícil lograr ese objetivo. Me

gustaría que no fuera la presentación más completa de la teoría coral disponible, pero,

lamentablemente, no existe otra hoy en día. Recomiendo al lector interesado en el tema

pasar  por  alto  el  capítulo  1  y  saltar  al  segundo,  donde  comienza  el  análisis  coral

propiamente  dicho.  Le  resultará  también  útil  familiarizarse  con  algunos  conceptos

métricos que se utilizan de manera regular, para lo cual recomiendo una rápida lectura

del todavía útil manual de Maas (1962) o del libro de Sicking (1993).

La  teoría  coral,  como  toda  teoría  del  campo  de  la  metricología,  trata  de  la

elaboración de esquemas métricos y, en particular, de cómo las formas del lenguaje se

colocan en ellos. Por qué es un cambio significativo en el área de los estudios clásicos

se entiende mejor de ese modo que de cualquiera de los que he utilizado en la tesis:

cuando se propone que los poetas atendían al acento y se estudia la manera en la que lo

hacían  en  cada  tipo  de  verso,  se  está  proponiendo  que  cada  esquema  métrico  se

“llenaba” con palabras que no eran únicamente secuencias de sílabas largas y breves

sino que también tenían un contorno melódico que debía ser tomado en cuenta.

El jurado de esta tesis, al que expreso aquí mi más profundo agradecimiento por

sus invaluables aportes y su detenida lectura de un texto complejo, me ha hecho notar

que  la  exposición  abunda en  detalles  técnicos  y deja  de lado los  resultados  que  se

pueden alcanzar en el análisis coral de la poesía (específicamente, en el análisis literario

del que se habla en la sec. 0.4.5). En este punto del desarrollo de la teoría, sin embargo,

esto ha sido necesario. Espero poder compensar esta falencia conforme la parte más

dura de ese desarrollo avance. 

Alejandro Abritta

Junio de 2017
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Advertencia preliminar

El trabajo que se presenta a continuación es sólo la mitad del trabajo que se

presenta. Además del sentido vulgar de que todo texto que expone resultados de una

investigación expone siempre un porcentaje menor de la investigación realizada, en este

caso hay uno especial: en la elaboración de esta tesis se ha dejado una enorme cantidad

de datos disponibles para el lector en el blog https://empgriegos.wordpress.com/. Éstos,

a  su  vez,  se  derivan  de  los  que  pueden  hallarse  (también)  en

https://greekmps.wordpress.com,  donde  se  encuentran  las  muestras  codificadas

utilizadas  en  el  presente  estudio.  Sobre  el  proceso  de  codificación  la  información

necesaria está en ambos blogs, y puede hallarse además en el “Proyecto definitivo” de

esta tesis publicado en https://ubacyttorres.wordpress.com/planes-de-proyectos-y-becas.

La miríada de tablas que se expondrán a lo largo de este texto es un porcentaje

menor  de  las  que  se  elaboraron  específicamente  para  este  trabajo  y  que  han  sido

tomadas en cuenta en los análisis que se realizan en él.  En la planilla de Excel que

constituye la herramienta de análisis para el hexámetro dactílico, contando sólo las que

extraen información directamente de la muestra (esto es, excluyendo las que calculan

porcentajes, razones, etc.) hay más de 19500 celdas con datos. Multiplíquese eso por los

ocho autores que constituyen el corpus codificado de este metro, y se obtiene bastante

más de 150000 celdas con información sólo de uno de los tipos de verso estudiados

aquí.

Naturalmente, no puede demandarse del lector que tome en cuenta cada una de

ellas, ni siquiera alguna de ellas. Como he mencionado, a los fines de este trabajo se han

preparado tablas especiales que presentan la información de manera más organizada y

específica a los objetivos de cada sección o cada capítulo, que pueden hallarse en un

apartado  del  blog  en  español  dedicado  específicamente  a  presentarlas

(https://empgriegos.wordpress.com/datos-experimentales/hacia-una-historia-coral-de-

los-metros-griegos).  Aun  así,  la  cantidad  de  datos  es  abrumadora.  Las  21  tablas

presentadas en el capítulo 2 son apenas un recorte de las 155 que pueden hallarse en los

documentos correspondientes a esa parte del estudio, apenas una fracción insignificante

de las que debieron ser utilizadas para elaborarlas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Considérese solamente que para

cada tabla que analiza un fenómeno en todos los autores de uno de los corpora hay que
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Pero la disponibilidad de la información ha sido y es un objetivo fundamental en este
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proyecto. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Aunque  los  cientos  de  miles  de  datos
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codificados NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  se redujeron a algunas decenas de miles de

celdas que extraen información y éstas, a su vez, a algunos cientos para la elaboración

de este trabajo y, luego, a algunas decenas en el cuerpo del texto, cada paso, cada sílaba

de cada texto está disponible para su consulta.  Esto es completamente inédito en la

disciplina y debe destacarse. Nunca un estudio de las características del presente ha

ofrecido la posibilidad a los colegas de consultar todas las instancias de análisis, desde

la cruda lista de versos codificados hasta los resultados más sofisticados de las pruebas

estadísticas.

Lo fundamental a los fines de la lectura del texto que sigue es que por momentos ha

sido  elaborado  esperando  un  esfuerzo  extra  del  lector.  Debería,  por  supuesto,  ser

perfectamente entendible sin necesidad de apelar a los documentos publicados on-line;

sin embargo, indudablemente lo es aún más consultándolos. Algunos razonamientos y

observaciones se comprenden en el  contexto de la  oposición de tablas que analizan

variantes de un problema; otros, examinando datos que por cuestiones de espacio no he

incluido  en  las  discusiones.  La  dificultad  adicional  para  el  receptor  de  la  obra  es

deliberada: una comprensión mínima de los muchas veces complejos problemas que

aquí  se  tratan  supone  por  momentos  recorrer  un  sinuoso  camino  en  el  mar  de

información que ha sido compilado para este proyecto.

Una consideración más: además de los textos poéticos codificados, en el blog se

halla una muestra de la prosa de Heródoto que sirve como contraste para diferentes

fenómenos métricos y métrico-prosódicos que se analizarán a lo largo de este trabajo.

Cuando en él se hable de “Heródoto”, es precisamente a esa muestra a lo que se está

haciendo referencia. De la misma manera, excepto cuando se indica lo contrario, me

referiré a las muestras compiladas del resto de los autores utilizando simplemente su

nombre. En el Apéndice II pueden hallarse los detalles.

Una  post-data  sobre  la  traducción de  los  versos  citados.  Tres  alternativas  se

ofrecían en la elaboración de este trabajo: citar  con todo el  contexto necesario para

comprender  con la  ayuda de la  traducción el  sentido  de los  pasajes,  no traducir  en

absoluto, dejando los versos como meros ejemplos de forma (es decir, permaneciendo

indiferente al  contenido) o citar  los versos con una traducción tan incompleta como

ellos, a fin de permitir al lector recuperar al menos el sentido de las palabras citadas.

Todas las opciones tienen claras ventajas y desventajas. La primera, una metodología de

la cual no conozco antecedentes en un texto como éste, permitiría un trabajo más fino
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con cada cita,  pero extendería infinita e innecesariamente el estudio,  además de que

generaría constantes desviaciones de los tópicos en cuestión.  La segunda alternativa

tiene  la  ventaja  de  que  recuerda  que  se  está  analizando  un  aspecto  formal  de  la

literatura,  pero  fuerza  a  dejar  de  lado  el  hecho  de  que  ese  aspecto  formal  está

intrínsecamente relacionado con el contenido de los textos. La tercera ofrece una suerte

de compromiso entre ambos extremos, pero con la desventaja de que deja en muchos

casos traducciones que no tienen ningún sentido,  porque comienzan o terminan con

palabras sueltas que vienen de versos anteriores o posteriores a los citados. He optado,

sin embargo, por esta última, en particular porque permite al lector que todavía no ha

adquirido un manejo fluido del lenguaje recuperar parcialmente el significado de los

pasajes, y a todos recordar la importancia de lo que se está diciendo, más allá de la

ejemplificación de cómo se lo está diciendo.
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0. Introducción

0.1. La teoría coral y el análisis formal de los metros griegos

Los análisis formales modernos de los metros griegos comenzaron a constituirse

como  disciplina  a  partir  del  trabajo  de  Bentley,  en  el  siglo

XVIII. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Desde entonces se ha avanzado inmensamente en

el descubrimiento y la comprensión de las reglas que rigen el  funcionamiento de la

métrica griega antigua. Los análisis cuantitativos del siglo XIX sacaron a la luz una

larga lista de fenómenos, NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   y el siglo XX se ocupó de

buscarles  explicaciones  a  partir  de  diferentes  premisas  metodológicas  (colométricas,

diacrónicas,  rítmicas).  Dentro  de  la  métrica  griega,  por  lo  demás,  los  metros

denominados  estíquicos  (es  decir,  aquellos  en  los  que  se  repite  el  mismo esquema

métrico en una serie continua) han sido con mucho los más explorados. Parece difícil

imaginar hoy que quede algo por decir sobre su naturaleza y su funcionamiento.

multiplicar por lo menos por ocho la cantidad de tablas necesaria para elaborarla.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esta  disponibilidad  tiene  como

correlato  una  preferencia  por  utilizar,  en  la  medida  de  lo  posible,  siempre  datos

compilados por mí por sobre aquellos que pueden extraerse de trabajos de otros autores,

dado que sólo los míos pueden ser verificados por cualquiera.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El  sistema  de  codificación

compila tres tipos de datos de cada sílaba de cada texto analizado. Si se considera que

hay un  mínimo de  12  en  el  hexámetro,  en  la  muestra  de  Homero  de  2484  versos

compilada para este trabajo hay una base de 12x3x2484=89424 datos recolectados. Y

esta  estimación,  naturalmente,  da  un  número  bastante  menor  al  real,  dado  que  el

promedio de sílabas en el hexámetro está más cerca de 15. Nótese, además, que ésta es

la cantidad de una sola muestra de las codificadas.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  Maas  (1962  [1923])  y

Kazazis (2007: 1033). Sobre el trabajo de Bentley y Hermann, cf Plantade (2007). Una

historia acotada de la metricología griega (desde el 1900) en Sicking (1993: 9-30).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Una parte significativa de la lista

puede hallarse en Devine y Stephens (1984).
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Pero eso es solamente la mitad de la historia. Aunque nuestra comprensión del ritmo y

el esquema cuantitativo formal de los metros ha alcanzado un estado de desarrollo casi

insuperable, sabemos en verdad relativamente poco de cómo sonaba la poesía griega.

Esto ha sido notado por los filólogos desde la década del 90 y ha motivado una línea de

investigación  que  intenta  hallar  en  los  textos  evidencia  de  algún  tipo  que  permita

recuperar  ese sonido. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Los avances en el  área de la

fonética  reconstructiva  del  griego  desde  la  década  del

60, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  por lo demás, han mejorado nuestro entendimiento

de cómo sonaba el lenguaje y, por lo tanto, han sido claves en esta investigación.

El  presente  proyecto  se  incorpora  a  esta  línea  de  trabajo,  que  ha  sido  denominada

“coral” por David (2006). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   La teoría coral se propone

como axioma metodológico que es posible reconstruir el sonido de los textos griegos a

partir  de  un  estudio  de  la  distribución  de  los  acentos  del  lenguaje  en  el  metro,

concibiendo al esquema de largas y breves (con las diversas especificaciones provistas

por la ritmicología) como el ritmo de la poesía y a la sucesión de tonos indicada por los

acentos  gráficos  como  su  melodía. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Además  de  la

evidencia directa de que éste es un rol admisible para el acento en la investigación (ver

sec. 1.1), debe notarse que, frente a posturas como la de West (1981) y Danek y Hagel

(1995 y 1996), que hacen encomiables e indudablemente bien encaminados esfuerzos

para  reconstruir  la  melodía  de  los  poemas  homéricos,  la  teoría  coral  opta  por  un

esquema más conservador pero menos comprometido con premisas inverificables, en la

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es  una  intuición  que  explica,

entre otros, los trabajos de Daitz (1991), Danek y Hagel (1995 y 1996), Nagy (1996b y

2000), Lascoux (2003) y David (2006). Cf. también Prauscello (2006).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Especialmente  a  partir  de  los

trabajos de Allen (1966 y 1967), pero cf. sec. 0.3. 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Qué  es  exactamente  la  teoría

coral en el libro de David es un problema. He desarrollado aquí mi propia definición.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En  principio,  esta  noción  se

limita a los metros estíquicos. Cf. sec. 0.4.1 para la situación en los metros líricos, que

es más compleja y está fuera del alcance de este trabajo.
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medida en que el acento tonal del griego indiscutiblemente (lo sabemos ahora) sonaba

en la poesía tanto como las cantidades silábicas de las palabras.

El  objetivo  de  este  trabajo  es  presentar  un  análisis  cuantitativo  de  algunos  de  los

principales fenómenos “métrico-prosódicos” de los más importantes metros estíquicos

de  la  tradición  griega  (el  hexámetro  y  el  trímetro  yámbico)  y  el  dístico

abrumadoramente más común (el dístico elegíaco). El proyecto es a la vez inevitable e

imposible. El enfoque coral de la poesía griega es, para los tiempos de la disciplina,

embrionario, y por lo tanto ninguna de las conclusiones que aquí se alcancen pueden ser

consideradas válidas hasta que mucha más investigación haya sido realizada. Pero, al

mismo tiempo,  para que esa investigación exista deben darse los primeros pasos en

dirección a un corpus de datos sólidos sobre los cuales ésta pueda fundarse. Este trabajo

es  el  primer  paso  de  una  tarea  larga  y  compleja,  y  cada  uno de  los  capítulos  que

constituyen  esta  tesis  amerita  una  exploración  mucho  más  detenida  que  la  que  los

tiempos  de  un  doctorado  (y  de  un  solo  investigador)

permiten. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Las secciones que siguen introducen al lector a algunos conceptos básicos de métrica,

prosodia y métrico-prosodia griega. He intentado reducir al mínimo la problematicidad

de algunos de ellos, relegando a referencias las discusiones que no afecten al núcleo de

la  cuestión.  Al  final  de  la  introducción  puede  hallarse  la  presentación  formal  del

contenido de esta tesis.

0.2. Conceptos esenciales de métrica griega

0.2.1. Ritmo y metro

“Ritmo”  puede  definirse  como  cualquier  sucesión  de  eventos  a  intervalos

temporales regulares. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  A los fines del presente trabajo,

puede tomarse la definición más específica de van Raalte (1986: 3): “el ritmo [es] el

fenómeno  de  una  recurrencia,  dentro  de  una  sucesión  de  estímulos  auditivos,  de

estímulos prominentes que da lugar a la percepción de una coherencia.” El metro es un

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Más sobre esto en la sec. 1.4.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre  los  problemas  de  definir

“ritmo”,  cf.  Allen  (1973:  96-102)  y  van  Raalte  (1986:  1-6).  Sobre  algunas  teorías

contemporáneas del ritmo y el ritmo lingüístico, cf. Devine y Stephens (1994: 85-99) y

Barry (2007: 102-8).
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tipo  de  ritmo:  la  repetición  de  una  secuencia  fija  de  estímulos  prominentes  y  no-

prominentes.  Devine  y  Stephens  (1994:  100)  ubican  al  metro  en  el  centro  de  una

jerarquía:  por  encima  de  él  se  encuentran  los  patrones  rítmicos  abstractos  que

constituyen  su  ontogénesis,  por  debajo  de  él  la  fonética  de  superficie  de  las

realizaciones del verso.

Ha habido grandes discusiones en torno a la relación entre ritmo, lenguaje y metro en la

Grecia  antigua,  así  como sobre  la  naturaleza  específica  de  los  metros  griegos.  Dos

posiciones pueden considerarse básicas en el tema. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Una,

que  puede  considerarse  estrictamente  metricológica,  cuyo  representante  central  es

seguramente Maas (1962), que concibe los metros griegos como una sucesión de sílabas

largas  y  breves,  sin  mayor  distinción  entre  las

ubicaciones NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  fuertes y débiles que el hecho de que las

primeras,  siempre  ocupadas  por  sílabas  largas,  son  más  “persistentes”  como

largas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La otra, que podría denominarse “ritmicológica”,

representada fundamentalmente por Allen (1966), que considera que aparte de la simple

oposición cuantitativa debía existir algún otro factor que diferenciara las ubicaciones

fuertes de los metros de las débiles. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

En el presente trabajo se optará por la segunda concepción de los metros griegos, por las

razones que ofrece Allen (1966: 117-8):

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Ambas se remontan al siglo XIX,

pero me limito aquí a presentar a sus exponentes contemporáneos.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  “Ubicación”  será  utilizado a  lo

largo de este trabajo para referirse a elementos de la secuencia métrica (por ejemplo, la

primera tesis del hexámetro), a fin de distinguirlo de “posición”, que será utilizado para

referirse  a  elementos  dentro  de  las  palabras  (generalmente,  para  hablar  de  la

localización del acento).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Korzeniewsky  (1968),  van

Raalte  (1986),  West  (1982a)  y  Sicking  (1993)  también  adoptan  una  concepción

cuantitativa del verso griego.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Siguen a Allen en esto Devine y

Stephens (1994) y David (2006). Debe notarse que ni van Raalte ni Sicking (ver nota

anterior) admitirían que esta postura es más “ritmicológica” que la otra.
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Más  allá  de  las  posibilidades  generales  [es  decir,  más  allá  de  la
improbabilidad  intrínseca  de  una  métrica  puramente  cuantitativa],
ciertas características especiales del metro griego mismo sólo pueden
ser satisfactoriamente explicadas sobre la base de un factor adicional
aparte  de  la  duración. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Puede
sostenerse,  supongo,  que  la  distinción  entre  un  ritmo  ascendente
(como en los yambos y anapestos) y uno descendente (como en los
troqueos  y  los  dáctilos)  puede  ser  simplemente  una  cuestión  de
razones temporales; pero esto hace difícil entender el principio de una
ubicación  “débil”  y  una  ubicación  “fuerte”  o,  como  suelen  ser
llamados, una  tesis  y un  arsis NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   (…).
Tampoco  puede  explicar  cómo  un  espondeo  []  puede  entrar
igualmente en ambos tipos de ritmo [dactílico y yámbico]; mientras
que esto es fácilmente comprendido si la ubicación fuerte de hecho
tiene un stress para distinguirla de la débil – al principio del pie en el
ritmo descendente, al final en el ritmo ascendente. 

Por lo dicho, entonces, se conciben los metros griegos en este trabajo como secuencias

de sílabas  largas y sílabas breves  fijas (aunque con divergencias admitidas,  ver sec.

0.2.2) con oposición interna entre ubicaciones fuertes,  es decir, con  ictus  métrico,  y

ubicaciones débiles, sin ictus métrico. El ictus, un concepto rechazado actualmente por

la mayoría de los investigadores, es entendido aquí como una prominencia prosódica

(ya sea a partir de la intensidad fonética, el stress, ya a partir de una duración adicional

de las sílabas, ya a partir de algún otro factor desconocido) perceptible para los oyentes

del metro. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La presente investigación podría prescindir

del  concepto,  pero  resulta  improbable  que  esto  conlleve  alguna  ventaja  teórica.  La

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Aunque Devine y Stephens basan

su  teoría  del  ritmo  griego  exclusivamente  en  la  duración,  ésta  “duración”  no  es

meramente la de las cantidades silábicas sino la oposición interna a los pies prosódicos

entre larga (prominente) y breve (no-prominente). Más sobre esto en la sec. 0.3.2.1.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre el  uso de estos términos,

ver sec.  0.2.7.  Debe notarse aquí  que Allen los utiliza con la  inversión anglosajona

donde “arsis” es el tiempo fuerte y “tesis” el débil, mientras que yo los utilizaré como

los gramáticos griegos y la tradición filológica hispanohablante.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Silva-Barris  (2011:  21-23)

estudia el fenómeno; comparto mayormente su postura. El  ictus es, por lo demás, un

problema importante sólo en los metros donde la relación entre el tiempo fuerte y el

débil es de 1:1, esto es, donde la tesis y el arsis duran lo mismo.
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experiencia indica que las investigaciones métricas que evitan el concepto de ictus no

son más exitosas en explicar los fenómenos del metro que las que no lo hacen, y por lo

demás  las  primeras  suelen  apelar  con  una  naturalidad  excesiva  a  una  oposición

conceptual entre ubicaciones persistentes y no-persistentes (es decir, ubicaciones que

pueden o no alternar entre sílabas largas y breves) que no podría nunca tener correlato

en la realización efectiva del metro (y que, por lo tanto, de hecho no existe).

0.2.2. Esquema métrico

Llamo “esquema métrico” a lo que van Raalte (1986: 10) denomina metric profile, “la

serie  completa  de  características  rítmicas  de  acuerdo  con  las  cuales  una  secuencia

lingüística particular puede ser designada como un verso de un tipo particular”. En otras

palabras, el perfil o esquema métrico es la descripción de los rasgos de cada ubicación

dentro  de  la  secuencia  rítmica  que  deben  tener  los  elementos  que  ocupan  esas

ubicaciones para ser considerados como un verso de un cierto tipo. Así, si un esquema

métrico es  la secuencia μ νιν ειδε θεά (ῆ ἄ Il. 1.1) es una realización aceptable

de ese esquema métrico,  porque las ubicaciones que demandan una sílaba larga son

ocupadas por una sílaba larga y las que demandan una sílaba breve son ocupadas por

una sílaba breve. 

El esquema métrico no es un ideal abstracto, sino que está determinado por las

expectativas  de  la  audiencia  de  la  poesía  (incluyendo  al

poeta). NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Por lo tanto, ciertas violaciones de éste son

tolerables,  en la  medida en que la  secuencia rítmica sea equivalente al  esquema en

función  de  una  serie  de  principios  generales  o  particulares  que  determinan  esa

equivalencia. Es un principio general de los metros que serán estudiados en este trabajo

que una sílaba larga () es equivalente a dos sílabas breves (), pero esta conversión

no es admitida universalmente por todos los esquemas en todas las ubicaciones. En el

trímetro yámbico, todas las sílabas largas (en términos amplios; se especificará esto en

la sección correspondiente) pueden ser reemplazadas por dos breves. En el hexámetro y

el dístico elegíaco, sólo las sucesiones de breves en las arsis pueden ser reemplazadas

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre  la  importancia  de  las

expectativas del oyente, cf. Sicking (1993: 44, 49, 58 y en general toda la sec. I, 1 de

este texto).
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por  una sílaba  larga.  Describir  un metro  implica,  por  lo  tanto,  conocer  su esquema

métrico y las transformaciones que éste tolera.

En 1970, West propuso un sistema de análisis de los metros griegos que dividía los

elementos  lingüísticos  en  cada  categoría  y  clasificaba  las  ubicaciones  del  verso  en

función de su tolerancia a sub-conjuntos de esos elementos. La postura de West es la

más extrema en una línea de investigación que Devine y Stephens (1977) denominan

“escuela métrico-rítmica” de análisis métrico, y en la que ellos incluyen a Dale (1968) y

Maas  (1962),  entre  otros.  El  artículo  contiene  una  serie  de  argumentos  contra  los

axiomas metodológicos de este grupo de autores que son, a mi entender, definitivos, por

lo que no es necesario reproducirlos aquí. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En el presente

trabajo, por lo tanto, se entenderá que los esquemas métricos en la poesía griega se

componen exclusivamente de tres elementos. Ubicaciones largas (longa), donde, en el

esquema básico, sólo es admisible una sílaba larga, ubicaciones breves (brevia), donde

sólo es admisible una sílaba breve, y ubicaciones anceps, donde se admiten ambos tipos

de sílabas. La teoría métrica que se utiliza es, así, “tradicional”.

0.2.3. Anceps y brevis in longo

La escuela métrico-rítmica concibe en general los  ancipitia como ubicaciones de una

duración intermedia entre una larga y una breve, en los que, por lo tanto, ni una larga

sería  una  larga ni  una breve sería  una breve. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Esto

implicaría que el sistema poético griego sería ternario desde el punto de vista rítmico,

dado  que  tendría  (mínimamente)  ubicaciones  con  una  duración  de  1  tiempo,  de  2

tiempos y de 1,5 tiempos. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Devine y Stephens (1975) han

analizado detenidamente el problema a partir del estudio del testimonio antiguo y de la

lingüística  contemporánea  (incluyendo  la  evidencia  comparada),  llegando  a  la

conclusión de que esta interpretación de los hechos no es adecuada. En primer lugar,

porque no hay testimonio en donde se reconozca un valor intermedio para los ancipitia,

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Wefelmeier  (1994) y, en menor

medida,  Silva-Barris  (2011)  reviven sin  justificación  suficiente  y  desconociendo los

resultados de Devine y Stephens la postura de esta escuela.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  por  ejemplo  Silva-Barris

(2011: 83-92). Un resumen del debate puede hallarse en el texto de Devine y Stephens

citado a continuación.
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y, en segundo, porque un análisis transformacional del esquema métrico básico es una

manera  simple  de  dar  cuenta  del  fenómeno.  Itsumi  (2014)  alcanza  las  mismas

conclusiones a partir de un análisis de la realización de docmios en diferentes fuentes.

En  el  presente  trabajo,  por  esto,  se  entenderá  que  los  ancipitia son  ubicaciones

indiferentes a las diferencias cuantitativas entre largas y breves, por motivos rítmicos y

no métricos  (como van Raalte  1986:  14 y  passim).  Esto  significa  que  una  x en  el

esquema métrico de un verso implica simplemente que esa ubicación tolera largas y

breves porque la presencia de una u otra no altera el ritmo básico del esquema. Las

sílabas largas que aparecen en una ubicación anceps son largas y las breves son breves.

Un razonamiento similar lleva a considerar que la diferencia entre una sílaba

final larga y una sílaba final breve para un verso no es despreciable, aunque Devine y

Stephens (1975: 198-9) señalan apropiadamente que el  anceps final no tiene la misma

naturaleza que los internos a un esquema métrico. Como indica Nagy (1974: 29), en el

cierre de cada línea los metros griegos e indios admiten la colocación de una sílaba

breve o una larga, lo que se denomina brevis in longo. La interpretación del autor sobre

el fenómeno, que refleja la tendencia mayoritaria, puede hallarse en Nagy (1990:  ap.

§2): “Esta práctica refleja un principio que es al mismo tiempo métrico y lingüístico: me

refiero a la neutralización, en posición pre-pausal (…) de la distinción entre breve y

larga a favor de larga.” NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esta neutralización se refleja en

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Dejo  de  lado  las  duraciones

mayores  que  aparecen  en  algunos  textos  líricos  (cuya  existencia  en  algunos  textos

anotados  rítmicamente  es  indiscutible,  pero  restringida  a  este  tipo  de  poesía)  y  las

diferentes propuestas sobre los valores del anceps.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  también  van  Raalte  (1986:

17), que atribuye el fenómeno a la interrupción de la serie rítmica de fenómenos de

sandhi una vez que la serie métrica es completada. Maas (1962: §34), West (1982a: 4) y

Silva-Barris (2011: 38-9) explican el  brevis in longo  a partir de la presencia de una

pausa, y son criticados con cierta razón por Allen (1973: 296-304), que apela a su teoría

del  stress para la explicación, lo que funciona relativamente bien para el yambo, pero

resulta algo extraño en el hexámetro (para que la sílaba con stress coincida con la tesis

del 6º pie, incorpora una regla específica para posición pre-pausal que dice que una

sílaba final larga de una palabra de final espondaico no sería prominente). En todo caso,

la  explicación  del  fenómeno  no  es  lo  determinante  para  este  trabajo,  sino  sus
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la notación utilizada por Maas (1962), Korzeniewsky (1968), West (1982a) y Sicking

(1993) que utilizan siempre “” (esto es, el signo de larga) para la sílaba final del verso.

Dos finales, entonces, como θηκε (ἔ Il. 1.2) y βουλή (Il. 1.5) serían idénticos teórica y

metodológicamente, así como desde el punto de vista performativo.

Esto, sin embargo, no parece probable. En primer lugar, el testimonio antiguo no

apoya  la  idea. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En  segundo  lugar,  aunque  cierta

neutralización de las oposiciones lingüísticas se da en final de verso, no hay evidencia

de que ésta llegue al punto de volver irreconocibles dichas oposiciones, y de hecho hay

evidencia de lo contrario. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La indiferencia (los antiguos

denominan al  anceps final διάφορος, cf. Heph. 14.15) no es una neutralización, o alἀ

menos no una neutralización plena. Por lo tanto, la cantidad efectiva del  anceps final

debe ser tomada en cuenta en el análisis. En todo caso, es preferible hacerlo y luego no

hacerlo, que la inversa. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Existe un segundo problema con respecto a las sílabas finales: el valor de una

consonante en el final del verso. Para algunos autores, una palabra como χιλ ος (Ἀ ῆ Il.

1.1), la última de la línea, termina con una sílaba que, incluso en un contexto en donde

hubiera diferencia entre una sílaba larga y una breve final, debería considerarse larga

porque es cerrada, frente a θηκε, que ofrece el único tipo posible de sílaba breve final,ἔ

es decir, una vocal breve final. Aquí seguiré a Dale (1964: 20-1 n. 9) en rechazar esta

interpretación, no sólo por las razones que la autora indica, sino también porque, en un

trabajo preocupado como éste más por cuestiones acentuales que rítmicas, la cantidad

vocálica  es  un  criterio  de  juicio  más  apropiado  que  la

implicancias y su aplicación efectiva.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  Quint.  9.4.93,  que  es

aplicable a la poesía griega y a la latina y apoya la teoría del tiempo compensado por la

pausa. Luque Moreno (2005: 119 n. 19) expone otros testimonios sobre el tema.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  Devine  y  Stephens  (1994:

79-84). También las sec. 2.2.1.1, 3.3.1.1 y 4.2.2.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  O’Neill  (1942)  sigue  este

segundo camino, perdiendo para su análisis así una serie de oposiciones que no deberían

dejarse de lado.
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silábica. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  A los fines del presente estudio, por lo tanto,

χιλ ος y θηκε terminan las dos con una sílaba breve, frente a βουλή que termina conἈ ῆ ἔ

una sílaba larga.

0.2.4. Cesura y colon

El  concepto  de  “cesura”  tiene  una  historia  compleja  y  notablemente  breve.  Bassett

(1919) es todavía la referencia fundamental sobre el tema, por lo que aquí me limitaré a

avanzar sobre los puntos que este autor no trata. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

No habiendo testimonio antiguo claro sobre la naturaleza de las τομαί (al extremo de

que el término parece referirse, contra su interpretación actual, más a las partes de los

metros que a los cortes entre ellas), la investigación moderna ha propuesto tres enfoques

posibles sobre la cesura:

1) La cesura es simplemente el final de palabra dentro de un verso, por lo que hay

tantas cesuras como finales de palabra.
2) La cesura es la coincidencia del final de una frase rítmica y final de palabra.
3) La cesura es la división entre dos unidades de sentido dentro de un verso. 

Los  metricólogos  suelen  inclinarse  por  alguna  versión  de  la  primera

opción, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   mientras  que  los  ritmicólogos  por  la

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf. sec. 1.2.1sobre un problema

vinculado a éste.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Hay  una  oposición  tradicional

entre “cesura” (final de palabra en el interior de un metro o pie) y “diéresis” (final de

palabra entre metros o entre pies), que ha sido criticada con buenas razones por West

(1982b: 292). Aunque no tiene sustento teórico, dado que no hay diferencia real entre

ambos  tipos  de  cortes,  la  doble  terminología  tiene  su  practicidad,  y  por  ello  será

utilizada  en  este  trabajo.  Debe notarse,  sin  embargo,  que  se  entiende  que  todas  las

“diéresis” son abarcadas por el concepto mayor de cesura. Cf. también Macía Aparicio

(1992: 97-99), Mojena (1991a y 1991b) y Lomiento (2001), aunque este último artículo

es relativamente impreciso desde el punto de vista técnico y no contribuye demasiado

frente a las observaciones de Bassett.
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segunda. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Debe dividirse, sin embargo, entre tres planos

de análisis:  el  metodológico, el conceptual y el  performativo (por llamarlo de algún

modo). Metodológicamente, no hay más manera de ubicar una cesura en un verso que a

partir del análisis de la distribución de palabras (sea cual fuera la definición de cesura,

es una ubicación en donde hay final de palabra recurrente). En el plano conceptual, la

definición de cesura depende de nuestra concepción del metro griego y de la contracara

de la cesura, el  colon. Desde el punto de vista performativo, debe reconstruirse cómo

sonaba una cesura, si acaso sonaba de alguna manera.

Aunque los tres aspectos están imbricados, son claramente diferentes. No sé de autores

que  hoy discutan  que  una  cesura  es  una  posición  donde  hay final  de  palabra  más

regularmente que en otros puntos del  verso,  pero es escaso el  acuerdo sobre si  una

cesura implica algún tipo de pausa. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Por otra parte, una

recurrencia estadística no es perceptible en la performance de un texto (al menos no en

el sentido de que es efectivamente oída), por lo que un enfoque metricológico de la

cesura impediría concebirla como un fenómeno efectivo de los versos (excepto como

guía  para  las  expectativas  de  los  oyentes).  En  este  mismo  sentido,  el  punto  más

complejo es el conceptual, no sólo porque definir cesura es difícil, sino porque además

no puede afirmarse que la cesura existiera como concepto positivo en la Antigüedad;

Bassett (1919) llega en efecto a la conclusión de que en época clásica era nada más que

el correlato de las partes internas de los metros, de los cola.

El problema con esto es que colon es un concepto con un grado de problematicidad no

menor que el de cesura. Como ésta, soporta tres posibles definiciones:

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  E.  g.  West  (1982a:  192):  “[La

cesura es] una ubicación en el  verso donde el  final  de palabra ocurre más que por

casualidad”.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  E. g. van Raalte (1986: 18-19),

Sicking (1993: 52).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Daitz (1991) analiza el problema

de las pausas internas. Su metodología es, sin embargo, por lo menos discutible.
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1) Una métrica, que indica que es una frase métrica (esto es, una sucesión fija de

sílabas largas, breves y  ancipitia) que aparece en diferentes contextos y puede

ser utilizada en forma independiente.
2) Una  rítmica,  que  lo  considera  una  unidad  perceptual  identificada  como  una

estructura unitaria.
3) Una lógica (por utilizar la terminología de Bassett 1919), que lo considera una

unidad de sentido, quizás una unidad métrico-gramatical.

Nuevamente,  la  primera  definición  es  la  adoptada  por  los

metricólogos, NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   mientras la segunda es probablemente

preferida por la tradición ritmicológica. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En el estudio

específico del hexámetro, la tercera definición fue adoptada tentativamente por Fraenkel

(1926), pero tanto Porter (1951) como Kirk (1966) sugieren que el análisis del metro

sugiere  que  los  cola  que lo  componen deben ser  estrictamente  rítmicos  (aunque su

recurrencia influya indirectamente sobre la organización de las ideas en el metro).

Ahora  bien,  mientras  que  en  el  estudio  de  la  lírica  la  colometría  estrictamente

metricológica resulta importante (hasta cierto punto, pero esto es una discusión aparte),

en el análisis de los metros estíquicos el problema puede ser relativamente dejado de

lado,  porque los esquemas métricos  de éstos  son fijos,  por lo  que no hay unidades

independientes recurrentes (fundamentalmente porque no hay unidades independientes,

por lo menos sincrónicamente). Por lo tanto, es apropiado a los fines de este trabajo

considerar al colon como la unidad de análisis rítmica mayor (por debajo del verso, se

entiende)  perceptible,  estructurada  a  partir  de  finales  de  palabra  reforzados

recurrentemente por pausas gramaticales. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  E.  g.  Maas  (1962:  38),

Korzeniewsky (1968: 9) y West (1982a: 5-6).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  E.  g.  van  Raalte  (1986:  18-9),

Sicking (1993: 52), las mismas referencias de la n. 27. Para un ritmicólogo, la cesura y

el colon son nada más que dos caras de la misma moneda.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Mojena  (1991a)  estudia

detenidamente la relación entre cesuras y fenómenos prosódicos (no acentuales) en el

hexámetro.
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Deben señalarse  dos  aspectos  fundamentales  de  esto:  primero,  el  colon sólo es  una

unidad de análisis útil en la medida en que se recuerde que su existencia depende de su

realización fonética. Aunque las ubicaciones con final de palabra recurrente puedan ser

incluidas en el esquema métrico de los versos, no puede haber un colon únicamente en

el análisis métrico abstracto. Segundo, tanto las cesuras como los  cola  que componen

los versos que se estudiarán en este trabajo son en general variables, por lo que no son

estrictamente parte del esquema métrico de cada uno de ellos, sino de sus potenciales

realizaciones  rítmicas.  Si  figuran  en  el  análisis  abstracto,  es  a  partir  de  una

generalización  que  inevitablemente  debe  dejar  de  lado  una  dimensión  clave  de  la

realidad  del  fenómeno.  En última  instancia  esto  implica  que  su  utilidad  conceptual

depende de nuestra capacidad de verificar su existencia en versos concretos. Algunas

realizaciones de las cesuras serían más perceptibles (coincidencia de final de cláusula

gramatical  con  acento  de  palabra  –  dada  la  función  culminativa  de  éste  –  en  una

ubicación reconocida como un punto de quiebre tradicional  del  verso),  otras  menos

(final de palabra sin acento pero en un punto clave); en última instancia lo importante es

que, aunque se pueda definir conceptualmente la cesura y el colon en forma clara, desde

el punto de vista performativo estos fenómenos no son unívocos.

0.2.5. Puentes

En determinadas ubicaciones de los versos, los poetas evitan sistemáticamente el

final de palabra, en general (“puentes rítmicos”), o cuando las palabras que se evitan

tienen  determinadas  características  prosódicas  (“puentes

prosódicos”). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Devine y Stephens (1984: 14-30) discuten

las principales teorías que intentan explicar la motivación de estas evasiones, pero a los

fines del presente trabajo será más conveniente buscar explicaciones puntuales en cada

caso. De cualquier manera, las conclusiones sobre el tema de los autores en las pp. 128-

137  de  su  libro  son  importantes  como  base  fundamental  para  la  discusión  de  los

fenómenos métricos específicos.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La  división  fue  observada  por

Snell (1955: 5) y retomada por Devine y Stephens (1984: esp. 31). Estos últimos autores

señalan  también  (pp.  133-4)  que  la  noción  de  “puente  prosódico”  no  es  del  todo

adecuada,  porque  las  restricciones  prosódicas  afectan  también  sílabas  internas  de

palabra. Nótese que éste es un problema que transciende lo meramente terminológico.

27



Abritta, Alejandro Introducción Hacia una historia coral

0.2.6. Resolución y contracción 

La resolución es la utilización de dos sílabas breves donde el esquema métrico demanda

una  sílaba  larga  (dos  sílabas  breves  por  un  longum:   

); NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  la contracción es la utilización de una sílaba larga

donde el esquema métrico demanda dos sílabas breves (una sílaba larga por un doble-

breve:    ).  Ambas  están  restringidas  a  ciertas  ubicaciones  en cada metro,  con

variaciones dependiendo de la época y del estilo. Nagy (1974: 49-50) ha propuesto que

el fenómeno puede haberse originado como resultado de las contracciones vocálicas que

se dan en la historia del lenguaje griego, pero esto no puede ser verificado y por lo

demás la hipótesis no se condice del todo con la evidencia (cf. Brough 1977: 297 y Berg

1977:  33).  Devine  y  Stephens  (1984:  59-63)  presentan  y  critican  dos  posibles

explicaciones del fenómeno (la duracional, de Irigoin 1959 y la de matrices de stress de

Allen 1973). Su teoría es que la resolución es posible porque el lenguaje griego tolera

formaciones  de  matrices  rítmicas  en  el  lenguaje;  esto,  sin  embargo,  no  explica  (ni

pretende hacerlo) la contracción en el hexámetro. Como en el caso de los puentes, a los

fines  de  este  trabajo  no  resulta  particularmente  importante  la  ontogénesis  de  la

resolución  y  la  contracción,  sino  su  comportamiento  en  los

metros. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

0.2.7. Tesis y arsis

Los términos “tesis” y “arsis” son asociados tradicionalmente en habla hispana a las

ubicaciones fuertes y débiles de cada metro, respectivamente (cf. e.g. Heller 1964: 77,

90 y 105). En otros idiomas, la relación se ha invertido y los términos incluso se han

abandonado. Las razones fundamentales para esto están en Maas (1962:  §8). De las

cuatro que enumera el  autor, la  primera (el  uso moderno)  es inaplicable en nuestro

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El reemplazo de una sílaba breve

por dos sílabas breves (dos sílabas breves por un breve:   ), típico de la comedia,

se denomina “sustitución” (cf. sec. 3.2.1). Cuando en ubicación  anceps aparecen dos

sílabas breves (x  ), se utiliza el término “resolución”, entendiendo que lo que ha

sucedido es que una realización larga del anceps ha sido dividida en dos sílabas breves.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Más sobre el problema en la sec.

3.2.4 y el Apéndice I.
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idioma,  dado  que  no  hemos  conservado  los  términos  en  el  análisis  de  nuestra

poesía. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La segunda (la confusión en el uso de los autores

antiguos) es sencillamente falsa: sólo un autor latino tardío usa los términos en forma

inversa  a  la  tradición;  el  resto  de  los  teóricos  son  perfectamente

consecuentes. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Las otras dos que da Maas (inutilidad de

los  términos  por  inutilidad  del  concepto  de  “pie”  y  necesidad  de  denominar  a  los

elementos  independientemente  del  uso  de  tesis  y  arsis  a  fin  de  identificarlos)  son

admisibles a mi entender únicamente en el estudio de los metros líricos. Por lo tanto, no

hay razones para no usar en este trabajo (y, me permito sugerir, como recomendación

general) “tesis” para el tiempo fuerte de los metros y “arsis” para el débil.

La siguiente pregunta es si hay razones para hacerlo. En el contexto de la teoría coral,

que enfatiza la importancia de los diferentes aspectos performativos de la poesía griega,

hay una muy simple: si los antiguos utilizaron los términos, es porque evidentemente

para ellos tenían asociaciones claras con la performance de los textos. David (2006: 37)

observa apropiadamente que la descripción de los metros está plagada de terminología

ligada  a  la  danza:  πο ς  [pie],  θέσις  [descenso,  se  entiende  que  de  los  pies],  ρσιςῦ ἄ

[levantamiento, ídem], βαίνειν [caminar, tradicionalmente traducido “escandir”]. Esto

no necesariamente indica que los versos eran bailados, pero sin duda sugiere que su

ritmo  era  lo  suficientemente  similar  al  de  las  danzas  como  para  intercambiar

terminología.  Una postura  como la  de  este  trabajo,  que  pretende  fundamentalmente

reconstruir el sonido de los textos para comprender cómo eran percibidos originalmente

no puede simplemente ignorar los términos antiguos, debe utilizarlos y, eventualmente,

encontrar formas de explicarlos. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Por  lo  demás,  aunque  la

motivación  didáctica  pueda  justificar  no  utilizarlos  en  su  sentido  original  para  no

confundir a los aprendices, resulta absurdo como argumento para que no los utilicen los

académicos.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf. Silva-Barris (2011: 19-21). 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf. sobre esto la sec. Ap.I.3. 
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0.2.8. Métrica externa y métrica interna

O’Neill (1942: 105) establece una distinción conceptual entre dos enfoques sobre los

versos que resulta útil en diversas ocasiones, y por ello conviene presentarla aquí. 

La “métrica externa” de un verso consiste generalmente en su patrón
silábico y rítmico;  e.g.,  en el  caso del  hexámetro,  seis  pies,  de los
cuales los primeros cinco pueden ser  o , mientras que el sexto
es  .  Cuando hemos  determinado las  frecuencias  relativas  de  las
formas alternativas de los primeros cinco pies, sabemos todo lo que
hay  para  saber  de  la  métrica  externa  del  hexámetro.  En  sentido
general, la métrica externa establece el marco silábico dentro del cual
el poeta introduce palabras en el verso. Todas las otras limitaciones
puramente  métricas  en  esta  composición  (e.g.  la  ley  de  Hermann
prohibiendo el final  en el cuarto pie [del hexámetro]) constituyen
la métrica interna del verso.

Lo que se ha denominado “esquema métrico”, en este sentido, es la descripción de la

métrica externa de los versos, mientras que las cesuras y los puentes son propiedades de

su métrica interna. Es evidente que ambos planos no están aislados (la categoría de los

puentes prosódicos, de hecho, parece ser intermedia entre ambos), pero la distinción

analítica en ciertas ocasiones resulta conveniente.

0.2.9. Resumen

Como se ha señalado en la introducción, la teoría coral concibe a la métrica

como  el  ritmo  de  la  poesía,  lo  que  implica  una  atención  especial  a  los  aspectos

performativos del verso. Aunque las discusiones conceptuales sobre las abstracciones

teóricas  como los  puentes,  los  cola y  las  cesuras  son importantes  para  delimitar  su

utilidad en la descripción de los metros, lo fundamental que debe aportar la métrica a los

fines de este trabajo es una comprensión del funcionamiento rítmico de los principales

versos poéticos griegos, por dos motivos.

Primero, porque una comprensión cabal de este funcionamiento permite separar

aquello que es estrictamente rítmico de aquello que es prosódico y métrico-prosódico (al

menos  en  sentido  potencial).  Esto  se  ve  claramente  en  los  esfuerzos  de  Devine  y

Stephens (1984) por separar los puentes rítmicos de los prosódicos. Segundo, porque a

los fines de reconstruir el sonido de los textos, el estudio de los acentos provee menos

de la mitad de la información que necesitamos; a pesar de los aspectos novedosos de la

teoría coral, es imposible ignorar que el verso griego (como casi todos) es un fenómeno

primordialmente rítmico, y que la melodía que aporta el acento tonal, aunque pueda ser
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un elemento esencial en la composición de las líneas, se asienta sobre una sucesión de

sílabas  condicionada  por  restricciones  que  deben  ser  estudiadas  en  el  ámbito  de  la

ritmicología.

0.2.10. Sistema de referencia a los esquemas métricos NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Es imprescindible en un trabajo que se ocupa de métrica tener un sistema que permita

identificar rápidamente las ubicaciones de cada metro, para no abundar constantemente

en  términos  como  “primer  anceps”,  “segunda  tesis”  o  “primera  sílaba  de  un  arsis

disilábico”. A lo largo de la tradición ha habido numerosos sistemas utilizados para esto,

todos con ventajas y desventajas. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Dado que aquí me

ocuparé de diversos metros, con características bastante diferentes, he utilizado uno que

puede ser discutible (sobre todo para el trímetro), pero es sencillo de entender y aplicar.

El sistema es ternario. Cada metro se divide en pies; más específicamente, cada metro se

divide en seis pies (en el caso del dístico, cada parte se considera por separado). A su

vez, en cada pie se identifica una ubicación fuerte, indicada por la letra T (por “tesis”) y

una ubicación débil, indicada por la letra A (por “arsis”). El primer dato que se provee

siempre es si se está hablando de una ubicación débil o una fuerte. El hexámetro tiene

seis ubicaciones T y seis ubicaciones A, el trímetro lo mismo, y el pentámetro tiene seis

ubicaciones T y cuatro ubicaciones A. 

El segundo dato es el número de pie de la ubicación en cuestión. Una primera

tesis se designa “T1”, un cuarto arsis “A4”, etc. En el pentámetro, donde el tercer y el

sexto pie son monosilábicos, no hay A3 ni A6, sino que “T3” es equivalente a “tercer

pie” y “T6” a “sexto pie”. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

En algunos casos, la tercera posición de la denominación es Ø, es decir, no hay tercera

posición gráficamente. Esto sucede fundamentalmente cuando no hay sub-divisiones de

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Asumo  en  lo  que  sigue  una

familiaridad mínima con los esquemas métricos de los versos que serán analizados en

este trabajo. De no contar con ella, insto al lector a recorrer antes de continuar la lectura

los primeros párrafos de las sec. 2.1.1, 3.2.1 y 4.1.1.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Janse  (2003)  presenta  un

resumen de los del hexámetro y uno propio muy similar al mío que posiblemente se

habría utilizado aquí de haberlo conocido al momento de la elaboración de los sistemas

de recolección de datos.
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una  ubicación  determinada.  En  las  tesis  del  hexámetro  y  el  pentámetro,  que  no

resuelven, el código es siempre gráficamente binario. Lo mismo sucede con los arsis

espondaicos,  sobre los cuales volveré más abajo. Las tesis  y las arsis  regulares (sin

resolución ni sustitución) del trímetro yámbico y el coliambo también se identifican con

un código de dos cifras.

En  los  otros  casos,  “a”  indica  la  primera  ubicación  dentro  de  la  ubicación

identificada por las primeras dos cifras, y “b” la segunda. Un pie dactílico (), por

ejemplo, se identifica “Tx Axa Axb”, donde “x” es “el número de pie que corresponda”.

El código ternario también se podría utilizar para identificar pies yámbicos resueltos o

con sustitución:  un anapesto (),  donde la  ubicación fuerte  permanece inalterada

pero la débil se ha dividido en dos sílabas, se identifica “Axa Axb Tx”; un dáctilo ()

o un tríbraco (), donde ha habido resolución de la ubicación fuerte, “Ax Txa Txb”.

Finalmente, aunque no hay ningún caso en el corpus, un proceleusmático (), con

doble resolución, se identificaría “Axa Axb Txa Txb”.

Resta por realizar una consideración especial: en el hexámetro y el pentámetro,

“Ax” puede tener dos referencias; “A1”, por ejemplo, puede indicar la primera arsis (es

decir, la segunda unidad de la primera secuencia ) o la primera arsis espondaico (es

decir,  la  segunda  unidad  de  una  primera  secuencia  ,  específicamente  cuando  es

larga). Así, por ejemplo, en  Il. 1.5 (ο ω|νο σί τε π σι…), aunque A2 hace inambiguaἰ ῖ ᾶ

referencia a -σι τε (es decir, a la doble-breve  de la segunda arsis, que podría también

estar ocupada por una sílaba larga), A1 puede interpretarse como una referencia general

al primer arsis, independientemente de su realización, o más en particular a un primer

arsis espondaico como es -ω- en este verso. El contexto hará claro en cada caso a cuál

de las dos referencias se está apelando. Obviamente, los códigos de tres cifras no tienen

ambigüedad alguna.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Llamar “pies” a los longa al final

de  cada  colon del  pentámetro  puede  ser  un  problema,  pero  nótese  que  esto  es

únicamente a los fines de la notación y la referencia, no un compromiso teórico.
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0.3. Conceptos básicos de prosodia griega

0.3.1. Teoría del acento

Es  generalmente  aceptado  que  el  acento  griego  era

tonal. NOTEREF _Ref460397528  \h  \* MERGEFORMAT   Esto conduce a dos problemas básicos: por un

lado, qué es un acento tonal y, por el otro, cómo sonaba el del griego. Con respecto a lo

primero,  no  puedo  extenderme  aquí.  La  cuestión  está  abierta  en  la  lingüística

contemporánea, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   y  no  habiendo  acuerdo  sobre  los

principios fundamentales de la tipología, difícilmente pueda resolverse el problema de

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre  la  tipología  del  lenguaje

griego,  los  argumentos  fundamentales  están  en  Vendryes  (1904:  §§19-27).  Sobre  el

concepto de “acento” puede hallarse una discusión básica en Allen (1973: 86-95) y

presentaciones  más  desarrolladas  en  van  der  Hulst  (1999)  y  Fox  (2000:  114-178).

Historias de la cuestión del acento griego pueden hallarse en Allen (1966: 108-13 y

1987: 140-161) y esp. Probert (2006: 97-124).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Allen (1973: 230-5) y Devine y

Stephens (1994: 157-171) enfocan la cuestión de la tipología prosódica con vistas a sus

tratamientos del lenguaje griego, pero ambos están muy desactualizados. Además de la

importante polémica sobre el estatus de la categoría “acento melódico” [pitch accent],

en la que el griego antiguo suele incluirse, no hay acuerdo hoy siquiera sobre la utilidad

del concepto de “acento” en general. Cf. sobre el tema Hyman (2001, 2006, 2009 y

2014) y  van der  Hulst  (1999,  2011,  2012 y 2014a).  Los  autores  no sólo  presentan

resúmenes excelentes sobre la cuestión, sino que además representan las dos posiciones

probablemente más coherentes y consistentes con la evidencia: Hyman sostiene que la

noción de “acento” debe ser eliminada, dejando solo “stress” y “tono” como fenómenos

prosódicos  y  describiendo  la  prosodia  de  los  lenguajes  del  mundo  a  partir  de  qué

propiedades de cada uno exhiben; van der Hulst, a la inversa, propone que no existe

lenguaje sin acento, y que éste es un fenómeno abstracto de nivel prosódico que puede

manifestarse  a  través  de  diferentes  sistemas  fonológicos  con  distintas  expresiones

fonéticas. El griego antiguo (sobre la base de la descripción que puede hallarse en esta

sección  y  las  que  siguen)  para  Hyman  tendría  probablemente  un  sistema  de  tonos

restringidos  con  propiedades  prototípicas  del  stress  (obligatoriedad,  culiminatividad,

predictibilidad, etc.), mientras que para van der Hulst sería un lenguaje de acento tonal,

donde tonos contrastivos y culminativos se asignan predeciblemente en algunos casos y
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la clasificación de un lenguaje en particular, y mucho menos el de la clasificación de un

lenguaje cuya prosodia debe ser reconstruida a partir de fuentes indirectas.

La segunda cuestión es más sencilla de resolver hoy, al menos en términos generales.

Naturalmente, es imposible aseverar que la reconstrucción del griego antiguo es certera

del todo, pero la investigación contemporánea ha presentado de él una imagen coherente

tanto con la evidencia indirecta como con la evidencia comparada. 

El  trabajo  probablemente  más  importante  sobre  el  acento  griego,  por  su

influencia  en  los  estudios  posteriores,  su  metodología  y  su  poder  para  resolver  las

cuestiones  más  básicas  sobre  el  tema  es  el  de  Allen

(1973). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En el presente estudio, la descripción de Allen

del  acento  tonal  griego, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   con  las  modificaciones

necesarias a partir de los trabajos de Devine y Stephens (1991 y 1994) y David (2006)

es tomada como básica. Las secciones que siguen explican sus premisas fundamentales.

0.3.1.1. Contonación

La teoría tradicional del acento indica que la sílaba prominente estaba marcada por un

ascenso del  tono.  Sin embargo,  la  evidencia comparada con el  védico,  junto con la

evidencia de los textos con notación musical NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  sugiere que

la oposición no era simplemente binaria, entre sílabas no acentuadas y acentuadas, sino

que el contorno melódico que constituía el acento era complejo y abarcaba más que sólo

lexicalmente en otros. En todo caso, la reconsideración del lugar del griego antiguo en

las propuestas tipológicas contemporáneas es un tema que merece ser investigado.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Por supuesto, el trabajo de Allen

no es completamente original. Los antecedentes de Vendryes (1904) y Sturtevant (1920:

192-205) deben mencionarse; aunque Allen no los menciona, su teoría es básicamente la

propuesta (sobre bases menos sólidas) por Misteli (1868) y Hadley (1869/70).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  No  así  su  propuesta  sobre  el

stress en griego, cf. sec. 0.3.2.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  También un análisis  formal  del

lenguaje y las reglas de derivación del acento (Sommerstein 1973: 122-179, esp. 122-

30) sugiere que el tono no era simple, sino que estaba dividido en dos aspectos. Cf.

también abajo, sec. 0.3.2.
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la sílaba con el tono alto. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Por esto, se considera que el

acento  griego  consistía  en  realidad  en  una  “contonación”,  un  movimiento  tonal

complejo constituido por un tono alto y un descenso del tono.

Por motivos que quedarán claros en la próxima sección, se utilizarán aquí los términos

“(acento) oxítono” para indicar el ascenso del tono y “(acento) barítono” para indicar el

descenso. Allen interpretaba la evidencia en forma tal que el barítono resultaba nada

más que el movimiento automático de descenso de un tono alto en la sílaba acentuada al

tono  normal  de  las  sílabas  no  acentuadas.  Sin  embargo,  a  partir  del  análisis  de  la

evidencia musical, Devine y Stephens (1991 y 1994: 183-9) llegaron a la conclusión de

que el movimiento era más complejo: el barítono de hecho llega a un tono más bajo que

el  del  resto  de  las  sílabas  de  las  palabras,  por  lo  que  el  movimiento  tonal  puede

describirse  en  tres  tiempos  claramente  diferenciados:  ascenso  del  tono  (tono  alto),

descenso  del  tono  (tono  bajo)  y  regulación  del  tono  (tono  medio,  en  las  sílabas

estrictamente no-acentuadas).

0.3.1.2. Marcas acentuales

El paso siguiente en la reconstrucción del acento es ubicar de hecho la posición

de éste en cada palabra léxica. Es bien sabido que las marcas acentuales creadas por

Aristófanes de Bizancio NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   constituyen un sistema para

ubicar el ascenso del tono de la voz. Un agudo (´) sobre sílaba breve, como en ειδεἄ

indica que en la α el tono sube. Un agudo sobre sílaba larga, como en θεά, indica que en

la segunda mora de la sílaba larga el tono sube. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Un

circunflejo ( ) indica que el tono sube en la primera mora de una sílaba larga, como en῀

la η de μ νιν. Hay un tercer signo, el grave (`), cuyo valor es problemático, pero sobreῆ

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El  acento  japonés  también  ha

sido descripto como un complejo de tono alto+tono descendente (cf. Kawahara 2015

con sus referencias), pero la cuestión está abierta. Interesantemente, en la prosodia de

este lenguaje, que es clave en el tratamiento de Devine y Stephens sobre el griego, la

posición del acento no puede ubicarse más que a partir del movimiento tonal altobajo,

porque en la mayoría de las palabras uno de los dos tonos (o ambos) atraviesa(n) varias

sílabas. 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre esto, cf. Laum (1928, esp.

p. 62).
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el  que  hay  acuerdo  general  hoy  en  que  señala  un  acento  suprimido  o,  mejor,

disminuido. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Sabiendo que el acento constituye una contonación, esta interpretación tradicional de las

marcas debe refinarse. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Aunque la posición del tono alto

(el oxítono) no cambia, es necesario ubicar también ahora la posición del descenso del

tono (el barítono). En las palabras con circunflejo, éste estaría en la segunda mora de la

sílaba larga con la marca acentual. En las palabras con agudo, el barítono se hallaría en

la sílaba siguiente (si la hubiere), en la mora de una vocal breve o en las dos de una

vocal larga. Así, por ejemplo, en ϊδι, hay un ascenso del tono en la α y un descenso enἌ

la primera ι; en ειδε hay un ascenso del tono en la α y el descenso ocupa el diptongo ειἄ

que sigue a esta vocal.

0.3.1.3. Clasificación de palabras

Existe una clasificación tradicional de las palabras griegas en función del tipo de marca

acentual  que  llevan  (agudo  o  circunflejo)  y  de  su

posición. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Son “oxítonas” las palabras con acento agudo

en su sílaba final, como θεά; son “paroxítonas” las palabras con acento agudo en su

sílaba penúltima, como ο λομένην; son “proparoxítonas” las palabras con acento agudoὐ

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Una  “mora”  es  una  medida

temporal de la cantidad de una sílaba o una vocal. Una vocal larga tiene dos moras,

mientras que una vocal breve tiene una. Una sílaba larga también tiene dos moras, pero

no necesariamente vocálicas, dado que puede ser una sílaba cerrada con vocal breve.

Aunque el concepto de mora está profundamente difundido en metricología clásica, en

lingüística se ha vuelto fundamental en la descripción de la sílaba recién desde Hayes

(1989). 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  sec.  1.2.4,  y  en  general  la

sec. 1.2 para algunos problemas del acento griego que en esta presentación dejo de lado.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre la relación entre el sistema

de Aristófanes y nuestra reconstrucción moderna de la fonética del griego antiguo, cf.

David (2006: 74-5).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  e.g.  Vendryes  (1904:  §60),

Probert (2003: §34) y Torres (2015: 34).
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en su sílaba antepenúltima, como ειδε. (Nótese que, para diferenciar la parte de laἄ

contonación  de  la  clasificación  de  palabra,  “oxítono”  en  masculino  se  utilizará  en

general para lo primero y “oxítona” en femenino para lo segundo, excepto donde la

distinción sea clara independientemente de la terminología.) Son “perispómenas” las

palabras  con  acento  circunflejo  en  su  última  sílaba,  como  πολλ ν;  sonῶ

“properispómenas” las palabras con acento circunflejo en su sílaba penúltima, como

μ νιν. Los términos de esta clasificación son griegos y resultan útiles a los fines deῆ

identificar  sub-grupos de  palabras  dentro  de  ciertos  tipos  de  palabras  (por  ejemplo,

palabras oxítonas de forma trocaica).

Los gramáticos antiguos, sin embargo, utilizaban otras clasificaciones que no estaban

basadas  específicamente  en  la  posición  de  las  marcas

acentuales. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   De  ellas  se  desprende  una  oposición

fundamental  entre  formas  ξύτονοι  (usualmente  mejor  en neutro  plural,  ξύτονα,  uὀ ὀ

ξύς  o  πιὶ  τ ς  ξείας)  y  formas  βαρύτονοι  (ídem,  o  βαρύς  o  πι ὶ  τ ςὀ ἐ ῆ ὀ ἐ ῆ

βαρείας). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La interpretación tradicional de estos términos

es que ξύτονα son las palabras con acento agudo y acento circunflejo, mientras queὀ

βαρύτονα las palabras con acento grave. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  LSJ, de hecho,

dan  para  βαρύς  el  sentido  “no  acentuado”,  como  derivado  de  su  utilización  para

denominar  el  acento  grave.  El  problema  con  esta  interpretación  es  que  carece  de

cualquier tipo de, por así decirlo, coherencia semántica. Como señala Sturtevant (1920:

193), los usos del término βαρύς referidos al sonido nunca implican simplemente una

supresión del tono, sino que implican un movimiento contrario al ξύς, es decir, unὀ

movimiento descendente del tono, o mejor aún un tono bajo. No parece coherente que

se utilizara un término que aparece en compuestos como βαρυβρεμέτης [de ruidoso

trueno, un epíteto de Zeus en S. Ant. 1117] para indicar la supresión del acento.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Algunos  de  los  principales

testimonios pueden hallarse en Sturtevant (1920: 192-203).  Véase también Vendryes

(1904: §51) y David (2006: 56-62).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El  testimonio  sugiere  también

que las palabras con circunflejo tenían una suerte de combinación de ambos tonos; dado

lo que sabemos del acento griego, esto parece indicar específicamente que la tenían en

una sola sílaba.
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La solución es sencilla: los antiguos griegos desarrollaron un sistema de clasificación de

palabras en función del tono que era percibido como prominente en cada una. En las

palabras oxítonas, naturalmente el oxítono era percibido como el tono prominente, pero

también en aquellas en las que al agudo seguía una sílaba breve. La explicación es que

en una sílaba breve el descenso del tono no se despliega entero (recuérdese que en su

forma completa dura dos moras), quedando en algún sentido suprimido o subsumido

bajo el  oxítono.  Las palabras en las que el  oxítono es prominente son consideradas

ξύς.ὀ * Por otro lado, en las palabras donde al agudo sigue una sílaba larga, el barítono

aparece completo y ocupa dos moras, es decir, el doble que el oxítono, por lo que sería

percibido como más prominente que éste (recuérdese que la duración adicional es una

característica  típica  de  las  sílabas  acentuadas  en  los  lenguajes  del  mundo).  En  las

palabras con circunflejo, la clasificación depende de qué parte de la contonación era

percibida como prominente, y aparentemente era el barítono. Este grupo, por lo tanto, es

clasificado como βαρύς. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Finalmente,  hay  dos  posibles  interpretaciones  de  las  palabras  con  marca  de

grave.  Dado que,  en su forma aislada,  son ξύς en última, es plausible asumir queὀ

mantienen la clasificación en su contexto. Por otro lado, la reducción tonal a la que

están sometidas sugiere que en realidad deberían ser incluidas en una tercera categoría,

precisamente la de palabras “graves”. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   A los fines de

identificarlas cuando sea necesario, apelaré a esta terminología, pero volveré sobre la

cuestión en la sec. 1.2.4.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Arcadio 212.2-213.11 indica que

Aristófanes creó tres marcas acentuales: el agudo para el ξύς, el grave para el βαρύς yὀ

el circunflejo para la combinación de ambas. Esto es lo que lleva a considerar βαρύς

como “no acentuado”, dado que indudablemente la marca de grave en nuestros textos

indica  algún  tipo  de  supresión  o  reducción  del  tono  alto.  No  podemos  saber  si  el

testimonio  de  Arcadio  está  equivocado,  si  utiliza  βαρε α  en  sentido  relativo  conῖ

respecto al agudo o si el  uso correcto del sistema de Aristófanes era distinto al  que

nosotros conocemos. En todo caso, es necesario un análisis del testimonio antiguo más

completo, a fin de descubrir si la oposición ξύς/βαρύς está verdaderamente implicadaὀ

en él.

** Por mor de la simplicidad, y aunque no es del todo correcto, utilizaré ξύς y βαρύςὀ

indistintamente como adjetivos singulares y plurales. 
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La clasificación de las palabras a partir de un aspecto prominente de la contonación es

enormemente conveniente para el análisis métrico-prosódico, como se hará evidente en

los capítulos correspondientes de este trabajo. Un análisis profundo de los múltiples

testimonios  para  confirmar  su  uso  en  la  antigüedad  es  necesario,  pero  su  utilidad

práctica para el análisis métrico-prosódico justifica su aplicación aquí. Eventualmente,

todo lo que se planteará en los capítulos 2 a 4 podría ser expresado sin apelar a la

clasificación presentada, pero sería más difícil hacerlo.

Una nota terminológica antes de continuar con la exposición teórica sobre el

acento griego: a los fines de simplificar la exposición, denominaré “masculinas” a todas

las palabras con prominencia acentual en su última sílaba y “femeninas” a todas las

palabras  con  prominencia  acentual  en  la  penúltima  o  antepenúltima.  El  criterio  es

antiguo  y  análogo  a  la  idea  de  dividir  las  pausas  rítmicas  en  “masculinas”,  o  con

ubicación fuerte inmediatamente antes del corte, y “femeninas” o con ubicación débil

inmediatamente antes del corte.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sin  embargo,  el  lugar  del

circunflejo en el sistema debe considerarse un problema abierto. Asimismo, nótese que

la  prominencia  del  barítono  sobre  larga  puede  ser  intrínseca  al  tono  (es  decir,

independiente de la existencia de una prominencia rítmica adicional) o la consecuencia

accidental de que este tipo de barítonos coinciden siempre con la sílaba rítmicamente

más prominente de la palabra (cf. sec. 0.3.2.1). En esta última alternativa, existe incluso

la  posibilidad  de  que  βαρύς  no  implique  únicamente  “tono  bajo”,  sino  que  sea  el

término  para  “prominencia  acentual+prominencia  rítmica”  en  una  sílaba.  Es  un

problema que debe atenderse, pero no uno que afecte demasiado los análisis que se

realizarán aquí, dado que he tomado en cuenta en general la diferencia entre el tono de

los circunflejos y el de los declives post-agudo.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esto  es  quizás  inconveniente

porque genera una homonimia en la categoría acentual (“graves”) y la marca acentual

(“grave”) que no existe en el caso de las palabras con agudo ni con circunflejo, ni en la

clasificación por posición del acento (oxítonas, perispómenas, etc.) ni por prominencia

acentual (βαρύς,  ξύς).  Sin embargo,  me ha parecido preferible  a inventar términosὀ

nuevos.
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0.3.1.4. Clíticos

No todas las palabras de un lenguaje son igualmente independientes fonética o

sintácticamente. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Lo segundo permite diferenciar entre

palabras léxicas y funcionales. Que una palabra pertenezca a este segundo grupo tiene

consecuencias  en  su  pronunciación:  las  palabras  funcionales  tienden  a  tener  menos

sustancia fonética, es decir, a ser menos independientes fonéticamente que las palabras

léxicas.  Por  ello  es  frecuente  utilizar  como intercambiables  los  términos  “léxico”  y

“ortotónico”, aunque el primero sea estrictamente una categoría sintáctica y el segundo,

fonética. De hecho, en griego, algunas palabras léxicas pueden ser no-ortotónicas en

ciertos contextos (por ejemplo, φημί).

En griego la categoría de los clíticos (acentuales) puede ser definida como aquella a la

que pertenecen las palabras que no tienen independencia con respecto a su contorno

tonal, es decir, como aquella a la que pertenecen las palabras que no tienen un acento

propio o que lo pierden en determinados contextos:

Mientras que la atonicidad tiende a estar típicamente restringida y ser
excepcional  para  palabras  léxicas,  está  ampliamente  difundida y  es
típica en las palabras no-léxicas, que por lo tanto son denominadas
frecuentemente  clíticos.  Es  útil  distinguir  clisis  sintáctica  de  clisis
fonológica. La primera involucra típicamente limitaciones particulares
en el orden de las palabras para una clase de palabras no-léxicas que
no  necesitan  ser  atónicas  exclusivamente.  (…).  Algunos  clíticos
acentuales sólo aparecen en forma atónica, como el -que latino. Otras
palabras aparecen en forma atónica o tónica, dependiendo de varios
factores sintácticos y semánticos. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

Hay  dos  categorías  de  clíticos:  enclíticos,  es  decir,  palabras  que  dependen

acentualmente de la forma precedente, y proclíticos, es decir, palabras que dependen

acentualmente de la palabra posterior. Probert (2003: 133-147) ofrece la lista de estos

grupos en griego antiguo sobre la que se han basado los análisis que se presentarán en

este  texto.  Puede  hallarse  en  https://empgriegos.wordpress.com/teoria-y-

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre  esto,  cf.  Devine  y

Stephens  (1994:  285-375,  esp.  285-307);  la  descripción  que  sigue  está  basada

fundamentalmente en este texto, con sus muchas referencias.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Devine y Stephens (1994:  352-

3).
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metodologia/clisis. En el mismo lugar pueden hallarse varias aclaraciones que explican

las diferencias con Probert en mi análisis.

La categoría de los enclíticos es fundamental en el estudio métrico-prosódico de

la  poesía,  por  otro  lado,  porque la  aparición  de  estas  formas  genera  cambios  en  la

acentuación base de las  palabras. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En primer lugar,

porque la presencia de un enclítico largo ante oxítono (o palabras con doble acento)

permite la compleción de la contonación en el enclítico, como en Διός στιν en ἐ Il. 1.63

(o φέρτερός ε μι en ἰ Il. 1.186). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En segundo lugar, porque

la presencia de un enclítico después de una palabra genera en algunos casos cambios en

la acentuación de esa palabra. Las palabras oxítonas y perispómenas no cambian ante

enclítico, de donde δειλός τε y α γ ν τε en  ἰ ῶ Il.  1.293 y 1.66. Lo mismo vale para las

palabras paroxítonas de final no-trocaico (como en τρεΐδης τε en Ἀ Il. 1.7). Las palabras

proparoxítonas  y properispómenas (excepto las terminadas en -ψ y -ξ) reciben, ante

enclítico, un agudo adicional en su sílaba final, de donde λυσόμενός τε y ο ωνο σί τε enἰ ῖ

Il. 1.13 y 1.5 (todas las formas citadas se hallan en los manuscritos Venetus A y B, como

puede  confirmarse  en  http://www.homermultitext.org).  Según  se  desprende  del

testimonio  de  los  gramáticos  antiguos  (Arcadio  160.7-14  y  Herodiano  1.563)  las

palabras  paroxítonas  de  final  trocaico  se  dividen  en  dos  grupos:  cuando  tienen

penúltima sílaba con vocal larga no reciben un agudo extra, pero cuando tienen sílaba

penúltima cerrada sí ( νδρα se volvería νδρά μοι en ἄ ἄ Od. 1.1, pero δε permaneceríaἥ

inalterado en δε γε en ἥ Od. 2.372). No hay, sin embargo, univocidad en el tratamiento

de  estas  formas  entre  los  diferentes  manuscritos  y  editores,  por  lo  que  este  es  un

problema sobre el que volveré en la sec. 1.2.2. Finalmente, los proclíticos y enclíticos

mismos cambian cuando aparecen juntos, en las formas descritas por Probert  (2003:

152-4); fundamentalmente, la primera forma recibe un acento agudo, como en ε  ποτέἴ

τοι en Il. 1.36.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  Wakburton  (1970:  115-20),

Allen (1973:  240-2),  Sommerstein (1973: 159-67),  Steriade (1988:  283-296),  Sauzet

(1989: 97-100), Devine y Stephens (1994: 368-373) y Probert (2003: 147-151).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf. sobre esto la sec. 1.3.3.
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0.3.1.5. Problemas pendientes

Las  descripciones  actuales  del  acento  dejan  una  serie  de  problemas  particulares  y

generales que son importantes para la comprensión de la fonética del griego. Algunos

serán  encarados  en  este  trabajo,  en  la  sección  1.2,  pero  otros  quedarán  para  otras

investigaciones y otros investigadores.

Además del problema general de la tipología del lenguaje, que debe esperar a la

consolidación de una teoría ampliamente aceptada en la lingüística sobre la prosodia de

las lenguas del mundo, dos cuestiones importantes sobre el acento griego deberán ser

discutidas en los próximos años. Una, si la clasificación de las palabras a partir de la

oposición  ξύς/βαρύς  tiene  de  hecho  sustento  en  la  evidencia  y  en  el  testimonioὀ

antiguo. Vinculado con esto, la segunda cuestión es si esa clasificación afecta la manera

en que debemos entender la relación entre el acento tonal griego y el ritmo del lenguaje,

sobre el cual se tratará a continuación.

Por lo demás, una larga serie de problemas puntuales sincrónicos y diacrónicos

deben ser revisados, no sólo a partir de los cambios producidos en los últimos años, sino

particularmente a partir de la introducción de los usos acentuales en la poesía como

evidencia. Las pruebas del valor del acento en la composición del verso nos permiten

por primera vez recuperar al verso como evidencia de su sonido, y en el futuro este tipo

de trabajo será clave para completar la reconstrucción de la fonética del griego antiguo. 

0.3.2. Ritmo

0.3.2.1. Teorías sobre el ritmo del lenguaje griego

No hay lenguaje sin ritmo. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es una imposibilidad

lingüística y lógica. Sin embargo, nuestra capacidad de reconstruir el ritmo del lenguaje

griego está  profundamente  limitada  por  la  carencia  de  evidencia  directa  sobre  éste.

Aunque sabemos que el griego tenía una oposición básica entre sílabas largas y breves,

no sabemos cómo se organizaba esa oposición en las emisiones particulares, ni cómo

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre  la  cuestión  del  ritmo

lingüístico, cf. Cumming (2010) y van der Hulst (2014b). Los debates particulares sobre

la descripción adecuada del ritmo son obviamente importantes en el análisis del griego

antiguo, pero en líneas generales se puede decir que con respecto al ritmo hay un grado

de acuerdo mucho mayor que con respecto al problema del acento.
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interactuaba con el acento tonal, ni si el lenguaje utilizaba la duración o la intensidad

como marcadores de algún tipo. 

En las  últimas  décadas,  se  han presentado tres  grandes  posturas  para resolver  estas

cuestiones:  una  que  considera  que  el  acento  tonal  griego  era  una  manifestación  de

superficie determinada por reglas subyacentes de organización rítmica del idioma, otra

que considera que el ritmo del lenguaje estaba determinado por la posición del acento en

las  palabras  y  una  última  que  considera  que  el  ritmo  del  lenguaje  griego  era

completamente  independiente  del  acento,  pero  no  por  ello  un  fenómeno  fonético

insignificante o menor.

La discusión sobre este tema ha sido inaugurada fundamentalmente por Allen

(1966), que propuso que, aunque el acento griego era tonal y que el testimonio antiguo

no habla en ningún punto de un componente de  stress en el lenguaje,  era altamente

probable que semejante componente existiera en función de la evidencia comparada. El

argumento  se  basa  en  tres  puntos:  primero,  es  innecesario  postular  un  componente

intensivo  para el  acento  griego,  porque no todas  las  lenguas  de acento tonal  tienen

semejante componente y porque algunas lo tienen pero no asociado a un tono alto (con

lo cual,  se haría  difícil  determinar qué parte de la  contonación tiene el  componente

intensivo).  Segundo,  es  improbable  que  el  acento  griego  tuviera  un  componente

intensivo,  porque  entonces  se  esperaría  una  distribución  en  el  metro  que  hiciera

coincidir las partes prominentes con los acentos, y eso no es lo que se observa. Tercero,

si  el  acento  tonal  no  tenía  un  componente  intensivo,  pero  la  evidencia  comparada

sugiere que la intensidad debía cumplir algún rol en el lenguaje, entonces se deriva que

este aspecto debía ser independiente del acento y regirse por un sistema propio.

Para  ubicar  ese  componente  intensivo,  Allen  apeló  a  un  análisis  de  la

distribución de las palabras en el metro, que lo llevó a postular las siguientes reglas:

1. Una matriz de stress se constituye con (a) una sílaba larga o (b) dos
sílabas breves. 
2. Las palabras (o secuencias equivalentes) más largas que una matriz
tienen contraste interno de stress/no-stress.
3. Si la sílaba final es larga, está intensificada.
4. Si la sílaba final es breve, la matriz inmediatamente precedente está
intensificada (…)
5. Una matriz que precede y está separada [por al menos una sílaba]
del stress primario está intensificada. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Allen (1973: 333-4).

43



Abritta, Alejandro Introducción Hacia una historia coral

A estas reglas se suman dos más que modifican las anteriores en palabras en posición

pre-pausal, que omito. 

Aunque la teoría de Allen es plausible, las pruebas que utiliza para defenderla han sido

criticadas por Newton (1969). El autor analiza la distribución de palabras en Homero y

Sófocles, y demuestra que las conclusiones de Allen no se basan en una metodología

adecuada de análisis de los datos. En otras palabras, que los resultados a partir de los

que  deduce  sus  reglas  no  son más  que  los  que  se  derivan  automáticamente  de  las

exigencias del metro. A pesar de que la teoría de Allen no es necesariamente falsa, la

falta de soporte evidencial la hace inadecuada. Esto, sin embargo, no afecta al núcleo de

la  cuestión:  es  perfectamente  posible  que  el  ritmo  del  lenguaje  griego  fuera

independiente del  acento tonal,  aunque la  descripción de Allen de ese ritmo no sea

correcta. Esta es la postura de Devine y Stephens, sobre la que volveré más adelante.

Como se ha mencionado, existe una postura que deriva el acento tonal griego de

la  organización  métrica  del  lenguaje,  esto  es,  del  ritmo  lingüístico.  Esta  postura,

inaugurada por Kiparsky (1967) pero elaborada por primera vez en forma completa por

Steriade (1988) sugiere que el tono en el acento griego es en realidad un fenómeno

secundario que surge a partir de reglas que interpretan una prominencia fonético-rítmica

tonalmente. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Para ello, un aspecto fundamental es la regla

de limitación del acento, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  que inevitablemente vincula la

estructura silábica de las palabras con el tono. 

El  trabajo  de  Steriade  (1988),  por  lo  demás,  debe  considerarse  un  punto  de

inflexión en la discusión sobre la fonética del griego, en la medida en que es el primero

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Una  lengua  de  estas

características es considerada de “acento tonal” [tonal accent] por van der Hulst (2011),

frente a la clasificación tradicional del griego como lengua de “acento melódico” [pitch

accent], que para el autor debe ser reservada para aquellas donde el indicador central del

stress es un tono alto.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre la cual cf. Jakobson 1971

[1937],  Allen (1973: 236-9),  Sommerstein (1973: 131-2),  Devine y Stephens (1994:

152-6) y Probert (2006: 60-69). La formulación de Allen (1987: 124) es la que aquí se

considera la más adecuada: no más de una mora vocálica puede seguir a la contonación.
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en  introducir  el  modelo  métrico  de  fonología  en  la

disciplina NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT :

Se considera  usualmente  que  el  griego antiguo era  un  lenguaje  de
acento  tonal.  Las  regularidades  mayores  en  su  sistema acentual  se
piensa  involucran  referencias  a  contornos  tonales  y  a  unidades
portadoras de tonos (moras) más que a nociones relacionadas con el
stress como sílabas, cantidad silábica, ritmo o constituyentes rítmicos
(pies).  Este estudio muestra que el  griego antiguo tenía un sistema
acentual mixto: la localización de la sílaba acentuada está determinada
por  un  procedimiento  métrico,  que  cuenta  sílabas,  es  sensible  a  la
cantidad  silábica  más  que  al  número  de  moras  y  construye
constituyentes  métricos.  Reglas  posteriores  interpretan  las
prominencias métricas tonalmente. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

A partir  de  esta  premisa  metodológica,  la  autora  se  propone  dar  una  descripción

completa de las reglas acentuales del griego, basada en la idea de que la prominencia

métrica coincide con el tono alto marcado por el agudo. Sauzet (1989: 88-90) y Golston

(1990: 68-72) critican suficientemente la teoría de Steriade, por lo que aquí no elaboraré

sobre el tema.

El mismo Sauzet (1989) propone una segunda descripción métrica para derivar el acento

tonal, basada en la idea de que en realidad la prominencia métrica no se asocia a un tono

alto marcado por agudo, sino a un tono bajo que no está marcado gráficamente (excepto

en el circunflejo). Como el de Steriade, el sistema de Sauzet tiene dos partes: la primera

determina  métricamente  la  sílaba  prominente  de  la  palabra  y  la  segunda  asocia  la

melodía HB (tono alto – tono bajo), con B asignado a la sílaba prominente y H a la

mora  inmediatamente  anterior. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Pueden  hallarse  las

críticas a este enfoque en Golston (1990: 73-5). En general, el problema con las reglas

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre  la  prosodia-métrica  (que

no debe confundirse con la métrico-prosodia), cf. Kager (1996) y Gussenhoven y Jacobs

(2011: 214-245).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Steriade (1988: 271).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  De Lacy (2002) propone la idea

de que hay una restricción en las lenguas del mundo contra la asociación de un tono

bajo y una prominencia.  Aunque esto es plausible,  debe notarse que el propio autor

reconoce  la  existencia  de  lenguajes  en  donde  esta  restricción  es  sistemáticamente

violada. El griego antiguo muy probablemente debería incluirse en esa lista.
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de Sauzet es que fallan en predecir la posición correcta del acento en algunas palabras y

grupos de palabra+clítico.

La última propuesta en esta línea de investigación es la de Golston (1990), fundada

sobre  la  de  Sauzet.  Golston  presenta  dos  diferencias:  asocia  los  enclíticos

exclusivamente al tono H (y no a HB) y limita los pies métricos a dos moras (en lugar

de dos sílabas). Esto mejora significativamente la capacidad de predecir la posición del

acento  en  los  casos  de  acento  recesivo.  Sin  embargo,  Golston  (1990:  77)  mismo

reconoce  la  persistencia  de  algunos  problemas,  y  es  bastante  claro  que  aun con  la

mejora todavía permanece la necesidad de aplicar una serie de reglas relativamente ad

hoc para dar cuenta de algunos fenómenos.

En general, la idea de que la posición del acento en griego es predecible a partir

de la estructura métrica del lenguaje choca muy claramente con el carácter libre del

acento. Los autores deben dividir las palabras en al menos dos categorías (con acento

recesivo y con acento fijo) para poder proceder a sus explicaciones, lo que complica

sustancialmente las teorías. No hay hoy una propuesta completamente aceptable que

permita derivar la posición del acento de la estructura métrica de las palabras. Esto, a su

vez, tiene consecuencias inevitables en la interpretación de la relación entre acento y

ritmo: si ninguna teoría puede de hecho derivar el primero del segundo, entonces resulta

improbable (en el presente estado de la investigación) que la relación entre ambos sea

de  dependencia,  por  lo  menos  en  el  sentido  implicado  por  los  críticos

analizados. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Existe,  sin embargo, la posibilidad de invertir  la relación,  es decir, de determinar el

ritmo  a  partir  de  la  posición  del  acento.  Es  lo  que  propone  David  (2006:  52-75)

partiendo de la correlación entre las partes que él identifica como prominentes en la

contonación  en  diferentes  contextos  (cf.  sec.  0.3.1.1  y  0.3.1.3)  y  las  sílabas

intensificadas en la teoría de Allen. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  David sugiere así

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esto no va en detrimento de que

una revisión del enfoque no sea admisible. La pluralidad de posturas sobre el acento y el

ritmo de  los  lenguajes  naturales  permite  nuevas  versiones  de  las  ideas  de Steriade,

Sauzet y Golston más compatibles con su aparente independencia mutua.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La  observación  se  halla  ya  en

Allen (1967), que la considera accidental. 
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que el acento tonal griego tendría un componente intensivo, pero que dicho componente

estaría determinado contextualmente.

David  encuentra  apoyo  para  su  hipótesis  en  los  análisis  de  Sommerstein,  Sauzet  y

Golston, que en sus trabajos asocian el tono descendente (el barítono) de la contonación

a la prominencia rítmica. El autor es original en dos puntos fundamentales: el orden en

la determinación de la prominencia (el acento antecede al ritmo) y el carácter contextual

de ésta. 

Aunque la teoría de David es interesante, no ha sido verificada y está sometida a

las mismas dificultades que la de Allen. No es necesaria para conservar la oposición

ξύς/βαρύς, por lo que tampoco es un requisito inevitable de sus otras propuestas. Enὀ

última instancia, su utilidad estará determinada por su capacidad de explicar fenómenos

rítmicos del lenguaje que se reflejan en el metro (puentes, resolución) igual de bien o

mejor que otras teorías. No habiendo llegado todavía a este punto, es preferible esperar

a que otras investigaciones resuelvan la cuestión. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Por ello, aquí se toma como base para la interpretación del ritmo del lenguaje griego la

teoría  de  Devine  y  Stephens  (1984  y  1994),  que  siguen  a  Allen  en  considerarlo

independiente del  acento,  pero se apoyan sobre la tradición generativa de Kiparsky,

Steriade,  Sauzet  y  Golston  para  explicarlo  a  partir  de  un  modelo

métrico. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esto evita los problemas de predictibilidad que

debilitaban las otras teorías y, al mismo tiempo, conserva sus ventajas con respecto a la

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  He  intentado  defender  la

propuesta de David en Abritta (2010 y 2013 [presentado originalmente como ponencia

en 2011]), con una metodología que hoy consideraría discutible, y Abritta (2014), que,

aunque ofrece resultados válidos, podría reinterpretarse como una prueba del rol del

acento tonal en el metro, sin consecuencias sobre el ritmo del lenguaje. La dificultad

con estas pruebas (como con todas las otras) es que todas dependen de una serie de

axiomas metodológicos que resultan invariablemente muy problemáticos.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La  idea  de  un  ritmo

independiente  del  acento  (incluso  en  lenguajes  con  stress)  ha  sido  recientemente

defendida por van der Hulst (2014b). Es necesario analizar si la propuesta de este autor

(que pretende reemplazar la prosodia-métrica) es aplicable al  griego antiguo, lo que

facilitaría defender la hipótesis de un acento tonal predecible conviviendo con un ritmo

predecible pero independiente.
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explicación  de  ciertos  fenómenos.  Especialmente  en  su  trabajo  de  1984,  Devine  y

Stephens  apelan  a  su  teoría  de  mapeo  para  dar  cuenta  exitosamente  de  numerosos

puentes métricos en diversos tipos de verso y de las características de la resolución en el

trímetro yámbico.

El rasgo más peculiar de la teoría de Devine y Stephens es que descartan la idea de la

intensidad  como  base  del  ritmo  del  griego  antiguo,  y  consideran  que  el  elemento

fonético  clave es  la  duración relativa de los  elementos  dentro de  cada pie  métrico-

lingüístico (en analogía con la estructura de los metros griegos). Los autores reducen la

cuestión del rol de la intensidad a una fundamentalmente terminológica:

Si la prominencia rítmica en griego puede apropiadamente ser llamada
“stress” depende en parte en la adecuación teorética del término para
describir el fenómeno y, en parte, en lo que estaría implicado por el
término  “stress”,  dado el  uso  actual.  La  necesidad  de  distinguir  la
prominencia  intensiva,  la  prominencia  duracional,  la  prominencia
tonal y la función acentual ha sido reconocida por más de un siglo
(…).  Los exponentes  de la  prominencia  son todos colocados en la
palabra  potencialmente  en  forma  independiente  y  cualquier
combinación de ellos puede tener función acentual. En el uso actual,
el  término “stress” normalmente implica (1) función acentual  y (2)
uno o más exponentes de la prominencia prosódica, excepto que la
prominencia  acentual  tonal  por  sí  misma  es  denominada  “acento
tonal” y “acento focal”. Para muchas personas, “stress” puede tener
también  la  implicación  fisiológica  de  un  grado  de  energización
adicional de la musculatura vocal. Así, “stress” no es un término muy
adecuado para una prominencia duracional no-acentual. Sin embargo,
hay señales de que está empezando a ser usado en este último sentido
en la literatura tipológica,  y si  este sentido del  término se volviera
corriente,  no  habría  muchas  razones  para  no  hablar  de  “stress”  en
griego. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Aunque el comentario citado soluciona un problema, no da cuenta de un aspecto

fundamental: qué sucede con la intensidad en griego. No siendo éste un trabajo sobre

lingüística,  no  puedo  dar  cuenta  de  la  cuestión  aquí.  Sin  embargo,  más  adelante

propondré algunas respuestas posibles que podrán ser investigadas en otros lugares.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Devine y Stephens (1994:  214-

5). A pesar de que las observaciones que realizan sobre el estado de la cuestión no son

(del todo) válidas hoy en día, transcribo el pasaje porque es clave en la descripción que

los autores hacen del griego. La discusión sobre el uso del término “stress” sigue abierta

(cf. las referencias en la sec. 0.3.1 n. 42). Sobre los indicadores fonéticos del stress, cf.

Gordon (2011).
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El sistema se basa en una serie de reglas (con numerosos corolarios) que los autores

presentan en Devine y Stephens (1994: 127):

Una sílaba larga puede ser mapeada como tesis
Una sílaba breve puede ser mapeada como arsis
Una secuencia de dos sílabas breves puede ser mapeada como arsis

Naturalmente, cada pie está constituido por una tesis y un arsis. A estas reglas deben

agregarse tres más (p. 129), que permiten mapeos especiales en determinados contextos:

Prolongación de sílaba breve: Una sílaba breve puede ser mapeada
como tesis

Subordinación: Una sílaba larga puede ser mapeada como arsis
Formación de matrices: Una secuencia de dos sílabas breves puede

ser mapeada como tesis
Prolongación  de  sílaba  larga  (…):  Cuando  una  sílaba  larga  es

mapeada como tesis, cero puede ser mapeado como arsis en el mismo
pie, esto es, un arsis antes o después dentro del mismo pie puede ser
eliminado  [en  pronunciación  lenta  una  palabra  como  σωθήσομαι
puede ser mapeada [T] [T A] [T], donde σω y μαι son prolongados
para conformar pies métricos por sí mismos]. 

Por supuesto, todas estas reglas permitirían, si no estuvieran estrictamente reguladas,

generar prácticamente cualquier tipo de secuencia. Los autores dedican, por ello, las

páginas 129-141 de su libro a establecer el marco normativo de las reglas auxiliares. A

los  fines  del  presente  trabajo,  lo  importante  es  que  las  reglas  básicas  permiten

reconstruir la base de los ritmos fundamentales del metro griego: el dáctilo () y el

yambo ().

La  teoría  de  Devine  y  Stephens,  sin  embargo,  no  carece  de

problemas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Su insistencia en la base yámbica del ritmo

lingüístico (sobre la base de un mapeo de derecha a izquierda) choca claramente con la

abundancia de formas trocaicas en el idioma y en particular en el metro, y con la base

dactílica  del  ritmo  del  hexámetro,  que  es  incompatible  con  un  ritmo  lingüístico

fundamentalmente yámbico. Un análisis de la evidencia comparada es necesario, pero

resulta difícil entender cómo el mismo idioma tiene al mismo tiempo un sistema rítmico

organizado  sobre  una  oposición  1:2  (el  yambo)  y  sobre  una  oposición  1:1  (el

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Entiéndase  “problemas

internos”.  Los  cambios  en  las  últimas  décadas  en  teoría  prosódica  son  problemas

externos a la teoría.
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hexámetro). Por lo demás,  es sintomático de cierta problematicidad del enfoque que

ninguno de los seis (o siete, si se cuentan por separado los dos posibles para el análisis

del crético μβροτοι) análisis de formas de palabra que presentan (pp. 122, 124, 130,ἄ

134, 138 y 140) tiene un final trocaico, a pesar de la frecuencia de este tipo final en el

lenguaje.

0.3.2.2. Apositivos

Hay buenos  motivos  para  considerar  que  en  griego  hay dos  categorías  de  palabras

dependientes fonéticamente: las que dependen acentual o tonalmente de otras (clíticos)

y las que dependen rítmicamente de otra.  Los elementos de este segundo grupo son

denominados “apositivos” y, aunque a  él  pertenecen todos los clíticos,  no todos los

apositivos son clíticos. Un estudio detallado sobre estas formas y su comportamiento

puede hallarse en Devine y Stephens (1994: 303-350).

En el presente trabajo la categoría de los apositivos será mayormente dejada de

lado, dado que el foco estará puesto en el  acento.  Ha habido estudios y discusiones

sobre estas formas, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  pero aquí, donde se está inaugurando

en muchos sentidos una disciplina (cf. sec. 0.4 y  passim a partir de ese punto), sería

extremadamente complejo coordinar  las  problemáticas  intrínsecas  al  grupo apositivo

(apósitos + palabra léxica, por ejemplo τ  δεκάτ  en ῇ ῃ Il. 1.54, donde el circunflejo sobre

el artículo evidencia la tonicidad de la palabra, pero su función sintáctica garantiza su

carácter  de prepositivo)  con las  de las  intrínsecas  al  grupo tonal  (clíticos  + palabra

léxica, por ejemplo ν χερσιὶν en  ἐ Il.  1.14). Quedará para otros estudios verificar si el

comportamiento de ambos grupos es diferencial y en qué forma.

0.3.3. Resumen y problemas pendientes

El presente trabajo se centrará fundamentalmente en estudiar la relación entre el

acento tonal del griego y el ritmo de los metros. Para ello, una comprensión cabal y una

terminología adecuada para el primero resultan imprescindibles, por lo que los trabajos

mencionados en la sec. 0.3.1 serán constantemente tomados en cuenta. La descripción

del  acento  como  una  contonación,  la  interpretación  de  las  marcas  acentuales  y  la

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Además del texto mencionado en

el párrafo anterior, y por mencionar sólo los de los mismos autores, cf. Stephens (1975)

y Devine y Stephens (1978 y 1983).
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clasificación de las palabras a partir del doble sistema de sus marcas y del aspecto más

prominente  de  la  contonación  en  ellas  resultarán  fundamentales  a  lo  largo  de  este

trabajo.

Dicho esto,  en  un  estudio  que  analiza  la  relación  entre  melodía  y  ritmo,  es

imposible esquivar el problema de esa relación en el lenguaje. Como se ha señalado, se

trabajará aquí por cuestiones de conveniencia y de estado de la disciplina con la idea de

que éstos corren por carriles separados, tanto en prosa como en verso. La distribución

del acento en el metro y los efectos que el mapeo rítmico de las palabras produce en el

metro serán considerados, así, independientes. Éste es, sin duda, un modelo artificial

para el  análisis.  Evidentemente existiría  algún tipo de interacción entre  el  ritmo del

lenguaje  y  el  acento  en  la  composición  poética,  aunque  sea  mediada  por  la  propia

composición.  Sin embargo, antes de poder estudiar esa interacción debemos intentar

proveer una base para ella, analizando en forma independiente el rol del acento en la

poesía.

Cerraré,  no  obstante,  esta  sección  con  tres  propuestas  posibles  para  la

interpretación de la relación entre tono, intensidad y duración en griego antiguo, que

podrían  constituir  el  fundamento  para  futuras  investigaciones,  tanto  basadas  en  el

análisis del metro como en la lingüística comparada. Todas ellas parten del supuesto de

que los tres factores deben haber jugado un rol, aunque sea menor. Por lo demás, no son

necesariamente  excluyentes:  cualquier  subconjunto  de  ellas  puede  representar

situaciones que se dieron en diferentes momentos de la historia del lenguaje.

1) Acento  único:  aunque  el  acento  era  de  naturaleza  tonal,  una  parte  de  la

contonación que lo constituía era prominente, y esto implicaba una duración y

una  intensidad  adicionales  en  esa  parte.  En  un  circunflejo,  por  ejemplo,  la

segunda mora,  con el  tono descendente,  sería más larga y más fuerte  que la

primera.
2) Sistema doble volcado del lado del tono: los sistemas del acento, basado en el

tono, y del ritmo, basado en la duración, del lenguaje eran independientes. Una

parte  de  la  contonación  era  prominente,  y  esto  implicaba  una  intensidad

adicional en esa parte. En un circunflejo, por ejemplo, la segunda mora, con el

tono descendente, era más fuerte que la primera, pero no más larga.
3) Sistema doble volcado del lado de la duración: los sistemas del acento, basado

en el tono, y del ritmo, basado en la duración, del lenguaje eran independientes.
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Aunque una parte  de la  contonación era prominente,  esto no es  más que un

subproducto de la duración de las partes, y no tiene más correlato fonético que

ese. El mapeo de las palabras hace más largas a las tesis con respecto a los arsis,

y además las acompaña de una intensidad. 

La propuesta 1 es una adaptación de la de David, las propuestas 2 y 3 de la de

Devine y Stephens.  En este punto,  me inclinaría por la tercera intuitivamente y por

motivos sobre los que no me puedo extender aquí. En todo caso, aunque es un problema

fundamental para nuestra comprensión del griego antiguo, no constituye un tema central

en este trabajo.

0.4. Conceptos esenciales de métrico-prosodia

0.4.1. Pre-historia de la métrico-prosodia

Frente  a  la  pavorosamente  extensa  y  compleja  tradición  metricológica  y

ritmicológica con la  que contamos,  hay notablemente poco escrito  sobre la  relación

entre metro y tono en el griego antiguo, y en su enorme mayoría está dedicado a los

metros líricos. Esto es producto del hecho de que un axioma fundamental para la lectura

de los metros griegos ha sido que “El acento de palabra y el ritmo cuantitativo son

completamente independientes el  uno del  otro.” NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   La

disciplina  que  se  ha  denominado  aquí  “métrico-prosodia”  está  en  sus  comienzos,  y

prácticamente cualquier cosa que se proponga en el área es en algún sentido nueva, en

particular  en  lo  que  hace  al  análisis  formal  de  la  poesía  (para  el  que  casi  no  hay

antecedentes).

Antes de introducir algunos conceptos fundamentales que se utilizarán a lo largo de este

trabajo, resulta útil, por lo dicho, presentar las cuatro áreas en donde se ha producido

algo sobre “métrico-prosodia” en la  antigüedad griega.  He utilizado la  noción “pre-

historia”  para  esta  producción,  en  la  medida  en  que  nada  de  ella  es  estrictamente

hablando métrico-prosodia, pero toda ella contribuye en algún sentido a esta disciplina.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Danek  y  Hagel  (1995:  7).  Cf.

también  West  (1982a:  2):  “el  acento  de  palabra  tanto  en  griego  clásico  como  en

sánscrito  era  tonal  más  que  de  intensidad,  y  no  tenía  efecto  en  la  versificación”  y

Sicking (1993: 64): “El acento musical del lenguaje griego (‘pitch’) no es relevante para

la forma del verso”.
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No es inusitado en la historia de la ciencia que la formalización de un campo de estudio

sea  precedida  de  avances  (incluso  significativos)  que  en  retrospectiva  pueden  ser

considerados parte de él, pero que en el momento de ser propuestos no se concebían así.

La primera área es el estudio de la relación entre la poesía lírica y su melodía.

Comotti (1989) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  resume las discusiones y las principales

posiciones sobre el tema. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Sabemos que en la poesía

lírica los autores no sólo producían el metro y las palabras, sino que también preparaban

una melodía para ejecutar los cantos. La cuestión fundamental es qué relación tenía esa

melodía con el acento lingüístico. Como en muchos casos, las posiciones sobre esto se

acomodan entre  dos  extremos:  quienes  proponen que la  melodía era  completamente

independiente  del  acento y quienes  proponen que estaba  condicionada por  éste.  Un

autor fundamental en esta discusión es Wahlström (1970), particularmente porque fue el

primero que se esforzó por proveer una base empírica a su propuesta, analizando la

distribución de los acentos en la poesía lírica. En todo caso, aunque la cuestión en algún

punto podrá engarzarse con la de los metros estíquicos, en este momento es de carácter

secundario. Me limito aquí a reproducir las conclusiones de Comotti:

…la hipótesis más plausible que podemos formular es que para finales
del siglo V, en la poesía lírica monostrófica o triádica, las normas del
acento de palabra eran observadas al menos dentro de ciertos límites;
que la misma melodía era repetida, con cierta adecuación al acento de
las  palabras,  en  las  diversas  estrofas  y  antistrofas,  y  otra  en  los
diversos epodos.  La contradicción entre las dos afirmaciones puede
ser considerada sólo aparente si se tiene en cuenta la tendencia a hacer
coincidir  en  las  diversas  estrofas  las  posiciones  de  los  acentos
(…). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

En  otras  palabras,  la  lírica  presenta  una  libertad  restringida  de  composición,  en  la

medida en que hay una melodía que está por encima de la de las palabras, pero que en

general observa el acento de éstas. La aplicación de hecho de un sistema de este grado

de complejidad está por fuera del alcance de este estudio.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf. también Allen (1973: 231-4).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Aunque Ruijgh (2001) e Irigoin

(2006) son posteriores al texto de Comotti, no presentan posturas ni argumentos nuevos

que deban ser tomados en consideración.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Comotti (1989: 107).
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Una segunda área  en donde ciertos  antecedentes  de  los  estudios  métrico-prosódicos

pueden hallarse es la de los análisis lingüísticos de Allen (1967) y Devine y Stephens

(1985). Notablemente, los autores utilizan un análisis de la distribución de los acentos

en  el  metro  para  concluir  que  el  acento  no  tiene  rol  en  la

poesía, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   llegando a la conclusión de que si hay una

relación,  no es  con el  agudo,  sino  con la  sílaba  siguiente.  En los  términos de  este

trabajo, no con el oxítono, sino con el barítono. Esta idea es fundamental en el análisis

métrico-prosódico, como se verá en los capítulos correspondientes.

La  tercera  área  que  constituye  un  antecedente  clave  de  la  disciplina  en  la  que  se

enmarca este trabajo es el estudio de la música griega, en particular en lo que hace a la

música  que  acompañaba  la  poesía  estíquica.  West  (1981),  por  ejemplo,  intenta

reconstruir partituras para el hexámetro a partir de su análisis del testimonio antiguo

sobre los modos musicales. Un trabajo más intenso y mejor fundamentado sobre el tema

es el de Danek y Hagel (1995, 1996 y 1999), que incluso se asienta sobre un análisis

estadístico de los datos. Estos autores sin duda han avanzado más que ningún otro en

estudiar la relación entre acento y metro, pero sus trabajos tienen el defecto de que la

presentación de las conclusiones que realizan no parece estar bien apoyada sobre un

estudio detenido de la evidencia, y por lo demás está más orientada a buscar algunas

tendencias muy superficiales que a desarrollar una teoría seria sobre el rol del acento

tonal en la poesía. También, y esto no es menor, existe el problema de que, aunque

afirman haber utilizado un sistema automático para el análisis de la poesía homérica, ese

sistema no está disponible para ser verificado y, si se me permite, parece inverosímil

que un filólogo que contara con una herramienta tan poderosa (e inédita: veinte años

después todavía,  hasta donde me consta,  nadie ha desarrollado un sistema capaz de

escandir  hexámetro  automáticamente,  mucho menos  de  analizar  la  ubicación de los

acentos) se haya limitado a utilizarla para dos o tres artículos sobre Homero.

Finalmente,  no  pueden  dejar  de  mencionarse  los  trabajos  que  estudian

fenómenos,  tradicionalmente  considerados  tardíos,  de  correlación  entre  el  acento  y

ciertas partes del metro, agrupados bajo el rótulo general de “paroxitonesis”. Desde muy

pronto en la historia moderna de la metricología, autores como Ritschl (1842) y Hilberg

(1879) observaron que en la poesía griega antigua tardía, en el caso del hexámetro, y en

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Una metodología, por lo demás,

inadecuada para concluir esto. Cf. la sec. 1.1.1.

54



Abritta, Alejandro Introducción Hacia una historia coral

la bizantina temprana, en el del trímetro, había una tendencia muy evidente a colocar

palabras  paroxítonas  en  el  final  del  verso.  El  punto  de  inflexión fundamental  es  el

trabajo de Hanssen (1883),  que proveyó una base cuantitativa seria  a estos análisis,

llegando a la conclusión de que el fenómeno en realidad comienza en la época imperial

temprana y, parcialmente, en la época bizantina. Brioso Sánchez (1972), que provee un

excelente  análisis  de  la  evidencia  sobre  el  tema,  resume  las  conclusiones  más

importantes de Hanssen del siguiente modo: 

a) Es enteramente falso, contra lo que solía creerse, que el trímetro
yámbico se convierta en ritmo acentual en una fecha tan tardía como
el siglo VII.  Antes de dicha época este esquema métrico sufrió una
muy larga adaptación al  nuevo ritmo, al  menos desde los primeros
siglos  del  Imperio  romano.  El  paso  más  marcado  es  el  intento  de
evitar que el acento recaiga sobre la última sílaba del verso.
b) En la elegía de época alejandrina hay un descenso en la acentuación
de la sílaba final del pentámetro dactílico, descenso que se convierte
en  caída  casi  vertical  en  los  siglos  del  Imperio.  (…)  Estas  reglas
fueron  completadas  por  Maas  [(1922:  163-4  y  1962:  §22)],  que
descubrió una cierta inclinación, bastante señalada en el pentámetro, a
hacer larga por naturaleza tanto la sílaba inmediatamente anterior a la
diéresis  o cesura como la última del  verso aún cuantitativo.  De un
modo quizás  en exceso simplista podríamos decir  que la tendencia
más marcada es terminar algunos tipos de versos por . (…)
c) En el dímetro yámbico cataléctico y en el dímetro jónico a minore,
o  sea,  en  los  ritmos  típicos  de  las  “anacreónticas”,  hay  una
confirmación  de  este  desarrollo.  En  estos  casos,  es  el  siglo  IV
aproximadamente el momento en que los nuevos usos comienzan a
predominar. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Los datos sobre la regularización de ciertos fenómenos prosódicos que proveen autores

como Wifstrand (1933) y Stephens (1985) deben ser revisados e incorporados en una

visión más amplia del rol del acento en la poesía griega. Es necesario reconsiderar la

relación entre la fijación de las cantidades vocálicas y la ubicación de los acentos en

función de las preferencias en la distribución de éstos en las diferentes épocas y estilos.

Parece inadecuado hoy, sabiendo que el acento tonal cumple una función en la poesía,

sostener, como Maas (1962: §§21-22), que hay dos tendencias separadas en la métrica

tardía: la paroxitonesis, por un lado, y la preferencia por una vocal larga final, por el

otro. En un contexto métrico-prosódico, esto debe ser entendido como una preferencia

por un final de verso marcado por un barítono pleno. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Brioso Sánchez (1972: 103-4).
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En líneas generales, todos los antecedentes mencionados coinciden en estudiar el rol del

acento en la poesía en un contexto en donde la función de aquel en ésta no es del todo

clara.  El  enfoque  coral  soluciona  esta  cuestión

axiomáticamente NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT : el acento tonal provee la melodía del

verso,  cuyo ritmo es  dado por  las  cantidades  silábicas.  Los datos  provistos  por  los

autores de los siglos XIX y XX sobre el tema resultarán útiles, lo mismo eventualmente

que sus interpretaciones de los fenómenos, pero el cambio de enfoque teórico permitirá

reordenar sus ideas en un contexto diferente.

0.4.2. Esquemas métrico-prosódicos

En metricología hay una serie  de signos que sirven para describir  tanto el  esquema

métrico  de  un  tipo  de  verso  como  los  de  cada  verso  en  particular.  Algunos  son

específicamente  propios  del  esquema  abstracto,  como  el  signo  de  anceps

(x), NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   pero la mayoría se aplican en ambos casos. El

esquema métrico del proemio de Ilíada, por ejemplo, es el siguiente:

         |     |// |  |       |  

Μ νιν ειδε θεὰὰ Πηληιϊὰάδεω χιλ ος ῆ ἄ Ἀ ῆ

       |  // |      |     |         |   

ο λομεάνην,  μυριά' χὰιο ς λγε' θηκε, ὐ ἣ Ἀ ῖ ἄ ἔ

       |          |        |  // |     |   

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esta  es  la  conclusión  de

Stephens (1985: 96-7) para el caso del coriambo, posiblemente el antecedente más claro

de un enfoque métrico-prosódico de la poesía griega. Cf. también sec. 3.5.2.2.2.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Digo “axiomáticamente” porque,

aunque fuera posible demostrar que el acento tiene un rol en la poesía, no es sencillo

derivar de estas pruebas cuál es ese rol. La calidad de un axioma no se mide en su

demostrabilidad, sino en su conveniencia; y el axioma del acento como melodía resulta

muy conveniente para entender su utilización en la poesía griega.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En  la  realidad  del  verso,  el

anceps como tal no existe (cf. sec. 0.2.3), porque siempre se realiza como una sílaba

larga o una sílaba breve.

56



Abritta, Alejandro Introducción Hacia una historia coral

πολλὰὰς δ' φθιάμους ψυχὰὰς ιϊδι προιϊάὰψεν ἰ Ἄ

   | //   |          |   ||       |      

ρωάων, ὰ τουὰς δεὰ λωάριὰ τε χε κυάνεσσιν ἡ ὐ ἑ ῦ

  |      |      //|        |    |       

ο ωνο σιά τε π σι, Διοὰς δ' τελειάετο βουληά, ἰ ῖ ᾶ ἐ 5

     |      |       //|    |       |    

ξ ο  δηὰ τὰὰ πρ τὰ διὰστηάτην ριάσὰντε ἐ ὗ ῶ ἐ

     |      |      |      //   |      |      

τρειϊάδης τε νὰξ νδρ ν κὰιὰ δ ος χιλλευάς. Ἀ ἄ ἀ ῶ ῖ Ἀ

En este esquema,   indica sílaba larga,   sílaba breve, |  límite de pie, //  cesura y ||

diéresis. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Los últimos tres podrían omitirse, en cuyo caso

el esquema serviría exclusivamente para indicar qué pies son dactílicos y cuáles son

espondaicos (dada la escasa variación en el hexámetro) y la cantidad del anceps final. 

A los fines de realizar un análisis métrico prosódico, se necesita un sistema similar que

permita producir esquemas para los versos particulares. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Para ello se apelará aquí a un conjunto de siete signos, que son los siguientes:

 D: Sílaba larga con barítono (declive barítono)
 C: Sílaba larga con circunflejo
 S: Sílaba cerrada por resonante con vocal breve y agudo
 O: Sílaba larga con oxítono prominente
 P: Sílaba larga con oxítono pre-pausal
 : Sílaba larga sin acento
 : Sílaba breve con oxítono prominente
 : Sílaba breve sin acento

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Este  conjunto  de  símbolos  ha

sido desarrollado ad hoc para este ejemplo. No pretende reflejar el sistema de ningún

autor en particular. Sobre la oposición cesura/diéresis, cf. sec. 0.2.4 n. 25.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Variantes  al  aquí  propuesto  se

hallan en David (2006: 115-16) y Torres (2015: 275-9).
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Las razones para utilizar S pueden hallarse en la sec. 1.2.2; para separar O y P en la sec.

1.2.3. El término “declive barítono” resultará conveniente para referirse a las sílabas

largas con barítono prominente en palabras βαρύς o en clíticos con barítono. Nótese que

no se han incorporado signos para las sílabas con acentos graves. En este punto del

trabajo, resultaría prematuro hacerlo, como se demostrará en la sec. 1.2.4. Finalmente,

como se hará evidente a continuación, el esquema solamente indica puntos prominentes

del acento tonal, y no todos. Esto evita duplicar las marcas en un caso como ειδε, porἄ

ejemplo,  en  donde habría  que  señalar  el  oxítono  sobre  la  α  y  el  barítono  sobre  el

diptongo ει.

El sistema se puede ilustrar con el mismo pasaje utilizado arriba:

   C      D              D       C 

Μ νιν ειδε θεὰὰ Πηληιϊὰάδεω χιλ ος ῆ ἄ Ἀ ῆ

         D                C   O         D 

ο λομεάνην,  μυριά' χὰιο ς λγε' θηκε, ὐ ἣ Ἀ ῖ ἄ ἔ

                     D                  D   

πολλὰὰς δ' φθιάμους ψυχὰὰς ιϊδι προιϊάὰψεν ἰ Ἄ

    D                  O     C         D    

ρωάων, ὰ τουὰς δεὰ λωάριὰ τε χε κυάνεσσιν ἡ ὐ ἑ ῦ

     C        C                O         P

ο ωνο σιά τε π σι, Διοὰς δ' τελειάετο βουληά, ἰ ῖ ᾶ ἐ 5

     C            C           D       D   

ξ ο  δηὰ τὰὰ πρ τὰ διὰστηάτην ριάσὰντε ἐ ὗ ῶ ἐ

      D        D         C         C          P

τρειϊάδης τε νὰξ νδρ ν κὰιὰ δ ος χιλλευάς. Ἀ ἄ ἀ ῶ ῖ Ἀ

Puede notarse que en este caso no he indicado ni los límites de los pies ni las cesuras.

Omitir  los primeros es una cuestión de comodidad exclusivamente; por lo  demás,  a

nadie mínimamente familiarizado con el metro se le escapará dónde termina un pie y

empieza  el  otro.  Omitir  las  segundas  es  una  cuestión  teórica  (cf.  sec.  0.2.4),  en  la

medida en que la presencia de cesuras depende de una concepción peculiar del metro;
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aquí debe leerse meramente como una decisión que intenta evitar comprometerse con un

concepto relativamente complejo y discutible. 

0.4.3. Distribución de acentos

La estrategia más básica para una aproximación métrico-prosódica a la poesía

griega es el estudio de la distribución de acentos en el metro. Tan sencillo como esto

suena,  en  realidad  es  un  procedimiento  de  inmensa  complejidad  metodológica,  que

requiere un constante control de una cantidad significativa de variables. En esta sección

describiré los pasos de este análisis, desde su versión más sencilla hasta su versión más

compleja y completa. El sistema de análisis de los metros desarrollado para este trabajo

está diseñado precisamente para permitir esta última versión. 

Obviamente,  el  procedimiento  más  sencillo  es  contar  la  cantidad  de  acentos

barítonos y oxítonos en cada ubicación del metro. Esto, sin duda, daría un resultado que

podría analizarse, pero sería uno sustancialmente confuso, porque no tomaría en cuenta

el hecho de que el barítono y el oxítono no son acentos independientes, sino parte de la

contonación. Por ello, resulta más útil partir de un análisis de las partes prominentes de

ésta, no contando todos los oxítonos y todos los barítonos, sino aquellos que se destacan

por estar en la sílaba prominente de las palabras.

Eso,  sin  embargo,  habilita  dos  opciones:  contar  cada  acento  por  separado

(declives, circunflejos, agudos) o contarlos a partir de las categorías de clasificación de

palabras ( ξύς, βαρύς). Esta decisión, como otras, será una que habrá que tomar en cadaὀ

caso en función de las necesidades de las pruebas específicas que se realicen. Aunque

hay diferencias entre los circunflejos y los declives, no siempre son determinantes. Para

algunas ubicaciones, incluso, una parte prominente podría resultar suficiente.

El análisis de la distribución de acentos aislados, por así decirlo, tiene ciertas

ventajas porque permite descubrir posibles preferencias tonales en algunas ubicaciones

del metro.  Sin embargo, para obtener resultados confiables es necesario conocer  las

formas  de  palabra  que  ocupan  esas  ubicaciones.  De  poco  sirve  saber  que  en  un

determinado lugar del verso hay una preferencia marcada por declives barítonos, si esa

ubicación  es  ocupada  regularmente  por  la  sílaba  final  larga  de  palabras  de  final

yámbico, que por su propia naturaleza y la del acento griego tienden a ser βαρύς en

última.  Un  análisis  métrico-prosódico  de  una  ubicación  del  metro  debe  considerar,

entonces, no los acentos que ocupan esa ubicación, sino los acentos de cada forma de

palabra que ocupa esa ubicación. Para saber si hay una preferencia por barítonos en la
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tercera tesis del hexámetro (cf. sec. 2.2.1), por ejemplo, no basta con contar la cantidad

de barítonos en ella, sino que es necesario saber si hay más palabras de final trocaico

βαρύς que lo  esperable en la  trocaica tercera y si  hay más palabras  βαρύς  de final

yámbico de lo esperable en la pentemímera. 

Sin embargo, ni siquiera eso es suficiente en algunos casos. Aunque Devine y

Stephens (1994: 59-84) han demostrado que las diferencias sub-moraicas en griego en

su  mayoría  no  tienen  valor  métrico,  sabemos  a  partir  de  la  evolución  de  ciertas

tendencias que en algunos casos estas diferencias eran atendidas por los poetas. Para los

elegíacos helenísticos y posteriores, por ejemplo, no era indiferente poner una sílaba

cerrada o una sílaba con vocal larga en la tercera tesis del pentámetro. Por ello será

necesario a veces estudiar no sólo las distintas formas de palabras, sino también las

diferentes estructuras silábicas posibles de esas formas.

El lector observará que esta cantidad de análisis superan con mucho lo asequible

en un solo trabajo, aun si este trabajo pretendiera ocuparse de un solo metro y un solo

autor.  Sólo  el  hexámetro  homérico  demandaría  un  centenar  de  pruebas  con  sus

respectivos análisis y ejemplos.  Recuérdese que tomó a la metricología más de cien

años de estudios desarrollar las reglas que hoy conocemos y damos por sentado, por lo

que no es de sorprender que en los albores de la métrico-prosodia el trabajo por delante

resulte abrumador. Pero el objetivo de este proyecto no es recorrer todo el camino, sino

presentar un modelo de trabajo que sirva para investigaciones futuras. Eso implica que

los análisis de distribución de palabras, que son el aspecto más descriptivo y por lo tanto

el más largo y complejo del área serán aquellos que menos se profundizarán, y al mismo

tiempo aquellos que resultarán más importantes en el avance posterior de la disciplina.

Aquí he preferido ocuparme con más detalle de cuestiones teóricas más generales, que,

aunque puedan suscitar  discusiones  en  el  futuro,  son las  primeras  que  es  necesario

resolver para mejorar nuestra comprensión del sonido de la poesía griega.

0.4.4. Concordancia y refuerzo acentual

El análisis de la distribución de acentos en el metro en sí mismo es interesante,

pero es claro que no es suficiente. El verso griego tiene reglas rítmicas particulares, y un

estudio métrico-prosódico no estaría completo sin una comprensión de la interacción

entre esas reglas y las del acento tonal.  Para ello hay dos modelos posibles:  el  que

presenta David (2006), modificado en Abritta (2010 y en prensaa), y el que presenta

Lascoux (2003).
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Para David (2006: 111-13), hay dos tipos posibles de relación entre el acento y el

ritmo del verso: concordancia y discordancia, en una situación descripta en la siguiente

tabla:

Concordancia (énfasis) Discordancia (de-énfasis)

Barítono en la tesis 
Oxítono en sílaba larga pre-pausal en la tesis

Barítono u oxítono en el arsis
Oxítono no final en la tesis

Tabla 0.1. Concordancia y discordancia según David (2006: 113).

Se  puede  ver  rápidamente  que  las  posibilidades  descriptas  son  por  lo  menos

insuficientes.  ¿Qué  sucede  si  hay  un  oxítono  pre-pausal  en  tesis  y  un  barítono

(circunflejo, naturalmente) en arsis? ¿Qué si hay dos barítonos? ¿Qué si no hay acento

en todo el pie? Por lo demás, la idea de que un oxítono no final en la tesis y un barítono

en el arsis son idénticamente discordantes es insostenible (algo de lo que el autor es

consciente, cf. p. 112). El sistema debe ser refinado si uno pretende hacer un estudio

verdaderamente  completo  de  la  poesía,  en  particular  si  ese  estudio  incluye  análisis

cuantitativos. Para ello he propuesto en trabajos anteriores agregar una categoría, la de

“no-concordancia”,  que  cubre  los  casos  intermedios  donde el  acento  no  refuerza  el

ritmo pero tampoco lo contradice, y describir las posibilidades no en términos de las

sílabas,  sino en términos de los pies.  Esto permite  cubrir  todos los casos y, aunque

fuerza a tomar algunas decisiones axiomáticamente (por ejemplo, que dos barítonos en

un pie  deben ser  clasificados como concordantes),  facilita  el  análisis.  El  criterio  de

interpretación entonces será el siguiente:

Concordancia: Acento barítono u oxítono pre-pausal en la tesis, sin
importar la acentuación del arsis.
No-concordancia:  Sin  acento  en  todo  el  pie  o  sólo  con  graves  u
oxítono no pre-pausal en la tesis.
Discordancia: Cualquier tipo de acentuación en el arsis sin acento en
la tesis.

Ahora bien, este sistema no tiene utilidad si no puede demostrarse su aplicación

por parte de los poetas en el verso. Por ello, en este trabajo que pretende sentar las bases

del análisis métrico-prosódico, esta descripción de las posibilidades no se presenta como

un  axioma  metodológico,  sino  como una  hipótesis  que  deberá  ser  corroborada.  He

dedicado a ello las sec. 2.2.1, 3.3.1 y 4.2.1. Notablemente, la situación no tiene que ser

61



Abritta, Alejandro Introducción Hacia una historia coral

la misma en todos los metros, y la hipótesis podría, por ejemplo, ser verificada para el

hexámetro y el dístico pero no para el trímetro yámbico.

Es conveniente, por ello, tomar en cuenta un segundo enfoque sobre la relación

entre  ritmo  y  acento,  que  pone  menos  énfasis  en  la  oposición  entre  las  diferentes

categorías y se dedica más bien sólo a describir las posibles combinaciones. Un enfoque

semejante es el de Lascoux (2003), que parte también del objetivo de reconstruir el

sonido de la poesía griega y comparte la idea de que para ello es necesario reconsiderar

el rol del acento en ella. Pero, a diferencia de David, Lascoux propone un sistema de

análisis basado en “figuras”, sobre la base de un enfoque fenomenológico del fenómeno

musical. Más allá de este discutible fundamento filosófico (en particular y en general),

la ventaja de la propuesta es que no se limita a distinguir entre situaciones positivas y

negativas, sino que considera que todas las relaciones entre acento y ritmo sirven al

poeta para crear un efecto:

Dado que  sólo  hay tres  tipos  de  figuras  posibles  formadas  por  las
posiciones respectivas del tono y del “tiempo fuerte”, a saber 1) la
coincidencia de los dos, 2) la anticipación del tiempo por el tono 3) la
prolongación del tiempo por el tono, propongo denominarlos:
- Intensio (…)
- Retensio (…)
- Protensio NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

El autor divide cada uno de estos tipos en sub-tipos, dependiendo de la ubicación

de los acentos en el metro y de su tipo. Sin embargo, esta clasificación se basa en una

teoría del acento que ignora la prominencia contextual de una parte de la contonación y,

de hecho, el fenómeno del barítono en general (lo que virtualmente inutiliza la teoría).

En la concepción que se utiliza aquí, pero también en la de Sauzet, Golston y David, no

tiene  sentido  clasificar  como  retensio el  ειδε  de  ἄ Il.  1.1,  donde  el  barítono  cae

exactamente  en  la  tesis.  Dicho  esto,  aunque la  propuesta  específica  de  Lascoux  no

resulte  conveniente  para  el  análisis  de los  metros,  sus  conceptos  sí  pueden resultar

valiosos como alternativa al  análisis  de la concordancia.  Es plausible pensar que en

algunos casos los poetas no concebían la colocación de un acento en arsis como un

simple desacuerdo entre ritmo y melodía, sino que utilizaban el desplazamiento para

generar efectos prosódicos. Incluso podría pensarse, y esto será una hipótesis de trabajo,

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Lascoux (2003: 313).
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que semejante desplazamiento se da regularmente a fin de marcar en cierta manera el

ritmo de un verso como el trímetro yámbico (cf. sec. 3.3.1).

0.4.5. Recursos prosódicos literarios

No todos  los  fenómenos  métrico-prosódicos  pertenecen  al  terreno  de  la  estadística,

como no todos los fenómenos métricos. En muchos casos, un poeta puede colocar un

acento en un lugar peculiar para generar un cierto efecto, o producir una melodía en un

verso para llamar la atención sobre un concepto expresado en él. De hecho, mientras

que las  exigencias  del  metro,  en particular  en el  hexámetro  y  el  dístico,  restringen

mucho la variabilidad que este tipo de recursos demandan, en el caso de la colocación

de acentos los poetas tenían una libertad considerablemente mayor. Esto hace dable

pensar que buena parte de los recursos auditivos a los que apelaban en su poesía eran

precisamente tonales, y no rítmicos.

Obviamente, esto no puede verificarse en este trabajo. Sin embargo, a los fines

de ilustrar el punto, en el análisis de ciertas formas particulares se intentará ejemplificar

cómo  los  poetas  utilizaban  el  acento  como  recurso  literario.  De  esta  manera  se

estudiarán  las  grandes  regularidades  estadísticas  sin  desatender  a  las  grandes

irregularidades, es decir, a aquellos giros peculiares donde los compositores logran que

sus oyentes, por así decirlo, paren las orejas. En última instancia, la métrico-prosodia

tiene frente a la filología clásica (pero sólo frente a la filología clásica) el carácter de

ciencia  auxiliar  y  debe  por  esto  contribuir  a  ella  en  todas  sus

dimensiones; NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   tengo pocas dudas de que uno de los

grandes objetivos de nuestra ciencia es recuperar la belleza de los textos antiguos en el

mayor grado posible. 

0.4.6. Conclusión

Analizar métrico-prosódicamente un texto tiene varios pasos: describirlo sobre la base

de un esquema de abstracciones (es decir, de categorías indicadas por signos), observar

la distribución de ciertos fenómenos en él, descubrir qué tipo de relación exhiben el

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Como en el caso de la métrica,

no  resulta  conveniente  subsumir  la  métrico-prosodia  estrictamente  bajo  los  estudios

filológicos, dada su relación con la fonología y la lingüística en general. Cf. Barsch

(1995).
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ritmo y la melodía y, en última instancia, detenerse en los puntos particulares en los que

los poetas utilizan la segunda para realzar lo que están cantando.

Para ello se requiere una consideración de la naturaleza del ritmo griego, una

teoría sobre la naturaleza del acento griego y una serie de axiomas metodológicos que

permitan avanzar en cada paso. La tarea es, aun así, difícil, y la carencia casi absoluta de

antecedentes garantiza que se cometerán todos los errores que hay por cometer en el

camino. Pero es necesario cometerlos para avanzar.

El objetivo de este trabajo, como se ha señalado, no es dar una imagen definitiva

de  la  métrico-prosodia  de  los  metros  estíquicos,  sino  comenzar  a  delimitar  una

metodología de trabajo, un modelo de análisis que podrá ser mejorado y utilizado en

otras investigaciones. La tarea más importante en este punto es verificar la conveniencia

de conceptos teóricos como “concordancia” y “discordancia”, y eventualmente proponer

nuevos que permitan superar las dificultades que éstos presenten.

0.5. Presentación del texto

0.5.1. Cuestiones metodológicas

Dos puntos preliminares son necesarios antes de comenzar formalmente con este

trabajo. El primero es relativamente sencillo y concierne a la metodología técnica que

en él se ha utilizado. Dado que, en buena medida, el presente estudio consiste en un

análisis  cuantitativo  de  los  datos,  ha  sido  necesario  sistemáticamente  apelar  a

herramientas matemáticas, específicamente estadísticas, para llevarlo a cabo. Jones y

Gray (1972: 191) explican esta necesidad:

Las ventajas de un análisis estadístico son tres: (1) Hace posible
dar una visión sinóptica de grandes cantidades de datos de modo que
lo  que  es  esencial  para  las  hipótesis  puede  ser  rápidamente
comprendido y lo que no es esencial o es insignificante ignorado. (2)
Hace  imposible  decir  que  son  significativas  diferencias  o
similaridades que podrían ser resultado del azar. (3) Puede sacar a la
luz  relaciones  insospechadas  en  los  datos  que  lleven  a  nuevas  y
fructíferas hipótesis.

Con respecto a las herramientas utilizadas, que serán explicadas oportunamente, puede

consultarse el propio texto de Jones y Gray (1972), que presenta un útil resumen de las

fundamentales, o mejor aun el texto de Kenny (1982), particularmente útil para aquellos

que, como yo, llegan al análisis estadístico desde y por los estudios filológicos. También

ha  sido  imprescindible  en  mi  formación  y  he  luego  consultado  ocasionalmente  el
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manual de Mendenhall, Beaver y Beaver (2009), que sin embargo está más orientado al

análisis de datos paramétricos. Finalmente, aunque ha sido material de consulta, no me

he  atrevido  a  (y  no  poseo,  por  lo  demás,  los  recursos  técnicos  para)  utilizar  las

avanzadas herramientas que introduce Agresti (2001). Espero poder hacerlo en algún

momento en el futuro.

Una  vez  compilados  los  datos  y  realizadas  las  pruebas  matemáticas,  lo  que

queda es interpretar los resultados obtenidos. Las herramientas estadísticas sólo pueden

ofrecernos evidencia de que algo está pasando, pero nunca pueden decirnos por qué.

Proveer  esa  respuesta  es  el  verdadero  trabajo  del  investigador,  que  cuenta  con

herramientas para hacer todo lo demás automáticamente, y es por esa respuesta que sus

textos deben ser juzgados. 

La segunda cuestión que debo advertir antes de proceder al texto es, por ello, de

orden meta-teórico y tiene que ver con la metodología utilizada a la hora de interpretar

los resultados. Es evidente, y se hará más evidente a lo largo del estudio, que en la

poesía griega hay una compleja interacción de factores lingüísticos y métricos. Muchas

veces es difícil discernir entre las acciones que ejercen esos factores, y un fenómeno

podría ser explicado exitosamente apelando sólo a uno de ellos, a una combinación de

ellos  o  incluso  a  más  de  uno  de  ellos,  generando  así  más  de  una  fundamentación

posible. He evitado, excepto cuando el tema lo ameritaba, detenerme a explorar en cada

caso estas posibilidades. Podría suceder que en algún momento la concentración sobre

el acento y su distribución haya impedido ver una justificación sintáctica o morfológica

verosímil  de  un  conjunto  de  datos.  He sido  todo lo  cuidadoso que  he  podido  para

impedir que esto suceda, pero es plausible que investigaciones futuras demuestren que

algún aspecto del verso que aquí se ha explicado como producto de una distribución

deliberada de los acentos pueda ser explicado de otra manera.

Debo ser, sin embargo, contundente sobre un punto: que un fenómeno pueda ser

explicado  en  forma  no-acentual  no  implica  de  ninguna  manera  que  deba  serlo.  La

concordancia  en  el  hexámetro  homérico  (cf.  sec.  2.2.1),  por  ejemplo,  podría

interpretarse como una consecuencia de la distribución de fórmulas; sin embargo, en ese

caso la explicación formulaica y la explicación acentual serían propuestas alternativas,

sin primacía a priori de ninguna. Se necesitaría evidencia independiente para decidir la

cuestión.  Después  de  todo,  la  presión  métrico-prosódica  podría  haber  moldeado  el

sistema  formulaico  a  lo  largo  del  tiempo  tanto  como  el  sistema  formulaico

sincrónicamente puede influir en la distribución de acentos.
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A lo largo de este trabajo, por razones obvias, he asumido que, cuando se detecta

un fenómeno acentual, la mejor explicación es acentual. Esa decisión no debe sugerir

que considero en todos los casos que es la única, pero sí, a los fines del presente estudio

al menos, que considero que es la más adecuada. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   En

otros contextos esta determinación metodológica puede ser abandonada sin problemas,

pero de ese abandono, obviamente, no se deduce que las interpretaciones que aquí se

ofrecerán sufran de alguna limitación intrínseca. 

0.5.2. Organización del presente trabajo

La organización del presente trabajo es relativamente obvia: tras un primer capítulo

dedicado a explorar algunos problemas preliminares, hay tres dedicados a cada uno de

los  metros  que  se  analizarán  (el  coliambo  ha  sido  subsumido  dentro  del  capítulo

dedicado al trímetro) y uno con conclusiones generales. Dentro del análisis de cada tipo

de verso hay una primera parte donde se describen las reglas mayores que rigen sus

ritmos,  es  decir,  las  cuestiones  métricas,  para  luego  proceder  al  análisis  métrico-

prosódico estrictamente. He intentado reducir al mínimo la cantidad de tablas y datos,

pero ha sido inevitable incorporar un número significativo a fin de ilustrar cada punto

que se analiza. Debo recordar, sin embargo, que en los archivos que pueden hallarse en

el blog hay muchas más tablas que no he colocado en el cuerpo de este texto.

Excepto el primero, todos los capítulos tienen una parte sincrónica y una parte

diacrónica. Dada la extensión de este trabajo, no he podido proveer un análisis detallado

de la evolución de cada metro o de las peculiaridades de cada autor, pero sí presentar

algunas tendencias generales.  Por lo demás, una parte significativa del proyecto que

culmina (al menos por ahora) en esta tesis era proveer los datos y el sistema de análisis

que permitirá en investigaciones posteriores (incluso a otros investigadores) avanzar

sobre este punto.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esta  premisa  general  se  aplica

siempre, pero no implica siempre que la explicación acentual sea la mejor. En algunos

casos, no hay una explicación acentual satisfactoria, por lo que es necesario buscar las

causas del fenómeno en otro aspecto que influye en la distribución de las palabras en el

metro, ya sea en conjunto con una presión métrico-prosódica, ya independientemente de

cualquiera.  Esto  no  va  en  detrimento  de  que  las  explicaciones  acentuales  son  las

primeras que se consideran (o se consideraron) en el análisis de los datos.
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He  incorporado  un  apéndice  sobre  el  problema  del  origen  del  hexámetro.

Aunque no es estrictamente parte del área de estudio a la que pertenece este libro, la

presentación del  problema en el  libro de David y su relación indirecta  con algunos

axiomas  metodológicos  en  este  trabajo  sugirió  que  semejante  incorporación  era

conveniente. En todo caso, el origen de los metros es parte de su historia.
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1. Cuestiones generales

1.1. El rol del acento en la poesía griega

1.1.1. Cuestiones meta-teóricas preliminares

Ha sido mencionado ya (cf. sec. 0.4.1) que es un axioma teórico y metodológico

en la metricología actual que el acento tonal griego no juega ningún papel en la poesía,

particularmente en la poesía en metros estíquicos y en los dísticos.  A esta altura,  es

innecesario repetir  que este trabajo no comparte  este axioma, sino que sostiene uno

diferente, que dice exactamente lo contrario. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  También se

ha indicado (cf. sec. 0.4.1 n. 82) que los axiomas no se demuestran, sino que su calidad

se mide en función de su conveniencia. Esta sección se dedica, precisamente, a estudiar

la conveniencia de la idea de que el acento cumplía un rol en la composición de la

poesía griega.

Los lectores familiarizados con Abritta (2015a) se sorprenderán quizás de esta negación

de  la  demostrabilidad  de  la  idea  fundamental  de  la  teoría  coral.  Sin  embargo,  no

deberían. Las pruebas realizadas allí, que se repetirán, no demuestran el axioma coral:

sus  resultados  son  predichos  por  éste,  como  podrían  ser  predichos  por

otros. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Pero el hecho de que las predicciones realizadas

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En  ese  sentido,  la  metricología

coral y la metricología tradicional son teorías incompatibles. Sin embargo, esto es un

mero formalismo: aceptar un rol para el acento no tiene por qué llevarnos a rechazar

ninguna  de  las  conclusiones  establecidas  en  la  metricología  tradicional,

fundamentalmente porque del axioma “el acento tonal no cumple un rol en la poesía”

nadie  ha derivado nunca  nada  (por  lo  menos hasta  donde he podido verificar).  Por

supuesto,  esto  no  implica  que  una  metricología  coral  (de  la  cual  no  se  ocupa  este

proyecto) no pueda en el futuro proponer ideas nuevas sobre el ritmo del verso griego

que pretendan reemplazar las actuales (cf. por ejemplo la sec. 2.3.2.2.4), pero ése es un

problema que no afecta en absoluto a este trabajo.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Una  preferencia  por  colocar

ciertos semas en ciertas ubicaciones del metro que accidentalmente seleccione semas

con un cierto tipo de acentuación daría los mismos resultados, pero no diría nada sobre

la conveniencia del axioma coral. El ejemplo es completamente analítico, pero sirve

para probar el punto. 
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se cumplan indica que el principio es útil, como la inversa indicaría que es inútil. En

ninguno de los dos casos el axioma sería falseado (los axiomas no pueden ser falseados,

mucho  menos  los  metodológicos),  pero  mientras  que  en  el  primero  nos  vemos

estimulados  a  profundizar  una  vía  de  investigación,  en  el  segundo  se  nos  sugiere

abandonarla.

Una cuestión más antes de proceder al tema en particular es necesaria: se ha hablado

mucho  aquí  de  “axiomas”  y  “premisas”,  y  se  ha  indicado  repetidamente  que  los

primeros  no  toleran  demostración,  ni  pruebas,  ni  pueden  ser  falseados.  Esto  podría

llevar a pensar que son cosas que uno estaría mejor evitando. Las “hipótesis” son mucho

más agradables, porque uno las propone junto con una manera de verificarlas, y es fácil

abandonarlas si las pruebas fallan. Lamentablemente, la ciencia no es tan elegante, en

particular cuando se dan cambios relativamente profundos en la metodología.  No se

puede evitar partir de ciertas ideas que no pueden probarse, si no se quiere caer en la

proverbial regresión infinita. 

La incomodidad ante esto podría mitigarse notando que la idea de que el acento

griego no cumple un rol en la poesía es un axioma tan inverificable como su inverso.

Demasiados  investigadores  se  han  sentido  cómodos  con  la  idea  durante  demasiado

tiempo. Y eso ha sido útil, porque ha permitido construir una teoría sobre el metro y el

ritmo griego sofisticada y poderosa. Pero es hora de abandonar la idea y tratar de afinar

nuestros oídos para recuperar el sonido original de la poesía griega. Para ello, el primer

paso es revisar algunas (no todas, ni la mayoría) de nuestras ideas fundamentales sobre

ella.

1.1.2. Requisitos de una prueba del rol del acento

David (2006) y Nagy (2010) analizan el testimonio antiguo y concluyen ambos,

a partir de pasajes diferentes, que los antiguos atendían al acento cuando escuchaban

poesía. David (2006: 35), por ejemplo, llega a esta conclusión sobre la base de, entre

otros, Leyes 664e8-665a3:

 δηὰ τ ς κινηάσεως τὰάξει υθμοὰς νομὰ ε η, τ  δεὰ ὰ  τ ς φων ς, το  τε ξεάος μὰ κὰιὰ ῇ ῆ ῥ ὄ ἴ ῇ ὖ ῆ ῆ ῦ ὀ ἅ

βὰρεάος συγκερὰννυμεάνων, ρμονιάὰ νομὰ προσὰγορευάοιτο, χορειάὰ δεὰ τοὰ συνὰμφοάτερονἁ ὄ

κληθειάη.
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Para el arreglo del movimiento, el nombre sería ritmo, para el de la
voz,  mezclando juntos  a la  vez lo  agudo [ ξέοςὀ  ξύς]  y  lo  graveὀ
[βαρέοςβαρύς], se le aplicaría el nombre armonía, y la combinación
de ambos sería χορεία. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Nagy (2010: 382), por su parte, opta por el menos adecuado pero igualmente claro Ion

536b5-c6:

κὰιὰ πειδὰὰν μεάν τις λλου του ποιητο  δ , κὰθευάδεις τε κὰιὰ πορε ς τι λεάγ ς, πειδὰὰνἐ ἄ ῦ ᾄ ῃ ἀ ῖ ὅ ῃ ἐ

δεὰ τουάτου το  ποιητο  φθεάγξητὰιά τις μεάλος, ε θυὰς γρηάγορὰς κὰιὰ ρχε τὰιά σου  ψυχηὰ ῦ ῦ ὐ ἐ ὀ ῖ ἡ

κὰιὰ ε πορε ς τι λεάγ ς· (…) σπερ ο  κορυβὰντι ντες κειάνου μοάνου ὰ σθὰάνοντὰι το  ὐ ῖ ὅ ῃ ὥ ἱ ῶ ἐ ἰ ῦ

μεάλους ξεάως  ν  το  θεο  ξ του ν κὰτεάχωντὰι, κὰιὰ ε ς κε νο τοὰ μεάλος κὰιὰ ὀ ὃ ἂ ᾖ ῦ ῦ ἐ ὅ ἂ ἰ ἐ ῖ

σχημὰάτων κὰιὰ ημὰάτων ε πορο σι, τ ν δεὰ λλων ο  φροντιάζουσιν·ῥ ὐ ῦ ῶ ἄ ὐ

Y cuando alguien canta algo de otro poeta [no de Homero], te duermes
y no tienes control de lo que dices, pero cuando alguno hace sonar una
melodía de este poeta [Homero], inmediatamente te despiertas y tu
alma danza y tienes control de lo que dices. (…) como los coribantes
danzantes perciben atentamente sólo aquella melodía que proviene del
dios que los posee, y tienen control de las figuras de la danza y de las
palabras propias de esa melodía, y no se preocupan de las otras.

El autor destaca en el pasaje el término μέλος, que hace referencia muy evidente a la

melodía  en  nuestro  sentido  moderno.  En  todo  caso,  estos  y  otros  textos  sugieren

claramente que los antiguos percibían en Homero no sólo el  ritmo, sino también la

tonalidad.

De esto, sin embargo, no se deduce que la melodía sea provista por el acento. West

(1981),  que adelanta  la  opinión de que la  poesía  homérica  tenía  un esquema tonal,

sostiene que este esquema era producido por el poeta con independencia relativa del

acento,  aunque éste  pudiera ser respetado a  los fines de señalar  algunos ascensos y

descensos del tono. Hay dos interpretaciones posibles de esta idea. Primero, los poetas

creaban su melodía y eventualmente intentaban colocar los acentos compatibles con esa

melodía en los lugares adecuados. Dado lo que sabemos sobre la distribución de las

palabras y los acentos (de lo que se hablará durante el resto de este trabajo), esto puede

implicar: a) que los poetas preferían una melodía para el hexámetro en la que ciertas

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Las  dos  traducciones  son mías,

atendiendo a conservar lo más posible la interpretación de los autores donde se hallan

las citas.
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ubicaciones eran marcadas por un tono bajo, coincidentemente con lo que esperaríamos

si se buscara una concordancia de acento prominente y ritmo o b) que la melodía estaba

consciente o inconscientemente determinada por los acentos que luego se adecuarían a

la melodía. Ambas opciones son bastante onerosas teoréticamente, pero plausibles. La

segunda interpretación de la teoría de West es que los poetas utilizaban los acentos para

crear su melodía, y no veo una diferencia significativa entre esta posición y la teoría

coral,  excepto que la segunda es mucho más clara y es más fácil  de utilizar que el

complejo y muchas veces arbitrario enfoque de este autor.

Ahora bien, los críticos mencionados (con la excepción de David) analizan el

testimonio antiguo e intentan deducir de él algo sobre el sonido de los textos, pero en

ningún momento estudian las predicciones que sus teorías tienen. Es necesario tomar el

axioma coral y deducir de él qué implica sobre la ubicación de los acentos en el metro, a

fin de verificar si estas predicciones se cumplen, aunque sea parcialmente.  Ello,  sin

embargo, no es tan sencillo como parece.

David (2006: 113-5) sugiere, por ejemplo, que una prueba adecuada consistiría

en el análisis de la concordancia y discordancia en ciertos puntos clave del hexámetro

homérico.  Una  de  sus  predicciones,  la  más  significativa,  es  que  deberían  ser

discordantes los pies primero, segundo y cuarto y concordantes el tercero y el sexto (no

dice nada del quinto pie). Al mismo tiempo sugiere, por motivos atendibles que serán

revisados  más  adelante  (cf.  sec.  2.2.1.1),  que  en  el  último  pie  no  puede  haber

discordancia,  porque  allí  el  ritmo  es  determinado  por  la  prosodia.  Por  lo  tanto,  la

predicción realmente verificable es que debería haber altos valores de concordancia en

el tercer pie. Y, de hecho, los hay (cf. sec. 2.2.1), pero en sí mismo eso no quiere decir

nada, porque semejantes valores podrían ser simplemente el resultado de la frecuencia

de  cesuras  en  esa  ubicación,  lo  que  tendría  naturalmente  como  consecuencia  que

muchos acentos prominentes coincidieran accidentalmente con la tercera tesis. En otras

palabras, si muchas palabras terminan en la larga final del tercer pie, y las largas finales

en  griego  con  mucha  frecuencia  cargan  con  un  barítono  prominente,  entonces

naturalmente  esperaríamos  un  valor  alto  de  concordancia  automático  en  esa

ubicación. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Más  sobre  esto  en  Abritta

(2015a: 15-17).
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La idea de base de David no es incorrecta: si el acento fuera importante en la poesía

griega, naturalmente esperaríamos que eso se reflejara en la distribución de los tipos

acentuales en el verso. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Pero es importante eliminar la

mayor cantidad de variables posibles para asegurarse de que semejante distribución está

de hecho determinada por el acento, y no por otros factores. La mejor manera de hacer

esto es fijar la forma de palabra que se analizará, a fin de descartar la influencia de

variaciones rítmicas determinadas por dicha forma (es decir, posición de la prominencia

lingüística  rítmica,  determinada  por  la  forma  de  palabra,  cf.  sec.  0.3.2.1)  y  de  la

ubicación del final de las palabras, dado que el corpus se restringe así a las ubicaciones

donde termina una cierta forma. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es necesario, entonces,

seleccionar una forma y observar la distribución de sus tipos acentuales en el metro.

Por razones sobre las que no me puedo extender aquí,  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

las palabras trocaicas (disílabos trocaicos y palabras de final trocaico) son el corpus

ideal para el análisis. He estudiado su distribución en las muestras de Homero y de

Sófocles producidas para este trabajo, por ello.  Los resultados pueden hallarse en la

sección siguiente.

1.1.3. Pruebas

Hay tres tipos de palabras trocaicas: βαρύς en penúltima (como μ νιν y ειδε en  ῆ ἄ Il.

1.1), ξύς en penúltima (como πτύγμα en ὀ Il. 5.315) y ξύς en última (como νηυσίν enὀ

Il.1.559). Estos tres tipos ofrecen dos juegos diferentes de oposiciones: βαρύς/ ξύς yὀ

acento  en  última  (palabras  masculinas)/acento  en  penúltima  (palabras  femeninas).

Presento primero las pruebas realizadas a partir de la primera oposición y luego las

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Debe notarse, sin embargo, que

no tiene por qué ser así.  Si el  acento sólo cumpliera el  rol  de generar una melodía

variable o de enfatizar como recurso literario ciertos pasajes, entonces su distribución

no tendría razón para estar regularizada en ninguna forma.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es  decir  que  no  se  están

contando sílabas aisladas de su posición en la palabra (como en la propuesta de David,

donde no se distingue entre casos muy diferentes), sino que las sílabas que se tomarían

en cuenta estarían siempre en la misma posición.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf. Abritta (2015a: 17-19).
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realizadas a partir de la segunda. Por otro lado, presentaré en primer lugar los resultados

para  el  hexámetro  homérico,  y  luego  los  resultados  para  el  trímetro  de

Sófocles. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Como en el resto de los casos, todos los datos

pueden hallarse en el blog, incluyendo pruebas sobre el resto de los dramaturgos áticos

conservados. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Algunas aclaraciones metodológicas son necesarias. En primer lugar, he eliminado del

conteo formas enclíticas como ε μι y λλά, y no he tomado en cuenta palabras métricasἰ ἀ

(o grupos apositivos) trocaicas, consistentes de una palabra con sílaba final larga y un

enclítico breve, como en Ζεύς δεὶ (Il. 1.533) o κηδομενή περ (Il. 1.586). Por otro lado, sí

he incluido palabras con elisión y sílaba final abreviada, cuando la forma de hecho tiene

final trocaico, como en los casos de καθέζετ’ (Il. 1.536) y ρ  en ρ  τ’ (Ἥ ῃ Ἥ ῃ ὅ Il. 1.519).

La tabla 1.1.1 [=Abritta 2015a, tabla 3] presenta los resultados por pie y por

posición del acento. Las palabras trocaicas pueden terminar únicamente en la primera

sílaba del arsis de cada pie. He marcado en negrita los resultados de la prueba, frente a

otros números que se derivan de ellos. La tabla (como todas las que siguen) contiene

también el número total de palabras analizadas, en cada pie y de cada tipo acentual, y la

proporción de palabras masculinas sobre femeninas en cada ubicación. He dejado fuera

del  análisis  el  cuarto  pie,  dado que  el  puente  de  Hermann  reduce  enormemente  la

cantidad de palabras trocaicas que terminan allí (y en el corpus, todas están seguidas de

enclítico). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  A  partir  de  este  punto,

“Homero”,  “Sófocles”  y  el  resto  de  los  nombres  de  los  autores  deben  entenderse,

excepto cuando se indique lo contrario, como referencias a las muestras compiladas de

sus textos para este trabajo (cf. Apéndice II). Naturalmente, se presume en principio que

los datos que se han recogido son suficientes como para realizar inferencias admisibles

sobre la totalidad de su obra.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Para las pruebas sobre Homero,

la  referencia  es  a  las  tablas  correspondientes  a  mi  artículo  de  2015a:

https://greekmps.wordpress.com/experimental-data/on-the-role-of-accent-in-ancient-

greek-poetry.  Los  datos  sobre  el  trímetro  pueden  hallarse  en

https://empgriegos.wordpress.com/datos-experimentales/hacia-una-historia-coral-de-

los-metros-griegos/capitulo-1.

73



Abritta, Alejandro Introducción Hacia una historia coral

 1º pie 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total
Masculina
s

85 20 117 169 105 496

Femeninas 300 149 1046 675 1092 3262
Total 385 169 1163 844 1197 3758
Ratio F/M 3,529 7,450 8,940 3,994 10,400 6,577

Tabla  1.1.1.  Cantidad  de  palabras  de  final  trocaico  en  Homero  por
ubicación y por posición del acento.

Para concluir a partir de estos números que la predicción de una distribución deliberada

de los tipos acentuales se ha cumplido, estos tipos no pueden estar distribuidos al azar.

Para averiguar si lo están, es posible apelar a una prueba de χ2 donde la distribución

aleatoria sea la hipótesis que se verifica. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En este caso, la

posibilidad de que los datos sean producto del azar es menor a una en mil millones, lo

que sugiere que,  como se esperaba,  el  acento está influyendo en la distribución. Se

puede corroborar esta predicción restringiendo aún más las formas analizadas, contando

exclusivamente los disílabos trocaicos. Este paso es importante porque las formas con

diferente cantidad de sílabas no entran igualmente en todas las ubicaciones del metro, y

porque  hay  una  correlación  clara  entre  largo  de  la  palabra  y  recesión  del

acento. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Los resultados pueden observarse en la tabla

1.1.2.

 1º pie 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total
Masculina
s

85 19 103 162 78 447

Femininas 300 83 338 338 195 1254
Total 385 102 441 500 273 1701
Ratio F/M 3,529 4,368 3,282 2,086 2,500 2,805

Tabla 1.1.2. Cantidad de disílabos trocaicos en Homero por ubicación y por
posición del acento.

La posibilidad de distribución aleatoria aumenta considerablemente de una tabla a la

otra, pero sigue siendo extremadamente baja (0,05%). La relación entre la distribución

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre la no-exclusión del 2º pie,

que estaría sugerida por el puente de Meyer, cf. Beck (1972), Barnes (1986) y Cantilena

(1995).  También  la  sec.  2.1.3.  Nótese,  sin  embargo,  que  en  consonancia  con  los

resultados de Cantilena,  el  2º  pie es donde menor cantidad de palabras trocaicas se

hallan.
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de hecho y la esperada también cambia en algunas ubicaciones, pero dejaré ese análisis

para la sección correspondiente (la sec. 2.2.1). Aquí resta únicamente corroborar si los

resultados se mantienen con la otra oposición de las palabras trocaicas, lo que se hace en

la tabla 1.1.3. A fin de no multiplicar la cantidad de tablas, presento exclusivamente la

de los disílabos trocaicos. 

 1º pie 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total

ξύύςὀ  en penúltima 97 26 65 91 15 294

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf. sec. 0.5.1. La prueba de χ2 es

un  sistema  matemático  de  verificación  de  la  adecuación  de  un  modelo,  en  donde

“modelo” indica una serie de predicciones sobre las cantidades de ciertas cosas que se

están contando. Cuanto más bajo es el valor de χ, más se aproxima el resultado de hecho

al modelo predicho; cuanto más alto, menos. La “hipótesis” de una prueba de χ2 es el

modelo que se verifica; es frecuente que dicha hipótesis sea la distribución aleatoria,

que implica que los elementos se distribuyen sin ningún tipo de condicionamiento (con

respecto a las variables que se analizan, naturalmente) a lo largo de la muestra. Las

cantidades predichas están determinadas por los totales en cada fila y cada columna de

la tabla. En el caso de la tabla 1.1.1, por ejemplo, si la distribución fuera aleatoria, se

esperarían algo más de 153 palabras masculinas en el tercer pie y algo más de 1009

femeninas. Como puede verse, en la distribución de hecho (la real) hay menos palabras

masculinas y más femeninas; la diferencia contribuye a aumentar el valor de χ y por lo

tanto a disminuir la posibilidad de que el modelo considerado (la distribución aleatoria)

sea adecuado para explicar la distribución de los datos. Nótese que lo “esperado” en una

prueba de χ2 puede (y suele) ser exactamente lo contrario a lo que se espera en el estudio

que apela a semejante prueba. Esto es porque el modo de razonamiento utilizado es el

modus tollens (si “A entonces B” y “no-B”, por lo tanto “no-A”; en este caso, si “el

acento no tiene rol en la poesía” entonces “la distribución de los tipos acentuales es

aleatoria”,  pero no se da el  caso de que  “la  distribución de  los  tipos  acentuales  es

aleatoria”, por lo tanto no se da el caso de que “el acento no tiene rol en la poesía” – por

doble negación, finalmente, el acento tiene rol en la poesía, Q.E.D.).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El coeficiente de Pearson mide la

correlación entre  dos series  de datos,  dando valores de entre  -1 (proporción inversa

perfecta) y 1 (proporción directa perfecta). Así, si dos series tienen valor de 0,9, eso
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βαρύύς  en
penúltima

203 57 273 247 180 961

Total 300 83 338 338 195 1255

βαρύύς / ξύύςὀ 2,093 2,192 4,200 2,714 12,000 3,269
Tabla  1.1.3.  Cantidad  de  disílabos  trocaicos  femeninos  en  Homero  por
ubicación y por tipo de acento.

Por razones obvias,  los números sólo consideran palabras femeninas (con acento en

penúltima). Los resultados nuevamente responden a las predicciones, con menos de una

chance en cien millones de que sean producto del azar. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Las  tablas  1.1.1,  1.1.2  y  1.1.3  se  comportan  como  la  teoría  coral  predijo  que  se

comportarían, y por lo tanto ratifican la conveniencia de adoptar su axioma básico para

la interpretación del rol del acento en la poesía griega.

Es  posible  ahora  pasar  al  trímetro  yámbico. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Los

resultados  del  conjunto  de  pruebas  que  he  realizado  pueden  hallarse  en

https://empgriegos.wordpress.com/datos-experimentales/hacia-una-historia-coral-de-

los-metros-griegos/capitulo-1. Me limitaré aquí a presentar algunas pruebas realizadas

sobre Sófocles, dejando para el capítulo correspondiente el análisis más detallado del

resto de los números. La distribución de palabras de final trocaico en la muestra puede

verse en la tabla 1.1.4.

significa que el aumento en el valor en una de las series implica automáticamente un

aumento en el valor de la otra. Para la relación entre largo de la palabra (entre dos y

cinco sílabas) y la razón entre acento en penúltima y acento en última en Homero el

coeficiente  tiene  un  valor  de  0,96,  lo  que  indica  una  correlación  muy  fuerte  entre

recesión y largo de la palabra. En otras palabras, cuando aumenta la cantidad de sílabas

(el valor de la primera serie), aumenta la razón entre acento en penúltima y acento en

última (el valor en la segunda serie), y cuanto mayor es el valor de esta razón menor es

la cantidad de palabras con acento en última.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Si se excluye el peculiar 6º pie,

con su carencia tan marcada de ξύς (sobre lo cual cf. sec. 1.2.2), los resultados siguenὀ

siendo significativos (p<0.0001).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Omito  las  pruebas  sobre  el

dístico, porque parece claro que la proximidad de este metro con el hexámetro garantiza

que los análisis realizados sobre el primero son aplicables al segundo.
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A2 A3 A4 A5 A6 Brevia Ancipitia Total

Masculinas 79 64 154 46 8 241 110 351

Femeninas 388 228 683 137 77 1148 365 1513

Total 467 292 837 183 85 1389 475 1864

Razón F/M 4,911 3,563 4,435 2,978 9,625 4,763 3,318 4,311
Tabla 1.1.4. Cantidad de palabras de final trocaico en Sófocles por pie y
por posición del acento.

En este caso, las ubicaciones que se analizan son las arsis del metro, tres de las cuales

son  ancipitia y dos  brevia. Por ello, no sólo es importante considerar las diferencias

entre cada una de las ubicaciones, sino también entre los dos tipos de lugares donde una

palabra trocaica puede terminar. Los resultados confirman lo esperado. La distribución

general  tiene  menos  de  2%  de  posibilidades  de  ser  producto  del  azar,  lo  que  es

significativo estadísticamente. A su vez, la distribución de palabras entre las ubicaciones

brevia y ancipitia sólo tiene 0,5% de chances de ser aleatoria, lo que sugiere una presión

selectiva  relativamente  fuerte  con  respecto  al  tipo  de

ubicación. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es posible ahora verificar si esto se repite en

el caso de los disílabos trocaicos.

A2 A3 A4 A5 A6 Brevia
Ancipiti

a
Total

Masculina
s

60 52 136 37 5 201 89 290

Femeninas 146 89 374 72 21 541 161 702

Total 206 141 510 109 26 742 250 992
Razón 
F/M

2,433 1,712 2,750 1,946 4,2 2,692 1,809 2,421

Tabla 1.1.5. Cantidad de disílabos trocaicos en Sófocles por ubicación y
por posición del acento.

Nuevamente, los resultados son estadísticamente significativos, con menos de 10% de

chances de que los números de las arsis sean producto del azar y tan sólo 1,89% si se

contrastan las ubicaciones  brevia con las  ancipitia.  Debe señalarse, no obstante, que

sólo  Sófocles  tiene  esta  consistencia  entre  los  dramaturgos  áticos,  como  puede

corroborarse en el  archivo con el  resto de las  tablas.  Los números  del  resto de  los

autores no exhiben las preferencias de distribución que se observan en él, aunque en

algunos  casos  muestran  similitudes  (Eurípides,  por  ejemplo,  también  tiene  una

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Más sobre esto es la sec. 3.3.1.
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distribución de los acentos deliberada entre los distintos tipos de ubicaciones, aunque

llamativamente  de  signo  inverso).  Algo  parecido  sucede  cuando  se  analiza  la

distribución de los tipos acentuales:

A2 A3 A4 A5 A6 Brevia
Ancipiti

a
Total

Βαρύς en 
penúltima

104 61 270 44 14 388 105 493

ξύς en penúltimaὀ 42 28 104 28 7 153 56 209

Total 146 89 374 72 21 541 161 702

Razón Β/Ὀ 0,4038 0,4590 0,3852 0,6364 0,5000 0,3943 0,5333 0,4239
Tabla  1.1.6.  Cantidad  de  disílabos  trocaicos  femeninos  en  Sófocles  por
ubicación y por tipo del acento.

Los resultados aquí no son estadísticamente significativos, con 42,36% de chances de

que  sean  meramente  aleatorios.  El  contraste  entre  posiciones  brevia y  ancipitia es

bastante  más  marcado  (p=11,32%),  pero  sigue  sin  ser

suficiente. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

¿Cómo debe interpretarse  esto?  Una opción es  aceptar  la  inconveniencia  del

axioma coral en el caso del trímetro. Esto soluciona el problema de los fallos de las

predicciones  en  la  tabla  1.1.6,  en  Esquilo  y  en  Aristófanes.  Sin  embargo,  entonces

debería buscarse una motivación adicional para los datos de las tablas 1.1.4, y 1.1.5.

Considérese, por lo demás, la siguiente:

T1 T2 T4 T5 T6 Total
Βαρύς en 
penúltima

172 69 128 113 360 842

ξύς en penúltimaὀ 58 20 31 20 61 190
Total 230 89 159 133 421 1032
Razón /ΒὈ 0,3372 0,2899 0,2422 0,1770 0,1694 0,2257

Tabla 1.1.7. Cantidad de disílabos yámbicos en Esquilo por ubicación y por
tipo del acento. Se excluye el tercer pie, donde sólo hay 11 palabras, todas
βαρύς.

Esquilo, que prácticamente arroja los disílabos trocaicos en el metro como si le fueran

completamente indiferentes, NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   muestra una regularidad

notable en el caso de los disílabos yámbicos, que no puede calificarse de otra manera

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Notablemente, si se eliminan las

palabras con elisión, el resultado pasa a ser significativo (p=9,25%), con una preferencia

por palabras βαρύς terminando en las ubicaciones brevia.
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que bella (obsérvese en particular cómo disminuye el tamaño de las razones desde la

primera  tesis  a  la  última,  mostrando  una  preferencia  cada  vez  mayor  por  palabras

βαρύς).  Esto  debería  bastar  para  convencerse  de  que el  axioma coral  no  puede ser

considerado ni inútil ni inconveniente, y que lo que es necesario hacer es postular que,

en  el  trímetro,  las  regularidades  varían  significativamente  de  autor  a

autor. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

1.1.4. Conclusiones

El análisis de los datos ha permitido verificar en buena medida que las predicciones

realizadas a partir del axioma coral que dice que el acento griego tenía un rol en la

composición de la poesía se cumplen. En el hexámetro homérico, en forma contundente;

en el trímetro yámbico, en algunos casos, con variaciones de poeta a poeta. Éste es el

motivo por el cual en las secciones que siguen la investigación utilizará como muestra

exclusivamente la poesía homérica. Esto permitirá ver con mayor claridad la diferencia

en la distribución de los distintos tipos acentuales, pero tiene el costo de que aleja al

corpus de trabajo del lenguaje griego cotidiano. La muestra ideal para esto habría sido

sin duda Aristófanes, pero en este autor los resultados sugieren que su atención al acento

era por lo menos irregular. En cualquier caso, la evidencia disponible permitirá en otras

investigaciones repetir las pruebas que se realizan a continuación en otros corpora. Aquí

la  preocupación  principal  es  establecer  una  base  para  el  análisis  de  la  poesía.

Eventualmente, podría ser necesario revisar algunos puntos de este fundamento para un

estudio enfocado más hacia la lingüística que éste.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La probabilidad de distribución

aleatoria en este autor es de 79,51% (94,23% para la oposición  brevia/ancipitia) con

respecto a la posición del acento y 76,68% (45,34% para la oposición brevia/ancipitia)

con respecto al tipo de acento.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  De hecho, éste podría ser el caso

también con el hexámetro, habida cuenta de que aquí se ha considerado sólo a Homero.

Sin embargo, dado que el resto de las muestras compiladas son de épocas diferentes, no

es posible atribuir las diferencias (si las hubiere) sólo a motivaciones estilísticas. Quizás

un análisis métrico-prosódico de la poesía de Hesíodo podría resolver la cuestión, pero

quedará para otra investigación.

79



Abritta, Alejandro Introducción Hacia una historia coral

1.2. Cuestiones de interpretación de las marcas acentuales

Ciertas  preguntas básicas  sobre el  acento griego deben ser resueltas antes de

proceder  al  análisis  de  los  textos.  El  objetivo  de  esta  sección  es  proveer  algunas

soluciones, aunque sea provisionales, para avanzar en el  estudio de la poesía en los

capítulos que siguen.

Dos cuestiones conciernen a la categoría  de las palabras βαρύς sobre sílabas

cerradas  con  vocal  breve.  Recuérdese  que  en  la  descripción  de  la  contonación  se

observó que la prominencia del barítono depende de su duración relativa con respecto al

oxítono.  Ahora  bien,  que  el  barítono  sobre  vocal  larga  es  más  largo  que  cualquier

oxítono es evidente, pero ¿qué sucede con un barítono sobre vocal breve? ¿Cuentan sólo

las moras vocálicas para la selección de la prominencia? En otras palabras, ¿reciben

πίηρα (ἐ Il. 1.572) y παράφημι (Il. 1.577) el mismo tratamiento prosódico que πέεσσιἐ

(Il. 1.582) y μφικύπελλον (ἀ Il. 1.584)?

Un segundo problema es el  de las palabras paroxítonas de final trocaico con

sílaba cerrada en penúltima. En este caso, es el testimonio antiguo (Arcadio 160.7-14 y

Herodiano  1.563)  el  que  sugiere  que  este  grupo  recibía  un  tratamiento  diferencial,

aproximándose más a las properispómenas que al resto de las paroxítonas. La cuestión

aquí es si formas como νδραἄ  (Od. 1.1), νόστον (Od. 1.5) y τέκνον (Od. 1.64) deben ser

consideradas  como  equivalentes  acentualmente  a  μ νιν  o  a  ο τε.  En  este  caso,  elῆ ὔ

resultado de hecho permitirá establecer una diferencia entre los tres tipos.

Las dos cuestiones restantes que serán consideradas en esta sección tienen que

ver  con  las  palabras  oxítonas,  en  dos  contextos  opuestos.  El  primero,  ante  pausa:

¿sonaban distinto los oxítonos pre-pausales que los oxítonos comunes, como sugiere

David  (2006:  64)?  El  segundo,  ante  palabras  léxicas.  Este  último  es  el  complejo

problema del acento grave, que aunque será presentado, no será discutido en extenso en

este  trabajo,  porque las  pruebas  que se requerirían  para demostrar  la  naturaleza  del

grave están completamente por fuera del alcance de él. El efecto que esto tendrá en el

análisis será considerado en la propia sección donde se revisará el problema.

1.2.1. Acento barítono sobre distintos tipos de sílaba

Este problema y el que sigue han sido analizados en Abritta (2016b y 2017), por

lo que aquí presento una versión resumida de la cuestión.
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Existen tres posibles interpretaciones de la naturaleza de los declives barítonos,

es decir, de los barítonos que caen en las sílabas largas posteriores a una marca de

agudo: 

1. Una interpretación que considera que sólo pueden ser  βαρύύς las palabras
que tienen barítono sobre sílaba larga, como ειδε (ἄ Il.1.1).

2. Una interpretación que considera que pueden ser βαρύύς tanto las palabras
con barítono sobre  vocal  larga  ( ειδε)  como las  palabras  con barítonoἄ
sobre sílaba cerrada, pero sólo sobre sílaba cerrada con resonante, como

ρίσαντε (ἐ Il.1.6).
3. Una interpretación que considera que pueden ser βαρύύς todas las palabras

con barítono sobre sílaba cerrada, como en los casos de ειδε, ρίσαντε,ἄ ἐ
κύνεσσιν (Il. 1.4) y θύγατρα (Il. 1.13).

La primera y la tercera interpretación son las más extremas. La segunda se justifica en la

diferencia de sonoridad entre consonantes resonantes (líquidas y nasales) y consonantes

oclusivas, NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   que se observa en diversos idiomas y que

cierta evidencia en los fragmentos musicales sugiere. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

Debe  tomarse  en  cuenta  que  las  posibilidades  tienen  implicancias  verdaderamente

importantes para el análisis, en particular para el análisis de la concordancia y del sexto

pie, donde las cantidades de palabras βαρύς cambian de una interpretación a otra en

números más que significativos.

La aproximación más simple para resolver la cuestión es estudiar la distribución de

palabras  con declive barítono con diferentes  estructuras  silábicas  en  el  metro.  Si  la

interpretación  1  fuera  correcta,  esperaríamos  que  esa  distribución  sea  aleatoria;  si

cualquiera  de  las  otras,  que  no  lo  fuera  (eventualmente,  en  este  caso,  habría  que

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  A los fines del presente trabajo,

incluyo la sigma en el grupo de las oclusivas, aunque esto sea técnicamente incorrecto

(forma  parte  con  ellas  del  grupo  de  las  no-sonorantes,  sin  embargo).  Las  sílabas

cerradas por sibilante muestran alguna diferencia con las sílabas cerradas por oclusiva

(que planeo presentar  en un trabajo  posterior),  pero tomar  en  cuenta  esa  diferencia

dificultaría  enormemente  los  análisis  y  por  lo  demás  no  afectaría  demasiado  los

resultados.  En todo caso,  las herramientas para realizar las pruebas  desagregando la

sigma están disponibles en el blog.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  Devine  y  Stephens  (1994:

191-4) y Zec (1995).
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profundizar para ver si las sílabas cerradas por resonante se comportan como sílabas con

vocal larga o como sílabas cerradas por oclusiva). La situación se complica un poco

porque hay dos tipos de palabras con declive sobre sílaba cerrada: aquellas que lo tienen

naturalmente,  es  decir,  las  proparoxítonas  de  forma  anfibráquica

() NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   y  palimbáquica

() NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT , y las paroxítonas con final pírrico y trocaico en

forma aislada, pero con sílaba final cerrada en el verso. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

A  los  fines  de  no  extender  demasiado  la  prueba,  restrinjo  aquí  este  grupo

exclusivamente  a  los  pírricos  que  adquieren  forma

yámbica. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Se repiten aquí las observaciones metodológicas con respecto a enclíticos,  elisiones,

grupos apositivos y etc. de la sección 1.1.3. En la tabla 1.2.1, que muestra porcentajes

de palabras proparoxítonas anfibráquicas (como πέεσσιν)ἐ , he excluido del total sobre

el que se calculan los porcentajes las properispómenas en el caso de las palabras con

vocal larga en penúltima (que son las únicas que pueden ser properispómenas), a fin de

facilitar la comparación que la tabla está destinada a permitir. 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  E.g. θεο σι (ῖ Il.  1.520), πέεσσινἐ

(Il.  1.519),  νακτος (ἄ Il. 1.529) y παντες (ἅ Il.  1.535).  Para todas las  formas que se

mencionarán daré ejemplos del corpus seleccionado en este orden (vocal larga, cerrada

por sibilante, por oclusiva y por resonante).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  E.g.  νεικεί σι  (ῃ Il.  1.579),

πετρήεσσαν (Il. 2.519), στήριξε (ἐ Il. 4.443) y ριστεύοντα (ἀ Il. 7.90). En el análisis de

estas formas,  por motivos que están relacionados con la complejidad del sistema de

análisis de los datos, consideraré sólo aquellas con una vocal larga o diptongo en la

antepenúltima (casi un 75% del total de estas formas). 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Omito los casos de palabras cuya

estructura cambia en el verso, pero no en la sílaba donde cae el acento, como καίωμεν

en καίωμεν πυραὶ  (Il. 8.509), y en general los proparoxítonos con sílaba final cerrada.

Sobre estos, cf. Abritta (2017).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  E.g.  Θέτις  en  Θέτις  δ’ ς  (ὡ Il.

1.512),  ναξ (en  todas  sus  apariciones)  y  φίλον en  φίλον πτωσκαζέμεν (ἄ Il.  4.372).

Sobre las paroxítonas espondaicas con sílaba final cerrada, cf. Abritta (2017).
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2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total

Penúlt. vocal larga
70,83%

(24)
76,15%

(327)
75%

(112)
74,21%

(535)
74,85%

(998)

Penúlt. oclusiva
80%
(10)

88,64%
(88)

95,65%
(23)

93,04%
(158)

91,40%
(279)

Penúlt. resonante
100%

(6)
77,03%

(74)
88,57%

(35)
79,74%

(153)
80,60%

(268)
Tabla  1.2.1.  Porcentajes  de  palabras  anfibráquicas  proparoxítonas  en
Homero  por  ubicación  y  por  estructura  silábica  en  la  penúltima sílaba.
Entre paréntesis se agrega el total de palabras (esto es, la suma de todos los
tipos acentuales) de cada estructura en cada ubicación.

Como en el resto de las tablas que se ocupan de finales trocaicos (cf. sec. 1.1.3), aquí las

palabras se ubican siempre con penúltima en tesis del pie correspondiente a la columna

y  última  en  primera  ubicación  del  arsis.  Nuevamente,  he  excluido  el  cuarto  pie  e

incluido  el  segundo.  Por  razones  obvias  (los  anfibráqueos  requieren  al  menos  una

ubicación antes de la tesis para poder ser colocados en el metro), el primer pie no entra

en consideración aquí.

Aunque esta tabla no permite obtener resultados definitivos, porque entran en

juego cuestiones de disponibilidad de tipos acentuales en la estructura particular y en

otras, sí parece plenamente compatible con la idea de que todas las formas son βαρύς en

penúltima. A pesar del hecho de que la observación debería ser corroborada con un

estudio integral del léxico homérico, es interesante notar que las palabras que mayor

preferencia muestran por este tipo acentual son las que tienen oclusiva en penúltima,

que son las únicas que sólo pueden ser βαρύς siendo proparoxítonas (las palabras con

vocal larga pueden serlo siendo properispómenas y las palabras cerradas por resonante,

como se demostrará en la sección siguiente, siendo paroxítonas). Esto sugiere (pero,

debo insistir, no demuestra) que el poeta, que utiliza anfibráqueos frecuentemente en

ubicaciones clave del metro (el tercer y el sexto pie, juntos representan más del 90% de

los  casos  de  esta  forma) NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  ,  pretendía  que  tuvieran

sistemáticamente barítonos prominentes. 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esto no significa que haya una

motivación acentual para esta colocación de esta forma; hay pocos ejemplos en el cuarto

y en el quinto pie por el puente de Hermann, y pocos en el segundo por el puente de

Meyer. Pero que las palabras sean distribuidas en función de preferencias rítmicas no

implica que no puedan exhibir también preferencias acentuales.
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La segunda parte del análisis requiere una metodología diferente. Para saber si el acento

de  una  palabra  cambia  en  sandhi,  cuando  su  sílaba  final  es  cerrada,  es  necesario

contrastar cómo funciona ese acento cuando ésta no lo está. Esto es difícil de hacer en el

metro, porque un pírrico y un yambo no pueden distribuirse en las mismas ubicaciones.

En otras palabras, aunque φάος aparezca x cantidad de veces con su sílaba final breve y

x cantidad con su sílaba final larga, es imposible saber si esta distribución es resultado

de  una  preferencia  acentual  o  rítmica.  La  metodología  utilizada  antes,  es  decir,

considerar la distribución de las palabras con sílaba final larga natural, aunque puede

resultar  útil,  no  permite  conclusiones  definitivas  porque  los  tipos  acentuales  de  las

palabras  aisladas  no  son  los  mismos  (las  palabras  de  final  pírrico  pueden  ser

proparoxítonas, las de final yámbico natural no). La solución es contrastar la proporción

de  tipos  acentuales  cuando  las  palabras  tienen  final  cerrada  y  cuando  no,

independientemente de su ubicación en el metro. Así, las preferencias de distribución

con respecto  a  las  ubicaciones  se  neutralizan,  pero es  posible  verificar  si  el  acento

cambia, dado que la relación entre oxítonos y paroxítonos debería mantenerse constante

si no lo hiciera.

En Abritta (2017) un análisis de este tipo llevó a la conclusión de que hay una

diferencia marcada a favor de las paroxítonas cuando la sílaba final es cerrada, no sólo

en  los  pírricos  sino  también  en  los  espondeos  en  ubicaciones  clave  del  metro.  Sin

embargo, un análisis con diferentes variables realizado para este trabajo sugiere que

esos resultados podrían depender demasiado de la abundancia de pírricos no-léxicos,

como puede verse en la tabla 1.2.2, donde se observan las cantidades de pírricos léxicos

con distintos tipos acentuales en el verso.

 Final breve (Final cons.) Final cerrada Total
Oxítonas 188 61 89 338
Paroxítonas 744 142 182 1068
Total 932 203 271 1406
Ratio O/P 0,2527 0,4296 0,4890 0,3165

Tabla 1.2.2. Cantidad de disílabos pírricos con sílaba final con vocal breve
en Homero por cantidad silábica de la final en el verso y por tipo de acento.
‘Final  cons.’  cuenta  sólo  los  disílabos  pírricos  con  consonante  final
(φάος). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Este grupo sólo abarca desde Od.

4 en adelante, que es donde se comenzó a codificar la diferencia entre sílaba breve con
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Los resultados no favorecen la hipótesis de que el acento cambia en sandhi. Nótese que,

incluso descontando los pírricos de final vocálico (es decir, considerando sólo los de la

columna ‘Final cons.’), hay de hecho relativamente más oxítonas con final cerrada que

con sílaba final breve.  Esto sugiere que palabras como φάος o φίλον no tenían una

sílaba final prominente cuando en el verso ésta se cerraba.

Como se ha mencionado, esto contradice los resultados alcanzados en Abritta (2017)

sobre la base de un análisis más amplio de los casos, que incluía también las palabras de

final espondaico. Por lo demás, parece estar claramente en contra de la συνάφεια que

caracteriza al  verso griego NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   y con las observaciones

realizadas sobre las palabras anfibráquicas. Se abren para solucionar esta contradicción

tres caminos. Uno, concluir que el trabajo anterior falló en algún punto, que la συνάφεια

no llega a alterar la acentuación base de los pírricos y preferir los resultados obtenidos

aquí. Dos, concluir que este trabajo es incompleto y preferir los obtenidos antes. Tres,

intentar, a los fines prácticos, compatibilizar las conclusiones, revisando caso por caso

las consecuencias de optar por una prosodia cambiante para las sílabas finales cerradas

o  de  una  prosodia  fija,  dejando  para  investigaciones  posteriores  un  estudio  más

profundo de la situación. Dado el estado primitivo de la métrico-prosodia, este último

camino se presenta como el mejor. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En todo caso, nótese

que en un corpus de casi  diecisiete  mil  palabras,  esto afecta a  menos de quinientas

(menos del 3% de los casos).

Es posible concluir, entonces, que las palabras proparoxítonas con penúltima cerrada

son βαρύς en penúltima, mientras que las paroxítonas con última cerrada podrían o no

serlo. Semejante resultado complejizará los análisis, pero no los hará de ninguna manera

imposibles.

consonante final y sílaba breve sin consonante final. Como se están comparando aquí

las proporciones, esta restricción no cambia el resultado.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf. e. g. Danek y Hagel (1995:

11-12).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esto  motiva  una  reflexión  que

desarrollaré más adelante (sec. 1.4).
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1.2.2. Marca de agudo sobre sílaba cerrada

Herodiano (1.563)  señala  que cuando formas  como λλος,  στι  y  νθα sonἄ ἔ ἔ

seguidas  por  un  enclítico,  reciben  un segundo  acento  en  su  última  sílaba.  Algunos

autores  han  interpretado  esto  como  una  indicación  de  que  en  este  tipo  de  formas

paroxítonas de final trocaico la penúltima sílaba en realidad se comportaba como un

circunflejo, donde la segunda mora vocálica sería reemplazada por la consonante de la

coda.  Sin  embargo,  la  posición  estándar  hoy  sobre  el  tema  no  comparte  con  el

testimonio antiguo que cualquier estructura silábica permite este fenómeno, sino sólo

aquellas donde la coda de la penúltima está constituida por una consonante líquida o

nasal, es decir, por una resonante. A los fines de verificar si este enfoque es correcto, es

posible presentarlo como una hipótesis junto con otras dos, como en la sección anterior: 

1. Una  interpretación  estricta  basada  en  las  reglas  de  la  contonación  que
entiende  todos  los  acentos  en  las  paroxítonas  trocaicas  con  penúltima
cerrada  como  simples  agudos  sobre  vocal  breve.  Entiendo  que  esta
hipótesis es defendida por Sauzet (1989: 100 n. 31).

2. Una  interpretación  que  entiende  todas  las  paroxítonas  trocaicas  con
penúltima cerrada como βαρύύς en penúltima, sobre la base del testimonio
antiguo. Esta es la interpretación de David (2006: 65).

3. Una interpretación que entiende que sólo cuando la coda consonántica es
una resonante los agudos sobre penúltima cerrada deben ser interpretados
como haciendo a la palabra βαρύύς en penúltima. Esta es la interpretación
de Vendryes (1904: §92), Allen (1973: 242-3) y Devine y Stephens (1994:
191-4).

Estas hipótesis pueden traducirse en términos comparativos. Si la 1 es correcta, entonces

tanto νδραἄ  como νόστον y τέκνον sonaban como ο τε. Si la 2, todas sonaban comoὔ

μ νιν. Si la 3, νδρα sonaba como μ νιν mientras que νόστον y τέκνον sonaban comoῆ ἄ ῆ

ο τε. Para resolver la cuestión, esto sugiere que lo primero que debe hacerse es conocerὔ

la distribución en el metro de ο τε y μ νιν, a fin de saber si muestra preferencias queὔ ῆ

puedan ser a su vez buscadas en la distribución de las palabras cuyo sonido se pretende

descubrir. Esto se realiza en la tabla 1.2.3.

1º pie 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total

Oxítonas
54

(22,69%)
15

(13,39%)
76

(9,84%)
93

(17,92%)
71

(9,22%)
309

(12,82%)
ξύς en pen.Ὀ 48 17 27 54 1 147
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(20,17%) (15,18%) (3,50%) (10,40%) (0,13%) (6,10%)

Βαρύς en pen.
136

(57,14%)
80

(71,43%)
669

(86,66%)
372

(71,68%)
698

(90,65%)
1955

(81,09%)
Total 238 112 772 519 770 2411 

Tabla  1.2.3.  Cantidad  de  palabras  de  final  trocaico  con  vocal  larga  en
penúltima en Homero por ubicación y por tipo de acento. Se muestran los
porcentajes por columna entre paréntesis. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Por motivos que se harán claros inmediatamente, he incluido las palabras oxítonas en la

tabla. El paso que sigue es analizar la distribución de los dos tipos cuya naturaleza se

desea reconstruir:

1º pie 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total
Oc.: Oxítonas 13 5 18 29 24 89
Oc.: Ag. Penúl. 49 17 49 49 17 181
Re.: Oxítonas 18 0 23 47 10 98
Re.: Ag. Penúl. 67 67 67 67 67 335

Tabla 1.2.4. Cantidad de palabras de final trocaico con distintas estructuras
silábicas (“Oc.”= cerrada por oclusiva en penúltima; “Re.”= cerrada por
resonante en penúltima) en Homero por ubicación y por tipo de acento.

Ahora bien, se necesita una manera de contrastar la distribución de estas palabras. Para

ello,  puede utilizarse como denominador  la  cantidad de oxítonas  por  ubicación con

respecto a cada categoría acentual, es decir, la relación entre palabras oxítonas con los

otros tipos. Éste es un criterio útil porque, aunque las oxítonas de final trocaico tienen

sus propias preferencias de distribución, éstas no cambian en función de la estructura

silábica de la palabra. Las razones se contrastan en la tabla 1.2.5.

1º pie 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total
V.L.: ξ. / Ox.Ὀ 0,89 1,13 0,36 0,58 0,01 0,48
V.L.: Βα. / Ox. 2,52 5,33 8,80 4,00 9,83 6,33
Oc.: Ag. / Ox. 3,77 3,40 2,72 1,69 0,71 2,03
Re.: Ag. / Ox. 3,72 - 2,91 1,43 6,70 3,42

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  sec.  1.1.3  para  las

restricciones aplicadas en los análisis de esta tabla y las que siguen.
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Tabla 1.2.5. Razones entre cantidades de palabras con diferentes tipos o
marcas  de  acento  en  penúltima (“ ξ.”=  Ὀ ξυάςὈ ;  “Βα.”=  Βὰρυάς;  “ag.”=
agudo) sobre cantidades de palabras con acento en última sílaba (“Ox.”) en
palabras con final trocaico con diferentes estructuras silábicas (“V. L.”=
vocal larga en penúltima; “Oc.”= oclusiva en penúltima; “Re.”= resonante
en penúltima) en Homero por ubicación. El guión indica que la razón no se
puede obtener porque uno de los números de la división es 0.

Como puede observarse rápidamente, las únicas ubicaciones donde hay una diferencia

significativa entre los tipos de palabras con sílaba cerrada (las dos últimas filas) son el

segundo y el  sexto  pie.  Sobre  el  primero  de estos  dos  no  es  fácil  emitir  juicio;  es

interesante notar, sin embargo, que el segundo pie es la única ubicación (excluyendo,

obviamente,  el  primero)  en  donde  hay  más  circunflejos  que  declives  barítonos  en

palabras de final trocaico en Homero (54 a 51, o 54 a 26 si se cuentan sólo las palabras

con vocal larga en penúltima). Por qué se da esto es un problema para otro momento,

pero en esta tabla puede explicar la preferencia allí por paroxítonos en el caso de las

palabras con sílaba cerrada por resonante, que no se observa en el caso de las palabras

con sílaba cerrada por oclusiva.

El caso del sexto pie es más contundente pero más complejo. La razón por la que no hay

palabras  de  final  trocaico  con  vocal  larga  en  penúltima  paroxítonas  allí  no  es  una

preferencia acentual por βαρύς, sino el hecho más mundano de que no hay semejantes

formas en el léxico homérico, con la excepción de algunas conjunciones y pronombres

(ο τε, ο δε), que no pueden ir o en general no van en la última ubicación del metro. Losὔ ἵ

números  en el  resto del  verso son el  resultado de formas dactílicas con vocal  final

elidida (como μείβετ’ en μείβετ’ πειτα, ἠ ἠ ἔ Il. 1.121) u espondaicas con final abreviada

(como ρη en ρη τ’, Ἥ Ἥ ὅ Il. 1.519), que obviamente son imposibles en el último pie.

Sin embargo, eso no se aplica en el caso de las palabras con sílaba cerrada en penúltima,

donde hay una cantidad significativa de paroxítonas. Por lo tanto, frente a los de la tabla

1.2.3, los números que se observan en la tabla 1.2.5 no pueden justificarse por otro

motivo  que  el  acento.  Ahora  bien,  ¿por  qué  evadiría  el  poeta  usar  paroxítonas  con

cerrada por oclusiva en el sexto pie y no con cerrada por resonante? La explicación más

sencilla parecería ser que las primeras se vinculaban con un grupo que nunca podía

ocupar esa posición (el  tipo ο τε),  mientras que las segundas se vinculaban con unὔ

grupo que es frecuente allí (el tipo μ νιν). Es plausible pensar que las palabras ξύς deῆ ὀ

final trocaico, dada su fuerte asociación con fenómenos internos al metro, resultaban

chocantes para el poeta (y, probablemente, los oyentes) colocadas en su final.
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Se  puede  concluir  a  partir  de  esto  que  la  hipótesis  3,  presentada  arriba,  es

correcta: las palabras de la estructura νδρα son βαρύς en penúltima, mientras que lasἄ

palabras  de  las  estructuras  νόστον  y  τέκνον  son  ξύς  enὀ

penúltima. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Ese criterio es el que será utilizado para los

análisis de este trabajo.

1.2.3. Oxítonos pre-pausales

Hay varios indicios de que la categoría de los oxítonos pre-pausales es diferente a la de

los oxítonos comunes. Uno es interno: si ante palabra léxica los oxítonos se disminuyen

en algún sentido, ante pausa podría ser que se liberen de alguna forma. Más interesante

que esto resulta la evidencia de la importancia de las sílabas finales en el lenguaje y el

verso griegos, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   que sugiere que los acentos en estas

posiciones  tendrían  un  valor  agregado.  Finalmente,  los  lingüistas  han  señalado  que

ciertas normas prosódicas del lenguaje griego cambian en posición final de frase, lo que

podría abarcar al acento oxítono. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

A partir  de consideraciones de este  tipo,  David (2006:  64 y 112-3)  sugiere que los

oxítonos pre-pausales, como βουλή en Il. 1.5 pero también θεά ante cesura pentemímera

en 1.1 son una categoría especial que debe asociarse más a las prominencias βαρύς que

a las palabras ξύς. Analizando el mismo problema desde el punto de vista comparado,ὀ

Devine y Stephens (1994: 432) observan que es probable que “el griego haya tenido un

movimiento opcional Alto-Bajo [es decir, una contonación] en sílabas finales de frase

mayor [oración o verso] con agudo.”

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Me  encuentro  preparando  un

trabajo que ofrecerá una perspectiva más orientada hacia el aspecto lingüístico de la

situación  y  por  lo  tanto  más  detallada.  Recuérdese  que  esta  conclusión  es

fundamentalmente  instrumental  y  a  los  fines  de  los  análisis  que  se  realizarán  más

adelante en este estudio.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  O’Neill  (1939)  y  Ruijgh

(1987), entre otros.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  E.g.,  las  reglas  de  localización

del stress de Allen (1973: 334), que tienen corolarios especiales para palabras ante una

pausa. 
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Ahora bien, verificar esto no es para nada sencillo, porque no podemos saber con

seguridad cuándo un acento era pronunciado más enfáticamente. El oxítono pre-pausal

puede haber sido un fenómeno exclusivamente performativo, de forma tal que no habría

dejado rastros en la composición. Sin embargo, si hubiera dejado semejantes rastros, los

habría  dejado (preferentemente)  en dos  lugares:  la  tercera  tesis  del  hexámetro  y  su

sílaba final, esto es, las ubicaciones donde están las dos pausas más importantes del

verso.

Es necesario desarrollar una metodología para analizar la cuestión que responda

a  la  naturaleza  de cada  una de  estas  ubicaciones.  En la  última  sílaba  del  verso,  se

esperaría una preferencia por oxítonos con respecto al resto de las ubicaciones, si estos

tuvieran  un valor  especial  en esos  casos. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   A fin  de

verificar  esto hay que restringir  nuevamente las formas analizadas  (para eliminar  la

variable de las preferencias rítmicas y la variación en los tipos de acentuación). En este

caso, las posibilidades son dos: espondeos y troqueos, y en ambos casos he optado por

limitar el conteo a los disílabos. En los primeros, la sílaba con el oxítono sería larga y en

los  segundos breve.  David  aplica  la  categoría  “oxítono pre-pausal”  solamente  en el

primer  caso,  pero  quizás  vale  para  ambos.  En las  tablas  1.2.6 y 1.2.7 se  realiza  el

análisis de estas formas. Habida cuenta de lo que se está estudiando aquí, ambas tablas

tienen  dos  columnas:  sílaba  final  (es  decir,  A6)  y  otras

ubicaciones. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Por otra parte, he realizado el análisis dos

veces, con y sin acentos graves en el grupo de los oxítonos, asumiendo la posibilidad de

un  error  editorial.  Los  resultados  con  los  graves  pueden  chequearse  en

https://empgriegos.wordpress.com/datos-experimentales/hacia-una-historia-coral-de-

los-metros-griegos/capitulo-1.  No son significativos,  pero la  prioridad obviamente la

tienen los resultados sin estos acentos disminuidos. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 Sílaba final (A6) Otras ubicaciones Total

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Otra posibilidad sería que fueran

preferentemente evadidos.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es cierto que la cesura trocaica

tercera  también  podría  mostrar  cierta  preferencia  por  oxítonos,  pero  sin  duda  ésta

debería ser sustancialmente menos marcada que la que podría mostrar la sílaba final,

donde funciona el principio brevis in longo. Cf. sec. 0.2.3.
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Oxítonas (sin graves) 53 35 88

Otros acentos 220 1261 1481

Total 273 1296 1569
Ratio FO/OF 0,2409 0,0278 0,0594

Tabla 1.2.6.  Disílabos trocaicos en Homero por ubicación y por tipo de
acento.

Sílaba final (A6) Otras ubicaciones Total
Oxítonas (sin graves) 51 30 81

Otros acentos 393 669 1062

Total 444 699 1143
Ratio FO/OF 0,1298 0,0448 0,0763

Tabla 1.2.7. Disílabos espondaicos con vocal larga en la última sílaba en
Homero por ubicación y por tipo de acento.

 “Otros  acentos”  incluye  desde  declives  barítonos  en  penúltima  hasta  graves.  Las

palabras contadas son invariablemente léxicas sin elisión en la sílaba final. Como puede

leerse en la descripción de la tabla 1.2.6, en el caso de los espondeos me he restringido a

aquellos con sílaba final con vocal larga, lo que disminuye la variabilidad de los tipos

acentuales (cf. sec. 1.2.1), y mejora la comparación con el sexto pie, donde los únicos

espondeos son justamente los naturales.

Las  pruebas  de  χ2 sugieren  contundentemente  que  la  distribución  de  los  acentos  es

deliberada, favoreciendo en ambos casos los oxítonos en la sílaba final. Ω, es decir, la

razón de razones, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  es igual a 8,67 en la primera tabla y

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Si los resultados con los graves

hubieran sido significativos pero los resultados sin los graves no,  habría  claramente

algún tipo de variable que no está siendo considerada. En este caso, el resultado es lo

que uno esperaría  si  los  graves  fueran  claramente  diferentes  a  los  oxítonos  plenos:

cuando los segundos se mezclan con los primeros, alteran en forma considerable las

pruebas  que  se  realizan  disminuyendo  el  carácter  específico  de  los  oxítonos.  Esto,

naturalmente, no va en detrimento de que algunas palabras marcadas con grave en las

ediciones deberían ir en realidad con agudo.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El valor Ω compara frecuencias

relativas entre dos muestras, mostrando qué tan común es un fenómeno en una con

respecto al mismo fenómeno en la otra. Un valor Ω de 1 indica que la frecuencia es la
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2,89 en la segunda, lo que indica que hay una posibilidad más de ocho veces mayor de

hallar oxítonas trocaicas en el sexto pie que en el resto de la línea y casi tres veces

mayor para las oxítonas espondaicas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Por lo demás, los

números  de  las  tablas  son  bastante  claros:  nótese  que  en  ambas  hay  en  términos

absolutos más oxítonas en la sílaba final que en todo el resto del verso. Esto permite

concluir con tranquilidad que los oxítonos pre-pausales, tanto en sílabas breves como en

sílabas largas, tenían un valor especial, probablemente una prominencia prosódica de

algún tipo. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Una metodología distinta demanda el estudio de la posibilidad de oxítonos de

este tipo en la tercera tesis, es decir, en el interior del verso. Nótese que contra esta

posibilidad se pueden aducir los argumentos contra las pausas internas que presentan

Daitz (1991: 153-6) y Danek y Hagel (1995: 11-2). Aunque la prueba que se requiere es

básicamente la misma, es necesario hallar una manera de restringir los oxítonos de la

columna  de  la  izquierda  (es  decir,  los  supuestamente  pre-pausales)  a  aquellos  que

respondan  a  las  exigencias  del  análisis.  La  solución  más  sencilla  para  resolver  la

cuestión quizás sería corroborar si hay más oxítonos ante cesura pentemímera que en

otras ubicaciones. De esta manera, así como se ha verificado la preferencia por oxítonos

en el final, donde éstos no chocan con el ritmo del verso, podría verificarse que en el

interior de la línea también se colocan en el lugar donde pueden contribuir con el ritmo

en vez de entorpecerlo. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Este análisis se realiza en la

tabla 1.2.8. Para localizar la cesura, se han considerado todas las palabras que terminan

en T3 y restado los proclíticos, aquellas que son seguidas por un enclítico en A3a y las

misma en ambos textos; un valor considerablemente mayor o menor que 1 que en uno

de los dos la frecuencia del fenómeno es mayor o menor. 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre  la  interpretación  de  esta

diferencia entre los valores de Ω, cf. sec. 2.2.1.1.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  No  siendo  éste  un  trabajo  de

lingüística, es suficiente aquí reconocer esta peculiaridad y no es necesario explicarla.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esto no implica que hubiera en

estos casos una pausa en el  sentido de un silencio audible para los espectadores (es

decir, un silencio rítmico), sino que en la ubicación de la cesura se podrían dar ciertos

fenómenos característicos de las pausas en el discurso normal en lenguaje griego.
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palabras con elisión. Esto no da la cantidad exacta de cesuras (que, por lo demás, es

indeterminable), pero sí un indicador suficientemente bueno para esta prueba. 

Pentemímera Otras ubicaciones
Final oxítono 16 18

Otros acentos 92 677

Total 108 695
Ratio FO/OF 0,1739 0,0266

Tabla  1.2.8.  Cantidad  de  disílabos  yámbicos  en  Homero  ante  cesura
pentemímera y en otras ubicaciones por tipo de acento.

A modo  de  control,  el  análisis  se  restringe  a  los  disílabos  yámbicos,  en  cualquier

estructura  silábica.  “Otros  acentos”  incluye  desde  declives  barítonos  hasta

proparoxítonos con sílaba final cerrada. En las “otras ubicaciones” no he controlado el

contexto prosódico, pero me he restringido a las palabras léxicas sin elisión. Dada la

diferencia de hecho en lo que se está analizando, en este caso, una prueba χ2 no es el

indicador  más  apropiado para evaluar  los  resultados,  y  por  ello  no he incluido  una

columna  con  los  totales  (pero  pueden  hallarse  en  el  blog).  Hay otras  herramientas

estadísticas que podrían utilizarse, pero claramente no hay ninguna necesidad: hay casi

la misma cantidad de oxítonos en la tercera tesis ante pentemímera que en todo el resto

del metro junto, a pesar de que la cantidad de disílabos yámbicos aumenta de 108 a 695.

Es interesante notar que de los 16 oxítonos en T3, 15 están ante puntuación.

Los resultados, por lo tanto, indican que los oxítonos pre-pausales eran una categoría

funcional  no  sólo  en  el  final  del  verso  sino  también  dentro  de  sus  límites.  Cómo

sonarían estos acentos es, sin embargo, un misterio. Es posible que fueran equivalentes

a una contonación completa, como si fueran circunflejos. En el final de la línea, esto

parece plausible, dado el espacio extra, pero no resulta tan claro cómo funcionaría en el

caso del tercer pie. Me parece más probable que su prominencia proviniera simplemente

de una ausencia de barítono en el contexto. Considerando el carácter automático del

descenso del tono, una contonación plena cortada a mitad de camino debería resultar

notable para el oído. Este corte sería natural en el sexto pie, y un efecto de la cesura en

el tercero; en ambos casos permitiría un efecto auditivo indudablemente útil para los

poetas. En todo caso, estas conjeturas deberán ser exploradas en otras investigaciones. A

los fines de la presente, basta con reconocer el carácter peculiar de los oxítonos pre-

pausales.
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1.2.4. Graves

El problema de la marca de grave en el griego clásico es de cierta complejidad.

Allen (1973: 245) resume brevemente su historia. El primer uso registrado es el del

grave como marca para todas las sílabas que no contienen el tono alto (e.g. Θεὶόδωὶ ροὶς).

Más  adelante,  se  utilizó  exclusivamente  en  las  sílabas  previas  al  agudo  (e.g.

φιὶληὶσιὶστέφανον), y finalmente cayó en desuso hasta los tiempos bizantinos en el que

adquiere el valor con el que lo conocemos hoy, como la forma que adopta el agudo de

una palabra oxítona ante una palabra léxica.

Hay una plétora de interpretaciones de por qué los griegos eligieron semejante

notación,  incluyendo  una  que  sugiere  que  no  es  más  que  un  signo  sin  contenido,

idéntico al agudo. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En el otro extremo se hallan quienes

sugieren que indica la supresión completa del acento. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En

el primer caso, se esperaría que se observara para estos acentos la misma distribución

que para los agudos; se ha notado más arriba (sec. 1.2.3, n. 35) que éste no es el caso.

La segunda posición ha sido criticada por Devine y Stephens (1994: 180-3) sobre la

base de la  lingüística comparada y del  análisis  de los textos musicales.  Los autores

indican, siguiendo a Allen, que el problema del acento grave no puede separarse del

problema de la contonación con oxítono en la mora final. En griego, a diferencia de lo

que sucede en védico, en circunstancias normales la contonación no puede cruzar los

límites de palabras léxicas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

La solución de la cuestión podría ser provista por un análisis detallado de la distribución

de los graves con respecto a los agudos y a las sílabas finales no acentuadas, pero un

estudio semejante está quizás por encima de las posibilidades actuales de la métrico-

prosodia y sin duda por fuera del alcance de este trabajo. Aquí me limito por lo tanto a

reproducir el argumento de Devine y Stephens.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es la posición de Laum (1920-4).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Por ejemplo,  Allen (1973: 245-

7), aunque el autor parece permitir entender el grave como un mínimo ascenso del tono

en algunos casos.  

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sobre  esto,  cf.  también  Galton

(1962).
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Hay  cierta  evidencia  de  que  los  límites  entre  las  palabras  griegas  estaban

demarcados por un tono bajo final, ya sea el barítono, ya la mora siguiente a éste. Como

se ha notado, la contonación no puede cruzar este límite, por lo que el grave “podría

verse como una suerte de compromiso entre el tono alto acentual y el tono bajo post-

acentual  o  entre  el  tono  alto  acentual  y  el  tono  bajo  final  de

palabra.” NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La evidencia comparada indica que existe este

tipo de fenómenos en los que los hablantes se comprometen con versiones disminuidas

o modificadas de ciertos acentos.

Los autores verifican esta posibilidad, como en el resto de su análisis, con un estudio de

los tonos de los textos con notación musical. Esta evidencia sugiere que hay un ascenso

significativo  con  respecto  a  la  melodía  de  las  sílabas  anteriores  en  el  grave,

aproximadamente de un tercio de tono (el ascenso al agudo es casi de un tono). “Se

sigue que las  sílabas  con el  acento grave no son ni  inacentuadas  ni  completamente

acentuadas” (p. 182). 

A  estas  consideraciones  internas  se  agrega  un  fenómeno  particularmente

interesante que deberá ser investigado en algún punto por las consecuencias melódicas

que  podría  tener.  La  evidencia  musical  indica  que  en  los  textos  griegos  se  da  un

fenómeno tonal registrado en diversos lenguajes del mundo, el downtrend o tendencia a

la baja o catátesis. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El downtrend es la disminución de las

excursiones tonales mientras avanza una emisión, lo que implica un pico cada vez más

bajo para todos los cambios de tono conforme ésta avanza. En el griego, esto quiere

decir  que los agudos al  final de una oración llegaban menos alto que los agudos al

principio, y que los declives al final de una oración llegaban más bajo que los declives

al  principio.  Entre  las  consecuencias  métrico-prosódicas  del  downtrend que

eventualmente merecen ser exploradas, una que resulta especialmente interesante es el

efecto del grave en este fenómeno. La evidencia de los textos con notación musical

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Devine y Stephens (1994: 181).

Debe notarse que la idea de que el acento griego era exclusivamente el tono alto no es

una que comparta este trabajo.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Devine y Stephens (1994:  435-

55, esp. 441-5), Gussenhoven (2004: 97-122) y Connell (2011). Estrictamente hablando,

la catátesis es el tipo de downtrend asociado a las variaciones en los cambios de tono en

la emisión.
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parece indicar que el grave bloquea la catátesis, es decir, mantiene constante la altura de

los picos tonales. Así, en una sucesión de tres palabras léxicas oxítonas, el oxítono final

está más alto que si las dos primeras palabras tuvieran otro tipo de acento. 

Es claro que el potencial melódico de este fenómeno es grande, y puede haber

sido explotado por los poetas. Menos claro es cómo podría verificarse esto. Una opción

sería estudiar si los versos con oxítono pre-pausal (tanto en la cesura como en la sílaba

final) muestran una tendencia a preferir palabras con acento grave antes de las palabras

finales, de forma tal de reforzar el efecto del oxítono. Pero esta es una tarea para un

trabajo más específicamente dedicado a esta cuestión.

Queda,  entonces,  la  pregunta  por  cómo  tratar  al  grave  en  este  estudio.  La

respuesta no es sencilla. Aunque la naturaleza de este acento lo separa de los simples

finales inacentuados, es claro que no lo hace suficientemente como para considerarlo

dentro del grupo de las palabras con acento pleno. La cuestión, como en el caso de los

barítonos en sílabas cerradas finales, deberá ser resuelta caso por caso.

1.3. Otras cuestiones

Restan  por  analizar  ciertas  cuestiones  con  diferente  alcance  que  pueden  afectar  los

análisis. Algunas serán discutidas en detalle, puesto que son clave para la interpretación

de la evidencia, mientras que otras serán consideradas brevemente en función de su

influencia específica para este estudio.

1.3.1. Doble acento

La mayor parte de los estudios sobre el griego contemplan la posibilidad de una

doble prominencia en palabras mayores a tres sílabas. Este fenómeno es común en las

lenguas del mundo (en español, por ejemplo, es típico de los adverbios en –mente), y es

muy plausible que, desde el punto de vista rítmico, el griego no sea la excepción. Ya sea

que uno adopte  el  análisis  de  Allen  (1973),  que  propone reglas  específicas  para  la

localización de un stress secundario, ya las reglas de mapeo de Sauzet (1989), Golston

(1990) o Devine y Stephens (1994), es claro que los tetrasílabos griegos tenían una

estructura rítmica compleja, donde había una prominencia rítmica secundaria además de

la principal, cercana al final de la palabra. Sin embargo, esto abre la cuestión: ¿existía

un fenómeno semejante con el acento tonal? ¿Había una “contonación secundaria” en

griego antiguo? La cuestión puede reformularse más tipológicamente: ¿era el tono en

96



Abritta, Alejandro Introducción Hacia una historia coral

griego estrictamente culminativo, o existía la posibilidad de que se asignara más de un

contorno tonal a una palabra prosódica? NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

La pregunta es  sencilla  pero notablemente difícil  de responder. En principio,

dada la naturaleza de la contonación, no es verosímil que haya habido una secundaria en

palabras que no tuvieran una principal completa, es decir que las oxítonas y paroxítonas

pírricas y trocaicas están descartadas. NOTEREF _Ref460312551 \h  \* MERGEFORMAT   Esto deja a las

perispómenas,  properispómenas,  proparoxítonas  y paroxítonas  con sílaba final  larga.

Excepto en el primer caso, la contonación principal involucra las dos sílabas finales (en

el caso de las properispómenas sólo la penúltima, pero esto naturalmente aísla la sílaba

final  a los fines  del  análisis).  Asumiendo que al  menos una mora debe separar  una

contonación de otra, eso deja como opción sólo formas mayores a tres sílabas, excepto

en el caso de las paroxítonas de la forma  ~ (como el participio χθήσας en  ὀ Il.

1.517  u  νειδείοις  en  ὀ Il.  1.519;  recuérdese  que  ~  es  el  símbolo  para  “cualquier

secuencia  de  caracteres  o  sonidos”) y las  perispómenas  de  la  forma  ~x  (como

α ζη ν en ἰ ῶ Il. 10.259 o el infinitivo κμαθε ν en Sof. ἐ ῖ Ant. 517), donde una contonación

secundaria podría ocupar la antepenúltima.

No  hay,  lamentablemente,  evidencia  alguna  de  semejante  fenómeno  en  las

marcas acentuales. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Uno podría proponerse explorar si

hay evidencia en el metro, pero esto tiene dos problemas: primero, no contamos todavía

con  un  conjunto  de  reglas  métrico-prosódicas  suficientemente  completas  sobre  la

contonación  principal  como  para  poder  analizar  su  aplicación  en  el  caso  de  una

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Que existen lenguajes con acento

tonal no culminativo es uno de los puntos centrales de van der Hulst (2011) y en general

los trabajos del autor sobre el tono.

 NOTEREF _Ref460312551 \h  \* MERGEFORMAT  Quizás esta imposibilidad de una

contonación secundaria cumple algún rol en la relación entre recesión del acento y largo

de la palabra. Cf. sec. 1.1.3 n. 12.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Ni  siquiera,  hasta  donde  he

podido verificar, en el sistema alejandrino que marcaba todas las sílabas, cf. sec. 1.2.4.

Sí hay cierta evidencia del fenómeno en la notación musical de las palabras compuestas

(cf.  Devine y Stephens 1994:  350-1),  pero es  demasiado escasa como para llevar  a

conclusiones significativas. 
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hipotética contonación secundaria. Segundo, y lo que es más importante, no habiendo

marcas acentuales, incluso si se descubriera algún fenómeno que afecte la distribución

de las sílabas donde se hipotetiza una contonación secundaria, es imposible estar seguro

de  si  ese  efecto  es  específicamente  tonal,  tiene  un  componente  rítmico  o  es

específicamente rítmico. Así, si uno hallare que se evita que los molosos perispómenos,

como Βοιωτ ν (ῶ Il.  2.526), terminen en la segunda tesis, no sería posible saber si es

porque la primera sílaba de estas formas tenía una contonación secundaria o si es porque

tenía una prominencia rítmica.

Por  todo esto,  la  cuestión  de la  contonación secundaria  quedará abierta  y  el

concepto no se aplicará en el presente trabajo.

1.3.2. Acentuación irregular

La regla de limitación del acento griego, en términos de Allen (1987: 124), indica que

no más que una mora vocálica puede seguir a la contonación. Las únicas excepciones a

esta regla son un pequeño grupo de nombres en la “declinación ática” y los genitivos de

los  sustantivos  de  tercera  declinación  en  ι;  en  ambos  casos  la  explicación  de  estas

violaciones  es  una  metátesis  de  cantidad  en  el  desarrollo  de  las

formas. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En el  metro,  sin  embargo,  hay cientos  de

excepciones de hecho a la regla de limitación, habida cuenta de que las sílabas finales

pueden cerrarse en  sandhi. Ahora bien, aunque es altísimamente improbable que esto

afectara al acento tonal (el sandhi lingüístico no es un fenómeno exclusivo del verso, y

es difícil pensar que los acentos en el griego cambiaban constantemente en función de

su contexto) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT , puede ser necesario realizar una pequeña

prueba para verificar esto.

La tabla 1.3.1 muestra las cantidades de disílabos trocaicos con penúltima larga natural

y final abierta y cerrada en el primer pie de la muestra de hexámetro homérico o, en

otras palabras, opone disílabos trocaicos con penúltima con vocal larga (como μ νιν enῆ

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf. Probert (2003: §§113 y 123).

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  No quiero implicar con esto que

no  había  variaciones  en  función  del  contexto  y  del  estilo  de  habla,  fenómenos

indiscutiblemente  presentes  en  el  griego  clásico  como en  cualquier  otra  lengua (cf.

sobre el acento Devine y Stephens 1994: 402-8), sino que un circunflejo no perdía su

naturaleza de circunflejo si contextualmente aparecía violando la regla de limitación.
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μ νιν ειδε) a disílabos espondaicos con penúltima con vocal larga y última cerradaῆ ἄ

con vocal breve (como το σιν en ῖ το σιν δεὶ en ῖ Il. 1.450). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Sólo  contabiliza  palabras  léxicas  (incluye  las  elididas,  pero  la  diferencia  es

insignificante). He agregado los porcentajes por fila entre paréntesis.

 Properispómenas Oxítonas (c/ gra.) Paroxítonas Total
Dis. esp. fin. cerr. 58 (73,42%) 13 (16,46%) 8 (10,13%) 79
Disílabos trocaicos 136 (57,14%) 54 (22,69%) 48 (20,17%) 238

Tabla 1.3.1. Cantidad de palabras con penúltima sílaba larga en el 1º pie de
Homero por tipo de acento y forma en el metro (troqueos y espondeos con
sílaba final cerrada).

En la fila de abajo se observa una preferencia por properispómenas, que en la de arriba

se exacerba significativamente. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esto puede indicar dos

cosas:  primero,  cuando  los  disílabos  trocaicos  properispómenos  se  utilizaban  en  el

metro con su sílaba final cerrada, mantenían el sonido del circunflejo; la preferencia por

estas formas en la fila de arriba es producto del deseo de evadir acentos prominentes en

el arsis (oxítonos en oxítonas y barítonos en paroxítonas). La segunda interpretación es

que el sonido que adoptaban los circunflejos en las formas espondaicas era por algún

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Una prueba aún más específica

habría  sido contrastar  los  disílabos  trocaicos con consonante final  (como μ νιν),  esῆ

decir, excluir de la fila inferior a aquellos que terminan en vocal (como πα δα) y por loῖ

tanto  su  sílaba  final  sólo  puede  ser  cerrada  ante  una  palabra  que  inicia  con  dos

consonantes  o  una  doble.  Sin  embargo,  es  innecesario,  porque  la  cantidad  de

properispómenas es casi idéntica en ambos tipos (41% para el tipo πα δα y 40% para elῖ

tipo μ νιν).ῆ

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Aquí  y  en  el  resto  del  texto  he  medido  la
significatividad de la diferencia entre dos cantidades o frecuencias (porcentajes) a partir del error estándar
de la medición, cuya fórmula es

“SE”,  naturalmente,  es  el  error;  p  es  la  proporción  de  una  categoría  (es  decir,  la  frecuencia),  q la
proporción de la suma del resto de las categorías (q=1-p) y N es el total de la muestra. He trabajado en
este estudio a partir de la idea de que una distancia mayor a un error estándar es suficiente para considerar
significativa la diferencia entre dos frecuencias. Una distancia de dos errores habría sido mejor (y es
usualmente  la  que  se  utiliza),  pero  algunas  muestras  son  tan  pequeñas  que  haría  imposible  detectar
diferencias entre los textos. En cualquier caso, he incluido en buena parte de los casos en el blog los
errores de cada frecuencia, de modo que el lector puede verificarlos.
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motivo más deseable en la primera tesis que los otros tipos acentuales. A su vez, de esta

segunda interpretación hay dos versiones. En una, lo que hace más preferible a este tipo

de palabras en el grupo de los disílabos con final cerrada es la prominencia acentual

asociada al sonido hipotético. En este caso, no hay demasiada diferencia con la primera

interpretación de los resultados a los fines de este trabajo. En la segunda versión, es el

sonido mismo, y no su carácter prominente, lo que lo hace deseable. Esto es posible,

pero requeriría evidencia de la cual no disponemos, o al menos que yo no he podido

hallar.

La conclusión es, por lo tanto que, más allá de las modificaciones contextuales de los

tonos,  la  estructura  básica  de  los  acentos  se  mantiene  independientemente  de  las

variaciones que las formas puedan sufrir en el sandhi del verso, por lo menos a los fines

de  identificar  las  prominencias  tonales.  Con  esta  interpretación  de  los  hechos  se

trabajará a lo largo de todo el presente estudio.

1.3.3. Comportamiento de los enclíticos

Es  un  hecho  bien  establecido  en  la  lingüística  del  griego  clásico  que  los

enclíticos provocan la aparición de un segundo acento en las palabras léxicas (cf. sec.

0.3.1.4). Este segundo acento es invariablemente un agudo sobre la última sílaba en

palabras  donde  la  contonación  ha  terminado  en  la  penúltima  sílaba,  es  decir,

proparoxítonas (λυσόμενός τε), properispómenas (ο ωνο σί τε) y paroxítonas de finalἰ ῖ

trocaico con penúltima sílaba con vocal breve ( νδρά μοι;  cf.  sec.  1.2.2). Devine yἄ

Stephens (1994: 368-73) analizan con gran detalle la naturaleza de estos casos. De su

análisis se desprenden las siguientes conclusiones:

   En la  tabla 1.3.1,  por ejemplo, el  error  estándar de la frecuencia de 73,42% de properispómenas
espondaicas es de 4,97%, por lo que la frecuencia real del texto está con un 68% de confianza (es decir, a
una distancia de menos de un error estándar) entre 68,45% y 78,39% y con un 95% de confianza (es decir,
a una distancia de menos de dos errores estándar) entre 63,48% y 83,36%. El error de la frecuencia de
57,14% de las properispómenas trocaicas es de 3,21%, por lo que la frecuencia real del texto está con un
68% de confianza entre 53,94% y 60,35% y con un 95% de confianza entre 50,73% y 63,56%. Como
puede verse, a dos errores de distancia hay una superposición, aunque insignificante, entre el límite menor
de las espondaicas  (63,48%) y el  límite mayor  de las trocaicas  (63,56%),  lo  que podría indicar  una
diferencia no significativa (al 95% de confianza; al 90% indudablemente sí lo sería). Sin embargo, el
límite mayor a un error de las trocaicas (60,35%) está lejos del límite menor de las espondaicas (68,45%),
por  lo  que  con  el  criterio  utilizado  aquí  es  significativo.  Recuérdese,  sin  embargo,  que  esta
significatividad no está siempre garantizada desde el punto de vista estadístico (se aclarará cuando lo sea,
que en todo caso es la mayor parte de las veces), sino que es instrumental a la hora de analizar los datos
que se presentan.

100



Abritta, Alejandro Introducción Hacia una historia coral

1) El acento principal de la palabra léxica no cambia bajo ninguna circunstancia.
2) La forma del enclítico no afecta el fenómeno.
3) El enclítico está subordinado a la palabra léxica.

Los autores observan una tendencia de los enclíticos a continuar con el descenso del

tono a partir del pico de un agudo o un properispómeno (ε  ποτ’ en ἶ DAM 39.2 y λέγεις

ποτ[α en DAM 39.3), e incluso un caso en el que el enclítico de hecho induce un tono

continuo  en  un  disílabo  trocaico  properispómeno  con  caída  del  tono  en  el  propio

enclítico (δε ρό μοι en ῦ DAM 39.9).

Esto último, sin embargo, genera una pregunta: ¿qué comportamiento tenían los

enclíticos largos con barítono en el metro? ¿Eran prominentes, como barítonos comunes

en palabras léxicas? Para averiguarlo, es necesario analizar si los enclíticos que tienen

barítono se comportan diferentemente de aquellos que no lo tienen. De eso se ocupa la

tabla 1.3.2, que muestra la distribución de enclíticos monosilábicos largos (en cualquier

estructura silábica) en el verso, dividiendo entre aquellos que tienen acento barítono y

aquellos que no (T1 ha sido excluida, porque no puede tener un agudo precedente).

 A1 T2 A2 T3 A3 T4 A4 T5 A5 T6 A6 Total
Baríton
o

24 98 24 18 0 36 1 12 0 5 1 219

Otros 77 127 40 44 2 72 2 18 0 2 1 385
Total 101 225 64 62 2 108 3 30 0 7 2 604

Tabla 1.3.2. Enclíticos monosilábicos largos en Homero por ubicación y
por tipo de acento.

La tabla cuenta sólo aquellos enclíticos que son monosilábicos por naturaleza,

esto  es,  excluye  a  aquellos  con  vocal  final  elidida.  Por  cuestiones  metodológicas,

“otros” cuenta exclusivamente aquellos enclíticos monosilábicos largos que no están

precedidos por acento agudo. La posibilidad de distribución aleatoria es del 1% para la

versión reducida de la tabla, con todas las columnas donde hay menos de diez casos

excluidas. Esto debe tomarse como un indicador, porque no todas las variables han sido

controladas por completo (el hecho de que un enclítico esté o no precedido por agudo

involucra consideraciones que aquí no se han tomado en cuenta, como la forma de las

palabras  precedentes).  Sin  embargo,  las  tendencias  sirven  para  descubrir  algunos

indicios de que los enclíticos con barítono se comportaban como los barítonos comunes.
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La  concentración  de  estos  monosílabos  en  los  primeros  pies  no  es  un

misterio, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  y es allí donde se puede ver la oposición más

clara  de  la  tabla  entre  la  primera  arsis  y  la  segunda tesis.  En el  arsis,  la  razón de

barítonos a otros acentos es de 0,31 de los primeros por cada uno de los segundos, en la

tesis, de 0,77. Ω para esta oposición es de 2,47, lo que indica que hay más del doble de

chances de hallar un barítono en monosílabo enclítico largo en la segunda tesis que en la

primera arsis. Otro dato interesante es la cantidad de barítonos en la sexta tesis, la única

ubicación donde claramente hay más de éstos que de los enclíticos con otros tipos de

acentuación.  Esto  es  exactamente  lo  que  se  esperaría  en  un  lugar  del  metro  tan

importante,  y  donde  los  monosílabos  en  general  son  claramente

rechazados. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   Es posible concluir, por lo tanto, que los

barítonos sobre enclíticos que completan una contonación iniciada en la sílaba final de

una  palabra  léxica  son  indistinguibles  (a  los  fines  de  la  métrico-prosodia)  de  los

barítonos internos a una palabra léxica.Para corroborar esta conclusión, he analizado la

distribución de las formas ε μι/ε μί y ε σι(ν)/ε σί(ν) en el texto homérico utilizando elἰ ἰ ἰ ἰ

buscador morfológico del Diogenes. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Los datos pueden

verse  en  las  tablas  1.3.3  y  1.3.4.  Incluyo  sólo  las  ubicaciones  con  una  cantidad

significativa de casos (de donde la exclusión del quinto pie en la primera, donde hay

sólo dos ε μι; los resultados completos pueden verse en el blog).ἰ

3º pie 6º pie Total
Βαρύς en penúltima 12 17 29
Otros 12 1 13
Total 24 18 42
Ratio Βαρύς / otros 1 17 2,2308

Tabla  1.3.3.  Cantidad  de  apariciones  de  ε μι  en  ἰ Ilíada  y  Odisea por
ubicación y por tipo de acento.

3º pie 5º pie 6º pie Total

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Cf.  O’Neill  (1942:  122-4  y  la

tabla 2 en la p. 139). Debe notarse que hay una diferencia considerable en los números

de este autor y los que presenta esta tabla: O’Neill, que no distingue entre clíticos y

léxicos, encuentra que 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

102



Abritta, Alejandro Introducción Hacia una historia coral

Βαρύς en penúltima 17 15 17 51
Otros 6 14 11 41
Total 23 29 28 92
Ratio Βαρύς / otros 2,8333 1,0714 1,5455 1,2439

Tabla  1.3.4.  Cantidad  de  apariciones  de  ε σι  en  ἰ Ilíada  y  Odisea por
ubicación y por tipo de acento.

Las  diferencias  entre  los  resultados  son  notables,  incluso  en  la  probabilidad  de

distribución aleatoria,  que es del  0,20% para la primera tabla  y del 16,07% para la

segunda. La interpretación de los números no es fácil tampoco; no es claro por qué el

poeta prefiere tan abrumadoramente colocar ε μι barítonos en el sexto pie y no muestraἰ

absolutamente  ninguna preferencia  en  el  tercero.  En el  caso de  ε σι,  por  otro lado,ἰ

aunque no se puede afirmar que haya algún tipo de preferencia en la distribución, sí

parece claro que hay menor cantidad relativa de barítonos en la ubicación donde menor

cantidad de barítonos se esperarían, es decir, el quinto pie.

No he podido hallar una solución que dé cuenta de la diferencia entre las tablas

1.3.3 y 1.3.4. Me parece claro, sin embargo, que apoyan en cierta medida los resultados

obtenidos en la primera prueba de esta sección. La preferencia marcadísima por hacer a

ε μι βαρύς en penúltima en el sexto pie coincide con lo observado sobre esta ubicaciónἰ

en el análisis de la tabla 1.3.2. Lo mismo puede decirse del hecho de que en la tabla

1.3.4 el quinto pie sea donde mayor cantidad de ε σι no βαρύς hay. Por lo demás, quizásἰ

investigaciones posteriores más profundas sobre el funcionamiento de los enclíticos en

el metro, y en particular de las formas del verbo ε ναι, puedan resolver las dificultadesἶ

encontradas aquí.

A los fines de este trabajo, los barítonos sobre enclítico, ya sean producto de un

segundo acento motivado por el propio clítico, ya la culminación de la contonación de

palabras oxítonas,  serán tratados sin distinción con respecto a los barítonos que son

parte  de  la  contonación  interna  a  una  palabra  léxica.  El  resto  de  los  clíticos  se

considerarán en la forma en que son anotados tradicionalmente, ya sea sin acento (como

la conjunción τε) ya con acento agudo/grave (como la conjunción δεὶ).

1.3.4. Contonación entre palabras léxicas

Se ha hecho notar ya (sec. 1.2.1) que es un fenómeno propio del verso griego (la

συνάφεια) que los límites entre las palabras se relajan, al punto que una consonante

inicial de una puede volverse consonante final de la que la antecede y viceversa. En el
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caso de los enclíticos, se ha demostrado (parcialmente, al menos) en la sección anterior

que esto permite a la contonación completarse dentro del grupo clítico, es decir, más

allá del límite estricto de una palabra léxica. Surge por lo tanto la pregunta de si esto es

posible entre las palabras léxicas.

Debe aclararse desde el comienzo que las pruebas que se realizan a continuación

son provisorias. Para resolver la cuestión, se necesita un estudio mucho más detallado,

que incluya un análisis de las categorías sintácticas en cuestión, ya que éstas influyen

considerablemente en la proximidad entre dos palabras. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Aquí  me  limitaré  a  proveer  conclusiones  tentativas,  basadas  en  algunos  datos  que

pueden obtenerse con las muestras y las herramientas de análisis disponibles para este

trabajo.La cuestión fundamental es si una palabra léxica oxítona desencadena un acento

barítono en una palabra léxica siguiente sin acento en la sílaba inicial.  La forma de

palabra ideal para verificar esto sería una en donde también fuera plausible que en la

segunda palabra hubiera una segunda contonación, como en πολλαὶς δ’ φθίμους en ἰ Il.

1.3, donde el grave de πολλαὶς en realidad podría ser un acento pleno gracias a la sílaba

inicial de φθίμους.ἰ  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El problema con estos casos es que

las formas en cuestión tienen una distribución extremadamente restringida en el texto

homérico  (y en general  en  el  hexámetro).  Los molosos,  por  ejemplo,  aparecen casi

exclusivamente en la segunda y la tercera tesis, lo que hace imposible su utilización

para el análisis (los molosos en la segunda tesis empiezan con el verso, por lo que no

pueden estar  nunca precedidos  por  un acento).  Además,  estas formas no tienen una

variabilidad acentual significativa. Las palabras de la forma  podrían ser buenos

candidatos para la prueba, porque aunque sea una cantidad pequeña de ellas aparecen en

el tercer, el quinto y el sexto pie, pero tan sólo en 28 casos de un total de 145 no son

proparoxítonas. Finalmente, incluso en el caso de los palimbáqueos (), que tienen

una distribución más o menos aceptable y una variabilidad acentual útil, se presenta el

problema de que la cantidad de palabras precedidas por un acento agudo es virtualmente

inexistente (de los 302 de mi muestra, tan sólo 13).Por esto, es inevitable volver a las

palabras que no tienen una contonación principal completa. Dentro de este grupo, hay

dos grandes candidatos, ya conocidos: los espondeos y los troqueos. He realizado dos

pruebas  similares  en  ambos,  sin  considerar  estructuras  silábicas  en  los  primeros  y

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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contabilizando en los segundos exclusivamente aquellos con larga natural en penúltima.

Debe señalarse que, dada la cantidad de palabras precedidas por agudo, las pruebas

incluyen todas las palabras precedidas por agudo, es decir, incluso aquellas donde el

agudo  precedente  está  en  un  clítico.  Esto,  obviamente,  vicia  en  cierta  medida  los

resultados,  pero con el  tamaño de la  muestra  disponible  no hay manera  de  obtener

ninguno restringiendo más  las  palabras  analizadas.  Por  lo  demás,  el  fenómeno más

significativo  que  se  está  estudiando  no  es  la  presencia  de  un  acento  oxítono  en  la

palabra antecedente, sino la presencia del barítono en la que sigue. 

La tabla 1.3.5 muestra los resultados en el análisis de los troqueos. Por razones

obvias  se  excluye  el  primer  pie  y se  analizan  sólo palabras  léxicas.  Se cuentan las

palabras independientemente de si su final está elidido, dado que lo que importa aquí es

el principio. 

2º pie 3º pie 4º pie 5º pie 6º pie Total
Oxítonas precedidas 
por agudo y grave

0
14

(29,79%)
0

26
(55,32%)

7
(14,89%)

47

Oxítonas no 
precedidas por agudo
ni grave

13
(4,71%)

54
(19,57%)

1
(0,36%)

66
(23,91%)

142
(51,45%)

276

Otras
59

(12,83%
)

239
(51,96%)

1
(0,22%)

115
(25%)

46
(10%)

460

Total 72 307 2 207 195 783
Tabla 1.3.5. Disílabos trocaicos con penúltima con vocal larga en Homero
por ubicación, por tipo de acento y por acento de la palabra precedente. Se
muestran los porcentajes por fila entre paréntesis.

El código utilizado sólo cuenta como “precedidas por agudo” palabras con una sílaba

inicial inacentuada (es decir que una palabra como μ νιν jamás puede ser codificadaῆ

como “precedida por agudo”, incluso si de hecho estuviera precedida por agudo). Esta

decisión, en retrospectiva, no resulta del todo acertada, pero se tomó presumiendo que

sólo importa que una palabra esté precedida por otra con agudo en su sílaba final si no

tiene  marcas  en  su  sílaba  inicial.  Aun si  esto  fuera  cierto,  complica  el  análisis  del

fenómeno. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   No lo hace,  sin embargo,  imposible.  Es

posible comparar la distribución de las palabras oxítonas precedidas con agudo con la

de las palabras oxítonas que no lo están, para averiguar si hay diferencias significativas.

Hay dos maneras de hacer esto. Una es extraer ambas filas de la tabla, construir otra con

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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ellas  y  revisar  si  esa  tabla  muestra  una  distribución  aleatoria.  Otra  es  utilizar  los

porcentajes de las palabras oxítonas no precedidas con agudo como modelo (recuérdese

que la prueba χ es una prueba de verificación de modelos; cf. sec. 1.1.3 n. 11) para

determinar las cantidades esperadas por ubicación de las palabras oxítonas que sí están

precedidas por agudo. El resultado no debería variar demasiado de un caso al otro, pero

he realizado, de cualquier manera, ambas pruebas.La conclusión es que es imposible

que las palabras precedidas por agudo y las que no lo están estén siguiendo el mismo

modelo de distribución. En otras palabras, que el poeta muestra preferencias peculiares

cuando un disílabo trocaico está precedido por una palabra con agudo. Sin embargo, ése

no es el final de la historia. Aunque uno se podría sentir tentado de concluir que hay de

hecho un barítono en un disílabo trocaico oxítono cuando la palabra anterior es oxítona,

las diferencias en las distribuciones esperadas y las reales no favorecen esta conclusión.

La  principal  contribución  a  la  inadecuación  de  los  modelos  es  la  gran  cantidad  de

disílabos  precedidos  por  agudo  en  el  quinto  pie  y  la  escasa  cantidad  en  el  sexto,

mientras que en el  tercero hay un poco más de lo que se esperaría.  Estos datos no

parecen  demasiado  consecuentes  con  la  idea  de  que  los  agudos  desencadenan  un

barítono en la palabra siguiente, al menos no un barítono prominente. Volveré sobre esto

después de presentar los datos de los espondeos.

En  la  tabla  1.3.6  pueden  verse  los  resultados  del  análisis  de  los  disílabos

espondaicos. La única diferencia con la tabla 1.3.5 es que en esta no se considera la

estructura silábica de las palabras.

T2 A2 T3 T4 A4 T5 A6 Total
Paroxítonas + 
properis.

83
(12,1%)

33
(4,8%)

151
(22,1%)

84
(12,3%)

25
(3,7%)

62
(9,1%)

246
(36%)

684

Oxítonas y 
peris. prec. por
agudo

9
(15,3%)

4
(6,78%)

15
(25,4%)

5
(8,47%)

5
(8,47%)

2
(3,39%)

19
(32,2%)

59

Oxítonas y 
peris. no prec. 
agudo

34
(8,8%)

12
(3,1%)

55
(14,3%)

40
(10,4%)

27
(6,99%)

39
(10,1%)

179
(46,4%)

386

Total 126 49 221 129 57 103 444 1129
Tabla 1.3.6. Disílabos espondaicos en Homero por ubicación, por tipo de
acento y por acento de la palabra precedente. Se muestran los porcentajes
por fila entre paréntesis (en algunos casos se ha reducido la cantidad de
decimales para reducir el tamaño de la tabla).

Nuevamente, la oposición entre palabras con la primera sílaba sin acento precedidas y

no precedidas por agudo sugiere una distribución deliberada de las primeras. El análisis
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detenido de los datos otra vez, sin embargo, arroja algunas curiosidades. Como en las

palabras trocaicas,  en este caso en el  sexto pie se observan muchas menos palabras

precedidas por agudo de lo que se esperaría si su distribución fuera la misma que las de

las que no lo están, y más de lo que se esperaría en espondeos que terminan en la tercera

tesis y la segunda, por lo que el barítono supuesto estaría respectivamente en la segunda

y la tercera arsis. En otras palabras, hay menos casos de los que se esperaría como ῢὶἐ

ε δ ς/ en ἰ ῇ Il. 6.150, donde la contonación iniciada en ῢὶ  se completaría en la sexta tesisἐ

y más casos como /τ ν κατοὶν νη ν en  ῶ ἑ ῶ Il.  2.576, donde la contonación iniciada en

κατοὶν se completaría en νη ν, con el barítono en A2.ἑ ῶ

Es difícil extraer conclusiones definitivas a partir de estos datos. Tanto en los

disílabos trocaicos como en los disílabos espondaicos se ha observado una preferencia

en la distribución de las palabras precedidas por agudo con respecto a las palabras que

no lo están, pero esa preferencia no parece corresponderse del todo con las expectativas

que están implicadas en la idea de una contonación entre palabras.  Una explicación

posible es que el  fenómeno involucrado en estos casos fuera una suerte de barítono

disminuido o no prominente. Notablemente, la problematicidad de esto es similar a la

que se ha observado en la sec. 1.2.1 con los barítonos sobre sílaba cerrada en sandhi.

Pareciera que los cambios que la acentuación de la palabra sufre en el verso hacen ruido

con las expectativas de los análisis estadísticos. En todo caso, dada la dificultad del

asunto, no se considerará en este trabajo que los límites entre las palabras léxicas eran lo

suficientemente permeables como para permitir la contonación inter-palabra. No debe

dejarse de lado, sin embargo, que los resultados obtenidos sugieren que es un tema que

debería explorarse con mayor profundidad.

1.4. Conclusiones

Este  capítulo  tenía  dos  objetivos  fundamentales:  primero,  mostrar  la

conveniencia del axioma más básico de la teoría coral, es decir, que el acento del griego

antiguo cumplía un rol en la composición de la poesía, y segundo, resolver algunas

cuestiones esenciales necesarias para llevar a cabo los análisis que se realizarán en los

próximos capítulos. En la sección 1.1, los análisis demostraron que hay una distribución

deliberada  de  diferentes  tipos  acentuales  en  ciertas  formas  de  palabra,  tanto  en  el

hexámetro  homérico  como  en  el  trímetro  de  Sófocles  (y  de  Esquilo).  Aunque  las

pruebas no pueden determinar definitivamente que el acento tonal proveía la melodía de

las palabras griegas, permiten afirmar que los poetas se preocupaban por colocar las
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palabras  de  manera  que  sus  acentos  coincidieran  o  no  coincidieran  con  ciertas

ubicaciones  del  verso.  Esto,  que  es  la  base  de  la  teoría  coral,  lleva  a  la  pregunta

fundamental de la que se ocuparán las secciones que siguen: ¿qué ubicaciones preferían

qué tipos de acentos en cada metro, época o poeta y por qué?

En el resto del presente capítulo las cuestiones se dividieron en dos: aquellas que

conciernen a la interpretación de las marcas acentuales y cuestiones de otra índole. En la

sección  1.2.1,  un  análisis  de  la  distribución  de  las  palabras  anfibráquicas  permitió

concluir que es muy posible que todas las sílabas largas dentro de una palabra puedan

cargar con un barítono prominente, mientras que el estudio de los pírricos y yambos

dejó ciertas dudas sobre esa capacidad en las sílabas cerradas con vocal breve en el

contexto del verso. Más adelante (sec. 1.2.2), el análisis de la distribución de disílabos

trocaicos paroxítonos con diferentes estructuras silábicas llevó a la conclusión de que

aquellos  con  penúltima  sílaba  cerrada  por  líquida  o  nasal  se  comportan  como

properispómenas,  mientras que aquellos con penúltima sílaba cerrada por oclusiva o

sibilante se comportan como paroxítonas con vocal larga en penúltima. La sec. 1.2.3 se

ocupó de los oxítonos pre-pausales, demostrando su distribución particular y su carácter

único a través de un estudio del comportamiento de los disílabos yámbicos, espondaicos

y  trocaicos.  Los  oxítonos  pre-pausales  son  una  categoría  que  merece  ser  atendida

especialmente en el curso de los análisis de los capítulos que siguen. Finalmente, en la

sec. 1.2.4 se resumieron los argumentos que han llevado a Devine y Stephens a concluir

que  la  función  de  la  marca  de  grave  es  señalar  acentos  oxítonos  disminuidos  ante

palabras léxicas.

Los análisis de las otras cuestiones ciertamente han dejado conclusiones menos

contundentes.  Se  evitó  profundizar  demasiado  sobre  el  problema  de  la  doble

contonación  (sec.  1.3.1),  pero  el  análisis  de  la  distribución  de  las  properispómenas

permitió secundar al sentido común en que la regla de limitación del acento no influye

tras los cambios en la cantidad de la sílaba final de una palabra (sec. 1.3.2). La sec. 1.3.3

trató una cuestión muy importante, el comportamiento de los enclíticos con barítono,

para  llegar  a  la  conclusión  de  que  se comportan  fundamentalmente  como barítonos

internos a palabras léxicas, aunque esto debe matizarse a partir de los resultados de las

tablas 1.3.3 y 1.3.4, es decir, la distribución de algunas formas de ε ναι. Por último, elἶ

problema del acento entre palabras (sec. 1.3.4) o, más específicamente, la posibilidad de

que una contonación se complete en la sílaba inicial larga no acentuada de una palabra
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léxica  tras  haber  iniciado  en  la  sílaba  anterior,  permanece  con  un  grado  de

incertidumbre. 

En la sec. 1.2.1 se notó que los resultados obtenidos aquí chocan parcialmente

con los obtenidos en al menos un trabajo anterior. La solución adoptada fue asumir que

la falta de coincidencia se debe a diferencias metodológicas menores, y por lo tanto

suponer que no hay incompatibilidad sino una incertidumbre momentánea con respecto

a cuáles resultados deben marcar el camino de los análisis posteriores. Esto,  que en

metricología sería quizás inadmisible, es inevitable en la métrico-prosodia que es una

disciplina  reciente,  cuya  metodología  estará  en  permanente  revisión  durante  los

próximos años. Es de esperar, es de hecho ineludible que los resultados alcanzados en

un trabajo, por alguna variación metodológica mínima, sean contradichos en otro. Ante

esto, hay tres opciones: paralizarse ante la contradicción, volver a revisar todo desde las

mismas bases, o avanzar con la conciencia de que los resultados que se alcance deberán

ser reconsiderados en el futuro. He optado invariablemente por la tercera alternativa, a

fin de poder constituir una base de cierto tamaño, aunque sea endeble, para la métrico-

prosodia de los metros estíquicos en su conjunto. La necesidad de reconsideración vale

para todo lo que se ha dicho hasta este punto y, a fortiori pero no sólo a fortiori, para

todo lo que sigue. No se puede pretender, en los albores de un enfoque metodológico, en

los albores de lo que quizás deba ser considerado una disciplina, una corrección tal que

cada conclusión que se alcance sobre un tema sea la última que se alcanzará sobre él. Si

nada más, la historia de la metricología y la ritmicología clásica indudablemente nos

enseñan eso.
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2. Hexámetro dactílico

2.1. Análisis métrico NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 2.1.1. Esquema métrico

El hexámetro dactílico puede ser descripto como una tirada cataléctica de seis dáctilos

(), en la que todas las secuencias de dos breves pueden contraer y ninguna de las

largas puede ser resuelta:

 |  |  |  |  | x

van Raalte  (1986:  29) y Sicking (1993:  69) objetan la  interpretación del  hexámetro

como metro  cataléctico  sobre  la  base  de  argumentos  rítmicos,  fundamentalmente  la

comparación  con  otros  tipos  de  verso  griego.  Sin  embargo,  y  más  allá  de  las

peculiaridades  del  hexámetro  en  la  métrica  griega,  los  autores  no  presentan  ningún

motivo convincente para explicar por qué si el último pie no es cataléctico nunca puede

ser ocupado por un dáctilo. Por lo demás, aunque junto a otras opiniones sobre el tema,

hay  testimonio  antiguo  del  carácter  cataléctico  del

metro. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  La  interpretación  del  hexámetro  como

acataléctico (incluso en la Antigüedad) se apoya sobre la idea de que la última sílaba es

en  realidad  básicamente  larga,  y  puede  ser  remplazada  por  una  breve  a  partir  del

principio brevis in longo. De hecho, la postura se apoya en la idea (falsa) de que este

principio implica invariablemente el reemplazo de una larga natural por una sílaba breve

extendida.  Allen  (1973:  302-3)  argumenta  suficientemente  contra  este

absurdo. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Por las razones mencionadas en las sec. 0.2.1 y

0.2.2, se puede afirmar aquí sin mayores especificaciones que cada pie del hexámetro

muestra una relación 1:1 entre el tiempo fuerte o tesis y el tiempo débil o arsis. Se ha

indicado también allí que la tesis incluiría algún tipo de prominencia fonética audible,

un  ictus.  Existe la posibilidad de que este  ictus no fuera más que el  correlato de la

ubicación en las tesis de partes rítmicamente prominentes de las palabras; sin embargo,

éste es un problema sobre el que no se profundizará aquí. En todo caso, se parte del
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supuesto de que los oyentes (incluyendo el poeta) podían distinguir claramente entre las

tesis y las arsis.

El esquema métrico resulta engañoso en la medida en que podría sugerir que en

todos los pies se puede hallar una alternancia similar de dáctilos y espondeos, y esto no

es así de ninguna manera.  De acuerdo con van Raalte (1986: 30-2), el promedio de

dáctilos por verso es de 3,7 o de 3,6, con un pico de 4,25 en Nono y un valle de 3,06 en

Arquestrato (s. IV a. C.). En la muestra preparada para este trabajo, el valle está en

Parménides, con un promedio de 3,6. A este dato hay que agregar que hay diferencias

enormes entre los pies.  Los primeros dos son los que mayor cantidad de veces son

espondaicos, con un porcentaje que va de 44% de los casos en Teócrito a 13% en Nono

para el primer pie (con un promedio de casi el 31%) y de 49% en Opiano a 26% en

Proclo para el segundo (con un promedio de 41%). Esto está en línea con un principio

relativamente  general  de la  métrica griega  (y universal)  de que el  comienzo de los

versos es el que mayor cantidad de divergencias con respecto al esquema básico tolera.

Ya en la segunda mitad del verso, en el quinto pie no hay autor en mi muestra en donde

se halle más de un 10% de espondeos, y la mayoría muestran significativamente menos

(el promedio es 5%). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Entre estos extremos están el tercer

pie, con un promedio de 14% de realizaciones espondaicas y el cuarto, con un promedio

de  25%. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Resulta  interesante  observar  también  la

distribución de troqueos y espondeos en el sexto pie, que muestra una razón promedio

casi de 1 en los autores estudiados, con un pico muy alto de espondeos en Nono de 88%

y un  valle  no  muy  profundo  en  Apolonio  de  37%.  La  mayoría  de  los  poetas,  sin

embargo, no se alejan demasiado de un uso casi idéntico de largas y breves en el final

del verso. Si se toma en cuenta que en el resto de la línea la razón entre palabras de final

trocaico y de final espondaico es como mínimo de casi cinco palabras del primer tipo

por cada una del segundo (en Homero, en el resto la diferencia es mayor) y que en una

muestra  de  la  prosa  de  Heródoto  pueden  hallarse  dos  palabras  trocaicas  por  cada

espondaica, es imposible atribuir a otra cosa más que a una voluntad de variación la

distribución de los  tipos  posibles  de finales  en el  hexámetro.  Esto  es,  a  su vez,  un

argumento en contra  de quienes  sostienen que el  principio  brevis in longo  debe ser
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interpretado como un principio de indiferencia. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT En líneas

generales, estos datos sugieren que el hexámetro dactílico es, como su nombre lo indica,

un metro fundamentalmente basado sobre el pie dactílico, que incorporó en algún punto

de su historia la posibilidad de alternancia de dos breves con una larga (quizás para

acomodar  las  formas  de  palabra  que  incluían  sucesiones  de  sílabas  largas).  La

irresolubilidad de las tesis en el hexámetro puede ser simplemente el producto de la

ausencia de la incorporación de la divergencia (y en ese sentido no requerir explicación,

como  sugiere  van  Raalte),  el  producto  de  una  influencia  externa  al  metro  (como

implicaría su origen en una forma de baile) o quizás estar motivada por la necesidad de

mantener el contraste básico del ritmo dactílico entre una larga y dos breves, que se

ablandaría significativamente si las ubicaciones fuertes pudieran estar ocupadas por las

segundas. En cualquier caso, es un hecho clave en el análisis del metro.

2.1.2. Cesuras NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Quizás el hecho mejor establecido en la metricología
griega clásica es que el hexámetro dactílico tiene final recurrente de palabra en el tercer pie, ya 
sea masculino, es decir, en la tesis o ubicación fuerte, ya sea femenino, es decir, en la primera 
breve del arsis o ubicación débil. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En el primer caso se habla de 
cesura “pentemímera” (“en el quinto semi-pie”), como en Il. 1.1:

Μ νιν ειδε θεὰὰ ῆ ἄ // Πηληιϊὰάδεω χιλ οςἈ ῆ

En el segundo, de cesura “trocaica tercera” (es decir, después del tercer troqueo) o, dada

su generalidad, simplemente de “cesura trocaica”, como en Od. 1.1:

νδρὰ μοι ννεπε, Μο σὰ, Ἄ ἔ ῦ // πολυάτροπον, ς μὰάλὰ πολλὰὰὃ

Al mismo tiempo, existe una virtual prohibición, prácticamente universal en la métrica griega, 
de una cesura media. Casi no hay ejemplos en la tradición de ella. Todas las 
excepciones NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  están precedidas por pentemímera, por lo que su 
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peso en el verso está disminuido.La proporción entre las cesuras trocaica y pentemímera en los 
diferentes autores varía, pero en general la primera es más utilizada que la 
segunda. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Hasta un 3,5% (en los Himnos Órficos, en general el 
número es bastante más bajo) de los versos no tiene cesura en el tercer pie, e invariablemente en 
estos casos hay cesura heptemímera, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  es decir, tras la cuarta tesis. 
Un ejemplo se halla en Il. 1.145:

 Α ὰς  δομενευὰς //  δ ος δυσσευὰςἢ ἴ ἢ Ἰ ἢ ῖ Ὀ

Debe notarse que para algunos autores, en particular para aquellos que buscan el origen

de las cesuras en la diacronía del texto, hay una diferencia más radical entre las dos

posibles del tercer pie que la que se ha considerado aquí.  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Sin embargo, parece bastante claro desde el punto de vista rítmico que esta perspectiva

no es del todo correcta. Incluso si en la historia del metro hubiera un punto de juntura de

partes menores originales en T3 o en A3a, sincrónicamente es evidente que las cesuras

pentemímera  y  trocaica  son  alternativas  rítmicas  (un  corte  masculino  y  un  corte

femenino) para dividir el verso en dos.Además de las importantes cesuras centrales del

hexámetro, hay un grupo de cortes secundarios cuya validez es más discutible y que

tienen un grado variable de significatividad estadística y compositiva. La clasificación

de estos cortes como “cesuras” es útil a los fines de la exposición, pero debe notarse que

inadecuada hasta cierto punto desde la perspectiva rítmica: sólo hay una división entre

cola en el hexámetro y por lo tanto sólo una cesura en sentido estricto por verso (cf.

Sicking 1993: 75-7 y la sec. 0.2.4). El principal corte de este grupo es indudablemente

la cesura o diéresis bucólica, ubicada entre el cuarto y el quinto pie, ya sea que el cuarto

sea dactílico, como en Od. 1.1 (citado más arriba) o espondaico, como en Il. 3.393:

νδριὰ μὰχεσσὰάμενον τοάν γ' λθε ν, ἀ ἐ ῖ || λλὰὰ χοροὰν δεὰ ἀ

El término “diéresis bucólica” proviene del uso frecuente de este tipo de cesura en la

poesía  bucólica.  De acuerdo con van Raalte  (1986:  86),  el  76,2% de los  versos  de
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Teócrito tienen un corte en A4. Mi muestra confirma estos datos, dando para los poemas

bucólicos del autor (Id. 1, 6, 7) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  76,9% de incidencia, lo

que es bastante más alto que el promedio del resto de los autores, que está cerca del

52%. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT La alternativa a la diéresis bucólica es la cesura

heptemímera,  tras  T4,  sobre  la  que  ya  se  ha  hablado  y  cuya  importancia  ha  sido

demostrada sobre todo por Bassett (1917). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La incidencia

de esta cesura tiene un pico de 42,07% en Parménides y un valle de 14,61% en Opiano,

con un promedio de 26,43%. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Con ella se completa el

grupo  de  cuatro  cortes  reconocidos  en  el  testimonio

antiguo, NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   confirmados por los estudios metricológicos

contemporáneos en función de la frecuencia estadística.Sin embargo, la investigación

moderna reconoce también otros puntos del verso donde quizás haya que considerar la

presencia de cesuras. Porter (1951), por ejemplo, considera que este es el caso del corte

tras  T5,  que  propone  como alternativa  a  la  heptemímera,  contra  Fraenkel  (ver  sec.

2.1.4). Un ejemplo de este corte se observa en Od. 24.146:

ς τοὰ μεὰν ξετεάλεσσε κὰιὰ ο κ θεάλουσ', ὣ ἐ ὐ ἐ // π' νὰάγκης.ὑ ἀ

Sin embargo, los datos no favorecen para nada esta hipótesis, con una cantidad 
significativamente menor de pausas en T5 que en T4. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Más 
interesantes son las propuestas sobre las cesuras en la primera mitad del verso. Los datos sobre 
final de palabra en A1 y T2 de Porter, revisados por Barnes (1986: 131-2), sugieren que en esas 
ubicaciones había un par de cortes equivalentes a la cesura heptemímera y la diéresis bucólica: 
la diéresis primera, como en Il. 6.157:

πὰσὰν· ὤ || ὰ τὰάρ ο  Προ τος κὰκὰὰ μηάσὰτο θυμ , ὐ ἱ ῖ ῷ
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 y la cesura trihemímera, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  dos versos más abajo en Il. 6.159:

ργειάων· Ἀ // Ζευὰς γὰάρ ο  ποὰ σκηάπτρ  δὰάμὰσσε.ἱ ὑ ῳ ἐ

Mis  propios  análisis  confirman  esta  idea.  La  diéresis  primera  tiene  una  incidencia

promedio en las muestras de 27,96%, con un pico en Nono de 36,96% y un valle en

Calímaco de 22,14%, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  mientras que la trihemímera tiene

un promedio de 56,44% de incidencia con un pico en Calímaco de 64,49% y un valle en

Homero de 42,67%. En conjunto, las cesuras aparecen en más del 75% de los versos

como mínimo,  lo  que  puede  leerse  como un indicio  de  su  importancia.Dicho  esto,

quizás es necesario matizar un poco la significatividad de este grupo de cortes. No debe

olvidarse que el lenguaje griego impone sus restricciones al verso, y una de ellas, quizás

una de las más importantes, es el largo de las palabras. Para asegurar que la diéresis

primera y la trihemímera tienen un valor real debería analizarse la posibilidad de que tan

sólo por azar alrededor del ochenta por ciento de los versos tuviera un final de palabra

en sus ubicaciones, especialmente si a esto se añade la existencia del puente de Meyer

en A2a (ver la sec. siguiente). Los antiguos, como se ha notado, sólo reconocían las

cesuras centrales y las de la segunda mitad del verso, por lo que tampoco es posible

contar con evidencia externa del valor de los cortes de la primera mitad. Por otra parte,

el análisis de la evidencia sugiere también que dicho valor se fue modificando a lo largo

del tiempo, habida cuenta de la variabilidad en la incidencia de finales de palabra entre

la época arcaica y la helenística.

2.1.3. Puentes

El hexámetro tiene varias reglas de localización de palabras. Sin embargo, hay

una que supera absolutamente a  todas las demás:  una palabra de final trocaico está

prohibida en A4a. En otras palabras, no puede haber versos como Il. 6.2:

πολλὰὰ δ' ρ' νθὰ κὰιὰ νθ' ἄ ἔ ἔ θυσεἴ  μὰάχη πεδιάοιο
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Aunque  hay  testimonio  antiguo  de  esto, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   en  la

metricología  contemporánea  el  descubrimiento  de  este  fenómeno  se  atribuye  a  G.

Hermann, que lo observó por primera vez en su edición de los textos órficos de 1805

(Hermann, 1805: 692-696). Desde entonces este hecho ha sido verificado para todos los

poemas  hexamétricos  conservados.  Dependiendo del  análisis  que  se  tome,  es  decir,

dependiendo de si se consideran los enclíticos y proclíticos, cuáles, si se consideran las

palabras elididas, etc., el número de violaciones en Homero varía de una en 390 líneas

(según Maas 1962: §87) a una en 550 (según West 1982a: 38 n. 18, sobre la base de los

números de van Leeuwen 1890). En todo caso, es una regla que se cumple en casi todos

los hexámetros a lo largo de la historia del metro, y por ello es uno de los puentes que

demanda  una  explicación  de  su  origen con mayor  fuerza.  Volveré  sobre  esto  en  la

sección que sigue.En 1884, Meyer presentó tres reglas para el hexámetro alejandrino y

posterior. Cantilena (1995: 10) las resume de esta manera.

1) El troqueo o el dáctilo del segundo pie no pueden estar constituidos del final de

palabras trisilábicas o polisilábicas que inician en el primero.
2) Un bisílabo yámbico no puede terminar en la cesura pentemímera.
3) Está prohibido el final de palabra al mismo tiempo en la tercera y la quinta tesis.

De estos principios, el primero y, en menor medida, el segundo se fijaron con el nombre

de “ley de Meyer”, especificándolo fundamentalmente como la prohibición de final de

palabra  en  el  segundo  troqueo,  en  especial  ante  cesura  pentemímera,  es  decir,  la

prohibición de casos como Il. 1.1. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Como se ha notado,

Meyer  presentó  sus  reglas  específicamente  como  válidas  para  el  hexámetro  post-

homérico.  Beck  (1972)  y  Cantilena  (1995)  han  estudiado  su  aplicabilidad  en  el

hexámetro  anterior,  llegando  a  la  conclusión  de  que  el  puente  de  Meyer  existe  en

Homero como puente sintáctico, es decir, como prohibición no de un final de palabra,

sino de final de periodo. Puede asumirse que posteriormente la inhibición rítmica se

generalizó a partir de esta prohibición sintáctica. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Devine
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y Stephens (1984) subsumen con buen motivo una serie de puentes que prohíben la

terminación de palabras con sílaba larga final en algunas tesis del hexámetro bajo la

noción de “zeugma de espondeo” [spondee zeugma]. Esta noción abarca la evasión de

final de palabra en arsis espondaico en el cuarto pie, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  la

rareza  de  ese  mismo  final  en  el  segundo, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   y  su

prohibición virtual en el quinto. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Los autores aciertan en

notar  que  estas  reglas  no  son  sino  parte  de  un  mismo  fenómeno  ligado  a  las

características prosódicas de las sílabas largas finales y las características rítmicas de las

arsis hexamétricas. Como en el caso de la ley de Meyer, el zeugma de espondeo se

vuelve más estricto a partir de Calímaco.

2.1.4. Metricología del hexámetro

Beekes (1972: 2) presenta resumidos los principios que rigen la distribución de

palabras  en  el  hexámetro,  sobre  la  base  de  los  datos  de  O’Neill  (1942).  Para  ello

formula  seis  reglas,  que  transcribo  adaptándolas  a  mi  notación  para  identificar

ubicaciones del verso:

R 1. Final de palabra obligatorio en T3, A3a. [Cesuras centrales]
R 2. Final de palabra deseable en A4. [Diéresis bucólica]
R 3. Final de palabra prohibido en A4a. [Puente de Hermann]
R 4. Final de palabra evadido en A2a y con sílaba final larga en A2.
[Ley de Meyer y zeugma espondaico del segundo pie]
R 5. Sílaba final larga prohibida en A5 y fuertemente evadida en A4.
[Zeugmas espondaicos del cuarto y quinto pie]
R 6. Final de palabra evadido en T6.

Dada la importancia de la cesura heptemímera (cf. la sec. anterior), la regla 2 debería ser

revisada: “Final de palabra deseable en A4, o alternativamente en T4”. La última regla,

por otro lado, no es más que una consecuencia automática de la evasión de monosílabos

en final de verso, motivada probablemente por la falta de sustancia rítmico-prosódica de

estas formas. El resto de los principios demandan, sin embargo, explicaciones.

Hay tres maneras de encarar la elaboración de justificación de las reglas de distribución

de palabras en el hexámetro. El primero (no históricamente), es el diacrónico, es decir,

buscar en la historia y el desarrollo del metro las causas que motivan sus fenómenos.
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Este  camino,  sin  embargo,  presenta  numerosas  dificultades  y  ha  fracasado

sistemáticamente. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Los otros dos comparten el carácter

sincrónico,  pero se diferencian en la  naturaleza del  enfoque.  En un caso,  se intenta

proveer una explicación integral de los hechos que caracterizan al hexámetro dactílico a

partir  de  una  serie  básica  de  principios.  En  el  otro,  se  busca  dar  cuenta  de  cada

fenómeno  individualmente,  sin  pretender  encontrar  explicaciones  generales  (aunque

varios fenómenos pueden ser explicados a partir del mismo principio). Por razones que

se  harán  claras  inmediatamente,  denominaré  al  primer  enfoque  “colométrico”  y  al

segundo “ritmicológico”.Debe notarse que, aunque la idea de explicar los fenómenos

del metro aparece junto con la observación de estos fenómenos en la época moderna, la

noción  de  que  esa  explicación  es  la  tarea  fundamental  de  la  metricología  es

considerablemente  más  reciente.  Puede  rastrearse  al  trabajo  de  1926  de  Fraenkel,

reimpreso y revisado en Fraenkel (1955 [= 1996]). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Poco

después de su publicación,  Pasquali  (1927:  241)  afirmaba que “este  trabajo,  con su

masivo alcance y su sencilla forma, marca el comienzo de una nueva era en el estudio

del ritmo del verso recitado griego”. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El autor se propone

dar cuenta del hexámetro a partir de la identificación de sus partes constitutivas: los

cola.  Para  Fraenkel,  la  organización  rítmica  del  metro  es  axiomática,  y  de  ella  se

derivan  la  ubicación  de  las  cesuras  y  los  puentes.  En  otras  palabras,  dado  que  el

hexámetro es un compuesto de cuatro  cola,  las  cesuras son simplemente los puntos

donde los cola se unen y los puentes el subproducto de esas uniones. El crítico propone

el siguiente esquema (Fraenkel 1955: 104 [=1996: 178]): 

 |  |  |  |    |  |   |   |     x 

  1   2   3  4         1   2      1      2

        A                 B           C

Todo  verso  incluye  una  de  cada  una  de  las  cesuras,  excepto  que  éstas  pueden  ser

“saltadas” por “palabras pesadas” [schweres Wort], de extensión mínima . Dado

que esa precaución cubre todos los posibles escenarios en donde una de las cesuras no
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aparece, el sistema fraenkeliano explica (o al menos se pretende explicativo de) todas

las formas posibles que puede adoptar el hexámetro.

Los puentes en este esquema colométrico se justifican, como se ha mencionado, como

subproductos de la colocación de las palabras en función de los límites de los cola (en

esto  consiste  el  paso  a  un  “enfoque  positivo”  que  el  autor  propone).  El  puente  de

Hermann, por ejemplo, es meramente el resultado de que no hay una cesura en el cuarto

troqueo. Pero el razonamiento de Fraenkel es problemático. Su deducción comienza a

partir  de dos premisas auxiliares:  “a) todos los versos tienen final de palabra en C1

[cesura heptemímera] o C2 [diéresis bucólica]” y “b) excepto los que no tienen fin de

palabra ni en C1 ni en C2 [sic]”. El argumento continúa:

Para los versos que entran en el caso a) la “ley” de Hermann es una
obviedad pura  y  simple  [por  la  ausencia  en  el  idioma  de  palabras
léxicas  constituidas  por  una  sola  sílaba  breve].  [El  puente  de
Hermann] tiene un significado real para los versos que entran en el
caso b). Aplicado a estos significa que los versos sin cesura C1 o C2
no deben tenerla tampoco entre estos dos puntos; o – para usar una
formulación positiva – que en el caso de versos sin cesura en C1 o C2
debe haber una palabras de al menos 6 moras que llene el cuarto pie y
llegue al  quinto. En analogía con los versos (…) en los que a una
palabra de estas dimensiones y en esta colocación sigue una incisión
semántica  fuerte  (y por  lo  tanto  una  cesura),  también  en  los  otros
casos  del  mismo  género  debemos  hablar  de  desplazamiento  de  la
cesura C bajo la presión de una palabra pesada. Hemos así cumplido
la  misión  que  nos  habíamos  propuesto;  (…)  la  prohibición  que
Hermann creyó haber descubierto y que los investigadores hasta hoy
han  admitido  como  tal,  es  sin  embargo  sólo  la  otra  cara,
circunstancial, de una regla positiva. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

El  primer  paso  del  argumento  es  indebatible:  los  versos  con cesura  heptemímera  o

bucólica automáticamente cumplen con el puente de Hermann sólo en función de las

características  del  lenguaje  griego.  Sin embargo,  el  segundo se  basa  en  una  falacia

metodológica que atraviesa todo el trabajo de Fraenkel y sus sucesores: cambiar una

formulación negativa por una positiva no explica absolutamente nada. Si el puente de

Hermann fuera la única regla que caracterizara al hexámetro, decir que “las palabras en

el hexámetro deben terminar en T1, A1a, A1b, T2, A2a, A2b, T3, A3a, A3b, T4, A4b,

T5, A5a, A5b, T6 y A6” no provee ningún motivo por el cual no pueden terminar en

A4a. Lo único que el cambio de signo de la regla hace es generar la ilusión de que se

está explicando algo, cuando en realidad sólo se está jugando con las palabras. Aunque

la intención de Fraenkel de desarrollar explicaciones para los fenómenos del metro es
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encomiable, fracasa en su intento en la medida en que postula axiomáticamente aquello

que debería explicar, a saber, por qué las palabras en el metro terminan en ciertos lados

y no en otros. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT A pesar de estos defectos, el trabajo de

Fraenkel  fue  retomado  y  mejorado  por  Porter  (1951)  que,  además  de  proveer  un

conjunto de datos mucho más rico que el de su predecesor, realiza dos modificaciones

significativas a su propuesta. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Primero, y como ya ha sido

mencionado, el reemplazo de la heptemímera, que Fraenkel había propuesto como C1,

por la cesura tras T5. Esta hipótesis no encuentra ningún apoyo en los datos, y por lo

tanto  no  puede  ser  aceptada  en  ningún  sentido.  Debe  notarse,  sin  embargo,  que  la

motivación de Porter (1951: 14) para proponer el cambio, es decir, que el tercer colon

resulta  con  la  propuesta  de  Fraenkel  extremadamente  corto  con  C1,  es

atendible. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT La segunda modificación que propone el autor

es  la  eliminación  de  las  cesuras  A1  y  A2  de  Fraenkel.  Esta  hipótesis  simplifica

considerablemente el análisis colométrico del hexámetro y aumenta su simetría, en la

medida  en  que  deja  únicamente  dos  cortes  por  cada  tipo  de

cesura. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  No obstante, como ha notado Barnes (1986), el

costo es reducir el tipo A a porcentajes estadísticamente cercanos a C y alejados de B,

por  lo  que  debería  hablarse  de  una  cesura  “principal”  y  dos  cesuras

“secundarias”. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esto a su vez exacerba el problema de la

explicación  de  los  puentes,  porque  ¿cómo  puede  ser  que  una  cesura  “secundaria”

provoque fenómenos  tan  contundentes  como el  puente  de  Hermann  o  el  puente  de

Meyer en el hexámetro post-homérico?Estos problemas serán tomados en cuenta por los

académicos de las décadas del sesenta en adelante, que en general dejarán de discutir las

premisas  de  la  colometría  y  pasarán  a  analizar  la  validez  del  enfoque  en  su

conjunto. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sin embargo, el padre de la ritmicología del
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hexámetro contemporánea es, a mi entender, E. G. O’Neill. Sus trabajos de 1939 y 1942

proponen  una  explicación  de  las  tendencias  métricas  basada  en  las  preferencias  de

distribución  de  palabras  en  el  verso.  Aunque  la  postura  de  O’Neill  no  tuvo  una

recepción  significativa  (su  trabajo  es  referido  casi  exclusivamente  por  el  inmenso

corpus de datos sobre distribución de palabras en el hexámetro arcaico y helenístico que

ofrece su artículo de 1942), es un predecesor claro de las tendencias metricológicas

posteriores y él mismo es un autor de enorme importancia por su enfoque fuertemente

empírico sobre los  metros,  en una época donde las  discusiones  casi  exclusivamente

conceptuales estaban a la orden del día..El objetivo del  autor aparece formulado en

O’Neill (1942: 105):

El propósito de este trabajo es presentar los fundamentos fácticos de
un  nuevo  enfoque  sobre  el  problema  de  la  métrica  interna  del
hexámetro griego. El rasgo distintivo de este enfoque es que considera
las  palabras  como  los  elementos  últimamente  reales  del  verso  e
intenta analizar el verso en términos de estos elementos.

Como puede  verse,  al  igual  que  Fraenkel,  que  busca  reemplazar  el  análisis  de  las

cesuras y los puentes por el de los  cola  constitutivos del metro, el método de O’Neill

pretende dar cuenta de las tendencias e inhibiciones en el verso a partir del estudio de la

distribución de palabras. Naturalmente, hay un aspecto circular en esto: las tendencias e

inhibiciones  no son más  que inferencias  cuantitativas  que se realizan a  partir  de la

distribución de las palabras. Sin embargo, la propuesta de O’Neill es que en realidad

hay  una  intencionalidad  en  la  composición  de  hexámetros  que  se  manifiesta

específicamente en la manera en que los poetas colocan cada tipo de palabra en el verso,

no  al  azar  en  todas  las  ubicaciones  posibles,  sino  concentradas  en  algunas  con

preferencia por sobre otras: 

Es  esta  concentración  de  ocurrencias  en  sólo  unas  pocas  de  las
posibles  posiciones  lo  que  llamo  la  localización  de  los  tipos  de
palabra.  (…)  El  descubrimiento  de  que  la  localización  es
prácticamente  universal  en  el  hexámetro  es  una  de  las  principales
contribuciones del presente trabajo al conocimiento métrico.

Este  descubrimiento  trae  a  la  luz  una  de  las  más  destacables
manifestaciones de la universalidad de la Forma en la poesía griega.
Para  cada tipo de palabra  métrica,  (…),  hay claramente  posiciones
“correctas” e “incorrectas” en el verso. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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Pero además, no es sólo este giro que hace más básica la métrica interna que la externa

lo que destaca el trabajo de O’Neill, sino su pretensión, marcada particularmente en el

artículo  de  1939,  de  buscar  una  motivación  no  específicamente  métrica  para  las

preferencias  que  pueden detectarse  en  el  verso.  En esto,  como se  verá  pronto,  este

crítico se adelanta considerablemente a su época. El propio O’Neill (1939: 294) provee

al final de su artículo un resumen de su argumento que merece ser reproducido:

Nuestro  argumento  en  este  artículo  puede  ser  por  conveniencia
brevemente  resumido,  como  cierre.  El  estudio  estadístico  de  los
ancipites muestra  que las  sílabas  finales  tenían valores  fonéticos  y
métricos peculiares que no tenían las no-finales y que las cuasi finales
[monosílabos]  y  las  finales  artificiales  [palabras  con  final  elidido]
tenían  sólo  aproximadamente.  Un  estudio  de  las  principales
características de la localización de los tipos de palabra métricos en el
hexámetro  muestra  que  estos  elementos  del  verso  se  colocaban
tomando  en  cuenta  los  valores  de  sus  sílabas  finales.  La  falta  de
métrica interna en versos líricos muestra que los valores peculiares de
las  sílabas  finales  eran  fenómenos  tonales.  Las  localizaciones
preferidas y evadidas de sílabas largas y breves en el hexámetro no
pueden ser explicadas sólo en términos de sus propios valores tonales,
sino  que  debemos  asumir  que  los  diversos  elementos  silábicos  del
verso, como las tesis y arsis y los pies individuales, también poseían
sus valores tonales. Esto significa que el verso poseía una suerte de
melodía en sí mismo, que parece haber sido un resto de la etapa lírica
temprana en el desarrollo de los versos recitados. Ni el origen ni la
continuidad  de  los  sistemas  métricos  internos  es  satisfactoriamente
explicable a menos que asumamos la existencia de semejante melodía
de los versos.

Nótese  que  el  razonamiento  incluye  (1)  una  referencia  a  los  datos
fácticos de los metros, (2) una explicación general de estos datos (a
partir  de  la  referencia  a  las  sílabas  finales)  (3)  una  justificación
exógena  para  la  interpretación  de  esa  explicación  (a  partir  de  la
referencia a los metros líricos) y (4) una interpretación prosódica que
da cuenta de los hechos observados. Aunque la propuesta de O’Neill
falla porque su hipótesis de una preferencia tonal para las ubicaciones
métricas no se verifica con la distribución de las palabras, que por lo
demás tienen un esquema tonal que no es fijo en su sílaba final,  y
porque  ciertos  fenómenos  del  verso  griego  no  se  limitan
exclusivamente  a  la  distribución  de  dichas
sílabas, NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   sus criterios metodológicos
marcan un camino que será determinante en la investigación posterior,
y por ello era necesario mencionar aquí su trabajo.Dicho esto, en el
desarrollo  histórico  de  la  metricología  contemporánea  el  punto  de
quiebre de la colometría fraenkeliana es  el  trabajo de Kirk (1966).
Tras analizar los problemas que tienen las propuestas de Fraenkel y de
Porter el autor indica que “hay una cierta combinación de factores que
puede  aparecer  como  una  alternativa  razonable  a  la  teoría  de  los
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cuatro  cola,  y  que  evita  sus
desventajas.” NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Nótese que hay aquí un
cambio más que significativo en los principios de análisis.  Kirk ha
realizado el giro hacia un enfoque ritmicológico, donde los fenómenos
del metro no se explican ya en función de una teoría integral de su
estructura, sino que deben ser justificados individualmente, o al menos
a partir de una serie de premisas no interconectadas. Las conclusiones
del autor son las siguientes: 
He sugerido como vía alternativa [a Fraenkel y Porter] (y en algunos
aspectos más atractiva) de explicación de los fenómenos un conjunto
de causas, algunas obvias y otras no tanto: la cesura B es una división
estructural  del  verso  diseñada  principalmente  para  integrarlo  y
prevenir  que  se  divida en dos partes  iguales;  la  cesura  C tiende  a
introducir una secuencia diferente al final de verso; la tendencia a la
cesura  cerca  de  la  mitad  de  la  primera  “mitad”  del  verso  se  debe
principalmente  a  la  extensión  promedio  de  las  palabras  griegas
disponibles en el vocabulario poético, con la preferencia por la cesura
en  T2  debida  en  gran  parte  a  la  preferencia  por  cesuras  internas
excepto  antes  de  secuencias  similares  al  final  de  verso;  las
inhibiciones de final de palabra en A2a y A4a son causadas por un
deseo de evadir cualquier posibilidad fuerte de tres cortes trocaicos
sucesivos, la inhibición en A2 debiéndose al deseo de evadir un final
monosilábico,  especialmente  después  de  una  palabra  compuesta  de
una sílaba larga, para una parte mayor del verso. (…)
He sugerido explicaciones diferentes de las de Fraenkel, pero no he
negado que el verso tiende a ser puntuado por finales de palabra en
puntos preferidos más o menos fuertemente. ¿No deja esto tres  cola,
por lo menos? En un sentido lo hace; pero la distinción es que estos
cola son incidentales, no son los elementos básicos subyacentes del
hexámetro,  y  no  deben  ser  defendidos  como  tales  cuando  están
ausentes.  Es  dudoso,  de  hecho,  si  “cola”  es  una  manera
particularmente  útil  para  describirlos
(…). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Nótese que el autor es consciente del cambio radical que se ha mencionado. La idea de

que hay un conjunto fundamental y pequeño de premisas sobre la estructura del metro

que  lo  explica  por  completo  no  funciona,  y  por  lo  tanto  es  necesario  buscar

justificaciones para cada uno de sus fenómenos en forma individual.

A  partir  de  este  punto,  la  discusión  se  concentra  sobre  esas

justificaciones. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Para las cesuras centrales, el acuerdo

general parece ser que están motivadas por el deseo de dividir el metro en dos partes

(una necesidad inevitable desde el punto de vista rítmico, dado el largo del hexámetro),
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evitando  que  la  división  esté  en  el  punto  central  del

verso. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La razón para esto último, más allá de la regla

general de la métrica griega contra la diéresis media, es probablemente que una pausa

en la diéresis tercera no permite la variación rítmica entre las partes del hexámetro,

mientras que el corte interno al pie hace que el primer colon tenga ritmo descendente

(con tiempo fuerte en primera ubicación) y el segundo ritmo ascendente (con tiempo

débil  en  primera  ubicación).  Aunque  esto  probablemente  haya  jugado  un  rol  muy

significativo, no deja de ser cierto que no explica por qué la heptemímera no es una

alternativa regular para las cesuras centrales (como lo es en el trímetro, donde de hecho

es una cesura central). Es probable que la explicación haya que buscarla en la historia

del hexámetro (cf.  Apéndice I: Sobre el problema del origen del hexámetro), pero en

todo caso el largo del verso demanda un corte cerca de la mitad.Pasando a la diéresis

bucólica, Kirk (1966: 91) propone que es el resultado de una tendencia a recortar la

secuencia x como final del verso, y por ello es frecuente pero no absoluta. Beekes

(1972: 4), van Raalte (1986: 83-4) y Sicking (1993: 77-8) parecen estar de acuerdo en

esto. Sin embargo, esta explicación no da cuenta de la frecuencia de la heptemímera

como alternativa a la bucólica. Kirk (ibid.) sugiere que es el resultado automático del

largo  de  las  palabras  disponibles  para  los  poetas,  considerando  que  el  puente  de

Hermann tiene una motivación independiente y previa a esta cesura (los otros autores no

se  explayan  sobre  esta  problemática).  En  ese  caso,  la  motivación  de  la  cesura

heptemímera sería la abundancia de formas yámbicas (empezando en la trocaica tercera)

y anapésticas (empezando en la pentemímera) en el lenguaje hexamétrico. Esto en sí

mismo no parece improbable, pero debería ser demostrado.

Lo mismo debe decirse de la  explicación de los  autores  mencionados de las

cesuras en el primer  colon. Para Kirk (1966: 92-4) son el resultado del tamaño de las

palabras disponibles, a lo que Beekes (1972: 4) agrega la necesidad de que las unidades

mínimas sean más largas que una o dos sílabas (de ahí la baja cantidad de casos de corte

en T1 y A1a). Nuevamente, la explicación es verosímil, y en este caso parece verificarse

aunque sea parcialmente por el  hecho de que las cesuras tipo A se estabilizan en el

hexámetro  post-homérico,  donde  el  puente  de  Meyer  tiene  un  peso  mucho

mayor. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  De hecho, mientras que el 86,63% de los versos
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de Calímaco tienen una cesura de este tipo, eso sucede en el 77,9% de los homéricos. El

8,73% perdido está muy cerca del 9,6% de casos que Cantilena (1995: 34) reporta de

fines de palabra en el segundo troqueo en Homero. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es

cierto  que  la  explicación  no  es  del  todo  satisfactoria,  y  debería  ser

verificada, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  pero en todo caso, dado lo que sabemos sobre

la distribución de palabras en el hexámetro, parece suficiente.Ahora bien, el verdadero

problema comienza  cuando se intenta  explicar  los  puentes.  El  caso de  los  zeugmas

espondaicos no parece tan complejo: como principio general, las sílabas largas finales

son  rítmicamente  prominentes,  y  por  lo  tanto  indeseables  en  las  arsis  dada  la

discordancia  que  generarían  entre  ritmo  lingüístico  y

métrico. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En  el  primer  pie,  la  relajación  de  las

regulaciones métricas característica del principio del verso justifica la no incidencia del

zeugma.  En  el  tercer  pie,  la  regla  no  aplica  simplemente  porque  la  casi  invariable

presencia de las cesuras centrales impide la colocación de cualquier otra forma que no

sea un monosílabo largo en A3, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  y eso sólo con cesura

pentemímera.  En el  resto del  metro,  los zeugmas constituyen puentes prosódicos de

diferente fuerza. En el quinto pie, dada la proximidad del final del verso, la presión es

suficientemente fuerte como para aplicarse incluso a sílabas iniciales de formas molosas

() y palimbáquicas (). NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En el segundo pie, el

zeugma se combina con una restricción rítmica a la diéresis segunda (probablemente por

la proximidad de las cesuras centrales), mientras que en el cuarto pie es apenas una

tendencia relativamente débil, que no necesita más justificación que el deseo de evadir

la presencia de una sílaba lingüísticamente prominente (desde el punto de vista rítmico)

en el arsis.Más problemático es el puente de Meyer. Kirk (1966: 97-102) lo interpreta,

junto  con  el  de  Hermann,  como  el  resultado  de  la  voluntad  de  evadir  tres  cortes

trocaicos seguidos en el verso, cuando una palabra anfibráquica () termina en A2a y
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hay cesura trocaica tercera, lo que daría un verso como Il. 11.422 α ταὶρ πειτα Θόωναὐ ἔ

καιὶ  ννομον  ξενάριξε  [pero  luego  despojó  a  Toón  y  Énomo],  con  tres  palabrasἜ ἐ

seguidas  de  final  trocaico  (α ταὶρ,  πειτα,  y  Θόωνα)ὐ ἔ . Pero el  argumento  no parece

particularmente sólido, basado como está únicamente en el análisis de la distribución de

πειτα. Beck (1972: 220-1), que hace un análisis más detenido de los datos, concluyeἔ

que la restricción a las secuencias trocaicas no existe, y que por lo tanto la explicación

no puede ser correcta. Una segunda posibilidad es la que sugieren Beekes (1972: 5), van

Raalte (1986: 96-7) y Sicking (1993: 79), a saber, que un final trocaico de palabras

trisilábicas y mayores (las más restringidas por las leyes de Meyer) se identifica con la

secuencia que caracteriza al final del verso, y por eso es evitado. Sin embargo, contra

esto Devine y Stephens (1984: 130-1) indican que la presencia de una pausa fuerte en el

siguiente  pie  impide  que  cualquier  corte  en  el  segundo  sea  confundido  con  una

secuencia  clausular.  La  explicación  más  adecuada  del  puente  pareciera  ser  la  que

propuso Beck (1972):  la  restricción  no es  originalmente  rítmica,  sino  sintáctica.  La

inhibición es el subproducto de la necesidad de simplificar el proceso compositivo oral

evitando cortes  fuertes  cerca  de  la  cesura  central,  donde debe  comenzar  una nueva

secuencia. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT La explicación es bastante coherente con los

datos,  y  por  lo  demás  da  cuenta  de  por  qué  en  Homero  el  puente  de  Meyer  es

meramente una tendencia. Cantilena (1995), que analiza el problema con mayor detalle

que cualquier trabajo anterior, coincide con Beck, aunque difiere parcialmente de la

justificación que éste propone. En todo caso, parece evidente que la noción de un puente

métrico-sintáctico es la que mejor se adapta a los datos que el texto homérico provee.

Para  el  fortalecimiento  de  la  inhibición  en  el  hexámetro  posterior  hay dos  motivos

plausibles, no necesariamente incompatibles: primero, la tendencia helenística a reforzar

algunas preferencias métricas arcaicas (como los zeugmas espondaicos, por ejemplo),

que podría haber abarcado la evasión parcial de pausas en A2a. Segundo, la fijación de

las cesuras en A1b y T2 como las preferidas por los poetas, que naturalmente reducirían

la  cantidad de palabras  con final  en A2a,  con la  excepción parcial  de los  disílabos

trocaicos.

El último fenómeno que debe ser explicado es el puente de Hermann. Beekes

(1972:  4)  sugiere  que  su  justificación  es  la  similitud  con  el  final  de  verso  de  una

secuencia (), comenzando en la cesura pentemímera o la trocaica tercera. Devine y
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Stephens  (1984:  130)  parecen  estar  de  acuerdo  con  esta  postura.  Otra  línea  de

interpretación siguen Kirk (1966: 95-7), van Raalte (1986: 97-8) y Sicking (1993: 78-9),

que entienden que el puente está motivado por el deseo de utilizar la diéresis bucólica

para enfatizar la secuencia final del verso. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esta segunda

explicación, interesantemente, depende de la precedencia conceptual de la cesura con

respecto  al  puente,  en  una  línea  similar  a  la  de  la

colometría. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Sin  embargo,  parece  insuficiente  para

justificar la invariabilidad en el cumplimiento del puente, a lo largo de toda la tradición

de poesía hexamétrica. Es plausible que el puente de Hermann sea el resultado de una

combinación de factores rítmicos (preferencia por la diéresis bucólica para marcar la

secuencia final con ritmo descendente, deseo de evitar una secuencia clausular en el

inicio  de la  segunda parte  del  verso)  y  diacrónicos  (cf.  sec.  Ap.I.3).  En todo caso,

aunque las apreciaciones subjetivas no son evidencia científica, me resulta claro que en

alguna  medida  todas  las  justificaciones  parecen  insuficientes,  por  lo  menos

individualmente, para la inhibición más extendida e invariable en la métrica griega.

2.1.5. Resumen

El  análisis  metricológico  del  hexámetro  identifica  e  intenta  explicar  una  serie  de

fenómenos de los cuales algunos deben ser considerados primarios y otros secundarios.

En el primer grupo parecen entrar claramente las cesuras centrales, la diéresis bucólica

y, quizás, la cesura heptemímera. Por otra parte, las cesuras en la primera parte del verso

son probablemente una consecuencia del largo de las palabras griegas, sumada al puente

de Meyer, originalmente una restricción a las pausas sintácticas en A2a motivada por las

cesuras  en  el  tercer  pie,  luego asentado como restricción  rítmica más  extendida.  El

puente de Hermann es también un fenómeno secundario,  en este caso de la diéresis

bucólica (y quizás también la cesura heptemímera), a la que se agrega (posiblemente)

una  presión  rítmica  por  evitar  secuencias  clausulares  en  el  interior  del  metro.

Finalmente, aunque los zeugmas espondaicos son esencialmente fenómenos básicos del

verso en la medida en que están motivados por el deseo de evitar la discordancia entre

ritmo lingüístico y métrico, la diferente intensidad con la que se aplican los vuelve en

última instancia (con la excepción del zeugma en el cuarto pie) fenómenos secundarios,

de las cesuras centrales (en el segundo pie) o del cierre de verso (en el quinto).
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Las reglas y las explicaciones de éstas que la metricología ha generado para el

hexámetro  están  en  un  punto  muy avanzado  de  desarrollo.  Aunque  todavía  quedan

cuestiones  por  resolver,  fundamentalmente  en  la  coordinación  de  los  estudios

diacrónicos y sincrónicos del metro, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  las teorías vigentes

sobre el tema ofrecen suficientes justificaciones fundadas de los fenómenos del verso

como para tener una base sólida de la que partir para su análisis métrico-prosódico.

2.2. Análisis métrico-prosódico

2.2.1. La cuestión de la concordancia

Ha sido observado en el primer capítulo de este trabajo (sec. 0.4.4) que la idea de la

concordancia  entre  aspecto  prominente  de  la  contonación  y  ubicaciones  fuertes  del

metro es una hipótesis que debe ser corroborada en cada tipo de verso. Para ello se

requiere una metodología peculiar, y el establecimiento de criterios claros que permitan

diferenciar cuándo un dato es el sub-producto de un fenómeno que no es estrictamente

acentual y cuándo es el resultado de un deseo de distribuir los acentos en el metro de

cierto modo.

Esto, sin embargo, no es sencillo. Para demostrarlo, comienzo por transcribir un

gráfico que ilustra los porcentajes de concordancia, no concordancia y discordancia en

Homero, de acuerdo a los criterios establecidos en la sec. 0.4.4: 

1º P. 2º P. 3º P. 4º P. 5º P.
0.00%

10.00%

20.00%

30.00%

40.00%

50.00%

60.00%

70.00%

80.00%

Concordancia

No-concordancia

Discordancia

Gráfico  2.2.1.  Porcentajes  por  pie  de  concordancia,  no-concordancia  y
discordancia en Homero. Se excluye el sexto pie por su ritmo variable (cf.
sec. 2.2.1.1).
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A simple vista, estos datos indican una preferencia muy marcada por la concordancia en

el tercer pie. De hecho, uno podría concluir a partir de ellos que la concordancia es un

fenómeno real del metro, y que era buscada en esa ubicación. La objeción de que el

70,09% de los  casos  es meramente un sub-producto del  hecho de que en ese lugar

termina una palabra en el 98% de los versos podría ser ignorada axiomáticamente: que

eso suceda no implica que no haya otro factor motivando el 70%, independientemente

de cualquier demostración. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sin embargo, esta línea de

razonamiento no es particularmente deseable.  70% es un número relativamente bajo

frente a la importancia del tercer pie, y hasta podría ser el resultado de una evasión de

las palabras que la teoría de la concordancia implica que son deseables en este punto. Si,

por ejemplo, los anfibráqueos (, e.g. θηκε en ἔ Il. 1.2), que son mayormente (94%)

βαρύς en penúltima, tendieran a ser ξύς en última o en penúltima en el tercer pie,ὀ

aunque el 70% de ellos en esa ubicación fuera βαρύς, esto implicaría en realidad que

hay una pretensión de evitar ese tipo de acentuación. En otras palabras, en este ejemplo

hipotético,  cuando el  poeta  ponía  anfibráqueos en  el  tercer  pie,  tendía  a  preferir  la

acentuación  menos  frecuente  de  estas  formas  para  evitar  la

concordancia. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT A la inversa, un estudio pormenorizado de

las formas sobre criterios fijados previamente puede ocultar preferencias acentuales que

podríamos querer asociar a la concordancia. Si, por ejemplo, hubiera una preferencia

por palabras de final trocaico ξύς en penúltima en el tercer pie (como en ὀ Il. 1.536, ςὣ

 μεὶν νθα  ὃ ἔ καθέζετ' πιὶ  θρόνου· ο δέ μιν ρη [se sentó así, allí, sobre el trono, yἐ ὐ Ἥ

Hera no lo…]) frente al resto de las ubicaciones, una conclusión posible sería (dado que

este grupo de formas entra en la categoría “no-concordancia”) asumir que la teoría de la

concordancia es incorrecta. Sin embargo, existe la posibilidad de que el dato en realidad

esté indicando que ese grupo de formas, en el tercer pie, son en realidad concordantes,

en forma similar a como los oxítonos pre-pausales lo son.

Por supuesto, si el conjunto de las pruebas estuviera contundentemente en contra

de  la  idea  de  que  hay  preferencias  acentuales  ligadas  a  la  oposición

concordancia/discordancia en el hexámetro, sería poco serio no rechazar la teoría. El

punto es  que el  espacio entre  “contundentemente en contra” y “abrumadoramente a
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favor” es enorme y mayormente gris. Será necesario tomar los resultados con cuidado, y

no apresurarse a sacar conclusiones ni hacia un lado ni hacia el otro de la cuestión.

A los fines de verificar la teoría, debe comenzarse por postular qué ubicaciones

del metro se espera que tengan niveles  más altos de concordancia que otras.  David

(2006: 99-101) señala  con cierta  lógica que el  punto donde con más razón se debe

esperar concordancia es el  tercer pie. El autor analiza un poco antes (pp. 89-91) un

comentario de Platón en Timeo 80a3-b9 para concluir que el filósofo está indicando allí

un movimiento de la discordancia a la concordancia dentro del metro. Más allá de los

problemas de esta interpretación, el gráfico presentado parece justificar la hipótesis de

que el hexámetro se compone a partir de dos movimientos, uno después del otro, que

van de (relativamente) altos grados de discordancia a altos grados de concordancia. El

primero empieza EN T1 y termina en T3 y el segundo empieza en A3 y termina en el

sexto pie, donde el ritmo es variable.

Por esto, lo que se espera aquí, en línea con las hipótesis que propone David

(2006: 113), pero con más precauciones metodológicas que las que toma este autor, es

una preferencia por acentos prosódicamente prominentes en la tercera tesis con respecto

al  resto  de  las  ubicaciones  (excluyendo  el  sexto  pie)  y  mayor  cantidad  de  acentos

prominentes  en  T2  y  T5  que  en  T1  y  T4,  respectivamente.  Quizás  a  esto  podría

agregarse una tendencia a colocar acentos prominentes en A1, dada la inexistencia del

zeugma espondaico en el primer pie, pero ésta es una hipótesis secundaria.

El problema ahora es cómo verificar estas hipótesis.  Como se ha notado,  no

basta  con contar  caso  por  caso  en cada  ubicación del  metro,  porque hay una clara

interferencia  de  factores  rítmicos  independientes  (al  menos  posiblemente

independientes) de la prosodia. La solución, como en el cap. 1, es aislar lo más posible

esos factores. Para ello, se puede comenzar por reutilizar una tabla que fue utilizada allí

para verificar otras ideas. La tabla 2.2.1 reproduce la 1.2.3. Dado que los datos que

ofrece pueden tener valor comparativo, no extraigo el sexto pie, aunque no incide, al

menos directamente, en el análisis de la concordancia.
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1º pie 2º pie 3º pie 4º pie 5º pie 6º pie Total

Oxítonas
124

(40,26%)
39

(28,68%)
77

(9,96%)
4

(12,12%)
174

(29%)
72

(9,33%)
490

ξύς en ὀ
penúltima

48
(15,58%)

17
(12,50%)

27
(3,49%)

1
(3,03%)

54
 (9%)

1
(0,13%)

148

βαρύς en 
penúltima

136
(44,16%)

80
(58,82%)

669
(86,55%)

28
(84,85%)

372
(62%)

699
(90,54%)

1984

Total 308 136 773 33 600 772 2622
Tabla  2.2.1.  Cantidad  de  palabras  de  final  trocaico  con  vocal  larga  en
penúltima en Homero por ubicación y por tipo de acento. Se muestran los
porcentajes por columna entre paréntesis.

Se aplican aquí las restricciones descritas en la sec. 1.1.3 (exclusión de palabras

métricas, inclusión de palabras con sílaba final elidida y abreviada), con la excepción de

que, dados los resultados de la sec. 1.3.3, se han incluido los enclíticos. En todo caso,

los  resultados  sin  ellos  pueden  hallarse  en  https://empgriegos.wordpress.com/datos-

experimentales/hacia-una-historia-coral-de-los-metros-griegos/capitulo-2,  donde

también he incluido, para esta prueba y todas las que siguen, los datos de las formas

analizadas  con  y  sin  las  palabras  con  penúltima  (o  última)  sílaba  larga  con  vocal

breve. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   La tercera fila de la tabla parece corroborar la

idea de una pretensión de concordancia en el tercer pie. Nótese, además, que hay una

interesante simetría entre el segundo y el quinto pie y el tercero y el sexto. De hecho, no

hay diferencias estadísticas significativas entre los datos al interior del primer par, y en

el segundo son muy menores. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Éste es un dato interesante

a tomar en cuenta: a pesar del hipotético ictus variable del último pie, esta ubicación

exhibe, al menos en el caso de estas palabras trocaicas, números muy similares de βαρύς

y oxítonas que el tercero, sin duda la ubicación más similar a él. El caso del cuarto pie

es peculiar: uno podría esperar que el puente de Hermann motivara una preferencia por

la acentuación más débil  de las palabras trocaicas allí,  pero lo que se observa es lo

contrario. Notablemente, ninguno de los casos registrados constituye en sentido estricto

una  violación  del  puente,  porque  todos  están  seguidos  por

enclíticos. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En todo caso, es un tema para analizar más

adelante (cf. sec. 2.2.2.2), dado que la escasa cantidad de formas no tiene impacto real
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sobre la hipótesis.Las palabras de final trocaico tienen para el hexámetro características

peculiares. Sus posibilidades acentuales son muchas, permitiendo poner acentos en la

tesis o en el arsis, y, en el primer caso, tener acentuación ξύς o βαρύς. El hecho de queὀ

su distribución tenga este grado de variación las vuelve óptimas para el análisis de la

concordancia.  Sin  embargo,  tienen un problema grave:  para  poder  tener  la  máxima

variación  acentual,  es  decir,  desde  declive  en  penúltima  hasta  agudo  en  última,  es

necesario  incluir  todas  las  formas  trocaicas,  lo  que  da  lugar  a  interferencias

específicamente rítmicas, porque se cuentan indistintamente troqueos (, como μ νινῆ ),

anfibráqueos (, como θηκεἔ ) y peanes terceros (, como προΐαψεν en Il. 1.3),

formas cuya distribución en el verso está regulada por diferentes criterios rítmicos. Por

esto,  la  tabla  2.2.2  repite  el  análisis  restringiéndose  a  los  disílabos  trocaicos.  No

obstante, esto genera un nuevo problema: se excluyen los declives del análisis, y éstos

constituyen una parte más que importante de los casos en la tabla anterior (39,66%, para

ser exacto), y todos ellos se descuentan de la misma categoría, es decir, de la misma fila

(‘βαρύς en penúltima’).

 1º pie 2º pie 3º pie 4º pie 5º pie 6º pie Total

Oxítonas
124

(40,26%)
37

(38,54%)
69

(21,84%)
3

(75%)
173

(44,36%)
54

(26,73%)
460

ξύς en ὀ
penúltima

48
(15,58%)

11
(11,46%)

24
(7,59%)

1
(25%)

42
(10,77%)

1
(0,5%)

127

βαρύς en 
penúltima

136
(44,16%)

48
(50%)

223
(70,57%)

0
175

(44,87%)
147

(72,77%)
729

Total 308 96 316 4 390 202 1316
Tabla 2.2.2. Cantidad de disílabos trocaicos con vocal larga en penúltima
en Homero por ubicación y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes
por columna entre paréntesis.

Nuevamente  se  observa  la  preferencia  por  tipos  concordantes  en el  tercer  pie,  y  el

emparejamiento del segundo con el quinto y el tercero con el sexto. En este caso, el

primero se aproxima más al quinto en los porcentajes de oxítonas y βαρύς, pero las

diferencias con el segundo no son significativas (dada la cantidad relativamente baja de

datos producto del puente de Meyer). Esto, sin embargo, no influye demasiado en las

conclusiones, en la medida en que lo que era importante era observar si el movimiento

hacia la concordancia estaba presente en cada parte del hexámetro.  En este caso en

particular, sin la interferencia del cuarto pie (que sigue mostrando características que

ameritan una exploración más detenida), eso es exactamente lo que sucede. El gráfico

2.2.2. demuestra esto claramente.
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Gráfico  2.2.2.  Porcentajes  de  disílabos  trocaicos  con  vocal  larga  en
penúltima en Homero por ubicación y por tipo de acento.

Incluso ponderando el salto abrupto que el cuarto pie provoca, los dos movimientos

sucesivos en la misma dirección son evidentes:  en la línea ‘βαρύς en pen.’, ascenso

entre el primer pie y el tercero y entre el cuarto y el sexto; en las otras dos, descenso

entre el primer pie y el tercero y entre el cuarto y el sexto. Entre el tercer y el cuarto pie

se da el salto en la dirección inversa a estos movimientos que permite dividir el verso en

dos partes.

Es momento entonces de pasar a un segundo conjunto de pruebas, esta vez sobre

palabras  de  final  yámbico.  Como  las  trocaicas,  estas  formas  sólo  pueden  tener  su

posición  rítmicamente  prominente  en  tesis.  La  oposición  en  este  caso  se  da

exclusivamente  entre  βαρύς  y  ξύς.ὀ  NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Como  antes,

incluyo los  clíticos,  pero en este  caso también incluyo las  palabras con sílaba final

cerrada. Aunque esto genera una cierta distorsión, tiene una ventaja: las proparoxítonas

de final yámbico con sílaba final cerrada, como ε χόμενος en ε χόμενος το  en  ὐ ὐ ῦ Il.

1.43,  son muy comunes en Homero (más de 500 casos en mi muestra).  Este  grupo

permite al poeta colocar palabras yámbicas (trisilábicas o más largas) si el ritmo del

verso se lo demanda, sin necesidad de tener que colocar un acento en la tesis donde la

palabra termina. Por ello, puede resultar útil tomar en cuenta qué hace con este grupo de
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formas. En todo caso, los datos para las palabras de final yámbico con sílaba final con

vocal larga pueden hallarse en el blog.

2º pie 3º pie 4º pie 5º pie 6º pie Total

Proparoxí.
116

(23,43%)
191

(29,52%)
76

(8,68%)
101

(40,73%)
25

(32,05%)
509

ξύς en ὀ
última

127
(25,66%)

87
(13,45%)

316
(36,07%)

39
(15,73%)

14
(17,95%)

583

βαρύς en 
última

252
(50,91%)

369
(57,03%)

484
(55,25%)

108
(43,55%)

39
(50%)

1252

Total 495 647 876 248 78 2344
Tabla  2.2.3.  Cantidad  de  palabras  de  final  yámbico  en  Homero  por
ubicación y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes por columna
entre paréntesis.

Esta vez las cantidades absolutas están repartidas de manera más uniforme entre las

ubicaciones, con la salvedad de que en el sexto pie, por el rechazo a los monosílabos al

final de verso, el número es relativamente bajo. Nuevamente,  el tercer pie es donde

mayor preferencia por formas concordantes se observa. En este caso, la diferencia con

el cuarto no llega a ser significativa, pero sí con el segundo y el quinto (con este último,

incluso al 5% de confianza). El total relativamente bajo en el sexto hace que el margen

de error en los datos sea muy grande, por lo que este pie tiene una cantidad que puede

equipararse con la de cualquier otro. Los dos datos más interesantes son las cantidades

de ξύς en última en el tercer pie y de proparoxítonas en el cuarto. Si se recuerdan losὀ

resultados de la tabla 1.2.8, en el estudio de los oxítonos pre-pausales, se notará que de

los 87 casos del primer grupo 16 están ante pentemímera (y esa tabla se restringía a los

disílabos, el número para los finales yámbicos es 21). Si se restan estos, eso deja un

total de 10% de formas de este tipo en el tercer pie, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

claramente el  más bajo de todos. El caso de las proparoxítonas en el  cuarto sugiere

conclusiones similares: ese tipo de palabras implica la colocación de un agudo en A3a,

en  discordancia  en  el  tercer  pie,  pero,  más  importante  aún,  con  un  comienzo  del

segundo colon marcado por un tono alto. Si la tendencia sugerida por van Raalte (1986:

70) a un primer colon con ritmo descendente y un segundo con ritmo ascendente es un

hecho real del hexámetro, esto estaría muy en línea con esa tendencia: el poeta evita

comenzar la segunda parte del metro con acento.Contra la teoría de la concordancia en

esta tabla aparece el alto número de proparoxítonas en el tercer pie. Es un argumento
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relativamente débil frente a todo el resto de lo que se observa, pero es necesario tomarlo

en cuenta.

El segundo paso del análisis es el estudio de los disílabos yámbicos, esta vez

restringiéndose a los que terminan en larga natural.

2º pie 3º pie 4º pie 5º pie 6º pie Total
ξύς en ὀ

última
78

(56,52%)
46

(53,49%)
157

(42,66%)
1

(20%)
7

(43,75%)
289

βαρύς en 
última

60
(43,48%)

40
(46,51%)

211
(57,34%)

4
(80%)

9
(56,25%)

324

Total 138 86 368 5 16 613
Tabla 2.2.4. Cantidad de disílabos yámbicos con vocal larga en última en
Homero por ubicación y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes
por columna entre paréntesis.

Esta tabla es claramente la primera donde la teoría de la concordancia trastabilla. El

porcentaje más alto de concordancia está en el quinto pie o, si se prefiere evitar extraer

conclusiones a partir de un total tan pequeño de datos, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

en  el  cuarto.  Es  cierto  que  el  segundo  es  nuevamente  donde  se  observa  la  mayor

cantidad de oxítonas, pero esto depende grandemente del alto número de palabras no-

léxicas allí (26, frente al 0 del tercer pie). La única explicación dentro de la teoría de la

concordancia para estos datos es la presencia significativa de oxítonos pre-pausales ante

cesura pentemímera. Considerados los 16 que se extraen de la tabla 1.2.8, la situación

cambia notablemente: los tipos concordantes (βαρύς + oxítonos pre-pausales) pasan a

representar el 65,12% de los casos, mientras que los no-concordantes el 34,88%. Pero

debe notarse que semejante salida ignora un hecho más que significativo: es posible que

hubiera oxítonos pre-pausales en el segundo pie (ante trihemímera) y en el cuarto (ante

heptemímera). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT El análisis de las palabras yámbicas, por

lo tanto, no resulta tan favorable en su conjunto a la teoría de la concordancia como el

de las trocaicas. Aunque permite seguir sosteniendo la idea de que había una jerarquía

de ubicaciones del metro en función de una tendencia a hacer coincidir ritmo métrico,

lingüístico y prominencia acentual, no es posible asegurar del todo que fuera invariable

para todas las formas en todos los casos, o que fuera la principal entre un conjunto de

preferencias métrico-prosódicas.
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El  último  caso  a  estudiar  es  el  de  las  palabras  espondaicas.  Su  análisis,  sin

embargo,  presenta  numerosos  problemas  metodológicos.  Es  necesario  decidir  si  se

incluirán sólo las que tienen sílabas finales con vocal larga o todas, si se restringirán los

diptongos  finales  cerrados,  si  se  incluirán  o  no  las  palabras  no-léxicas,  etc.  Los

resultados en cada caso pueden variar por diversos motivos. En las tablas publicadas en

el  blog  pueden  hallarse  una  serie  de  análisis  con  diversas  metodologías.  Las

conclusiones varían, si no significativamente, sí lo suficiente como para dificultar la

tarea de analizar los datos. Como en el caso de las palabras yámbicas, por lo demás, hay

interferencias de los oxítonos pre-pausales en cantidades indeterminadas.

La tabla 2.2.5 presenta un recorte de los datos que puede ilustrar la tendencia

general. Se oponen las palabras léxicas de final espondaico con final en tesis y arsis (del

primero al quinto pie), con vocal larga en sílaba final (sin diptongos):

 Tesis Arsis Total
ξύς en últimaὀ 68 (10,69%) 50 (11,36%) 118

βαρύς en última 562 (89,31%) 390 (88,64%) 952
Total 630 440 1070

Tabla 2.2.5. Cantidad palabras léxicas de final espondaico con vocal larga
en sílaba final en los primeros cinco pies de Homero por tipo de ubicación
y  por  tipo  de  acento.  Se  muestran  los  porcentajes  por  columna  entre
paréntesis.

La conclusión que se extrae de esta tabla es clara: no hay diferencia significativa entre

la acentuación de las palabras espondaicas en las tesis y la acentuación de las palabras

espondaicas  en  las  arsis. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   El  resultado  se  repite

restringiendo el análisis a los disílabos. Es evidente que esto es completamente diferente

a  lo  que  la  teoría  de  la  concordancia  predice.  Sin  embargo,  es  plausible  dar  una

explicación que la rescate. Nótese que, en este caso, aunque hay diferencia entre los

tipos acentuales, no la hay en la posición del acento. Podría ser que al poeta le resultara

indiferente,  en este grupo de formas que no admiten una variante “débil”, como las

trocaicas, qué clase de acento tenían, y su principal preocupación estuviera en colocarlas

en ubicaciones donde cumplieran la función para las que las necesitaba. La distribución

de las cantidades absolutas está muy en línea con esta idea: más de la mitad de las

palabras de la tabla 2.2.5 terminan o en T3 (292 casos, e.g. χθήσας en ὀ Il. 1.517) o en

A1 (262 casos,  e.g.  ρ  en  Ἥ ῃ Il. 1.519), es decir, los dos extremos (excluyendo T1,
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donde sólo pueden terminar monosílabos) del primer colon, el concordante (T3) y el

discordante  (A1).  Un ejemplo como  Od. 3.353-5,  el  cierre  uno de los  discursos  de

Néstor, ilustra el tipo de movimiento que esta oposición implica:

    O            O  

… φρ' ν γωά γε ὄ ἂ ἐ

  O      D         C               D       D    

ζωάω, πειτὰ δεὰ πὰ δες νιὰ μεγὰάροισι λιάπωντὰι ἔ ῖ ἐ

      D            D    O   O           O         D  

ξείίνους ξείνίίζείν, ς τιάς κ' μὰὰ δωάμὰθ' κητὰι.ὅ ἐ ἵ

[no se desatenderá a un visitante] mientras yo
viva, y después cuando queden mis hijos en los palacios 
para dar hospitalidad a los huéspedes, cualquiera llegue a mi morada.

Hay sólo dos palabras de final espondaico en el pasaje, en una evidente variatio

que  juega  con  la  morfología,  pero  sobre  todo  con  el  ritmo  y  la  ubicación  de  las

formas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Néstor está indicando que sería una falta enviar

a un huésped (Telémaco) a dormir a su nave, y la conclusión de su razonamiento está

marcada por una pesadísima secuencia espondaica con cuatro sílabas con vocales largas

y  una  de  ellas  (-νους)  cerrada.  Pero,  además,  el  deber  parece  representado  en  la

oposición entre la primera palabra, en marcada discordancia con el metro tanto rítmica

como  acentualmente,  y  la  segunda,  en  fuerte  concordancia  en  ambos

aspectos. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Por lo dicho, en el caso de las palabras de final

espondaico las preferencias rítmicas (colocación de sílabas finales largas en A1 y T3) y

las preferencias prosódicas (colocación de acentos prominentes en discordancia en el

primer pie y en concordancia en el tercero) operan simultáneamente. No puede (o, más

bien, no debería) asumirse una prioridad para ninguno de los dos aspectos, al menos

hasta realizar un estudio sobre un corpus más amplio que permita observar aspectos del

comportamiento de estas formas que el compilado para el presente trabajo no permite.
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Las hipótesis propuestas al inicio de esta sección parecen haber sido, al menos

parcialmente,  corroboradas.  En  el  tercer  pie  hay  una  tendencia  a  colocar  formas

concordantes claramente en los troqueos, probablemente en los yambos y, en función de

la distribución de las formas en su conjunto (es decir, independientemente de los tipos

de acento), en los espondeos. Es claro que el primer pie tiende mucho más claramente a

la  discordancia  que  el  segundo  tanto  en  los  troqueos  como  en  los  espondeos  (es

imposible verificarlo en los yambos), pero en la segunda parte del metro esta tendencia

no se observa excepto en el  caso de los  disílabos  trocaicos,  y  éstos son demasiado

escasos en el cuarto pie como para permitir conclusiones aceptables. Así, la teoría de la

concordancia  debe  implicar,  para  tener  validez,  un  movimiento  muy  claro  de  la

discordancia a la  concordancia del primer al  tercer  pie y uno menos marcado en el

segundo  colon.  Ésta,  al  menos,  es  una  conclusión  provisoria,  dado  que  no  se  han

tomado en cuenta los monosílabos ni los dáctilos ni se han analizado todas las posibles

variantes de cada una de las formas. Si se vuelve a revisar el gráfico 2.2.1, se observará

que concuerda en un sentido con esta conclusión: la diferencia de concordancia entre el

primer y el segundo pie es de más del 11%, mientras que entre el cuarto y el quinto es

de apenas el 7%; la discordancia en el primer par baja casi un 16%, mientras que en el

segundo poco más del 13%. Aunque ambos cola se mueven en la misma dirección, lo

hacen  con  distinta  intensidad. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Es  un  fenómeno,

interesantemente, parecido al del  downtrend en el análisis del tono oracional (cf. sec.

1.2.4), aunque por supuesto aquí se está hablando de tendencias estadísticas, y no de

fenómenos concretos de los versos (excepto, por supuesto, en el sentido de que en cada

uno hay pies concordantes, discordantes y no-concordantes).Puede concluirse, entonces,

señalando que el hexámetro muestra una jerarquía de ubicaciones en función de sus

preferencias con respecto a la concordancia y la discordancia. Queda por resolver la

pregunta, entonces, de cómo juega el sexto pie en esta historia.

2.2.1.1. Ictus variable o determinado prosódicamente 

David (2006: 101-2) señala con razón que en el sexto pie del hexámetro podría

haber habido una tensión entre la penúltima sílaba con la tesis del pie y el elemento que

de hecho lo cierra. Esto es válido, en particular, cuando la última sílaba es larga, y por lo

tanto lingüísticamente prominente (tanto acentual como rítmicamente). El autor sugiere
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entonces  que el  último pie  del  metro  tendría  un ritmo variable,  determinado por  la

ubicación  del  acento  en  la  palabra  final.  La  idea  es  tentadora,  porque  permitiría

interpretar al hexámetro como un verso con una variabilidad final notablemente mayor

que la que tiene internamente, y por lo tanto como un metro mucho más atractivo para

los poetas que si cada línea terminara de manera idéntica. 

Aunque un análisis  comparado amplio es necesario,  se puede notar  aquí que

semejante variabilidad rítmica existe, si bien en otra forma, en la poesía hispánica. El

ritmo marcado por el acento, en este caso, determina la cantidad de sílabas real (no

métrica) del verso: una línea que termina en palabra aguda agrega una sílaba (métrica),

por lo que si es, por ejemplo, un octosílabo, tendrá de hecho siete sílabas. Una línea que

termina en palabra esdrújula resta una sílaba (métrica), por lo que si es, por ejemplo, un

endecasílabo, tendrá de hecho doce sílabas. Esta licencia sólo se aplica en el final del

verso  y  probablemente  facilita  la  composición.  Es  cierto  (y por  eso  se  requiere  un

estudio  comparado  más  amplio)  que  se  da  específicamente  para  preservar  el  ritmo

acentual, es decir, para no alterar las expectativas que el resto de la línea genera. En el

caso del hexámetro, la situación se invertiría en un sentido: la variabilidad al final del

verso de hecho permitiría al ritmo allí ir en contra del resto de la línea. Sin embargo, al

mismo tiempo habilitaría al poeta a terminarla con un ritmo descendente o ascendente,

lo que de hecho es una propiedad que tienen todos los pies (excepto el primero). 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  posible  comprobar  si  el  ictus  variable  es  un

fenómeno real del metro a partir de un estudio de las formas que ocupan el sexto pie. En

este caso, el análisis tiene dos partes. Una de ellas ya ha sido realizada: en la sec. 1.2.3

se observó que en los disílabos trocaicos hay una marcada preferencia, aun mayor que

en el  caso de los  espondaicos,  por  colocar  las  formas oxítonas  en el  sexto  pie.  De

acuerdo a los datos de las tablas 1.2.6 y 1.2.7, la posibilidad de hallar disílabos trocaicos

oxítonos allí era ocho veces mayor que en el resto de la línea (Ω=8,67), mientras que la

de hallar disílabos espondaicos oxítonos era casi del triple (Ω=2,89).

Una interpretación posible de esta diferencia en la razón de razones es que la

interpretación del principio brevis in longo que se ha propuesto en 0.2.3 es incorrecta,

dado que la  abrumadora cantidad de oxítonas  trocaicas  podría  indicar  que  la  sílaba

breve final se alarga hasta resultar indistinguible de una sílaba larga. En otras palabras,

que las oxítonas trocaicas están allí porque allí pueden funcionar como oxítonos pre-

pausales. Sin embargo, debe notarse que, mientras que las oxítonas espondaicas pueden

ser  colocadas  dentro  del  verso  en  posiciones  concordantes  (por  ejemplo,  la
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pentemímera), no es este el caso con las oxítonas trocaicas, que inevitablemente tienen

acento en el arsis (si la sílaba final es cerrada dejan de ser trocaicas para el sistema y, de

hecho, para el verso mismo). Por lo tanto, es de esperarse que el poeta prefiriera colocar

este tipo de formas en la única ubicación del metro donde su acento no contrastaba con

el ritmo, dada la determinación prosódica del ictus.

En otras palabras, aunque el alargamiento parcial de la sílaba final puede estar

jugando un rol (incluso significativo) en la colocación de disílabos trocaicos oxítonos en

el sexto pie, la diferencia notable con los disílabos espondaicos se explica mejor (en

particular por las razones que se señalarán inmediatamente) a partir del deseo del poeta

de  poner  esas  palabras  en  la  única  ubicación  de  la  línea  en  donde  no  generan

discordancia con el ritmo métrico. Así, es comparativamente más común el oxítono de

un verso como  Il. 23.48 ( λλ'  τοι ν ν μεὶν  στυγερ  πειθώμεθα  ἀ ἤ ῦ ῇ δαιτί·  [pero ahora

ciertamente ocupémonos del detestable banquete]) que el de un verso como Il. 10.302

(τουὶ ς   γε συγκαλέσας πυκινηὶ ν  ρτύνετο  ὅ ἀ βουλήν·  [juntado a los cuales celebró un

sabio  consejo])  por  el  simple  hecho  de  que  βουλήν  puede  ir  fácilmente  ante

pentemímera  pero  δαιτί  sólo  en  el  sexto  pie  no  interfiere  con  la

concordancia. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  La  segunda  parte  del  análisis  es

específicamente rítmica. Si el sexto pie mostrara un ictus variable, entonces se esperaría

que la cantidad de palabras estuviera determinada por la preferencia de los poetas con

respecto a ciertos tipos de final de verso. Si, por ejemplo, hubiere una preferencia por

finales de tipo masculino, debería haber más espondeos que troqueos. Si una preferencia

por finales de tipo femenino, más troqueos que espondeos. Finalmente, si hubiere un

deseo de maximizar la variación,  se esperaría una cantidad más o menos similar de

ambos tipos de finales.

En Homero se da este último caso, con 50,56% de las formas con final trocaico y

49,44% con final espondaico. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En buena parte de los

autores la situación es similar, pero en Nono hay una preferencia más que notable por

finales espondaicos (91,69%) y en Parménides y Apolonio una por finales trocaicos

(37,50% y 37,09%, respectivamente). Ahora bien, esto en sí mismo no significa nada,

porque los  números  podrían ser simplemente el  resultado del  azar  en función de la

disponibilidad de formas en cada autor. La tabla 2.2.6 demuestra que este no es el caso:
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Razón general Razón A1-A5 Razón A1-A2 Razón A6
Homero 2,25 4,54 1,42 1,02
Parménides 3,09 5,14 1,85 1,69
Apolonio 3,45 7,71 1,89 1,70
Calímaco 3,01 13,21 2,66 1,01
H. Órficos 2,53 5,93 1,95 1,16
Opiano 2,64 6,40 1,17 1,11
Nono 1,73 23,67 4,19 0,09
Proclo 2,27 10,08 2,12 0,57

Tabla 2.2.6 Razones entre palabras trocaicas y espondaicas por autor en el
hexámetro  (‘Razón general’),  en los  primeros  cinco pies  del  hexámetro
(‘Razón A1-A5’) y en los primeros dos pies (‘Razón A1-A2’), comparadas
con la razón en la sexta arsis.

Introduzco en el análisis a todos los autores porque esto permite una visión más clara de

la  cuestión,  y  porque,  además,  en  este  caso  puede  hacerse  sin  multiplicar

inmanejablemente las tablas. Cada número en ésta indica qué cantidad de palabras de

final trocaico hay por cada palabra de final espondaico en todo el metro (la primera

columna), en las primeras cinco arsis (la segunda), sólo en las primeras dos (la tercera)

y  sólo  la  sexta  (la  última).  Como  se  ve,  en  todos  los  casos  hay  diferencias  muy

significativas  entre  la  proporción  del  sexto  pie,  la  general  y  la  de  las  otras

combinaciones. Si se compararan únicamente las razones entre el sexto pie y el primero

(pueden  hallarse  los  datos  en  https://greekmps.wordpress.com/tecnicas-compositivas-

del-hexametro-dactilico-correlaciones-entre-el-3o-y-el-6o-pie-del-verso y más adelante,

tabla 2.2.8), la mitad (Homero, Calímaco, Nono y Proclo) de los autores mostrarían

diferencias  estadísticamente  significativas,  y  tres  de  ellos  (los  mencionados  menos

Homero)  al  nivel  del  1% de  significancia.  Lo que  los  números  hacen evidente,  de

cualquier  manera,  es  la  preferencia,  en  diferentes  grados,  por  colocar  palabras

espondaicas en el final de la línea, incluso en los autores que en apariencia prefieren

palabras trocaicas en esa posición (es decir, Parménides y Apolonio).

Una vez más, este análisis por sí mismo no es suficiente para concluir que hay una

elección del ritmo del cierre del verso por el poeta. Dado que el principio del verso es el

que más tolera las irregularidades, y que el exceso de palabras espondaicas en el primer

pie es producto de esa tolerancia (cf. sec. 2.1.4), entonces la preferencia por espondeos

finales puede ser un subproducto de la ventaja que ofrece al poeta la indiferencia de la

sílaba final. En otras palabras, hay más espondeos en el final del verso por la sencilla

razón que ahí es donde molestan menos. De hecho, éste parece ser el caso con palabras

de  final  báquico  (como χολωθειὶς  en  Il.  1.9),  que  en  todos  los  autores  estudiados
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aparecen casi exclusivamente en esa ubicación. Lo contrario sucede con las palabras de

final moloso (como νθρώπων en ἀ Od. 1.167), que unánimemente se prefieren ubicar en

otros lugares de la línea, aunque aquí la preferencia por un quinto pie dactílico muy

probablemente esté jugando un papel importante. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Para

verificar si esto es lo que está sucediendo, la forma más simple es corroborar que de

hecho las formas que molestan son las que se prefieren en el sexto pie. Para ello no se

puede comparar simplemente con formas que no molestan (de hecho, esto es lo que se

hizo hasta ahora), sino que es necesario controlar a partir de una categoría de formas

que  molestan  más  y  otra  de  formas  que  molestan  menos.  En  este  caso,  eso  puede

hacerse comparando la distribución de los disílabos espondaicos, que pueden colocarse

en el primer pie sin problemas (por lo que molestan menos) con las palabras trisilábicas

y mayores de final espondaico, que no pueden colocarse en el primer pie (por lo que

molestan más). Esto, naturalmente, depende del supuesto de que el poeta no tiene uso

para estas formas, es decir, que siempre son molestas. Aunque sabemos que no es así a

partir del análisis de la distribución de palabras espondaicas en la sección anterior, como

esta prueba se restringe específicamente al sexto pie el supuesto no será un problema.

Para  controlar  si  la  relación  entre  disílabos  y  palabras  más  largas  de  final

espondaico  está  inclinada  hacia  estos  últimos,  se  utiliza  la  proporción  de  disílabos

trocaicos frente a palabras mayores de final trocaico, porque en este grupo no debería

haber ningún tipo de preferencia, pudiendo ubicarse todas las formas en casi cualquier

otro lado (y, por lo demás, estando sometidas a las mismas restricciones, en particular

en Homero). Los resultados pueden verse en la tabla 2.2.7.

Disíl. troc. / Troc. ≥ a tres síl. Disíl. esp.. / Esp. ≥ a tres síl.
Homero 0,31 0,60
Parménides 0,67 0,38
Apolonio 0,41 1,04
Calímaco 0,22 1,07

H. Órficos 0,33 0,67

Opiano 0,14 0,82

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

142



Abritta, Alejandro Hexámetro dactílico Hacia una historia coral

Nono 0,19 0,90
Proclo 0,50 0,60

Tabla 2.2.7. Razones entre los disílabos trocaicos y palabras más largas de
final  trocaico  y  disílabos  espondaicos  y  palabras  más  largas  de  final
espondaico en el sexto pie del hexámetro por autor.

Lo primero que se observa es que en la mayoría de los casos hay menos disílabos que

trisílabos en el final del verso. Dicho esto, como puede verse, los resultados no avalan

para  nada  la  hipótesis  de  que  la  preferencia  por  espondeos  finales  está  motivada

exclusivamente  por  la  comodidad  compositiva.  Excepto  en  Parménides,  todos  los

autores  muestran  una  proporción  mayor  de  palabras  disilábicas  espondaicas  que

trocaicas  en  el  cierre  de  la  línea,  y  de  hecho  Calímaco  y  Apolonio  tienen

aproximadamente  la  misma cantidad de  disílabos  y  trisílabos  espondaicos.  En otras

palabras,  donde  los  poetas  podrían  colocar  mayor  cantidad  de  trisílabos  molestos,

prefieren colocar disílabos que podrían haber puesto en otro lado.

Esto no significa,  merece señalarse nuevamente,  que la comodidad no forme

parte de la preferencia por colocar espondeos en el cierre de la línea: la cantidad de

disílabos puede estar motivada por la sencilla razón de que en general hay muchos más

disílabos (lo mismo sucede con los troqueos, sin embargo). Pero los resultados sugieren

fuertemente que la preferencia por espondeos es deliberada. Y esto se refuerza cuando

se observa su evolución a lo  largo de la  historia  del  metro,  que muestra  una cierta

tendencia (muy clara  hacia el  final  de la  serie)  hacia aumentar la cantidad de estas

formas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Existe otra forma de verificar que la preferencia

por espondeos no es un mero subproducto de la comodidad. Si fuera así, se esperaría

que  estuviera  negativamente  correlacionada  (esto  es,  que  fuera  inversamente

proporcional) a la preferencia por troqueos en el resto de la línea y en particular en la

primera arsis. En otras palabras, que los poetas que menos lugares tienen para colocar

espondeos en el interior de la línea tendieran más a colocarlos en el final de ella, y

viceversa, que los poetas que con más libertad usan los espondeos en el interior del

verso coloquen menos en el final. Esta prueba se realiza en la tabla 2.2.8, donde los

autores se presentan ordenados no cronológicamente sino en función de su preferencia

por troqueos en el sexto pie.

Razón A6 Razón A1 Razón A1-A5
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Apolonio 1,70 1,71 7,71
Parménides 1,69 1,60 5,14
H. Órficos 1,16 1,04 5,93
Opiano 1,11 1,03 6,40
Homero 1,02 1,17 4,54
Calímaco 1,01 2,40 13,21
Proclo 0,57 1,72 10,08
Nono 0,09 3,07 23,67

Tabla 2.2.8. Razones entre palabras trocaicas y espondaicas en el sexto pie
del hexámetro (‘Razon A6’),  el  primer pie (‘Razón A1’) y los primeros
cinco  pies  (‘Razón  A1-A5’)  por  autor,  ordenadas  en  función  de  la
preferencia por formas trocaicas en el sexto pie.

Resulta bastante claro que, aunque hay una cierta correlación (especialmente en el caso

de Nono), ésta bajo ningún concepto es absoluta.  NOTEREF _Ref460397528 \h   \*  MERGEFORMAT   La

preferencia  por  espondeos  en  el  sexto  pie  es  independiente  de  la  preferencia  por

troqueos en el primero y, si bien está correlacionada con la preferencia en el resto de la

línea,  esta  correlación  depende  fuertemente  del  estilo  de

Nono. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En otras palabras, aunque la conveniencia juega

un  rol  en  la  cantidad  de  espondeos  en  el  sexto  pie,  parece  haber  una  motivación

independiente  para  su  preferencia  por  estas  formas  en  esa  ubicación.  Las  pruebas

realizadas en esta sección confirman, por todo esto, que la última ubicación del metro

tenía un estatus rítmico especial. Dos posibles interpretaciones se abren ahora. Primero,

asumir que este estatus es consecuencia de la pausa entre cada verso y del carácter

clausular de las últimas sílabas en cada línea, sin por ello involucrar modificaciones del

ritmo de base del hexámetro. Allen (1973: 296-303) postula, por ejemplo, un sistema

especial para el ritmo de ciertas formas de palabra ante pausa, que permite (con una

notable  arbitrariedad),  que  los  espondeos  finales  tengan  stress no  en  última  (como

normalmente), sino en penúltima. Aun así, en esta línea de lectura, las palabras con final

espondaico acentualmente prominente serían discordantes con el metro, a menos que se

quisieran incorporar axiomas específicos que alteren la acentuación cuando la palabra

está ante pausa. Es claro que esta línea de interpretación no es particularmente deseable.

No  parece  razonable  que  en  el  tercer  pie,  en  la  cesura  central,  haya  una  marcada

preferencia por la concordancia y en el sexto, la pausa más importante en el verso, ésta

fuera  completamente  indiferente.  Tampoco  parece  adecuado  postular  axiomas  para
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solucionar el problema que alteren las reglas fundamentales del ritmo y el acento del

lenguaje. 

Pero el metro, como se ha notado en el caso del español, es más flexible en este

sentido. Se abre por ello una segunda interpretación de los datos compilados: el  ictus

determinado prosódicamente o, en términos más generales, la libertad de cerrar cada

verso con un ritmo masculino o femenino. Esta idea tiene, por supuesto, problemas,

incluso graves. Viola el principio general de que no puede haber dos ubicaciones fuertes

separadas por más de dos sílabas, por ejemplo.  NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Sin

embargo,  lo  hace  sin  alterar  el  esquema:  en  la  mitad  de los  versos,  de  hecho,  hay

coincidencia del ritmo del pie final con lo que se esperaría. En la otra mitad, el  ictus

trasladado a la sílaba final iría siempre precedido de una sílaba larga, lo que morigera

sustancialmente su violación del ritmo. Por otra parte, existe de hecho una variante (más

tardía, es cierto) del hexámetro, el miuro, donde la penúltima sílaba de hecho es breve,

lo que demostraría que el esquema tiene un potencial al menos para ignorar el principio

en su trecho final. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Como se verá más adelante (sec. 3.5),

una  variación  similar,  aunque  de  signo inverso,  se  observa  también  en  el  paso  del

trímetro  yámbico  al  coliambo.La  manera  más  simple  (pero  no  por  ello  simple)  de

interpretar  los  datos,  por  todo esto,  es  que el  último pie  del  hexámetro exhibe una

libertad rítmica que permite a los compositores variar el ritmo del final de cada verso

entre  una  terminación  masculina  o  espondaica  o  femenina  o  trocaica.  Persiste  la

pregunta de qué sucede con el acento. Se debe preguntar si en las oxítonas trocaicas la

parte  fuerte  del  final  estaba en la  última sílaba,  como sugeriría  la  interpretación de

David  del  ictus  determinado  por  el  acento,  o  en  la  penúltima,  como  sugeriría  una

interpretación que privilegiara el ritmo lingüístico sobre el acento en la relación entre

lenguaje y metro. La primera prueba realizada en esta sección sugiere que David está en

lo correcto,  pero quizás en esos casos hubiera un alargamiento especial  de la sílaba

final. Por otro lado, quizás la consonante final cumpla algún papel que aquí no se ha

descubierto. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Se requieren más pruebas para decidir la

cuestión. Sin embargo, debe señalarse que en la enorme mayoría de los versos, es decir,
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en aquellos en los que el  ritmo lingüístico y la  parte  prominente de la  contonación

coincide, no hay inconveniente: el ritmo métrico del pie final está invariablemente en la

misma posición con la parte lingüísticamente enfática.

2.2.2. Distribución de palabras

2.2.2.1. Dáctilos

Habiendo estudiado ya las tres principales formas que constituyen el léxico rítmico, por

así decirlo, homérico, queda por analizar, para comenzar esta sección, la trisilábica más

común y, por lo demás, más representativa del metro: el dáctilo. La tabla 2.2.9 presenta

la  distribución  de  las  palabras  de  final  dactílico,  sin  elisión  (pero  sólo  hay treinta

palabras con final dactílico y elisión).

1º pie 2º pie 4º pie 5º pie Total

Oxítonas (incluyendo graves) 5 3 29 18 55

Paroxítonas 44 17 134 112 307

Proparoxítonas 143 45 535 312 1035
Total 192 65 698 442 1397

Tabla  2.2.9.  Cantidad  de  palabras  de  final  dactílico  sin  elisión  por
ubicación y por tipo de acento en Homero. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Lo primero que debe señalarse es que una prueba χ2 realizada sobre esta indica que no

hay  preferencias  de  distribución  de  los  tipos  acentuales,  con  una  posibilidad  de

distribución  aleatoria  de  24,35%.  Esto,  en  principio,  no  parece  particularmente

sorprendente. Las palabras dactílicas, aunque las representantes más básicas del ritmo

fundamental  del  hexámetro,  no  tienen  variantes  βαρύς.  Podrían,  en  teoría,  tener

oxítonos pre-pausales ante la diéresis bucólica pero,  además del hecho de que en sí

mismas las dactílicas oxítonas son relativamente escasas, esta cesura es secundaria y por

lo tanto menos susceptible de ser enfatizada con una acentuación semejante. 

Interesantemente,  sin  embargo,  si  se  excluye  la  fila  de  las  oxítonas  en  la  tabla  la

posibilidad de distribución aleatoria disminuye a 7,58%. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Esto es porque el número de proparoxítonas en el cuarto pie es mayor que el que se

esperaría si no hubiera preferencias (535 reales contra 517 esperadas). Es posible, sin

embargo, que esto sea nada más que el subproducto de la preferencia por palabras largas

en el cuarto pie, que tienen una tendencia clara a ser proparoxítonas.El resultado puede

ser interpretado de diferentes maneras. Primero, como ya se ha mencionado, como la

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

146



Abritta, Alejandro Hexámetro dactílico Hacia una historia coral

consecuencia  natural  de  la  ausencia  de  variantes  βαρύς  de  las  palabras  dactílicas.

Segundo,  a  partir  de  la  ausencia  en  la  tabla  (dada  la  improbabilidad  o  la  simple

imposibilidad de palabras dactílicas allí) de las ubicaciones más importantes del metro:

el  tercer  y  el  sexto  pie.  Finalmente,  y  vinculado  con  lo  primero  pero

independientemente de eso, se puede inferir que los oxítonos sólo son enfáticos cuando

son pre-pausales, dado que no hay una preferencia significativa por ellos en el segundo

pie frente al primero. Lo más probable es que la distribución aleatoria de las palabras

dactílicas sea consecuencia de una combinación de estos factores.

Aunque  los  datos  estadísticos  permiten  observar  tendencias  generales,  no

ofrecen la posibilidad de detectar algunos usos peculiares de determinadas formas en los

textos. En el caso de los dáctilos, por ejemplo, a pesar del hecho de que el análisis

cuantitativo  demuestra  que  su  distribución  es  básicamente  aleatoria,  algunos  usos

concretos sugieren que podían ser utilizados por los poetas para crear efectos prosódicos

particulares. Un ejemplo de esto está en Il.  8.238-9, donde Agamenón, incitando a los

Aqueos, se queja de que Zeus los ha abandonado:

ο  μεὰν δηά ποτεά φημι τεοὰν περικὰλλεάὰ βωμοὰν ὐ

νηιϊὰ πολυκληάιϊδι πὰρελθεάμεν νθὰάδε ρρωνἐ ἔ

En efecto, digo que nunca pasé de largo uno de tus bellos altares
En mi nave de muchos bancos cuando vine a Troya 

[en este desgraciado viaje NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Kirk (1990: ad loc), señala que el principio de este pasaje es especialmente enfático, y

que el tono probablemente continúa por toda la oración. Nótese que el primer colon, que

está casi exclusivamente compuesto por clíticos, termina con un muy prominente φημι,

hecho βαρύς en penúltima por el agudo agregado a ποτέ. El segundo colon de la primera

línea muestra una alternancia entre oxítonos (τεοὶν y βωμοὶν) y el paroxítono dactílico

περικαλλέα. Ahora bien, lo que es realmente interesante en este pasaje es que muestra

acentuación βαρύς en sólo tres lugares clave: ambas cesuras trocaicas y el sexto pie del

último verso.  Se puede observar  que el  resto de las  palabras  parecen casi  evadir  la

regresión: todos los disílabos son oxítonos (hasta ρρων) y todas las palabras más largasἔ

son dactílicas paroxítonas. A los fines de esta sección, lo más destacable del pasaje, sin

embargo, es la inusual sucesión de dos paroxítonas de final dactílico,  παρελθέμεν y
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νθάδε, que preceden al infrecuente  ἐ ρρωνἔ . El poeta pareciera casi regocijarse en la

alternancia: comienza con una sucesión débilmente acentuada de apositivos que termina

con  un  enclítico  fuertemente  enfatizado  (φημι);  luego  cambia  entre  oxítonas  y

paroxítonas  (τεοὶν  περικαλλέα  βωμοὶν)  y  luego  junta  un  oxítono  con  un  βαρύς  en

penúltima (νηϊὶ πολυκλήϊδι). Pero en el último  colon rompe con este juego, al colocar

dos palabras acentuadas igual una junto a la otra (παρελθέμεν νθάδε). El aspecto másἐ

atractivo de esta sucesión de paroxítonas dactílicas es que parece anticipar el final de la

línea con ρρων, un claramente enfático βαρύς en última con un significado peculiar yἔ

luctuoso, que es también un paroxítono.

Hay otra aparición de este participio en Il. 9.364: NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

στι δεά μοι μὰάλὰ πολλὰά, τὰὰ κὰάλλιπον νθὰάδε ἔ ἐ ρρωνἔ

Y hay para mí muchas, muchas cosas [en Ftía], que dejé cuando 
[vine aquí en este desgraciado viaje

Despúes de στι, la línea muestra un notable ἔ στερονὕ -πρότερον acentual, con la cesura

trocaica como pivote. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  δέ μοι (que es, naturalmente, una

sola palabra métrica) aparece reflejado por ρρωνἔ , NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  μάλα

por  νθάδεἐ  y  πολλά por  ταὶ  κάλλιπον (de nuevo, una sola palabra métrica; aunque la

posición  del  acento  es  diferente  ambas palabras  son ξύς  en  una  de  las  posicionesὀ

extremas  posibles  del  acento).  Nótese  que  el  primer  colon asciende  hacia  πολλά,

mientras  que  el  segundo  desciende  desde  el  proparoxítono  κάλλιπον al  βαρύς

ρρωνἔ . NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El contraste está enfatizado por el hecho de que

los acentos al final y al principio de cada colon están casi tocándose. Los movimientos

tonales  contrastantes,  por  supuesto,  reflejan  las  referencias  opuestas  de  los  cola:  el

primero es sobre algo que Aquiles aprecia (sus muchas cosas en Ftía), mientras que el

segundo es sobre algo que ha llegado a detestar (su viaje a Troya).
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2.2.2.2. El puente de Hermann

Ha sido notado más arriba que los datos que muestran las palabras trocaicas ante el

puente de Hermann son curiosos. Cuando se analizaron las palabras de final trocaico en

el  cuarto  pie,  un porcentaje  de ellas  casi  tan  alto  como en el  tercero  era  βαρύς  en

penúltima, mientras que cuando se consideraron los disílabos trocaicos, ninguno lo era.

Este comportamiento merece un análisis más detenido. Dado que sólo hay una violación

posible del puente en todo el corpus (Il. 3.381, cf. n. 57), en esta sección me ocuparé del

conjunto  de  los  finales  trocaicos  en  esa  ubicación,  porque,  aunque  no  vayan

estrictamente en contra  de las reglas del  metro,  sin duda son al  menos alteraciones

parciales de sus tendencias mayoritarias.

La tabla 2.2.10 muestra los tipos acentuales de las cuatro formas de palabra de

final  trocaico que terminan en A4a.  No se ha aplicado ningún filtro  (clisis,  elisión,

estructura silábica, etc.) a la compilación de resultados, dado el escaso número de casos

en general.

Declive Otros βαρύς
ξύς enὀ

penúlt.
ξύς enὀ

última
Total

 0 0 1 (25%) 3 (75%) 4
 7 (63,64%) 4 (36,36%) 0 0 11
 18 (78,26%) 4 (17,39%) 0 1 (4,35%) 23
 10 (100%) 0 0 0 10
Total 35 (72,92%) 8 (16,67%) 1 (2,08%) 4 (8,33%) 48

Tabla 2.2.10. Cantidad de palabras de final trocaico por forma y por tipo de
acento en el cuarto pie de Homero. Se incluyen los porcentajes por fila
entre paréntesis.

A fin de contrastar estos números adecuadamente, es necesario conocer los tipos de

acento de las formas cuando no están en el cuarto pie. Para ello puede confrontarse la

tabla 2.2.11.

Declive Otros βαρύς
ξύς enὀ

penúlt.
ξύς enὀ

última
Total

 33 (1,67%) 963 (48,78%) 294 (14,89%) 684 (34,65%) 1974
 210 (72,16%) 69 (23,71%) 8 (2,75%) 4 (1,37%) 291
 502 (72,97%) 145 (21,08%) 12 (1,74%) 29 (4,22%) 688
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 475 (80,24%) 86 (14,53%) 15 (2,53%) 16 (2,70%) 592

Total
1220

(34,41%)
1263

(35,63%)
329 (9,28%) 733 (20,68%) 3545

Tabla 2.2.11. Cantidad de palabras de final trocaico por forma y por tipo de
acento en el conjunto de los pies menos el cuarto en Homero. Se incluyen
los porcentajes por fila entre paréntesis.

Lo primero que salta a la vista es la brutal evasión por formas disilábicas βαρύς en el

cuarto pie. Es cierto que las diferencias de los datos en las columnas ξύς no son delὀ

todo significativas, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   dada la cantidad insignificante de

casos, pero no se puede evitar pensar que de los cuatro al menos uno debería haber

tenido un circunflejo o un agudo en penúltima cerrada por resonante. Se necesita un

estudio  que  produzca  muchos  más  casos  de  disílabos  de  este  tipo  en  el  puente  de

Hermann para confirmarlo, pero resulta plausible a partir de la tabla 2.2.10 que tenían

una preferencia por acentuación masculina en esa ubicación. No siendo esto más que

una  hipótesis  a  confirmar,  es  preferible  por  ahora  evitar  buscar  explicaciones  para

ella.Más significativos son los números para las formas más largas. En líneas generales,

parecen mostrar un movimiento inverso,  es decir, una preferencia mayor por formas

βαρύς en penúltima que el  resto de las posiciones combinadas.  Aunque ésta es una

tendencia débil, es notable, dado que parece ser exactamente lo contrario a lo que uno

esperaría para palabras que violan una de las tendencias rítmicas básicas del hexámetro.

Por otro lado, la explicación podría ser precisamente que este tipo de formas, que son

inadecuadas para el metro, se corrige parcialmente a partir de una restricción a tipos

acentuales concordantes con su ritmo. De hecho, el  único caso en el  corpus de una

palabra trisilábica ξύς en última de final  trocaico en el  cuarto pie,  ὀ Od. 11.441,  es

interesante en este sentido (lo transcribo aquí con los dos vv. siguientes):

τ  ν ν μηά ποτε κὰιὰ συὰ ῶ ῦ γυναίκίί περ πιος ε νὰι ἤ ἶ

μηδ' ο  μ θον πὰντὰ πιφὰυσκεάμεν, ν κ' υϊὰ ε δ ς, ἱ ῦ ἅ ὅ ἐ ἰ ῇ

λλὰὰ τοὰ μεὰν φὰάσθὰι, τοὰ δεὰ κὰιὰ κεκρυμμεάνον ε νὰι.ἀ ἶ

Por eso, nunca seas tú amable con una mujer 
ni le demuestres toda palabra que pienses,
sino revélale alguna cosa y otra mantenla oculta.
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El consejo citado es ofrecido por Agamenón a Odiseo, luego de la respuesta de éste tras 
haber oído sobre la muerte del Atrida en el Hades. El verso 441 (el primero de la cita) es
peculiar por varios motivos. Primero, comienza con un doble circunflejo, lo que no es 
frecuente. Segundo, aunque podría considerarse que tiene cesura después de σύ, es 
evidente que este corte es relativamente débil, en particular precedido por 
καιὶ. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Finalmente, γυναικί, aunque no en estricta violación
al puente de Hermann, es una forma de palabra claramente poco deseable, en particular 
por su acentuación. Solamente dos veces más aparece en el hexámetro arcaico en esta 
ubicación: Il. 24.130 y Hes. Op. 399. El primero de los pasajes está en el discurso que 
Tetis dirige a Aquiles tras haber recibido la orden de Zeus de informarle a su hijo que 
debía devolver el cadáver de Héctor (vv. 24.130-1).

… γὰθοὰν δεὰ ἀ γυναίκίί περ ν φιλοάτητι ἐ

μιάσγεσθ'·

…y es bueno con una mujer en amor
unirse;

El  verso  130  tiene  la  peculiaridad  de  tener  un  encabalgamiento  fuerte,  que  es

infrecuente  en  el  hexámetro  arcaico. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   También  es

interesante el hecho de que, como en el caso de  Od.  11.441, sea un consejo donde la

forma peculiar aparece. Pero hay aquí un dato notable que puede explicar la colocación

de γυναικί: aunque desde el principio del canto se está hablando de la profanación del

cadáver de Héctor y se ha mencionado en los primeros versos que Aquiles no duerme ni

come,  ésta  es  la  primera  mención  de  que  no  tiene  relaciones  sexuales,  y  precede

inmediatamente a una advertencia de la proximidad de la muerte del héroe (en los vv.

24.131-2). De hecho, la referencia a la unión sexual es una innovación de Tetis con

respecto a las órdenes que recibe de los olímpicos. La forma γυναικί en este sentido

podría  estar  colocada  aquí  en  forma  tal  de  resaltar  en  el  oído  del  auditorio  esta

innovación. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   La  aparición  de  la  forma  en  Hesíodo

confirma parcialmente esta intuición (Op. 397-400):

ργὰάζευ, νηάπιε Πεάρση, ἐ
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ργὰ τὰά τ' νθρωάποισι θεοιὰ διετεκμηάρὰντο, ἔ ἀ

μηά ποτε συὰν πὰιάδεσσι γυναίκίί τε θυμοὰν χευάων ἀ

ζητευά ς βιάοτον κὰτὰὰ γειάτονὰς, ο  δ' μελ σιν. ῃ ἳ ἀ ῶ

Trabaja, necio Perses,
en los trabajos que asignaron los dioses a los hombres,
para que nunca con tus hijos y tu mujer lamentándote
busques sustento entre tus vecinos, y ellos te ignoren.

En esta parentética a las instrucciones sobre la labranza, Hesíodo parece destacar con la

forma inusual la patética situación del hombre que debe mendigar entre sus vecinos.

Nótese que en el último verso de la cita hay un desplazamiento acentual que, aunque no

del  todo  infrecuente,  es  llamativo:  la  cesura  pentemímera  no  está  reforzada

acentualmente. Βίοτον, por lo demás, aparece en esta ubicación tan sólo tres veces (Od.

2.123, 16.384 y 17.594), y claramente no es formulaico (a menos que uno tenga un

criterio muy laxo de “fórmula”, lo que no es inusitado). La situación desgraciada del

hombre que depende de los demás aparece tonalmente desplazada de los estándares

usuales  del  hexámetro,  con  el  agregado  de  que  los  dos  versos  donde  se  describe

culminan con acentos βαρύς sobre ω, que pueden asociarse al lamento que expresa la

persona en esa situación. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Puede volverse entonces ahora

a  Od.  11.441.  El  consejo  de  Agamenón  a  Odiseo  parece  viable,  pero  se  sabe

perfectamente, y el Atrida lo aclarará inmediatamente, que no es adecuado para el héroe.

Aunque Clitemnestra y Helena resultaran perjudiciales para sus maridos, éste no es el

caso con Penélope, que se ha mostrado fiel a Odiseo y capaz de argucias propias de este

personaje.  Pero  Agamenón  tiene  un  profundo  enojo  hacia  su  esposa,  y  eso  parece

colarse en la manera en que estructura este verso.

Antes de terminar con esta breve exploración del comportamiento prosódico del

puente  de  Hermann,  es  necesario  señalar  una  tendencia  que  resulta  particularmente

interesante, dado que muestra cómo la prosodia de una parte del verso afecta a otras. La

tabla 2.2.12 muestra los tipos de acentuación del sexto pie con respecto a los tipos en

dos diferentes situaciones: con una palabra de final trocaico βαρύς en penúltima en A4a

y en todos los otros casos.
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βαρύς en Τ6 βαρύς en A6 ξύς en A6ὀ
Trocaica βαρύς en A4a 27,91% 37,21% 32,56%
General (- trocaica βαρύς en A4a) 48,92% 42,23% 8,84%
Con βαρύς en T4 (- trocaica βαρύς en A4a) 46,18% 40,61% 9,39%

Tabla 2.2.12. Porcentajes de versos en Homero por tipo de acentuación en
el  sexto  pie  y  por  tipo  de  acentuación  en  otros  puntos  de  la  línea.  La
primera  fila  confronta  la  acentuación  en  el  sexto  pie  cuando  hay  una
palabra  trocaica  βαρύς  en  penúltima  en  A4a,  la  segunda  muestra  la
acentuación  en  general  (descontando los  versos  donde  hay una  palabra
trocaica βαρύς en A4a) y la tercera la acentuación cuando hay una forma
con  βαρύς  en  T4  (descontando  nuevamente  los  versos  donde  hay  una
palabra trocaica βαρύς en A4a). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

La diferencia  de  la  primera  fila  con las  otras  es  más  que  notable.  Hay una

tendencia muy evidente a preferir, cuando hay una forma del tipo en cuestión en el

cuarto pie, un oxítono pre-pausal en el sexto, es decir, versos como Il. 4.416 (Τρ αςῶ

δ ώσωσιν  ῃ λωσίἕ  τε  λιον  Ἴ ρήνἱ  [aniquilaran  a  los  troyanos  y  tomara  la  sagrada

Ilión]). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Lo que es más, esta tendencia, aunque insinuada

cuando hay otras formas βαρύς con barítono en T4 (cf. n. 87), es claramente propia de

este grupo de palabras trocaicas. Podría pensarse, por otro lado, que hay aquí alguna

fórmula  peculiar  que  explica  los  datos,  pero  una  revisión  de  los  pasajes  con  un

anfibráqueo () βαρύς en penúltima en A4a no detectó ni siquiera dos versos con

ξύς en A6 que compartieran un segundo colon.ὀ  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Por qué

se da esta preferencia es difícil de explicar. Debe notarse que, de los nueve casos que

representan el 32,56% en la tercera celda de la primera fila de la tabla,  siete tienen

espondeo final (uno un diptongo, para ser más preciso), lo que es relativamente alto para

la  distribución casi  idéntica de espondeos y troqueos en el  sexto pie  y podría  estar

sugiriendo  una  cierta  preferencia  por  oxítonos  pre-pausales  claramente  enfatizados

(dada la sílaba larga final). Quizás la presencia de un barítono trocaico en esta ubicación

sensible motivara al poeta a colocar en el cierre del segundo colon, que se abría con esa

forma, una de signo exactamente inverso (de femenino y βαρύς a masculino y ξύς).ὀ

Una oposición como la que se observa en Il. 8.559, en la comparación del campamento

troyano  con  el  cielo  brillante,  podría  resultar  prosódicamente  interesante  para  los

compositores:
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πὰάντὰ δεὰ ε δετὰι στρὰ, γεάγηθε δεά τε φρεάνὰ ποιμηάν·ἴ ἄ

y se ven todas las estrellas, y se alegra en el alma el pastor;

Quizás en el contraste entre el βαρύς en penúltima que abre el segundo colon y el ξύςὀ

en última que lo cierra, el poeta y su audiencia percibieran un cierto énfasis en este

último hemistiquio, que concluye la comparación con la profunda oposición implícita

entre el pastor mirando al cielo y alegrándose por las luces que en él observa y los

aqueos (no mencionados, pero claramente comprometidos en el pasaje) mirando la tierra

y  aterrándose  ante  el  número  de  sus  enemigos  (este  terror  se  mencionará

inmediatamente, al comienzo del canto 9).

2.2.2.3. Monosílabos largos

El último caso del que me ocuparé aquí, a fin de no multiplicar el análisis al infinito y

poder proseguir  hacia la parte  diacrónica de este  capítulo,  es el  de los monosílabos

léxicos largos. Como en las palabras espondaicas analizadas más arriba (sec. 2.2.1), lo

interesante de estas formas es que pueden aparecer tanto en las tesis como en las arsis.

Es  importante  señalar  que  aquí  la  no  distinción  entre  apositivas  y  léxicas  (cf.  sec.

0.3.2.2), es decir, la restricción de la categoría de “no-léxicas” a los clíticos (cf. sec.

0.3.1.4) puede influir en los resultados, que posiblemente debieran ser revisados en el

futuro con un sistema que permita hacer la diferencia.

La tabla 2.2.13 muestra las cantidades por tipo de acento de monosílabos largos

léxicos  sin  elisión  en  tesis  y  arsis  en  Homero.  En  el  blog

(https://empgriegos.wordpress.com/datos-experimentales/hacia-una-historia-coral-de-

los-metros-griegos/capitulo-2)  pueden hallarse los datos  desagregados por ubicación,

que aquí omito para simplificar el análisis.

 Tesis Arsis Total
βαρύς 281 106 387

ξύςὀ 447 102 549
Total 728 208 936
Ratio β/ὀ 0,6286 1,0392 0,7049

Tabla  2.2.13.  Cantidad  de  monosílabos  largos  léxicos  sin  elisión  en
Homero por tipo de ubicación y tipo de acento.
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Los  resultados  son  claramente  producto  de  una  decisión  deliberada  del  poeta  (la

probabilidad  de  distribución  aleatoria  es  de  tan  sólo  0,14%).  Interesantemente,  se

observa una preferencia marcada por formas ξύς en tesis, que es lo opuesto a lo que seὀ

esperaría. Sin embargo, es necesario tomar estos datos con cuidado, porque de los 936

monosílabos  499  vienen  del  primer  pie,  donde  la  discordancia  es  preferida  a  la

concordancia.  Si  se  elimina  este  pie  del  estudio,  los  resultados  dejan  de  ser

significativos al 10%. La situación en esta ubicación merece observarse en detalle:

 T1 A1 Total
βαρύς 170 25 195

ξύςὀ 289 15 304
Total 459 40 499
Ratio βαρύς/ ξύςὀ 0,5882 1,6667 0,6414

Tabla 2.2.14. Cantidad de monosílabos largos léxicos sin elisión por tipo de
ubicación y tipo de acento en el primer pie del hexámetro homérico.

La  tendencia  que  se  observa  es  absolutamente  evidente.  Si  se  corrobora  la  tabla

desagregada en el  blog,  se  notará que estas  dos  ubicaciones  están  en dos  extremos

opuestos en cuanto a preferencias acentuales: T1 sólo es superada en cantidad relativa

de ξύς por T5 y A1 es la ubicación del verso con mayor preferencia por monosílabosὀ

βαρύς. El dato es particularmente interesante porque demuestra que, aunque el poeta

pudiera  colocar  estas  formas  al  principio  del  verso  por  conveniencia  o  necesidades

sintácticas  (cf.  van  Raalte  1986:  87-8),  atendía  al  hacerlo  a  respetar  las  tendencias

acentuales que caracterizan este principio. El hecho de que haya más de una palabra y

media βαρύς por cada palabra ξύς de este tipo en A1 (y dos, si se restringe el análisis aὀ

los monosílabos con vocal larga, excluyendo las formas con sílaba cerrada), cuando la

tendencia general es a mayor cantidad de ξύς, indica que en la composición del textoὀ

las preferencias melódicas pesaban considerablemente. 

Para finalizar esta parte del análisis, es interesante traer a colación el único caso

del  corpus compilado con un monosílabo léxico en T6, en Od. 14.254 (que transcribo

aquí con 255-6):

…ο δεά τις ὐ ο νὖ  μοι 

νη ν πημὰάνθη, λλ' σκηθεάες κὰιὰ νουσοι ῶ ἀ ἀ ἄ
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μεθὰ, τὰὰς δ' νεμοάς τε κυβερν τὰιά τ' θυνον.ἥ ἄ ῆ ἴ

…Y ninguna en absoluto 
de mis naves fue destruida, sino que ilesos e indemnes
nos sentamos y los vientos y los pilotos las guiaban.

Od. 14.254 es el único verso supérstite en hexámetro arcaico en el que la partícula ο νὖ

aparece en T6, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  por lo que este verso es peculiar no sólo

rítmicamente (los monosílabos son raros en T6) y acentualmente (los monosílabos son

preferentemente ξύς, especialmente en tesis), sino también desde el punto de vista deὀ

la  distribución de los  lexemas.  El  pasaje  citado es parte  del  discurso donde Odiseo

cuenta a Eumeo su falsa vida como cretense. El personaje ha regresado de Troya y, tras

un mes de descanso en su casa, parte navegando hacia Egipto, donde pasará siete años

como suplicante del rey. Los compañeros que sobreviven el  viaje ilesos e indemnes

mueren  rápidamente  al  tocar  tierra,  cuando  los  egipcios  responden  al  saqueo  que

comienzan  apenas  desembarcan.El  verso  254  es  también  peculiar  por  el  fuerte

encabalgamiento en que termina, dado que el complemento genitivo del pronombre τις

aparece desplazado hasta el v. 255. Por otra parte, el μοι de esta línea es uno de los tres

en hexámetro arcaico que aparece en el final del verso. Más aún, es el único que no

tiene acentuación βαρύς, dado que el μοι de Il. 1.542 está precedido por πώ y el de Il.

9.61  por  τίς.  Es  interesante  que  sea  en  este  pasaje,  donde  el  “yo”  puede  ser

considerablemente puesto en cuestión, donde un pronombre personal en forma enclítica

aparece inacentuado en la ubicación más prominente del verso.

Finalmente,  otro aspecto peculiar del  pasaje  es que ο ν en combinación conὖ

ο δέ no es común (Denniston 1954: 420). Sumados estos puntos, puede decirse que hayὐ

una gran atención puesta sobre el final del v. 254, y en particular sobre el énfasis con el

que  Odiseo  señala  que  ninguna  de  sus  naves  fue  destruida.  La  ironía  no  puede

escapársele a nadie, ni a los lectores modernos ni, seguramente, a los oyentes antiguos.

El héroe cuenta una versión de sus desgracias que es muy similar en varios aspectos a su

experiencia real (viaje a Troya, descanso de un mes, muerte de los compañeros, retraso

de  siete  años)  pero  donde  hay  algunas  diferencias,  entre  ellas  una  particularmente

importante: Odiseo ha perdido todas las naves con las que había salido de Ítaca. Uno

podría preguntarse por qué este énfasis en señalar que el viaje del cretense fue pacífico,
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señalado tanto por el monosílabo ο ν como por los dos predicativos en el 255. Quizásὖ

el héroe quiere enfatizar que ha contado con la protección de los dioses, y que la muerte

de sus compañeros fue producto de sus excesos. Quizás simplemente se detiene ese

segundo para subrayar el último momento de paz que tendrá hasta el momento presente,

en  el  que  sus  tribulaciones  han  acabado.  En  todo caso,  la  idea  de  una  navegación

tranquila de la que se sale indemne es quizás la mayor diferencia entre el  viaje del

cretense y el de Odiseo, y un monosílabo (o dos) bien (o mal) colocado pareciera estar

llamando nuestra atención sobre ella.

2.3. Evolución del hexámetro

2.3.1. Cambios métricos de Homero hasta Proclo

Como regla general,  el  hexámetro se regulariza y simplifica progresivamente

desde su forma homérica hasta su forma imperial. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La

variabilidad se reduce y ciertos principios que en Homero son tendenciales o ni siquiera

eso se fijan como normas compositivas.Desde el punto de vista de la métrica externa, el

dato más relevante es la reducción de los tipos de verso. Aunque el número de dáctilos

por  línea  permanece  aproximadamente  constante  hasta  Nono  (donde  aumenta

considerablemente; cf. van Raalte 1986: 32), la cantidad de tipos de verso que aparecen

en cada autor sufre un proceso de disminución. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   Esto

puede ilustrarse con el siguiente gráfico:
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Gráfico  2.3.1.  Cantidad  de  tipos  de  verso  por  autor.  La  línea  de  datos
“Abritta” incluye la distinción entre sexto pie trocaico y espondaico (es
decir, que la cantidad de hexámetros posibles es 64), mientras que la línea
de datos  “van Raalte”  no toma en cuenta  esa  diferencia  (por  lo  que la
cantidad de hexámetros posibles es 32).

La discontinuidad de las líneas, obviamente, es producto de la diferencia en los corpora.

“van Raalte” está basada sobre van Raalte (1986: 58), que a su vez se basa en los datos

de diversos autores (citados en la p. 41), particularmente Jaeckel (1902). Lo importante

es notar que las tendencias que se observan son básicamente las mismas, excepto en la

época clásica donde los datos de van Raalte sugieren un hexámetro menos variado que

en la época helenística y los míos no registran esa diferencia, fundamentalmente por el

hecho de que la muestra de ese periodo es muy limitada. Dicho eso, los cambios más

significativos se dan en este aspecto en dos grandes saltos: uno entre la época arcaica y

la  clásica  y  otro  entre  la  imperial  temprana  (Opiano,  quizás  también  los  Himnos

Órficos) y la tardía (Nono y Proclo). La consideración o no del sexto pie no hace mayor

diferencia con respecto a esto.

En Homero mi muestra registra 57 tipos de verso, mientras que los datos de van Raalte

observan que se dan todos los hexámetros posibles. Es muy probable que si la cantidad

de versos analizados para este trabajo abarcara la totalidad de los poemas se habrían

hallado las 64 posibles variaciones. Sin embargo, en el caso de Nono, van Raalte da una

cifra de 9 tipos de verso y mis datos una de 18, es decir, exactamente el doble, que es lo

que se esperaría si la única diferencia entre las cuentas fuera la consideración de los dos

tipos posibles de sexto pie. Dado que la cifra que da van Raalte es la que aparece en
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todos los  trabajos  especializados,  es  posible  concluir  a  partir  de  mi  muestra  que  el

hexámetro noniano efectivamente está  limitado a 18 variaciones  (es decir, todas las

combinaciones  aparecen  tanto  con  un  sexto  pie  trocaico  como  con  un  sexto  pie

espondaico), esto es, cerca de un 70% menos que en Homero. Si se toma en cuenta que

de éste a Calímaco hay una pérdida de cerca de 35% de las formas disponibles (de 57 a

36 en mis datos, de 32 a 21 en los de van Raalte), se da el fascinante resultado de que

casi exactamente la misma proporción de formas del metro original desaparece en cada

cambio en la técnica compositiva.

Por qué sucede esta simplificación es difícil de estimar. En buena medida está

influida por la regularización de ciertas tendencias en la composición poética, en parte

quizás por el largo de los textos (aunque esto, naturalmente, no juega ningún papel en

Nono, dado que la  Dionisíaca  es por mucho el poema más largo de toda la tradición

hexamétrica). Debe notarse también que la variación no es uniforme: no sólo hay menos

cantidad de tipos de verso conforme avanza la historia del metro,  sino que los más

comunes  se  utilizan  cada  vez  más. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En  todo caso,

especular sobre los motivos de este proceso de desarrollo está por fuera del alcance de

este  trabajo,  al  menos hasta  estudiar  su relación con la  evolución de las  tendencias

métrico-prosódicas.Un proceso similar se da en la métrica interna, en particular en la

distribución de las formas de palabras. Como ha demostrado O’Neill (1942, esp. 114-

20), las preferencias de colocación de cada una de ellas se mantienen constantes en la

historia del metro, y de hecho lo que tiende a suceder es que se exacerban. Así, por

ejemplo, mientras que en Homero, según O’Neill (1942: 140 [tabla 4]), entre el 83,7%

(en  Ilíada) y 85,8% (en  Odisea) de los yambos se concentran en las dos ubicaciones

donde estos son más frecuentes (T2 y T4), en Calímaco este número sube a 95% y en

Nono, de acuerdo a mis propios datos, al 97,55%. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Esta

regularización va de la mano con el establecimiento de nuevas leyes y el refuerzo de

algunas  que  pueden  rastrearse  aunque  sea  en  forma  tendencial  hasta

Homero. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Así, por ejemplo, la ley de Meyer (cf. sec.

2.1.3), que en hexámetro arcaico indica la presencia de un puente sintáctico en A2a,
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pasa  a  ser  en  la  época  helenística  un  puente  rítmico  casi  tan  marcado como el  de

Hermann, en el que a su vez no se registran violaciones reales y las aparentes (con

enclíticos  en  A4b,  etc.)  se  reducen  sustancialmente.  Los  zeugmas  espondaicos  del

segundo y del cuarto pie se refuerzan, lo mismo que la prohibición de final de palabra

en A2b. Dos reglas nuevas se incorporan limitando combinaciones de pausas: la evasión

de  final  de  palabra  simultáneo  en  T4  y  T5  y  el  “puente  de

Bulloch”, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  que indica que en el hexámetro de Calímaco

no puede haber final de palabra en A3(b) sin cesura central y diéresis bucólica, más una

pausa  sintáctica  fuerte  en  alguna  de  las  dos.  En  general  estas  reglas  sugieren  un

hexámetro  cada  vez  más  estricto  y  de  estilo  más  elevado,  que  muestra  un  respeto

progresivamente  mayor  por  sus  principios  rítmicos  al  punto  de  convertir  lo  que  al

comienzo era tendencia (y aún tendencia leve) en ley compositiva. Como se ha notado,

este proceso se da tanto en la métrica interna como en la externa.

En el caso de las cesuras, las variaciones se mantienen, pero hay un aumento, en

las tipo B, en la preferencia por la cesura trocaica sobre la heptemímera, particularmente

en Calímaco y Nono. El porcentaje de diéresis bucólica, en el caso de las tipo C, por

otro lado, varía notablemente: aunque muestra un aumento significativo en la época

helenística, vuelve a disminuir en la época imperial. De acuerdo con Maas (1962: §93),

sin embargo, una cesura en el cuarto pie es obligatoria en los versos con pentemímera a

partir de la primera.

Asimismo, en el grupo de cesuras tipo A, como se ha mencionado ya (cf. sec.

2.1.2 y 2.1.4),  se observa una estabilización a favor de la trihemímera y la diéresis

primera. Mientras que en Homero éstas aparecen en 77,9% de los versos en mi muestra,

ese número sube a 83,74% en Calímaco y a 87,07% en Nono. Dentro de este grupo, sin

embargo, las preferencias fluctúan:  los tres prefieren más la  diéresis  primera que la

trihemímera,  pero  Calímaco lo  hace  más  marcadamente  que  los  otros,  al  igual  que

Apolonio y Teócrito. En el caso de las tipo A se observa simultáneamente un proceso de

regularización y una variación estilística que no es constante, es decir, en parte lo que

sucede con las cesuras tipo B, en parte lo que sucede con las cesuras tipo C.

El cambio más notable en la historia del metro, sin embargo, es el que produce

Nono con respecto a la fijación de la cantidad de la sílaba final y la posición del acento.

En la métrica noniana, la vocal final es larga la inmensa mayoría de las veces (87,64%
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en mi muestra). Este fenómeno, sin embargo, es probablemente subsidiario de otro: la

fijación  de  los  acentos  en  ciertas  ubicaciones  del  metro.  Hoy  es  una  postura

completamente  establecida  en  la  disciplina  que  Nono  inicia  (o  por  lo  menos

perfecciona) la “métrica acentual” en el hexámetro, y que probablemente lo hace ante

los  cambios  fonéticos  que  caracterizan  al  griego  de  su

época. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Así, por ejemplo, la paroxitonesis o fijación del

acento en la penúltima sílaba indicaría una preferencia por hacer coincidir acento e ictus

en el  cierre del verso. Esto,  por supuesto, toca de cerca el asunto del que trata este

trabajo, por lo que será discutido más adelante. Es evidente, sin embargo, que la idea de

que la  fijación de la  sílaba final  es  nada más  que  el  subproducto  de la  evasión de

proparoxítonas no parece conciliarse bien con la admisibilidad de perispómenas (pero

no de properispómenas) y oxítonas en la sílaba final.  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

¿Por qué no se observa en absoluto una tendencia a hacer coincidir agudo o circunflejo

con la tesis en el tercer pie (de hecho, todo lo contrario con respecto a los agudos),

como uno esperaría en esta “métrica acentual”? La respuesta es absolutamente obvia,

pero será formulada más abajo, tras la presentación de los datos.En líneas generales,

este breve resumen de la evolución del metro desde la época arcaica hasta Nono ha

permitido  corroborar  la  afirmación  que  se  formuló  al  principio:  el  hexámetro  se

regulariza y simplifica progresivamente. Menos tipos de verso, más restricciones a la

colocación de palabras, más estabilidad en las preferencias de las cesuras (aunque con

variaciones  estilísticas de época a  época).  La pregunta que surge es  si  este  proceso

también puede observarse en la distribución de los acentos, y en qué medida.

2.3.2. Cambios métrico-prosódicos desde Homero hasta Proclo

2.3.2.1. Introducción

Naturalmente,  está  por  completo  fuera  del  alcance  de  este  trabajo,  y

probablemente de cualquiera en el presente estado de desarrollo de la métrico-prosodia,

desplegar un panorama siquiera con un atisbo de completitud de la evolución métrico-

prosódica del hexámetro. Los objetivos que me he propuesto son más humildes: estudiar

el desarrollo de la concordancia y de la discordancia y analizar el comportamiento del

pie final a lo largo de la historia del metro. Dejo de lado, así, el análisis de la evolución
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de las formas de palabra, de los clíticos, de los oxítonos pre-pausales (excepto en lo que

toca a los temas que se analizarán) e infinidad de cuestiones particulares de cada uno de

los  autores  (con  la  excepción  de  algunas  observaciones  que  serán  realizadas  en  el

transcurso de  la  discusión).  La  meta  es  simplemente  dar  un primer  paso  hacia  una

aproximación diacrónica a la métrico-prosodia del hexámetro, como la de la sección

2.2. Análisis métrico-prosódico fue producir un avance igualmente discreto en el estudio

sincrónico del verso homérico.

2.3.2.2. La concordancia y la discordancia a lo largo de la historia del hexámetro

2.3.2.2.1. Evolución de la concordancia en el hexámetro

Debe comenzar por aclararse que, habiendo demostrado ya que la concordancia

es un fenómeno real del metro, asumiré a los fines del siguiente análisis que lo es en

todos los autores que se analizan. Por ello apelaré al análisis general de concordancia, y

no  al  estudio  de  cada  una  de  las  formas  particulares.  Esto  permitirá  avanzar  más

rápidamente y, lo que es más importante, observar mejor las tendencias generales, que

es en todo caso lo más significativo a los fines de la presente sección.

La manera más sencilla de iniciar el análisis es simplemente transcribir en una

única tabla los porcentajes de versos concordantes por ubicación en cada uno de los

autores del corpus.

 1º pie 2º pie 3º pie 4º pie 5º pie
Homero 19,61% 31,12% 70,09% 27,25% 34,74%
Parménides 19,31% 31,72% 65,52% 37,93% 37,24%
Apolonio 18,92% 35,29% 75,00% 23,56% 37,94%
Calímaco 17,97% 31,76% 76,47% 24,39% 35,29%
Teócrito (buc.) 20,00% 31,27% 78,87% 18,87% 39,44%
Teócrito (him.) 17,27% 38,81% 77,19% 30,49% 37,31%
Himnos 
Órficos

10,65% 55,45% 80,15% 39,71% 40,92%

Opiano 12,73% 27,90% 85,02% 22,28% 40,64%
Nono 10,20% 39,91% 96,15% 21,32% 45,80%
Proclo 18,38% 36,22% 87,03% 25,95% 61,08%

Tabla 2.3.1. Porcentaje de versos concordantes por pie y por autor.

Imagino que el ojo del lector ha saltado directamente al primer o al tercer pie, que son

los lugares donde se esperaría que hubiera algún tipo de tendencia. Los resultados son

extremadamente  interesantes.  Se  observan  dos  líneas  de  desarrollo  evidentes:  al

aumento progresivo de la  concordancia en el  tercer  pie  (y, en menor medida,  en el
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quinto) y a la disminución en el primero. Es interesante que Proclo, que muestra valores

cercanos a los helenísticos en esta última ubicación, es el que exacerba al extremo la

tendencia a la concordancia creciente en el  quinto pie,  confirmando posiblemente la

realidad de esa línea de desarrollo.

Los  datos  son  los  que  se  habrían  esperado  en  un  hexámetro  que  tiende  a

regularizar  ciertas  tendencias  compositivas.  En  el  tercer  pie,  la  preferencia  por  la

concordancia que es clara desde Homero se hace cada vez más evidente, al punto que en

Nono,  de  los  882  versos  analizados,  sólo  34  no  son

concordantes. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   El  aumento,  además,  se da en forma

notablemente  progresiva  (en  particular  si  la  ubicación  cronológica  de  los  Himnos

Órficos es  la  correcta,  sobre  lo  cual  cf.  Abrach  en  prensa).En  el  primer  pie  la

disminución es ligera entre las épocas arcaica y clásica y helenística, al punto que las

diferencias entre los autores individuales no son significativas (nótese, sin embargo, que

todos  los  autores  helenísticos,  con  la  excepción  de  la  poesía  bucólica  de  Teócrito,

muestran grados de concordancia menores que Parménides y Homero, lo que quizás no

sea  mera  casualidad).  Sin  embargo,  a  partir  de  los  Himnos  Órficos el  descenso  es

abrupto. Es posible que haya aquí interferencia de otros factores (como la disminución

en  el  uso  de  espondeos  en  esta  ubicación),  pero  en  principio  parece  claro  que  la

tendencia a un primer pie sin concordancia (no con discordancia, como se hará claro

inmediatamente) se profundiza.

El caso del quinto pie es similar. Aunque hay una ligera tendencia a preferir

niveles de concordancia mayores allí a partir de Parménides, no es sino hasta la época

imperial que la diferencia se vuelve verdaderamente significativa. En esta ubicación se

observa,  por lo demás,  un salto entre Opiano y Nono (como en el  tercer  pie),  pero

sobretodo un aumento radical en el caso de Proclo. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Aquí

es  altamente  probable  que  las  preferencias  estéticas  y  ciertas  peculiaridades  de  los

autores individuales estén jugando un papel importante, lo que nos recuerda que hay

más  en  el  análisis  del  metro  que  las  meras  generalidades  de  época.Por  último,  el

segundo y el  cuarto pie  varían más en función de los estilos de cada autor  que de

tendencias  generales.  En  el  segundo  pie,  parece  haber  un  ligero  aumento  de  la

concordancia, pero para que fuera claro debería excluirse del análisis a varios autores
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que tienen números similares (Calímaco, la bucólica de Teócrito) o inferiores (Opiano) a

Homero. Por lo demás, las diferencias entre los extremos son mucho menores, con la

excepción de los Himnos Órficos que muestran un número desproporcionadamente alto

de concordancia (el segundo de toda la tabla, de hecho, si se exceptúa la columna del

tercer pie – el más alto es el 61,08% en el quinto pie de Proclo –). Es posible que esto

deba  ser  atribuido  a  la  peculiar  técnica  compositiva  que  exhiben  estos  poemas:  es

plausible pensar que la reiteración de concordancia en el segundo y el tercer pie fuera

parte del encantamiento que constituyen. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El cuarto pie es

el  que  con mayor  claridad  muestra  una  variación  exclusivamente  estilística,  lo  que

resulta muy coherente con la observación realizada más arriba (sec. 2.3.1) de que las

cesuras en esta ubicación no tienen una tendencia clara de desarrollo. La importancia de

la diéresis bucólica en la determinación de los números de esta columna se puede ver

claramente  en  las  filas  que  corresponden  a  los  dos  estilos  de

Teócrito NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT : en los himnos, donde la incidencia de diéresis

bucólica  es  menor  (44,78%)  y  la  de  heptemímera  mayor  (30,70%),  hay  más

concordancia en el cuarto pie (30,49%); en los poemas bucólicos, donde la incidencia

de diéresis bucólica es mayor (76,9%) y la de heptemímera menor (9,58%), hay menos

concordancia (18,87%). Un estudio que corroborara si la diferencia es meramente el

resultado automático del tipo de formas en el cuarto pie o el producto de decisiones

deliberadas del poeta es difícil pero necesario, dado que permitiría demostrar que las

preferencias  métrico-prosódicas  tienen  el  mismo  estatus  para  el  análisis  que  las

métricas.  Es  lógico  que  estas  tendencias  vayan de  la  mano (los  autores  con menos

incidencia de diéresis bucólica tienden a tener más concordancia en el cuarto pie), pero

parece verosímil que no sea simplemente porque un dato depende del otro, sino porque

son parte de una técnica compositiva mayor que engloba a ambas.

2.3.2.2.2. Evolución de la discordancia en el hexámetro

El próximo paso es estudiar los cambios en la discordancia, a fin de verificar si

los movimientos que se dan en este  caso son simplemente el  reverso de los que se

observan  en  la  tabla  anterior  o  tienen  una  idiosincrasia

particular. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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 1º pie 2º pie 3º pie 4º pie 5º pie
Homero 36,23% 20,25% 5,80% 25,08% 11,63%

Parménides 31,03% 13,79% 13,10% 24,83% 11,72%

Apolonio 29,42% 11,62% 3,54% 24,45% 8,52%

Calímaco 27,91% 9,30% 3,74% 24,81% 9,20%
Teócrito (buc.) 31,55% 8,45% 3,66% 34,65% 11,27%
Teócrito (him.) 28,57% 10,02% 2,77% 26,01% 10,66%
Himnos 
Órficos

28,57% 6,78% 5,08% 19,37% 8,23%

Opiano 37,45% 6,74% 1,12% 25,66% 11,24%
Nono 21,77% 2,38% 0,00% 15,99% 10,54%
Proclo 26,49% 4,32% 0,54% 8,65% 9,19%

Tabla 2.3.2. Porcentaje de versos discordantes por pie y por autor.

El  primer  dato  verdaderamente  llamativo  que  se  observa  es  que  no  hay  ninguna

ubicación en donde haya un incremento en la discordancia en ningún periodo (con la

excepción del peculiar número de Parménides en el tercer pie, sobre el cual ver abajo).

Esto es notable: contra la posibilidad de que las tendencias homéricas se exacerbaran (es

decir, que la discordancia en el primer pie aumentara), lo que sucedió es que los casos

en los  que  el  acento  y  el  ritmo métrico  enfatizaban dos  partes  distintas  del  pie  se

redujeron  en  términos  absolutos.  De  hecho,  el  total  de  ubicaciones  discordantes

disminuye de 19,80% del total en Homero (2459 pies discordantes sobre 2484x5=12420

pies  totales)  a  14,99% en  Calímaco  (701  pies  discordantes  sobre  935x5=4675  pies

totales)  a  tan  sólo  10,14% en Nono (447 pies  discordantes  sobre  882x5=4410 pies

totales).  Este  proceso  es  el  reverso  de  lo  que  sucede  con  la  concordancia,  pero

considerablemente más marcado. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En Proclo, de hecho,

la discordancia no llega siquiera al 10% del conjunto de los pies.Esta tendencia general

indica que conforme avanza la  historia  del  hexámetro se reduce progresivamente la

búsqueda de discordancia en el primer pie, que probablemente llegó a ser percibida,
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quizás en analogía con el resto del verso, como un efecto indeseable. Más aún, en algún

punto de la  historia  del  hexámetro la  presencia de declives  barítonos en el  arsis  se

convierte prácticamente en tabú: mientras que éstos representan 36,32% de los casos de

discordancia en Homero (es decir, 893 pies, un 7,19% del total),  bajan a 22,82% en

Calímaco (160 pies, un 3,42% del total) y nada más que 10,29% en Nono (46 pies, un

insignificante 1,04% del total), en el que además están restringidos exclusivamente al

primer pie. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es evidente que el aumento en la preferencia

por pies dactílicos está jugando un rol aquí, pero difícilmente estos cambios puedan

considerarse  un  mero  subproducto  de  otras

tendencias. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  Entrando en las ubicaciones individuales,

aunque el  tercer pie no muestra una tendencia contundente,  es claro que es el lugar

donde la general se profundiza más claramente. Sólo Parménides aquí rompe con la

línea de desarrollo, quizás porque la técnica compositiva de este poeta muestra usos

peculiares de los fenómenos prosódicos, dado el  tema de su texto; que es un efecto

buscado puede estar indicado por el hecho de que es el único autor en el que el tercer

pie no tiene el porcentaje más bajo de discordancia. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  

Evidentemente, el aspecto más interesante de esta ubicación es el 0% en Nono, seguido

de cerca por el 0,54% de Proclo (un solo caso). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Aunque

el número en Opiano es también muy bajo, no deja de ser significativamente mayor

(que el de Nono, a menos que el comentario de la n. 108 sea acertado).Otro pie en

donde  se  observa  una  tendencia  relativamente  clara  a  la  baja  en  el  porcentaje  de

discordancia en la época imperial (exceptuando el caso de Opiano) es el cuarto. Proclo

nuevamente muestra un comportamiento idiosincrático, siendo el único en donde este

pie  está  en  el  tercer  lugar  en  la  jerarquía  (en  el  resto  es  siempre  el  segundo).

Nuevamente, la incidencia de diéresis bucólica puede aquí estar jugando un rol, dado

que la poesía bucólica de Teócrito es el único lugar del corpus donde la discordancia en

el cuarto pie es más alta que en el  primero.  No obstante,  parece improbable que el

mayor o menor uso de diéresis sea el único factor significativo.
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El segundo pie muestra un movimiento que se ha encontrado ya en el caso de la

variación en los tipos de hexámetro (¿quizás está vinculado a ésta en función de los

cambios en la métrica externa?, cf. sec. 2.3.1): un salto considerable entre las épocas

arcaica y clásica y otro en algún punto entre la época helenística y la imperial. Nono

aquí aparece como un caso extremo, con un porcentaje de discordancia en el segundo

pie  más  bajo  que  el  que  la  mayoría  de  los  autores  tiene  en  el  tercero.  Esto  es  de

esperarse:  si  el  movimiento  de  la  discordancia  a  la  concordancia  que caracteriza  al

hexámetro homérico va desapareciendo con el tiempo, reemplazado por un deseo de

evadir  del  todo  la  discordancia,  el  segundo pie  es  la  ubicación  más  susceptible  de

reducir  los porcentajes de ésta,  que en Homero probablemente fueran altos a fin de

hacer visible dicho movimiento.

Finalmente, en el primer pie y el quinto se observa una variación estilística de

autor a autor (nótese, por ejemplo, que no hay casi diferencia entre los dos corpora de

Teócrito). En el primero los porcentajes son en general menores al homérico, donde la

preferencia por discordancia es evidente, pero nunca bajan demasiado, con la excepción

parcial de Nono, morigerada por el hecho de que Opiano exhibe el número más alto de

toda la tabla en esta ubicación. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Sobre el quinto pie debe

mencionarse, por último, un dato interesante: su lugar en la jerarquía de discordancia va

subiendo progresivamente, del cuarto lugar en Homero y el quinto en Parménides, al

cuarto y tercero en Apolonio, Calímaco y Teócrito, al tercero y segundo en los Himnos

Órficos, Opiano, Nono y Proclo (el detalle puede consultarse en la tabla que se halla en

el blog, si el lector prefiere omitir la reconstrucción manual de las jerarquías). Es decir

que, aunque en términos absolutos los porcentajes de discordancia en este pie fluctúan

bastante  a  lo  largo  de  la  tradición,  su  lugar  relativo  en  la  escala  asciende

constantemente.  Esto es producto del hecho de que esta ubicación prácticamente no

sufre  cambios  de  Homero  a  Nono,  mientras  las  demás  se  modifican  de  manera

considerable, pero no deja de ser un dato interesante, porque el hecho de que los poetas

hayan  mantenido  los  niveles  homéricos  de  discordancia  allí  al  mismo  tiempo  que

modificaban todo lo demás sugiere quizás un esfuerzo deliberado por conservar esos

niveles.
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2.3.2.2.3. Componentes de la concordancia a lo largo de la historia

Como última parte  del  estudio  diacrónico de la  concordancia,  puede resultar

interesante  analizar  sus  componentes  en  una  de  las  ubicaciones  del  metro  para

comprender  qué  es  efectivamente  lo  que  los  poetas  hacen  o  dejan  de  hacer  para

reforzarla.  La  mejor  opción  para  semejante  análisis  es  el  tercer  pie.  La  tabla  2.3.3

muestra el tipo de acento en esa ubicación, restringiéndose específicamente a los casos

concordantes.

 
Declive

Circunflejo
Ag. en pen. cerr. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Oxí. pre-pausal

Total
Homero

1180 
(67,78%)

412
 (23,66%)

126
 (7,24%)

23
 (1,32%)

1741
Parménides

60 
(63,16%)

26 
(27,37%)

9
 (9,47%)

0
95

Apolonio
491 

(72,42%)
141

(20,80%)
44

 (6,49%)
2 

(0,29%)
678

Calímaco
538 

(75,24%)
138 

(19,30%)
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36
 (5,03%)

3 
(0,42%)

715
Teócrito (buc.)

183 
(65,36%)

87
 (31,07%)

9
 (3,21%)

1 
(0,36%)

280
Teócrito (him.)

254 
(70,17%)

76
 (20,99%)

30
 (8,29%)

2 
(0,55%)

362
Himnos Órficos

256
(77,34%)

50 
(15,11%)

5
 (1,51%)

20 
(6,04%)

331
Opiano

359 
(79,07%)

72 
(15,86%)

19
 (4,19%)

4 
(0,88%)

454
Nono

701
 (82,67%)

122 
(14,39%)

25
 (2,95%)

0
848

Proclo
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129 
(80,12%)

25
 (15,53%)

7 
(4,35%)

0
161

Tabla 2.3.3. Cantidad de versos concordantes en el tercer pie del hexámetro
por autor y tipo de acento en T3. Se muestra el porcentaje por fila entre
paréntesis.

Las líneas de desarrollo que se observan en esta tabla son bastante evidentes y también

extremadamente interesantes. En principio, la evasión absoluta de oxítonos pre-pausales

tanto  en  Nono  como  en  Proclo  es  notable;  aunque  estos  acentos  son  bastante

infrecuentes  en  general  (lo  que  probablemente  explica  su  ausencia  en  Parménides),

pareciera que en estos autores ha perdido su rol como alternativa (aunque muy menor) a

la concordancia βαρύς. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El caso de los Himnos Órficos

merece ser destacado también por la peculiaridad de que es el único donde este tipo de

acentuación juega un papel significativo, y de hecho más significativo que los agudos en

penúltima cerrada.Dicho eso, es claro que los datos más interesantes de la tabla están en

las primeras dos columnas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El coeficiente de correlación

entre ellas es de -0,94 (-0,95 para las jerarquías), lo que indica una proporción inversa

casi perfecta. En otras palabras, a lo largo de la historia del metro, conforme más se

utilizaba el declive barítono en T3, menos se utilizaba el circunflejo. Esto resulta un

tanto obvio (es claro que no se pueden usar los dos a la vez, y si se usa cada vez más

uno se va a usar cada vez menos el otro), pero no es el punto fundamental: el punto

fundamental es que hay un proceso continuado desde Homero hasta Nono de aumento

en el uso de los declives y disminución en el uso de los circunflejos en una ubicación

clave, similar a la evasión cada vez mayor de los primeros en las arsis que se observó en

la sección anterior. Las consecuencias de este descubrimiento son mucho más profundas

para el análisis de la historia del metro que la simple constatación de una preferencia.

Los datos presentados en la tabla 2.3.3 reducen el concepto de “métrica acentual” en la

antigüedad  tardía,  por  lo  menos  en  lo  que  respecta  al  hexámetro,  a  un  mero  mito

académico. Es completamente absurdo considerar que en Nono hay un cambio hacia la
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coincidencia entre acento de intensidad (!) e ictus cuando lo que se observa es que es el

autor  que  mayor  preferencia  muestra  por  el  tipo  de  acentuación que  se  pierde  más

claramente una vez que el acento griego cambia su naturaleza. Es decir, es imposible

conciliar el principio básico de la métrica acentual (es decir, coincidencia de ictus y

acento de intensidad) con los datos que la tabla 2.3.3 muestra, que indican que Nono

sólo está exacerbando la tendencia a una concordancia basada en el declive tonal post-

agudo  que  comienza  en  Homero  y  le  llega  particularmente  vía  Calímaco  (el  autor

helenístico  que  mayor  porcentaje  de  estos  declives  usa).  Volveré  sobre  esto  en  las

conclusiones de esta parte.

Antes, sin embargo, merece ser mencionado el caso de los poemas bucólicos de

Teócrito. Ya se ha observado que éstos muestran ciertos rasgos peculiares, en particular

en el  caso de la  discordancia en el  cuarto pie,  pero aquí se separan del  resto de la

tradición, y especialmente del resto de los textos de su época en el alto porcentaje de

circunflejos en T3. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   La explicación de este fenómeno

demanda un análisis más detenido del estilo del autor, quizás incluyendo otros autores

bucólicos,  pero  me  atrevo  en  este  punto  a  conjeturar  una  posibilidad:  en  la  poesía

bucólica, la técnica compositiva tendía a relegar hacia el final del verso el acento con el

tono más bajo, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  utilizando frecuentemente circunflejos

ante la cesura central, y a la vez enfatizando el último descenso como la culminación del

contorno tonal que atraviesa las tres partes de cada verso que caracterizan a este tipo de

poesía, dada la alta incidencia de diéresis bucólica en ella. Un verso como Id. 1.20, καιὶ

τ ς ᾶ βουκολικ ςᾶ  πιὶ τοὶ  πλέον κεο ἐ ἵ μοίσας [y llegaste a la cima de la poesía bucólica],

por  lo  demás  el  primero  de  la  colección en  el  que  aparece  el  término βουκολικ ςᾶ

μοίσας, sería característico de la melodía de este tipo de textos.

2.3.2.2.4. Conclusiones

La  tendencia  observada  en  la  evolución  métrica  del  hexámetro  a  una  progresiva

regularización y simplificación es también visible en su evolución métrico-prosódica.

En primer lugar, porque las preferencias por concordancia en ciertas ubicaciones del

metro (el tercer y el quinto pie) se exacerba a lo largo del tiempo, mientras que en el

primer pie el grado bajo en Homero de ésta disminuye constantemente hasta Nono. En

segundo  lugar,  porque  hay  una  tendencia  muy  evidente  a  evitar  cada  vez  más  la
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discordancia en casi todas las ubicaciones del verso, pero particularmente en los pies del

segundo al cuarto, aunque en el primero sólo Opiano tiene niveles cercanos al homérico.

Esta es la mayor simplificación que sufre el hexámetro a lo largo de la historia: mientras

que en sus usos primitivos (al menos en Homero; es necesario confirmar si sucede lo

mismo en Hesíodo y los himnos homéricos) la discordancia era con toda probabilidad

un recurso compositivo, con el tiempo se convierte en un inconveniente que debe ser

evitado. El proceso es similar al que se da en los espondeos en el cuarto y el segundo

pie: lo que es tendencial en Homero, al punto que puede considerarse parte de la técnica

poética, es decir, meramente estilístico, se vuelve regular en autores posteriores y, sobre

todo a partir de Nono, principio compositivo.

Aunque el análisis de los datos en este sentido complementa las conclusiones de

la metricología tradicional, es suplementario de ella en lo que respecta a la idea de que a

partir de la época imperial surge una “métrica acentual” en la poesía griega. Más allá de

la complejidad de semejante concepto en un verso que, se ha demostrado ya, atiende al

acento  desde  sus  primeros  registros  conservados,  es  claro  que  la  evidencia  en  el

hexámetro no sugiere ningún tipo de cambio radical en Nono ni en los autores cercanos

a  él  cronológicamente.  Todo  lo  contrario:  como sucede  en  el  caso  de  los  tipos  de

hexámetro, en donde se observa que los autores imperiales profundizan el cambio que

en la época helenística se constata con respecto al metro arcaico, en el análisis métrico-

prosódico se detecta una tendencia continuada desde Homero hasta Proclo en la manera

de  componer  poesía  hexamétrica.  Más  aun,  el  estudio  de  la  composición  de  la

concordancia arrojó resultados contundentes en este sentido: no sólo el giro hacia un

acento intensivo no afecta este proceso, sino que aparece como completamente ajeno a

la técnica compositiva de los autores tardíos. Aunque es altísimamente probable que

Nono y Proclo, y aun Opiano, no hayan pronunciado jamás una contonación en su vida

cotidiana (el giro hacia el acento intensivo los precede por siglos, en particular a los

primeros), NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  al componer hexámetro utilizaban la misma

prosodia que Homero, al menos en lo que respecta al uso de declives barítonos como

herramienta melódica.Esto es peculiar, y quizás resulta profundamente anti-intuitivo.

Sin embargo, los datos compilados hasta ahora indican exactamente eso: el lenguaje

cotidiano griego y el lenguaje poético griego (al menos una parte de éste) siguieron

durante siglos caminos separados. Es notable, y merece estudiarse más en detalle en las
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secciones que siguen, el esfuerzo de los poetas imperiales por conservar y utilizar una

técnica compositiva basada en patrones lingüísticos que con toda seguridad les eran

ajenos.

2.3.2.3. El sexto pie en la historia del hexámetro 

2.3.2.3.1. Tendencias métricas

En la sec. 2.2.1.1 se demostró a partir de un estudio de todos los autores del

corpus que el sexto pie del hexámetro tiene características rítmicas peculiares, dado que

cualquiera  de  las  dos  sílabas  que  lo  constituyen  puede  ser  la  parte  rítmicamente

prominente. Aunque el análisis abarcó a todas las muestras disponibles, no incluyó un

examen detenido de la evolución de las preferencias, si la hubiera, ni de las diferencias

estilísticas entre los poetas. Esta sección pretende subsanar esa falta, incluyendo tanto

un estudio de los cambios en los usos rítmicos en el sexto pie a lo largo de la historia del

hexámetro, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  como de los usos acentuales.El primer paso,

naturalmente, es analizar la proporción de espondeos y troqueos en el sexto pie.  Lo

único que se excluye en la tabla 2.3.4 son los monosílabos finales, que pueden generar

algún tipo de ruido estadístico y por ello he preferido omitirlos.

 Final trocaico Final espondaico Total Ratio Tr/Es Total de vv.

Homero
1209

(50,59%)
1181

(49,41%)
2390 1,02 2484

Parménides
86

(62,77%)
51

(37,23%)
137 1,69 144

Apolonio
558

(62,91%)
329

(37,09%)
887 1,70 906

Calímaco
459

(50,22%)
455

(49,78%)
914 1,01 935

Teócrito (buc.)
151

(43,02%)
200

(56,98%)
351 0,75 355

Teócrito (him.)
212

(46,39%)
245

(53,61%)
457 0,87 469

Himnos 
Órficos

220
(53,79%)

189
(46,21%)

409 1,16 413

Opiano
277

(52,56%)
250

(47,44%)
527 1,11 534

Nono
69

(8,31%)
761

(91,69%)
830 0,09 882

Proclo
66

(34,46%)
115

(63,54%)
181 0,57 185
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Tabla 2.3.4. Cantidad de hexámetros por ritmo del sexto pie y por autor,
excluyendo monosílabos finales.  Se incluye  el  porcentaje  por  fila  entre
paréntesis.

A simple vista se observa que no hay ninguna tendencia evolutiva.  Aunque Nono y

Proclo muestran porcentajes muy bajos de troqueos, parece claro que esto no es porque

son el último paso en un proceso de desarrollo, sino por una tendencia estilística que

caracteriza sus composiciones. La época helenística permite ver esto clarísimamente:

los tres autores en ella muestran técnicas por completo diferentes. Apolonio prefiere

finales trocaicos, Calímaco continúa con la razón 1:1 homérica y Teócrito muestra una

cierta inclinación a los finales espondaicos, especialmente en su poesía bucólica, pero

las diferencias entre ambos estilos no son significativas.

Aunque por un lado el que la tabla 2.3.4 no muestre una dirección evolutiva

evidente desde la época homérica hasta la antigüedad tardía parece ir en contra de lo

observado en la sección anterior y en general por la metricología, no deja de ser bastante

coherente con el hecho de que el hexámetro en Homero parece estar no-marcado con

respecto a las preferencias rítmicas en el  sexto pie. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  

Después de todo, como se ha notado en reiteradas ocasiones, el metro se regulariza y

simplifica, y no hay demasiada regularización ni simplificación posible con respecto a

la proporción de espondeos y troqueos que exhibe el verso homérico. El otro autor que

marca la dirección de la evolución del metro, Calímaco, por lo demás, muestra la misma

proporción que Homero, de manera que el verso llega a la época imperial sin ningún

tipo de vector de desarrollo. Es recién Nono el que señala un cambio definitivo en la

técnica compositiva, inclinando definitivamente la balanza a favor de los espondeos.

Uno podría notar que, en un sentido,  esta tendencia lo antecede (dado que hay más

troqueos que espondeos en el verso y en el idioma, y sin embargo Homero y Calímaco

mantienen una razón 1:1  entre  ambas formas),  pero parece claro que  es  una  marca

estilística propia (y epocal; cf. sec. 3.5.2.2.2).Antes de proceder al estudio del acento,

merece señalarse una tendencia característica de la época imperial con respecto a la co-

determinación del ritmo en diferentes pies. Una propiedad que comparten Parménides y

la mayoría de los helenísticos es que el análisis muestra una independencia casi absoluta

entre el  tipo de cesura en el tercer pie, el cuarto y el tipo de ritmo en el sexto. En

Calímaco, por ejemplo, la probabilidad de que la distribución relativa entre el uso de

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

174



Abritta, Alejandro Hexámetro dactílico Hacia una historia coral

una cesura tipo B (trocaica o pentemímera) y un tipo de final de verso sea producto del

azar es de 66,64%; el mismo análisis para la correlación entre la cesura tipo C de un

verso y el  tipo de final da una probabilidad de 59,74% en el  poeta (el  resto de los

números  pueden  verificarse  en  el  blog).  En  otras  palabras,  no  hay  ninguna  co-

determinación rítmica entre el corte en el tercer pie o el cuarto pie y el ritmo del sexto.

En Homero, sin embargo, sí  se observa una interrelación: es significativamente más

probable (sólo un 6,3% de posibilidades de que sea producto del azar) que, cuando un

verso tiene heptemímera, tenga final espondaico y que, cuando tiene diéresis bucólica,

tenga final trocaico. En otras palabras, que haya una correlación rítmica directa entre el

tipo de corte  del  cuarto pie  y el  del  sexto:  cuando el  primero es  femenino,  es  más

probable que lo sea el segundo. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  El fenómeno aparece

replicado en Apolonio: la distribución correlativa entre variantes de cesura tipo C (es

decir,  diéresis  bucólica  o  heptemímera)  y  ritmo  en  el  sexto  pie  es  de

0,09%. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Más específicamente,  hay casi  el  doble  de

posibilidades (Ω=1,81) de que el sexto pie sea trocaico cuando hay diéresis bucólica que

cuando hay cesura heptemímera.  Un verso como  Arg.  1.1104 ( ρνυτο δ’ ξ  ε ν ςὤ ἐ ὐ ῆ

κεχαρημένος,  ||  ρσε  δ’  ὦ ταίρουςἑ  [se  levantó  del  lecho  contento  y  levantó  a  sus

compañeros]), con diéresis bucólica y final espondaico es bastante menos probable (es

decir,  bastante  menos  frecuente)  que  un  verso  como  Arg.  1.1131 (δραξαμένη  γαίης

Ο αξίδος, || ἰ βλάστησεἐ . [empuñando tierra Eáxide, dio a luz]), con diéresis bucólica y

final trocaico; y viceversa, un verso como  Arg.  1.1155 (νήνεμος στόρεσεν δίνας, //ἐ

καταὶ  δ' ε νασε ὔ πόντον. [{el cielo} sereno despejó los remolinos y aquietó el mar.]), con

heptemímera y final trocaico, es menos probable que uno como Arg. 1.1173 ( σπασίωςἀ

ε ς α λιν ήν, // δόρποιο χατίζων […alegremente a su cabaña, deseando la comida])ἰ ὖ ἑ ,

con heptemímera y final  espondaico.  De hecho,  la  razón entre  sexto  pie  trocaico  y

espondaico con diéresis bucólica es 1,95, es decir, casi de dos a uno, mientras que con

cesura heptemímera es 1,08, es decir, casi idéntica. Los versos de Apolonio con esta

cesura tienen un sexto  pie  que se parece más  al  de Calímaco y Homero que  al  de

Parménides.Esta peculiaridad del verso de Apolonio es compartida por todos los autores

imperiales.  En Opiano y los  Himnos Órficos es  un poco más débil  (Ω=1,64 y 1,61

respectivamente), pero en Nono y Proclo se exacerba al extremo, al punto que hay cerca
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de cuatro veces más posibilidad de que el sexto pie sea trocaico cuando hay diéresis

bucólica que cuando hay cesura heptemímera. En Nono en particular, Ω=4,66: hay sólo

seis casos de cesura heptemímera con final trocaico, sobre 176 versos con este tipo de

corte (un 3%), NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  mientras que hay 66 casos con ese tipo de

cierre sobre 467 versos con diéresis bucólica (un 14%). Uno puede conjeturar que esta

preferencia es producto de un deseo de mantener algún tipo de coherencia rítmica en la

segunda  parte  del  metro:  cuando  se  inicia  con  un  corte  masculino  (como  es  la

heptemímera), tiende a cerrarse con un corte masculino. Es dable pensar que en Nono y

Proclo  esta  tendencia  se  exacerba  en  la  medida  en  que  estos  autores  tienen  una

inclinación clara por finales fuertes en el  metro,  y por lo tanto el  contraste entre la

heptemímera y un cierre trocaico resulta indeseable porque resalta la debilidad rítmica

de este tipo de final. También es posible que la explicación deba buscarse en la inversa

del  caso  que se evade,  es  decir, en  la  preferencia  por  finales  trocaicos  cuando hay

diéresis bucólica, pero es más difícil para mí imaginar qué tipo de motivación rítmica

habría  para  semejante  tendencia.El  caso  de  Opiano  merece  ser  destacado  por  otro

motivo: es el único autor en el corpus compilado en el que se observa una tendencia a

co-determinar la cesura central del verso y su tipo de cierre. En este poeta, la posibilidad

de que una línea termine en un espondeo es cerca de 70% mayor (Ω=1,73) cuando esa

línea  tiene  cesura  pentemímera  que  cuando  tiene  cesura  trocaica

tercera. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esto es muy coherente con lo apuntado en el

párrafo anterior como motivación para la co-determinación en el cuarto pie: hay una

preferencia por repetir el ritmo de los cortes internos a cada verso en el cierre.Puede

ejemplificarse esta tendencia con los primeros tres versos de la Haliéutica:

  O        D        D              D          D     

 θνεὰά τοι ποάντοιο πολυσπερεάὰς τε φὰάλὰγγὰς Ἔ

         D          D                               D

πὰντοιάων νεποάδων, πλωτοὰν γεάνος μφιτριάτης, Ἀ

     D      D                            C 

ξερεάω, γὰιάης πὰτον κρὰάτος, ντων νε· ἐ ὕ Ἀ ῖ

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

176



Abritta, Alejandro Hexámetro dactílico Hacia una historia coral

Para ti, las tribus del mar y las esparcidas falanges
de todos los tipos de peces, el género nadador de Anfitrite,
mostraré, excelso soberano de la tierra, Antonino.

De los tres tipos de verso que se exhiben aquí, los primeros dos, respectivamente con

cesura trocaica y final trocaico y cesura pentemímera y final espondaico, son los más

comunes, mientras que el tercero, con un corte masculino en γαίης y final trocaico, es

más infrecuente. El pasaje merecía traerse a colación también por la maestría con la que

está compuesto. Obsérvese que en el tercer verso, donde el ritmo no es coherente entre

la cesura central y el cierre, esto está morigerado por el hecho de que en γαίης no hay

corte sintáctico: la cesura central es allí más débil que la trihemímera y la bucólica,

ambas con puntuación. Más interesante, aunque menos ligado al presente punto, es el

detalle  de  que  el  único  circunflejo del  pasaje  está  en  ντων νε,  precedido por  dosἈ ῖ

palabras ξύς que cortan una larga sucesión de declives que comienza en el τοι delὀ

primer  verso  y  tiene  sólo  una  pequeña  interrupción  en  γένος.  Las  líneas  parecen

diseñadas para destacar especialmente al dedicatario, que está señalado por el primer

declive del poema y por el primer circunflejo.

2.3.2.3.2. Tendencias métrico-prosódicas

Comienzo por analizar la acentuación de las palabras trocaicas que cierran el

verso a lo largo de su historia. La tabla 2.3.5 no excluye clíticos, excepto aquellos que

no tiene ningún tipo de marca acentual ni completan una contonación iniciada en una

palabra anterior.

 
Decl. Circ.

Ag. en
síl. cerr.

Paroxí. Oxí. Total
Total
βαρύς

Homero 60,60% 22,95% 6,09% 1,50% 8,85% 1198 vv. 89,65%
Parménides 41,67% 27,38% 7,14% 2,38% 21,43% 84 vv. 76,19%
Apolonio 66,49% 17,56% 6,45% 3,23% 6,27% 558 vv. 90,50%
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Calímaco 54,80% 25,11% 5,68% 3,28% 11,14% 458 vv. 85,59%
Teócrito (buc.) 56,29% 23,84% 7,95% 3,97% 7,95% 151 vv. 88,08%
Teócrito (him.) 49,76% 27,96% 10,43% 2,37% 9,48% 211 vv. 88,15%
Him. Órficos 57,73% 22,27% 6,36% 3,64% 10,00% 220 vv. 86,36%
Opiano 74,73% 14,08% 6,86% 0,72% 3,61% 277 vv. 95,67%
Nono 0,00% 89,86% 5,80% 0,00% 4,35% 69 vv. 95,65%
Proclo 32,81% 34,38% 9,38% 9,38% 14,06% 64 vv. 76,56%

Tabla 2.3.5. Porcentajes de palabras trocaicas en el final de hexámetro por
tipo  de  acento  y  por  autor.  Se  incluye  el  total  de  versos  con  palabras
trocaicas  finales  y  el  porcentaje  agregado  de  las  columnas  βαρύς  (las
primeras tres). La columna con las oxítonas incluye las graves.

Como en la sección anterior, no parece haber aquí una tendencia marcada en ninguna

dirección. Otra vez se observan en Nono y en Proclo ciertos rasgos notables, mientras

que  en  el  resto  de  los  autores  la  variación  es  exclusivamente  estilística.  Resulta

particularmente interesante el alto número de oxítonas en Parménides, otro aspecto en el

que este autor se aleja del resto de la tradición (cf. sec. 2.3.2.2.2), y también en Proclo,

donde sin embargo la escasa cantidad de casos hace que la desviación sea muy alta, y

por lo tanto las diferencias con Calímaco, entre otros, no son significativas. El caso de

las paroxítonas en este filósofo es, por otro lado, muy notable: se ha observado ya (sec.

1.2.2) que este tipo de acentuación es virtualmente evadida en Homero, y en el resto de

la tradición se verifica una evasión semejante (particularmente en Opiano y en Nono).

Pero en Proclo estas trocaicas paroxítonas no parecen presentar problemas, y aunque en

términos absolutos son muy pocas (sólo 6; e.g. el v. 1.6, και ὶ κόσμου κραδια ον χωνῖ ἔ

ριφεγγέα  ἐ κύκλον [y  teniendo  el  muy brillante  disco,  el  corazón  del  cosmos]),  en

términos relativos son bastantes, particularmente si además se observa que este autor es,

con la excepción de Parménides (un antecedente no menor, considerando que son los

dos únicos filósofos del  corpus), el que menor porcentaje de acentuación βαρύς en el

sexto pie exhibe. 

Sin lugar a duda, no obstante, el dato más significativo de la tabla es el 0% de

declives en Nono. La evasión de proparoxítonas (la columna de los declives en la tabla

2.3.5 presenta trocaicas proparoxítonas) de este poeta es bien conocida, pero aparece

como mucho más notable cuando se la observa en el contexto de una tradición que hace

uso de ellas con particular frecuencia y se verifica que no es meramente un subproducto

del  aumento  de  vocales  largas  en  el  final  del  verso.  Opiano,  el  antecedente  más

inmediato en el corpus compilado, de hecho, es el autor que mayor cantidad de declives

en palabras trocaicas en el sexto pie usa. Considerando los resultados de la sec. 2.3.2,
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por lo demás, lo que se habría esperado probablemente es que Nono exacerbara esta

tendencia, inclinándose por un uso mucho mayor de declives en T6, como se inclina por

un uso mucho mayor de declives en T3. Para terminar de comprender por qué hace

exactamente lo contrario quizás convenga revisar la evolución de la acentuación de las

palabras espondaicas.

 Paroxítonas Perispómenas Oxítonas Total Total βαρύς
Homero 67,01% 14,84% 18,15% 1179 vv. 81,85%

Parménides 74,51% 13,73% 11,76% 51 vv. 88,24%

Apolonio 69,60% 13,07% 17,33% 329 vv. 82,67%
Calímaco 71,52% 10,60% 17,88% 453 vv. 82,12%
Teócrito (buc.) 68,50% 24,50% 7,00% 200 vv. 93,00%
Teócrito (him.) 65,71% 18,37% 15,92% 245 vv. 84,08%
Himnos Órficos 62,43% 18,52% 19,05% 189 vv. 80,95%
Opiano 68,80% 14,40% 16,80% 250 vv. 83,20%
Nono 73,98% 16,03% 9,99% 761 vv. 90,01%
Proclo 73,91% 16,52% 9,57% 115 vv. 90,43%

Tabla 2.3.6. Porcentajes de palabras espondaicas en el final de hexámetro
por tipo de acento y por autor. Se incluye el total de versos con palabras
espondaicas finales y el porcentaje agregado de las columnas βαρύς. La
columna con las oxítonas incluye las graves.

La ausencia de líneas de desarrollo se repite. La técnica de Nono y Proclo no parece

distanciarse demasiado de los demás, excepto en la reducción en el uso de oxítonas, en

la que son anticipados por la poesía bucólica de Teócrito (sobre la cual ver abajo) y, en

menor medida, por Parménides. Este último dato es bastante peculiar, dado lo observado

en la  tabla  2.3.5 con respecto a la  inclinación por oxítonas trocaicas  en el  filósofo;

quizás  sea  producto  del  tamaño  de  su  muestra

únicamente. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En todo caso, esta evasión de oxítonos

espondaicos  pre-pausales  puede  ser  producto  de  un  deseo  de  evitar,  por  razones

estilísticas, un final con tono alto en líneas que tienen un cierre rítmico masculino.Ahora

bien, ¿por qué no hay una tendencia más clara a un uso de declives en los dos últimos

autores del  corpus? La idea de que son exponentes de la paroxitonesis  implica que

debería  haber  una  inclinación  semejante,  pero  esta  apenas  se

observa. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sólo es significativa (y apenas) la preferencia

por formas βαρύς en A6, pero ésta depende de la presencia de perispómenas en el sexto

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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pie. Más aun, ¿cómo se coordina esto con la evidente evasión de declives en T6? Allen

(1967:  59-60),  que  intuyó  la  solución  al  problema,  se  negó  a  aceptarla  porque  el

hexámetro, a diferencia del trímetro y el coliambo, tiene un ritmo final descendente (es

decir, femenino o trocaico). Pero se ha demostrado aquí que este es un supuesto por

completo  falso.  También se  ha  señalado  ya  que  el  concepto  de  “métrica  acentual”,

basada en la coordinación del acento de intensidad y el  ictus, es un mito académico,

dado el  extendido uso que hace Nono del declive barítono, un tipo de prosodia que

desaparece con el giro tipológico del lenguaje griego. Todo esto lleva inevitablemente a

concluir lo que cualquier autor que haya tocado el tema tiene que haber intuido, pero sin

el sustento teórico para afirmarlo: en Nono y en Proclo se observa un hexámetro con un

cierre  cuya  característica  fundamental  es  la  tendencia  a  colocar  una  prominencia

prosódica en tono descendente en la última sílaba o, en su defecto, una contonación

completa en el último pie. Esta segunda formulación es la más adecuada: la principal

característica  del  final  del  hexámetro  noniano  es  que  cerca  del  90% de  sus  versos

(90,48%  en  mi  muestra,  sin  contar  los  casos  con  monosílabo  final)  tiene  una

contonación completa en el sexto pie. En Proclo este número es de 72,93%, lo que es

notablemente más bajo pero aun así mucho más alto que el promedio del resto de los

autores, que es de 55,31% (el pico está en la bucólica de Teócrito con 66,67% y el valle

en Apolonio con 45,77%). No parece verosímil atribuir esta tendencia a algún tipo de

consecuencia de la aparición (¡varios siglos antes!) del acento de intensidad, a menos

que sea una simple reacción conservadora ante la imposición de este tipo de prosodia.

Nótese  que  no  hay otra  interpretación  que  dé  cuenta  de  los  datos  con  éxito:  si  se

entiende que el cambio tipológico se hace lugar en la técnica compositiva, forzando una

concordancia entre ictus en T6 e intensidad prosódica, entonces cómo explicar los 122

versos  con  perispómenas  en  el  cierre  (un  considerable  14%  del

total). NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Más plausible como interpretación es que se

prefiere un final de verso masculino, de lo que no cabe duda, pero que no explica la

evasión absoluta de proparoxítonas trocaicas y la considerable cantidad (7% del total,

pero  95%  de  los  casos  de  final  trocaico)  de  contonaciones  completas  en  sílabas

penúltimas. La única regla que da cuenta en forma integral del estilo compositivo de

Nono  es  que  en  él  el  sexto  pie  está  preferiblemente  marcado  por  una  contonación

completa.Cuál  es  la  motivación  de  esta  regla  es  fácil  de  conjeturar  pero  difícil  de

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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verificar. Posiblemente  Nono intuyó  el  valor  culminativo  de  la  contonación,  quizás

consideraba que concluir el verso con un descenso del tono era preferible. En todo caso,

y como se notará más adelante cuando se trabaje con Babrio (sec. 3.5.2.2.2), es una

tendencia epocal, y no exclusiva de este poeta. Puede indicarse aquí, como en la sección

anterior, que lo más notable de la técnica es el esfuerzo por mantener una prosodia que

estaba desapareciendo, si no había desaparecido ya del todo, del lenguaje cotidiano.

Para concluir esta sección, se puede volver ahora sobre los peculiares datos que

exhiben  los  poemas  bucólicos  de  Teócrito.  Aunque  en  líneas  generales  siguen  la

tendencia del resto de sus contemporáneos y de las otras obras analizadas de este autor,

es curiosa su evasión de oxítonas  espondaicas finales,  que casi  invariablemente son

reemplazadas por perispómenas (nótese que en estas dos columnas la bucólica muestra

respectivamente el porcentaje más bajo y más alto del corpus). Se ha sugerido ya (sec.

2.3.2.2.3),  sobre la  base de  la  preferencia  por  circunflejos  en T3,  que en su poesía

pastoril Teócrito se inclinaba por una melodía donde el punto más bajo del tono estaba

en su final. Se observa ahora que los datos del sexto pie corroboran parcialmente esta

hipótesis, dado que muestran, si no una evasión, sí un número considerablemente más

bajo  que  otros  autores  de  formas  ξύς  en  lasὀ

espondaicas. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   ¿Existe alguna manera de verificar esto

más específicamente, para concluir esta sección sobre el sexto pie en el hexámetro con

un  descubrimiento  significativo?Entiendo  que  la  respuesta  es  sí.  Si  la  hipótesis  es

correcta,  esto es,  si  Teócrito busca que el  punto más bajo en el  tono de sus versos

bucólicos esté en el final, entonces se esperaría que exhibiera una tendencia a evitar la

combinación declive en T3-circunflejo en A6. Es decir que un verso como el Id. 1.4 (αἴ

κα τ νος ῆ λἕ ῃ κεραοὶν τράγον, α γα τυὶ  ἶ λαψῇ· [si aquel obtuviera un cabrón cornudo, tú

recibirías una cabra]) debería ser menos frecuente en la poesía pastoril que en otras del

autor.  Para  ello  se  pueden  comparar  las  razones  de  los  versos  con  las  distintas

combinaciones de acentos en ambas muestras.

Circ. en A6
Decl. en A6

Total
Ratio circ. A6/dec. A6

Circunflejo en T3

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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29 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT (63,04%)
21

 (21,21%)
50 

(34,48%)
1,381

Declive en T3
17 

(36,96%)
78 

(78,79%)
95 

(65,52%)
0,2179

Total
46
99

145
0,4646

Ratio circ. T3/dec. T3
1,7059
0,2692
0,5263

Ω = 6,3361
Tabla 2.3.7. Cantidades de versos en la poesía bucólica de Teócrito por tipo
de acento T3 y por tipo de acento en A6. Se incluyen los porcentajes por
columna entre paréntesis. Se incluyen las diferentes razones posibles en las
últimas fila y columna.

Circ. en A6 Decl. en A6 Total Ratio circ. A6/dec. A6

Circunflejo en T3
6 

(19,35%)
29 

(24,17%)
35

(23,18%)
0,2069

Declive en T3
25 

(80,65%)
91

(75,83%)
116 

(76,82%)
0,2747

Total 31 120 151 0,2583
Ratio circ. T3/dec. T3 0,24 0,3187 0,3017 Ω = 0,7531

Tabla 2.3.8. Cantidades de versos en los himnos de Teócrito por tipo de
acento T3 y por tipo de acento en A6.  Se incluyen los porcentajes por
columna entre paréntesis. Se incluyen las diferentes razones posibles en las
últimas fila y columna.

Las tablas se han diseñado para permitir un análisis relativamente integral de los datos,

pero son bastante más simples de lo que parecen. El número más importante es el que

está en negrita, que se calcula a partir de las razones en las últimas filas y columnas. La

comparación de éstas por sí mismas ya indica que la hipótesis es correcta: nótese que en

la bucólica hay 1,7 circunflejos en T3 con circunflejos en A6 por cada declive en T3 con

un circunflejo  en  A6.  Es  decir, 1,7  versos  como  Id.  1.3  (συρίσδες·  μεταὶ  Π ναᾶ  τοὶ

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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δεύτερον θλον ἆ ποισἀ ῇ. [tocas la siringa; después de Pan, llévate el segundo premio])

por cada verso como el ya citado 1.4, mientras que en los himnos hay 0,24 versos del

primer  tipo  por  cada  uno  del  segundo.  El  dato  también  se  hace  evidente  en  los

porcentajes: 19,35% de los versos con circunflejo en A6 tienen un circunflejo en T3 en

los himnos; ese porcentaje sube a 63,04% en la poesía pastoril. Finalmente, la razón de

razones  (Ω)  hace  esto  contundentemente  claro:  en  la  bucólica  es  seis  veces  más

probable que un circunflejo en A3 esté acompañado por un circunflejo en A6 que un

declive en A3 esté acompañado por un circunflejo en A6, mientras que es de hecho

menos probable en los himnos. 

Por último, un vistazo a los números absolutos también demuestra que hay una marcada

diferencia  entre  ambos  estilos.  Nótese  que  la  celda  que  muestra  la  combinación

circunflejo-circunflejo  es  la  que  exhibe  la  diferencia  más  contundente  entre  ambas

tablas: es claramente desfavorecida en los himnos o, mejor, particularmente favorecida

en la bucólica. Esto es exactamente lo que se esperaba. La combinación circunflejo en

A6 con declive en T3, que produce un tono más bajo en el tercer pie que en el quinto

(cf.  sobre esto n.  114) aparece con una frecuencia menor en la bucólica,  donde son

notablemente más frecuentes los versos con un circunflejo en ambas ubicaciones. Esto,

sumado a la preferencia por circunflejos en A3 y la evasión de oxítonas espondaicas en

A6,  sugiere  una  inclinación  general  a  una  melodía  con  tonos  regularmente

descendentes.

La técnica compositiva de Teócrito es magistral en este sentido, si se toma en

cuenta el grado de sutileza con el que pequeñas diferencias en los números presentados

llevan  a  delinear  un  estilo  y  un  sonido  propios  del

género. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Para  finalizar  esta  sección  y  el  análisis

diacrónico del hexámetro dactílico, no parece inadecuado, por lo tanto, detenerse un

instante en un ejemplo de uso literario de la métrico-prosodia de este autor, los vv. 22-4

del Id. 11, un poema que ha sido excluido del análisis por no pertenecer estrictamente a

ninguno de los dos grupos que han sido estudiados: NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

      C       C          D       D          O          D  

φοιτ ς δ' ὰ θ' ο τως κκὰ γλυκυὰς πνος χ  με, ῇ ὖ ὕ ὅ ὕ ἔ ῃ

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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    D            C       D           O          C   

ο χ  δ' ε θυὰς ο σ' κκὰ γλυκυὰς πνος ν  με, ἴ ῃ ὐ ἰ ῖ ὅ ὕ ἀ ῇ

        D      O        D                        D  

φευάγεις δ' σπερ ις πολιοὰν λυάκον θρηάσὰσὰ; ὥ ὄ ἀ

Vienes[, Galatea,] sólo así, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  cuando el
dulce sueño me tiene,y te vas marchando recto cuando el dulce sueño
me abandona;
¿huyes, como oveja habiendo visto un cano lobo?

El pasaje es parte del canto de Polifemo, que inicia en el v. 19. A primera vista

llama la atención el evidente contraste entre χ  με y ν  με. Aunque el segundo ἔ ῃ ἀ ῇ colon

de los primeros dos versos es casi idéntico, los verbos finales resaltan el contraste entre

las dos situaciones. Esto es particularmente notable en una tradición marcada por el

paso  de  la  discordancia  a  la  concordancia,  de  la  diferencia  a  la

similitud. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En este caso está subrayado a partir de la

secuencia repetida  κκα γλυκυὶ ς πνος. El cambio semántico entre ser retenido por elὅ ὕ

sueño y ser abandonado por él además está reforzado por la oposición acentual entre el

declive en χἔ ῃ y el circunflejo de νἀ ῇ. Si se considera el downtrend, por otro lado, el

primer verso tiene un segundo colon con melodía descendente, mientras que el segundo

uno  con  una  melodía  que  por  lo  menos  se  mantiene  en  el

nivel. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Interesantemente, este mismo contraste se observa

en el primer colon de estas líneas: el v. 22 comienza con dos circunflejos seguidos por

un declive (φοιτ ς δ' α θ' ο τως)ῇ ὖ ὕ , mientras que el verso 23 comienza con un declive,

seguido por un grave que rompería el  downtrend y luego por un circunflejo (ο χ  δ'ἴ ῃ

ε θυὶ ς ο σ'). De hecho, y esto es bastante evidente, la oposición entre ὐ ἰ ῖ χ  y ν  estáἔ ῃ ἀ ῇ

reflejada por la que hay entre φοιτ ς y ῇ ο χ . Nótese que el cruce entre las melodías esἴ ῃ

perfecto: cuando Galatea se acerca en circunflejo, Polifemo está dormido en un declive;

cuando Galatea se aleja  en un declive,  Polifemo se despierta  en circunflejo.  En las

cesuras centrales, por otro lado, parece haber una suerte de quiebre: ο τως, que anticipaὕ

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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la temporal que le sigue, coordina con el χ  que cierra ese verso rompiendo con elἔ ῃ

tono del φοιτ ς que lo inicia; ῇ ο σ' coordina con ἰ ῖ νἀ ῇ y rompe con el tono de ο χ . Estoἴ ῃ

último parece  algo  contradictorio:  si  todos  los  puntos  positivos  (para  Polifemo)  del

contraste están señalados por un circunflejo, ¿por qué utiliza ο σ'?ἰ ῖ

La conjetura de Wassenberg de intercambiar α θ' ο τως por ὖ ὕ ε θυὶ ς ο σ' soluciona estoὐ ἰ ῖ

elegantemente,  dejando  en  el  primer  verso  una  secuencia  circunflejo  (φοιτ ς)  ῇ –

circunflejo ( ο σ' ) – declive (ἰ ῖ κκα) ὅ – declive ( χ )ἔ ῃ  y en el segundo una declive (ο χ )ἴ ῃ

– declive (ο τως) ὕ – declive ( κκα) – circunflejo ( ν ), repitiendo la oposición entre losὅ ἀ ῇ

dos segundos cola en el interior de cada verso. Otra posibilidad es entender que ο σ' noἰ ῖ

es en realidad el problema de Polifemo (de hecho, él quiere que Galatea ε σι hacia él),ἶ

sino  la  dirección  de  ese  movimiento.  Pero  no  hay espacio  aquí  para  una  discusión

detenida de este problema.

El tercer verso, finalmente, concluye la reflexión con un tono, por decirlo de

alguna manera, ondulante. Nótese la secuencia declive (φεύγεις) – oxítono ( σπερ) –ὥ

declive ( ις) – oxítono (λύκον) – declive ( θρήσασα). El movimiento marcado de laὄ ἀ

discordancia a la concordancia en el primer  colon (y en general en el verso) parece

aludir a su propia ruptura en las líneas anteriores, y la melodía podría leerse como un

lamento con descensos  y ascensos  abruptos  del  tono.  Obsérvese,  por último,  que la

palabra  más  larga  del  pasaje,  θρήσασα,  es  una  metáfora  de  sí  misma:  Galateaἀ

contempla detenidamente al  cíclope (eso es lo que el verbo quiere decir) en las dos

primeras sílabas largas ( - y –θρή-) y huye con el declive en la tercera (-σα-), comoἀ

huye en ο χ  y φεύγεις (y ἴ ῃ ο τως, si la conjetura de Wassenberg es correcta). Esto estáὕ

particularmente señalado por el hecho de que este verso, el 24, es uno de los sólo diez

espondaicos (con un espondeo en el quinto pie) en la bucólica.

Por  supuesto,  estas  lecturas  son  profundamente  discutibles,  y  quizás  se  ha

sobreinterpretado ligeramente el valor de los acentos. Sin embargo, la oposición entre

φοιτ ς y χ  en el  v. 22, reflejada en  ῇ ἔ ῃ ο χ  yἴ ῃ  ν  en el  v. 23 y la manera en queἀ ῇ

φεύγεις,  ις  y  θρήσασα resuenan en  el  v. 24  parecen el  producto  de un  esfuerzoὄ ἀ

deliberado por parte del poeta de construir una poesía donde no sólo tienen peso las

palabras, sino también el ritmo y la melodía.

2.4. Conclusiones

El estudio del hexámetro es sin duda el que puede mostrar la tradición más larga

y compleja en el ámbito de la metricología griega. Es, con toda seguridad, el que menos
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susceptible debería ser de ofrecer nuevos fenómenos, datos o descubrimientos. En el

presente capítulo, sin embargo, se ha demostrado que hay una larga lista de ellos por

encontrar, de los cuales se han presentado sólo algunos.

Conceptualmente, la verificación de la utilidad de la noción de “concordancia”

es quizás el logro más importante de nivel general que se ha alcanzado. Existía, en el

hexámetro homérico y muy probablemente en todos los posteriores, una pretensión por

parte de los poetas de hacer coincidir la parte prominente del acento con el ictus. Esta

pretensión, sin embargo, no era uniforme, sino que seleccionaba algunas ubicaciones (el

tercer y el quinto pie), ignoraba mayormente otras (el segundo y el cuarto) y se invertía

en  el  primero.  A lo  largo  de  la  historia  del  metro  cada  una  de  estas  tendencias  se

exacerba  progresivamente,  como  sucede  también  con  los  fenómenos  rítmicos.

Llamativamente, la discordancia, que en Homero parece ser un recurso compositivo e

incluso un desiderátum en el primer pie, pasa a ser indeseable en el hexámetro posterior

en todas las ubicaciones.

Aunque la concordancia es un fenómeno de gran importancia en el hexámetro,

probablemente el descubrimiento del ritmo variable en el último pie sea el que mayor

potencial tiene para expandirse a otros metros, incluso, mutatis mutandi, los líricos. Si

pudiera  verificarse  allí  que  la  variación  se  repite,  se  habría  descubierto  una  regla

completamente  nueva  para  nuestra  comprensión  del  verso  griego.  De  hecho,  ha

contribuido mucho ya a la demolición del concepto de “métrica acentual” en la época

imperial,  dado que la  ausencia de un ritmo femenino fijo en el  final  del hexámetro

permitió agrupar bajo una sola regla, fundada en la prosodia homérica, todos los datos

que ofrece el sexto pie de Nono. Esto, junto con el análisis de los componentes de la

concordancia ha permitido concluir que el giro tipológico del griego clásico al griego

bizantino  y  moderno  muy  probablemente  no  tuvo  ninguna  influencia  directa  en  el

hexámetro de este poeta.

En el resto de las secciones de este capítulo se ha avanzado en algunos estudios

particulares y se han observado ciertos fenómenos interesantes en el metro homérico y

en otros, como el de Apolonio, el de Teócrito y el de Opiano. Lo más importante de

estas  partes  es  que  pueden  servir  como  detonadores  para  análisis  más  extensos  y

cuidadosos  de  estos  autores  y  otros,  no  sólo  a  los  fines  de  entender  sus  técnicas

compositivas,  sino también a  los fines de comprender mejor su poesía en general  e

incluso de verificar la autoría de algunas obras. Si todo lo dicho en este capítulo debe
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subsumirse en una única conclusión, evidentemente la más apropiada es que el análisis

métrico-prosódico del hexámetro tiene muchos frutos para dar todavía.
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3. Trímetro yámbico

3.1. Introducción y consideraciones preliminares

El  segundo  metro  del  que  me  ocuparé  en  este  trabajo  requiere  algunas

observaciones antes de proceder a su análisis, dado que difiere considerablemente del

hexámetro  en  varios  puntos.  Primero,  porque  su  uso  se  extiende  de  manera  más

uniforme a lo largo de la historia del verso griego, aunque tiene una explosión inmensa

en la época clásica (el drama ático). Segundo, porque su primer uso registrado no es un

corpus amplio y rico como el del hexámetro, que permite su utilización como muestra

de base, sino un conjunto de textos fragmentarios relativamente acotado y, por lo demás,

con rasgos que le son intrínsecos. Y ésa es la tercera y principal razón por la que el

trímetro yámbico requiere un tratamiento especial: a diferencia del hexámetro, en el

trímetro hay estilos que se distinguen no sólo por el grado en el que respetan ciertas

tendencias y leyes, sino que deben ser descriptos con distintos esquemas métricos. Hay

un trímetro de los yambógrafos, otro de los trágicos y otro de los comediógrafos, y esta

diferencia permanece a lo largo de toda la historia del uso del metro.

Dado que el objetivo del presente trabajo no es realizar la descripción métrico-

prosódica última del trímetro yámbico, sino avanzar algunas ideas fundamentales sobre

la  relación  que  este  tipo  de  verso  muestra  entre  acento  y  ritmo,  para  facilitar  la

exposición me concentraré en la parte sincrónica de la descripción en los trágicos y

específicamente en Sófocles,  las más de las veces relegando a meras menciones los

datos en Esquilo y Eurípides. En la parte diacrónica de este capítulo, por otra parte, no

intentaré recorrer la historia del verso para cada estilo individual, sino que analizaré

todas las muestras como si fueran manifestaciones del mismo esquema métrico. Esto es

un poco distorsivo, pero acorde con los objetivos de este estudio.

Este capítulo incluye también un análisis del coliambo, que es una variante del

trímetro. La decisión de dedicar exclusivamente una sección (y no todo un capítulo) a

este  metro  puede  ser  discutible,  dada  su  importancia;  sin  embargo,  a  los  fines  del

presente trabajo no se requiere más que verificar si responde en líneas generales a las

tendencias que se observan en su antecedente y estudiar con algo de detenimiento su

metro final, que es el que tiene características especiales.

Es probable que esta parte de mi estudio sea la que devenga en resultados menos

sólidos. Pero para analizar el trímetro yámbico nada menos que una dedicación plena es
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necesaria, y no era plausible en esta etapa de la métrico-prosodia producir semejante

trabajo.  Espero  que  las  observaciones  que  se  avancen  aquí  sirvan  al  menos  para

despertar el deseo de corroborarlas.

3.2. Análisis métrico

3.2.1. Esquema métrico

Como indica su nombre, el trímetro yámbico no tiene un esquema basado en pies, sino 
que la unidad mínima que lo compone es el metro yámbico 
(x). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Aunque el ritmo del verso está basado en el pie yámbico 
(), la presencia de una sílaba anceps en la primera ubicación de cada metro impide considerar 
al pie la unidad mínima. Cada metro yámbico está compuesto por dos ubicaciones fuertes, dos 
tesis, y dos ubicaciones débiles, una ubicación anceps (pl. ancipitia) y una ubicación breve (pl. 
brevia), que también pueden ser identificadas como “arsis”. El esquema es, por lo tanto, el 
siguiente:

x | x | xx

Schein  (1979:  1-3)  sugiere  que  las  nociones  tanto  de  “pie”  como  de  “metro”  son

artificiales,  e incluso que los  límites  entre  los  metros  yámbicos  son arbitrarios.  van

Raalte  (1986:  105)  responde  a  esto  con  buenas  razones,  en  particular  la  sencilla

recurrencia de la unidad x, que indudablemente sería fácilmente perceptible por los

oyentes  (la  variación  en  la  realización  del  anceps  no  impediría  esta  percepción  en

absoluto).  Por  supuesto,  el  hecho  de  que  los  cola marcados  por  la  cesura  son  las

unidades fundamentales de la estructura de cada verso no debe ser ignorado, pero así

como  en  el  hexámetro  los  pies  son  esenciales  para  entender  los  fenómenos,  en  el

trímetro lo son los metros.

La realización de los ancipitia en el verso refuerza la idea de que el metro es la unidad

mínima, dado que, en diferente medida, suelen ocupar estas ubicaciones sílabas largas.

Los números compilados por van Raalte (1986: 113), sobre la base de los trabajos de

Schein (1979) y White  (1912), NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   dan  para el  primer

anceps alrededor de un 63% de sílabas largas en los trágicos, para el segundo alrededor

de un 67% y para el tercero alrededor de un 42%. En total, cerca de un 57% de los

ancipitia son largos,  lo  que  evidentemente indica que  no había una  preferencia  por
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mantener el ritmo yámbico a lo largo del verso. De hecho, menos de un 10% de los

trímetros de los trágicos (8,33% en Esquilo, 6,63% en Sófocles y 6,36% en Eurípides)

son holoyámbicos (frente a, por ejemplo, el cerca de 20% de hexámetros holodáctilos en

Homero,  Calímaco,  Apolonio,  etc.).Así  como  la  contracción  es  la  herramienta

fundamental de alternancia en el hexámetro, la resolución de las tesis es clave en el

análisis del trímetro. Con variaciones inmensas entre los diferentes autores, estilos y

épocas, el trímetro permite reemplazar la sílaba larga de las ubicaciones fuertes (excepto

la última) por dos sílabas breves. Esto también se aplica a la primera ubicación anceps

y, en la comedia, a todas las ubicaciones del metro (incluyendo las  brevia, donde el

fenómeno  se  denomina  tradicionalmente  “sustitución”).  En  los  trágicos,  la  inmensa

mayoría  de  las  resoluciones  están  en  T3,  es  decir,  tras  el  principal  corte  del

verso. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El primer pie es el segundo lugar donde mayor

cantidad de resoluciones se hallan, lo que es esperable en función de la mencionada y

conocida regla de que el principio de los versos es el más tolerante con las divergencias.

De hecho, el principio antecedente de éste, es decir, que el inicio de las cláusulas es el

más tolerante a las divergencias, probablemente explique la preferencia por ubicar las

resoluciones en T3. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT El número de resoluciones por verso

varía considerablemente de autor a autor; en Sófocles hay 5,96 cada cien líneas, pero en

Eurípides  más  de  20 (cf.  van  Raalte  1986:  124).  Por  lo  demás,  estos  números  son

promedios de datos muy diferentes en cada obra: en Antígona  hay 3,94 resoluciones

cada  cien  versos,  mientras  que  en  Filoctetes hay  11,03;  en  Medea  hay  6,55  y  en

Bacantes  37,58 (cf. van Raalte 1986: 125). Todos estos datos, por lo demás, excluyen

los nombres propios, que en el trímetro generan sistemáticamente distorsiones métricas.

Estas divergencias merecen una explicación, pero sobre eso hablaré más adelante (sec.

3.2.4). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

3.2.2. Cesuras

Dada  su  extensión,  el  trímetro  no  tiene  cortes  secundarios  sino  sólo  dos  cesuras

principales,  la  pentemímera  (tras  A3)  y  la  heptemímera  (tras  A4).  El  verso  22  de

Antígona es un buen ejemplo de cesura pentemímera:
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τοὰν μεὰν προτιάσὰς, // τοὰν δ' τιμὰάσὰς χει;ἀ ἔ

…al uno lo ha honrado, al otro lo ha dejado sin honores?

Y el v. 9 de cesura heptemímera:

χεις τι κε σηάκουσὰς; //  σε λὰνθὰάνει…Ἔ ἰ ἤ

¿Has escuchado algo? ¿O ignoras…

Existe también un porcentaje menor de versos con diéresis media, es decir, cesura tras

T3 que, como ya se ha notado, no se registra en el hexámetro. Se halla un ejemplo en el

v. 46 de Edipo Rey (una larga lista de casos en el drama ático y Licofrón puede hallarse

en van Raalte 1986: 196-200):

θ',  βροτ ν ριστ', || νοάρθωσον ποάλιν·Ἴ ὦ ῶ ἄ ἀ

¡Vamos, oh, el mejor de los mortales, endereza la ciudad!

Obsérvese que la palabra ante la cesura tiene elisión, lo que no es infrecuente en

estos casos. También suele haber con este tipo de corte un apositivo en A3 o A4, en uno

de los cortes principales. En general, aunque la cesura media aparece, es claramente una

opción poco deseable para los poetas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Existen también

unos  pocos  ejemplos  de  versos  sin  cesura,  casi  inexistentes  en  la  tragedia  pero

relativamente frecuentes en la comedia. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La distribución

de las cesuras principales no es idéntica. Todos los autores que usan el metro muestran

una preferencia invariable por la pentemímera, que tiene una incidencia con un pico de

74,58%  en  Medea  de  Eurípides  (55,25%  sin  final  de  palabra  en

A4 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  ) y un valle de 50,46% en Menandro (36,66% sin

final de palabra en A4). La heptemímera, por otro lado, tiene un pico de 43,94% de los
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versos  en  Arquíloco (22,73% sin final  de  palabra  en A3) y un valle  de 23,75% en

Medea (15,8% sin final de palabra en A3). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Un aspecto

fundamental del trímetro yámbico que debe notarse es que para poder tener un corte

masculino en el interior del verso sin apelar a la diéresis media necesita apelar a un

anceps  largo en A3. De hecho, esta ubicación es, como ya se ha notado, la que con

mayor  frecuencia  es  larga  entre  los  ancipitia.  En mi  muestra  de  Sófocles,  de 1496

palabras  con final  en A3,  1063 (incluyendo 240 monosílabos),  es  decir, el  71,06%,

tienen sílaba final larga. De hecho, hay una clarísima correlación entre la presencia de

una pausa en A3 y la preferencia por finales largos. En Sófocles, el valor Ω para la

razón de razones entre realizaciones breves y realizaciones largas de A3 cuando no hay

y cuando hay final de palabra allí es 3,4, es decir que es más de tres veces más probable

que, cuando en A3 no termina una palabra, A3 sea breve que, cuando sí termina una

palabra,  sea  larga.  En  otras  palabras,  aunque  versos  como  Ant.  1  (  κοινοὶνὮ

α τάδελφονὐ  σμήνης κάρα [¡Oh, rostro común de mi hermana, Ismena!])Ἰ  y  Ant.  8

(κήρυγμα θε ναιῖ  τοὶν στρατηγοὶν ρτίως; […que recientemente impuso una proclama elἀ

gobernante]), con A3 larga, son más probables que versos como Ant. 26 (τοὶν δ' θλίωςἀ

θανόντα Πολυνείκους νέκυν [al cadáver miserablemente muerto de Polinices]) y Ant. 3

( πο ον ὁ ῖ ο χιὶὐ  ν ν τι ζώσαιν τελε ; […cuál no cumple con nosotras aún viviendo?]),ῷ ἔ ῖ

con A3 breve, el v. 8 (con final larga) se prefiere al v. 3 (con final breve) mucho más

(3,4 veces más) de lo que el verso 1 (con sílaba interna larga) se prefiere al verso 26

(con sílaba  interna  breve).  El  fenómeno  se  repite  en  Esquilo  (Ω=3,92)  y  Eurípides

(Ω=3,94). Este es un dato muy significativo que habla a las claras de la necesidad de los

poetas de disponer de ciertas herramientas rítmicas y de un orden de preferencias muy

marcado: la tendencia más fuerte es a evitar un corte en el medio del verso, por lo que

las  cesuras  se  concentran  en  las  ubicaciones  inmediatas  a  ésta;  sin  embargo,  la

heptemímera está ante breve, por lo que nunca puede permitir un corte masculino; por

lo tanto, para utilizar este tipo de ritmo (y recuérdese que en el hexámetro aparece casi

la mitad de las veces) la única alternativa era apelar a un segundo anceps largo, como en

Ant. 8, 22 y etc. 

3.2.3. Puentes

Indudablemente, el puente más famoso de la métrica griega (aunque probablemente en una 
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pelea cabeza a cabeza con el de Hermann) es el de Porson, que prohibe una sílaba larga final de 
palabra en el tercer anceps del trímetro yámbico. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En la tragedia y 
los yambógrafos, esta regla es tan estricta que no puede ser violada ni siquiera por prepositivos 
o palabras léxicas seguidas por pospositivos. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sin embargo, el 
puente de Porson no es obedecido en la comedia. En el trímetro serio, es imposible un verso 
como Aris. Nub. 27:

νειροπολε  γὰὰρ κὰιὰ ὀ ῖ καθευίδων ππικηάνἰ

Pues también durmiendo sueña con el arte ecuestre. 

Otros puentes significativos en el trímetro limitan la manera en que se realizan las resoluciones. 
En principio, hay una regla muy conocida que impide la “resolución partida”, esto es, un corte 
de palabra entre las dos sílabas en las que se divide un longum, como en el tercer pie de Sófocles,
Fil. 501: NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

κω, | συὰ σ |σον, ἥ ῶ συί μ' |ἐ λεάη|σον, ε |σορ νἰ ῶ

…llego, mantenme tú a salvo, apiádate de mí, viendo…

De hecho, de acuerdo con van Raalte (1986: 235), no se registran ocurrencias en

los  yambógrafos,  Esquilo,  Medea de  Eurípides,  Licofrón  ni  los  epigramas.  Los

porcentajes  del  resto  de  las  muestras  de  este  crítico  no  superan  el  3,17%  de  las

resoluciones (es decir, no del total de los versos, sino del total de instancias de  longa

resueltos).

También se ha propuesto que hay un puente entre  las  sílabas  que implementan una

resolución y la que sigue a la resolución, es decir que la segunda breve de una ubicación

resuelta no puede ser final de palabra. Un ejemplo de este tipo evadido de corte se halla

entre el primer y el segundo pie en Esquilo, Ag. 274:

ποάτερα  | δ' ὀνειά|ρων φὰάσ|μὰτ' ε |πειθ  | σεάβεις;ὐ ῆ
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¿A cuál imagen de los sueños honras complaciente?

Devine y Stephens (1980: 74-5) han notado, sin embargo, que este fenómeno no es en

sentido estricto una regla  general,  sino un subproducto de las reglas prosódicas que

habilitan la resolución (cf. sec. 3.2.4).

Existe también un grupo de leyes que rigen exclusivamente para los yambógrafos, y que
incluyo aquí porque son importantes en las discusiones metricológicas sobre el trímetro. 
Primero, no se permite el final de un disílabo trocaico léxico en el tercer anceps (A5), si está 
seguido y precedido por palabras léxicas (puente trocaico de 
Knox), NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  como νδριὰ en Eurípides, ἀ Hip. 1047, que es imposible en el
yambo arcaico:

τὰχυὰς γὰὰρ ιδης ιστος Ἅ ῥᾶ νδρίὶἀ  δυστυχε ·ῖ

Pues una muerte rápida y muy fácil es desafortunada para un varón.

Una regla similar se aplica a los disílabos yámbicos: no pueden terminar en la quinta

larga  (T5)  seguidos  y  precedidos  por  palabras  léxicas  (puente  yámbico  de  Knox).

Extremadamente vinculado con este principio (al punto que se suelen considerar una

sola regla) está el “puente de Wilamowitz”, que prohíbe un disílabo espondaico en T5

rodeado por palabras léxicas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El puente “Willamowitz-

Knox”,  por  lo  tanto,  prescribe  que  un  disílabo  no  puede  terminar  en  T5,

independientemente de la cantidad del tercer anceps. Ninguna de estas reglas es válida

como tal en la tragedia.

3.2.4.  Explicaciones ritmicológicas  del  trímetro NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  Una

peculiaridad  de  la  historia  del  trímetro  yámbico  es  que,  frente  a  los  análisis

ritmicológicos  del  hexámetro  que  dan casi  por  sentado los  hechos  fundamentales  e

intentan proveer explicaciones para ellos, existe una larga discusión de cuáles son y

cómo deben ser formuladas las reglas que rigen el comportamiento de este metro. En

otras palabras, no hay un equivalente al trabajo de Beekes (1972) para el trímetro.

En  este  sentido,  así  como  Fraenkel  marca  el  camino  para  la  investigación

colométrica sobre el hexámetro dactílico en 1926, en la misma época Knox (1926: 249-
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54, 1927, 1930 y esp. 1932) señala el curso para los análisis del trímetro yámbico del

siglo XX. El objetivo del trabajo de Knox es sencillo: agrupar y organizar una serie de

fenómenos conocidos del yambo arcaico. Pero esto no es un fin en sí mismo: el autor se

propone subsumir todos esos fenómenos bajo una única ley general de carácter rítmico

(Knox 1932: 22), que especifica la naturaleza de las pausas entre las palabras en el

metro. Es importante notar la diferencia entre esta ley y lo que Knox llama “hechos”, es

decir, las leyes métricas más tradicionales: “Uso aquí ‘ley’ en un sentido diferente al

usual en metricología, que es equivalente a mi ‘hecho’” (Knox 1932: 24 n.9) y también

“Esta ley no es tan a prueba de tontos [sic] y no tan útil como nuestro primer ‘hecho’;

pero si la metricología es un área de estudio en sí misma, y no meramente una sirvienta

[¡sic!] de la crítica textual, alguna racionalización o síntesis debe ser buscada” (Knox

1932: 21). Las dos citas sirven para ilustrar claramente el cambio que Knox propone:

los metricólogos no deben ser primordialmente editores de textos interesados en leyes

generales para resolver problemas de crítica textual, sino que el estudio de la métrica de

la poesía antigua debe ser un objetivo en sí mismo. Es un elogio a la visión de este

filólogo que haya sido eso exactamente lo que sucedió luego.

Volviendo al problema del trímetro yámbico en particular, la idea de Knox de

una ley general que jerarquiza las diferentes pausas en función de las palabras que las

anteceden  y  suceden  no  es  más  que  la  conocida  división  entre  palabras  léxicas  y

apositivos,  pero aplicada de manera tal  que indica que en el  trímetro yámbico sólo

puede haber una pausa fuerte antes del final del verso. Esta regla, por supuesto, merece

un  análisis  más  detenido  que  el  de  Knox,  y  de  ello  se  ocupa  Morelli  (1961),  que

concluye que el principio puede reformularse de la siguiente manera: “en un trímetro

yámbico está prohibida toda pausa mayor que un simple fin de palabra tanto antes como

después  de  la  pausa  principal  del  verso,  coincida  o  no  con  la  cesura  trihemímera,

pentemímera o heptemímera” (Morelli 1961: 160). Es decir que, en el trímetro de los

yambógrafos, solamente puede haber una cesura por verso. En el mismo sentido, en

Morelli  (1962),  el  autor  critica  la  explicación  conjunta  que  Irigoin  (1959:  76-

7) NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   intenta dar de los puentes trocaico de Knox y de

Wilamowitz-Knox,  sobre  la  base  de  un  “eco”  que  produciría  la  violación  de

ambos, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   y  los  subsume  bajo  una  segunda  ley  que
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proscribe más de un final de palabra (obviamente, no una pausa fuerte) tras la cesura

principal  de  un  trímetro.De  estas  consideraciones  se  deriva  que  el  trímetro  de  los

yambógrafos estaba definido por una preferencia por una única cesura interna y sólo

una cantidad mínima de interrupciones entre ésta y la pausa final del verso. Como estas

reglas no se aplican a la tragedia, puede concluirse que las restricciones rítmicas en este

género  son menos  estrictas.  Esta  liberalización  es  fundamental  para  la  comprensión

cabal de la historia del trímetro yámbico (cf. sec. 3.4.2).

Más sencillo de explicar en principio pero bastante más complejo desde el punto

de  vista  de  la  fundamentación  teórica  es  el  puente  de  Porson.  Es  claro  que  la

combinación de ubicación débil  con sílaba larga y final  de palabra era  en términos

generales indeseable en la  poesía  griega. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Devine y

Stephens (1984: 14-30) describen las principales teorías que explican el fenómeno y sus

inconvenientes. Me limito aquí a resumir sus observaciones.Hay dos grandes posibles

enfoques para justificar el puente de Porson y sus cognados en otros metros: uno que

propone explicarlo como un deseo de evadir un indicador de pausa cerca del final del

verso y  otro  que entiende que  algún aspecto  de  la  sílaba  final  larga  choca  con las

expectativas  métricas  del  tercer  anceps.  Sin  entrar  en  demasiados  detalles,  los

defensores del primer enfoque sugieren que una sílaba larga final en A5 (o la secuencia

que termina con la sílaba larga final en A5, es decir,  ) es un indicio demasiado

contundente de final de cláusula como para ser tolerado en una ubicación tan cercana al

cierre  de  la  línea.  El  problema  con  esto  es  que  no  tiene  ningún  tipo  de  soporte

evidencial, sino que se apoya exclusivamente en la intuición de los metricólogos de qué

secuencia es un indicio de final de cláusula. 

Por otra parte, los defensores de una explicación prosódica del puente se dividen

entre quienes han supuesto una justificación duracional (e.g., Irigoin 1959) y quienes

han supuesto una explicación por stress (fundamentalmente, Allen 1973: 304-313). Los

primeros se clasifican a su vez por las diferentes hipótesis que sugieren con respecto a la

jerarquía en el largo real de los diferentes tipos de sílabas. En la práctica, sin embargo,

es  indiferente  qué  postura se  elija:  ninguna de las  teorías  duracionales  se  aproxima

siquiera a ser suficientemente explicativa de todos los fenómenos que debería ser capaz

de explicar. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   Por otro lado, la explicación a través del
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stress  sugiere  que  lo  que  el  puente  de  Porson  (y  los  zeugmas  espondaicos  del

hexámetro) intenta(n) evitar es la coincidencia de anceps con prominencia intensiva y

una tesis  sin  prominencia  cerca  del  final  del  verso.  El  principal  problema con esta

hipótesis es la frecuente coincidencia de segundo anceps  largo y cesura pentemímera.

Allen  (1973:  313)  ensaya  dos  explicaciones:  una  inobservancia  de  las  reglas  de

concordancia  (de  prominencia  intensiva  e  ictus)  allí  o,  como  en  el  hexámetro,  un

cambio  en  las  leyes  para  determinar  la  posición  del  stress ante

pausa. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Ambas opciones son bastante indeseables, por lo

que la explicación del puente de Porson por stress genera más inconvenientes de los que

resuelve.La mejor explicación disponible de los datos es la de Devine y Stephens (1984,

esp. 103-137). Sin embargo, la presentación de los autores es difícil de resumir, dada la

cantidad de información que introducen, y además tiene la desventaja de ser bastante

poco  clara  en  sus  puntos  clave.  De  hecho,  no  es  fácil  identificar  dónde  está  su

explicación definitiva del puente de Porson, justificado más bien a través de un extenso

razonamiento  con premisas  métricas,  lingüísticas  y  prosódicas.  En lo  que  sigue,  he

intentado  presentar  una  versión  resumida  del  argumento;  la  complejidad  de  la

explicación, naturalmente, se deriva del esfuerzo por mantenerla dentro de los límites

aceptables en el espacio de este trabajo.

El primer punto clave que debe señalarse es que hay en el trímetro yámbico un

puente rítmico en el tercer anceps, que se relaja en los estilos más libres. Este puente es

la  combinación del  trocaico de Knox con el  de Porson (es  decir, está  a  la  base de

ambos),  y  cumple  sin  duda  un  rol  en  la  justificación  del

segundo. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  Pero el aspecto fundamental del análisis de

Devine  y  Stephens  es  que  el  puente  de  Porson es  no  sólo  un  puente  rítmico,  sino

también uno prosódico. Esto puede corroborarse con la tabla 3.1.1:

Final larga antes de palabra léxica
Final larga antes de palabra no-léxica

Final larga antes de apositivo
Primera larga de una palabra 
Segunda larga de una palabra 

Yambógrafos
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□
□
□
□
■

Trag. (estr.) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT □
□
□
■
■

Tragedia
□
□
■
■
■

Sátira
□
■
■
■
■

Comedia
■
■
■
■
■

Tabla 3.1.1. Tipos de sílaba larga en tercer anceps largo. Reproducción de
la tabla 1 en Devine y Stephens (1984: 122).

■  indica  aquí  que  la  sílaba  en  cuestión  ocurre  en  forma  relativamente  irrestricta,

mientras que □ indica que la sílaba está fuertemente restringida. Nótese que, cuanto más

estricto es un estilo, menos tolerancia tiene hacia la derecha de la tabla, y viceversa. La

hipótesis de los autores para explicar esto es que, conforme se hace más lento el tempo

de la ejecución poética y la sofisticación de la poesía, más difícil es para las sílabas

hacia la izquierda adquirir una cierta propiedad. Y postulan que esa propiedad es la

subordinación, la regla que indica que una estructura propia de una tesis prosódica (no

métrica) puede ser mapeada como arsis prosódico (cf. sec. 0.3.2.1). Es decir que una

sílaba final larga antes de un apositivo puede subordinarse a la que la precede (o la que

la sigue) en la tragedia más ligera y los estilos más libres, pero no puede hacerlo en la

tragedia estricta  ni  en los  yambógrafos.  Que una sílaba larga no subordinada no es
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deseable  en  una  ubicación  débil  es  la  explicación  del  puente  de

Porson. NOTEREF _Ref460397528 \h   \*  MERGEFORMAT  El último problema fundamental del esquema

métrico del trímetro yámbico, es decir, las reglas que rigen la resolución, es susceptible

de una explicación similar. Como en el caso anterior, las explicaciones duracionales o

basadas  en  el  stress fallan  por  motivos  muy  parecidos  a  los  ya

mencionados. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   La propuesta de Devine y Stephens se

basa en el concepto de “matriz prosódica”, es decir, de una secuencia de dos elementos

que son procesados como uno sólo a los fines de ocupar una posición nuclear en un pie

prosódico. Así, en una palabra como γενομένων, las primeras dos sílabas son en realidad

(en un estilo de habla no extremadamente estricto) procesadas como un único elemento

(una  matriz)  que  ocupa  una  tesis  lingüística.  La  resolución  partida  se  evita  porque

impide esta formación de matrices, y explicaciones similares son simples de obtener

para otras reglas que rigen el fenómeno. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT En el caso de la

sustitución, es decir, del reemplazo en la comedia de una sílaba breve por dos en una

ubicación  breve, la explicación es que en el estilo veloz y ligero de los cómicos era

posible que una matriz de dos sílabas breves se subordinara de la misma manera que

una sílaba larga, y por lo tanto ocupara una ubicación débil.

Esto último lleva a uno de los puntos más fundamentales del trabajo de Devine y

Stephens  (1978  y  1984:  128-30  y  134-5):  la  existencia  de  una  categorización  de

diferentes  géneros  poéticos  en  diferentes  fonoestilos.  La  hipótesis  es  sencilla:  la

velocidad y cuidado de la pronunciación de las palabras en la épica, la tragedia y la

comedia  estaba  organizada  en  una  jerarquía  de  lento  y  cuidadoso  a  rápido  y  poco

cuidado que producía diferentes reglas en la organización rítmica de las frases. Así, por

ejemplo, dos sílabas breves nunca podían unificarse como una matriz en la épica (de ahí

la imposibilidad de resolución),  pero sí  podían hacerlo en la tragedia y la comedia,

mientras que sólo en esta última el estilo era lo suficientemente rápido como para que

una matriz tal se subordinara a una sílaba contigua. 

van  Raalte  (1986:  419-21)  ha  expresado  buenas  razones  para  dudar  de  la

explicación fonoestilística de Devine y Stephens de diversos fenómenos, y es probable
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que sus objeciones ameriten una serie de corolarios para explicar algunos de los datos

que el crítico presenta. En todo caso, en los puntos señalados en esta sección, la idea de

una  jerarquía  de  fonoestilos  funciona  de  manera  perfectamente

adecuada. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Esto abre, sin embargo, el problema de qué

influencia pueden tener los diferentes niveles de habla en el análisis métrico-prosódico.

Dado que éste ni siquiera ha sido comenzado, he considerado adecuado dejar de lado las

diferencias fonoestilísticas hipotéticas entre los distintos géneros del trímetro en lo que

sigue. Una vez establecidas las bases métrico-prosódicas generales del verso, resultará

más sencillo revisar  si  pueden asociarse (e incluso explicarse) a partir  de diferentes

niveles de habla.

3.2.5. Resumen

Los análisis metricológicos del trímetro yámbico han revelado un complejo de

fenómenos rítmicos y prosódicos que determinan sus posibles formas en función del

grado de rigidez de cada estilo. En los yambógrafos, por ejemplo, las restricciones son

suficientes como para requerir subsumirlas en dos leyes generales sobre la incidencia de

pausas en cada línea. Pero la severidad del metro se relaja en la tragedia, donde la única

regla estricta que regula la ubicación de las palabras en el esquema métrico por fuera de

las cesuras es el puente de Porson, cuya explicación depende necesariamente de una

combinación de premisas rítmicas y prosódicas.

La  resolución,  por  otro  lado,  está  regulada  por  diversos  principios,  pero

fundamentalmente por el hecho de que sólo es posible en circunstancias en las que las

dos sílabas breves que la constituyen puedan formar una matriz prosódica. 

Como en el hexámetro, la metricología del trímetro, aunque todavía abierta a

ciertos debates, ha llegado a un punto en donde sus bases son lo suficientemente sólidas

como para sostener un enfoque nuevo sobre el  verso.  Sin embargo, en un metro en

donde la  interacción  entre  aspectos  lingüísticos  y  rítmicos  es  tan  fundamental,  será

imprescindible  avanzar  cuidadosamente  a  fin  de  no  confundirse  en  la  maraña  de

explicaciones posibles para los diferentes fenómenos que se descubran.
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3.3. Análisis métrico-prosódico

3.3.1. El rol del acento en el trímetro

Antes de proceder al análisis en concreto, es necesario recordar que aquí me

enfocaré primordialmente en el trímetro de Sófocles. Esto genera el inconveniente de

que  los  resultados  difícilmente  puedan  extenderse  a  otras  muestras,  pero  es

imprescindible  para  poder  avanzar  sin  complejizar  demasiado  la  exposición.  Las

conclusiones que se alcancen son, en principio, válidas para el corpus de este autor, pero

pueden sin duda servir como base para un estudio más amplio del trímetro como el que

se realizará en la sec. 3.4.

Las  consideraciones  metodológicas  sobre  el  problema  de  la  concordancia

realizadas en la sec. 2.2.1 se aplican, obviamente, también aquí. Sin embargo, en el caso

del trímetro yámbico, a diferencia de lo que sucede en el hexámetro, se parte de una

base muy distinta. Nótese lo que sucede si se utilizan los criterios de concordancia y

discordancia establecidos en la sec. 0.4.4 en la muestra de Sófocles:

1º Pie 2º Pie 3º Pie 4º Pie 5º Pie
0.00%

10.00%

20.00%

30.00%

40.00%

50.00%

60.00%

70.00%

80.00%

90.00%

100.00%

Gráfico  3.3.1.  Porcentajes  por  pie  de  concordancia,  no-concordancia  y
discordancia en Sófocles. Se excluye el sexto pie por su ictus variable (cf.
sec. 3.3.1.1).

Los datos son notablemente decepcionantes frente a la elegancia del análisis preliminar

en el  verso homérico.  Ningún pie  excepto el  primero tiene niveles de concordancia

superiores al 50%, y es precisamente en el primero donde se esperarían niveles bajos en

esa línea. Por lo demás, el tercer pie tiene un nivel altísimo de discordancia. En general
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los  datos  no  sugieren  siquiera  que  valga  la  pena  continuar  por  este  camino  de

investigación.

Dos cuestiones pueden contribuir a esto: primero, el hecho de que en el trímetro

son los metros los que importan, y no los pies individuales (cf. sec. 3.2.1). En sí mismo,

esto podría no implicar nada, pero si se combina con el hecho de que la concordancia

requiere de la combinación de  ictus  y prominencia acentual, y en cada metro hay dos

ictus, si son los metros los que importan, entonces es probable que sólo uno de los ictus

en cada metro requiera ser concordante. Esto implica que, a diferencia del hexámetro,

donde  cada  ubicación  fuerte  determina  una  relación  específica  entre  prominencia

rítmica y prominencia acentual, en el trímetro esta relación es más fluida. Así, en el

primer  metro  podría  bastar  con  reforzar  la  primera  tesis  o  la  segunda.  Y eso,  por

supuesto, asumiendo que hubiera una voluntad de producir concordancia, cosa que es

necesario probar.

El segundo motivo es uno bien conocido por los partidarios de una explicación

prosódica  de  los  fenómenos  del  trímetro  (cf.  sec.  3.2.4):  el  problema  de  la  cesura

pentemímera.  Dado  que  esta  cesura  está  ante  una  arsis,  frecuentemente  larga  y

preferentemente larga cuando hay cesura (cf. sec. 3.2.2), se deriva que invariablemente

el tercer pie tendrá una alta incidencia de discordancia, que es, como puede verse en el

gráfico, exactamente lo que sucede. De otra forma: como muchas palabras espondaicas

terminan en A3, muchas veces hay un barítono prominente o un circunflejo en A3, y por

lo tanto el  tercer  pie  es  frecuentemente  discordante.  Más simplemente,  hay muchos

versos como Sof. Ant. 6:

  C       C          C  //       D             C

τ ν σ ν τε κ μ ν ο κ πωπ' γωὰ κὰκ νῶ ῶ ἀ ῶ ὐ ὄ ἐ ῶ

…de tus males y de los míos no he visto yo…

Ahora bien, contra este inconveniente, en un análisis que pretenda rescatar la idea de

concordancia se presentan las dos opciones que ofrece Allen (1973: 313): o en esta parte

de la  línea  la  discordancia  “simplemente no era  inaceptable”,  o  en este  contexto  la

cesura permite una serie de modificaciones a las reglas prosódicas, como ante la pausa

final. Sin embargo, aquí se ha descartado esta segunda opción por su carácter ad hoc y

su  inconsistencia  con  la  evidencia  de  un  ictus variable  en  el  sexto  pie.  La  única
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alternativa  que  permanece  es  que  en  el  tercer  pie  no  había  inconveniente  con  la

discordancia.

No obstante, esto no parece del todo satisfactorio. En principio, porque resulta

un tanto arbitrario que en la heptemímera o la diéresis media el sistema de prominencia

ante pausa funcionara como un refuerzo rítmico, mientras que en la pentemímera era

indiferente la relación entre ritmo y acento. Es claro que en alguna medida esto sucedía

(fundamentalmente, porque es lo que sucedía), pero desde el punto de vista conceptual

uno preferiría un sistema único que funcionara para todas las cesuras por igual.

Claramente, las reglas de concordancia no son ese sistema. En el trímetro ésta no

era un aspecto determinante en la distribución de los acentos. Por suerte, no es el único

criterio de análisis con el que se cuenta, sino que es posible apelar también al sistema de

categorías  relacionales  de  Lascoux  (2003;  cf.  sec.  0.4.4).  En  este  sistema,  intensio

señala la coincidencia de ritmo y acento (es decir, prominencia acentual y rítmica en la

misma ubicación), retensio la anticipación del ritmo por el tono (prominencia acentual

una ubicación antes de la prominencia rítmica) y protensio la prolongación del ritmo por

el tono (prominencia acentual una ubicación después de la prominencia rítmica). La

pregunta por supuesto es cómo debe interpretarse un tercer anceps largo βαρύς, si como

retensio (anticipando T3) o protensio (extendiendo T2). En principio, la segunda opción

parece más atractiva, dado que entre A3 y T3 está la cesura, pero esto puede cambiar

después del análisis detenido de los datos.

Es necesario ahora volverse sobre las realizaciones puntuales de las cesuras y las

ubicaciones  fuertes  en  el  trímetro.  Como  antes,  comienzo  aquí  por  las  palabras

trocaicas. Las restricciones aplicadas son las mismas que en la sec. 1.1.3: exclusión de

clíticos y palabras métricas, inclusión de formas elididas y abreviadas. Nótese que la

tabla 3.3.1 es similar a la tabla 1.1.4, pero con las categorías acentuales desagregadas.

 
A2 A3 A4 A5 A6 Brevia

Ancipiti
a

Total

Βαρύς en 
penúltima

326
(69,8%)

189
(64,7%)

573
(68,5%)

107
(58,5%)

68
(80%)

967
(69,6%)

296
(62,3%)

1263
(67,8%)

ξύς en Ὀ
penúltima

62
(13,3%)

39
(13,4%)

110
(13,1%)

30
(16,4%)

9
(10,6%)

181
(13%)

69
(14,5%)

250
(13,4%)

Oxítonas 
(con graves)

79
(16,9%)

64
(21,9%)

154
(18,4%)

46
(25,1%)

8
(9,4%)

241
(17,4%)

110
(23,2%)

351
(18,8%)

Total 467 292 837 183 85 1389 475 1864
Tabla 3.3.1. Cantidad de palabras léxicas de final trocaico en Sófocles por
ubicación y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes por columna
entre paréntesis.
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Como en la sec. 1.1.3, incluyo aquí el análisis de las diferencias entre las ubicaciones

con breve y con anceps. Los porcentajes en general parecen bastante similares en todas

las  ubicaciones,  pero  las  diferencias  entre  ellos  son  estadísticamente  significativas.

Sobresale  en  particular  el  quinto  arsis,  en  el  puente  trocaico  de  Knox  (cf.  sec.

3.2.3) NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  :  allí  la  cantidad  de  palabras  βαρύς  es

notablemente más baja que en el resto de la línea, y hay un número considerablemente

mayor de oxítonas (casi  12 palabras por encima de lo esperado en una distribución

aleatoria). NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Esto  es,  por  lo  menos,  peculiar.  Uno

esperaría, dado el puente de Porson, que precisamente en A5 fuera donde con mayor

énfasis se evadieran las formas con prominencia en sílaba final. Sin embargo, el poeta

hace exactamente lo contrario, componiendo más versos como Ant. 175 ( μήχανον δεὶἈ

παντοὶς  νδροὶςἀ  κμαθε ν [y es imposible conocer de todo hombre…]) de lo que seἐ ῖ

pensaría a priori que debería componer. Existe, sin embargo, una explicación: al evadir

(en términos relativos) las formas βαρύς en A5, Sófocles coloca menor cantidad de

acentos prominentes en T4, en el cierre del segundo metro (es decir, con más versos

como el  citado  Ant.  175,  compone menos  versos  como  Ant.  23  τεοκλέα μέν,  ςἘ ὡ

λέγουσι,  συὶν  δίκ  [a  Etéocles,  como  dicen,  con  justicia…])ῃ .  Ahora,  es  plausible

considerar que el poeta lograba con esto evitar en esa ubicación un sonido característico

del cierre de verso (un barítono prominente) justo antes del comienzo del metro final.

Esto parece reforzado por el hecho de que A5 es donde mayor cantidad de ξύς enὀ

penúltima se hallan (como en Ant. 239, πρ γμ' ο τ' δρασ' ο τ' ε δον ᾶ ὔ ἔ ὔ ἶ στιςὅ  ν  δρ νἦ ὁ ῶ

[ni lo hice ni vi a quien lo haya hecho]). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   También es

posible que en sí mismo un barítono justo tras la heptemímera o tan poco después de la

pentemímera fuera en cierta forma indeseable (en A4, con barítono sobre T3, el criterio

no se aplicaría porque el acento estaría antes de la cesura). En términos generales, se

puede plantear que T4 era una ubicación preferentemente asociada a  protensio, lo que

no deja de ser razonable, tomando en cuenta que es la última del metro intermedio en la

línea.  En todo caso,  habrá que verificar  esto al  analizar  otras formas.La preferencia
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(nuevamente,  relativa)  por  oxítonas  en  A5  tiene  su  correlato  en  la  oposición

marcadísima entre ubicaciones brevia y  ancipitia que muestra Sófocles y es particular

del estilo del autor: en las primeras, hay más formas βαρύς que las esperadas en la

distribución aleatoria, mientras que en las segundas más formas oxítonas. De hecho,

este contraste es la contribución clave para la prueba de χ2, dado que las diferencias

entre las cantidades de ξύς en penúltima reales y esperadas son relativamente bajas yὀ

siempre menores que en las otras dos filas. Sófocles claramente prefiere asociar las tesis

que preceden a las ubicaciones brevia con una prominencia acentual (de modo que, en

el caso de las palabras trocaicas al menos, T1, T3 y T5 claramente están marcadas por

intensio), y a la vez prefiere disociar semejante prominencia en las tesis que preceden a

ubicaciones  ancipitia,  por  lo  que  T2 y  T4,  como ya  se  ha  notado,  se  asocian  a  la

protensio.

Hay varios análisis posibles de este fenómeno, pero parece conveniente dejarlos

para más adelante, cuando se puedan verificar con otros resultados. Por ahora procedo a

revisar los datos de los disílabos trocaicos, para corroborar que mantienen el mismo

comportamiento que las palabras trocaicas en general. Pueden hallarse en la tabla 3.3.2.

 A2 A3 A4 A5 A6 Brevia Ancip. Total
Βαρύς en 
penúltima

104
(50,5%)

61
(43,3%)

270
(52,9%)

44
(40,4%)

14
(53,8%)

388
(52,3%)

105
(42%)

493
(49,7%)

ξύς en Ὀ
penúltima

42
(20,4%)

28
(19,9%)

104
(20,4%)

28
(25,7%)

7
(26,9%)

153
(20,6%)

56
(22,4%)

209
(21,1%)

Oxítonas 
(con graves)

60
(29,1%)

52
(36,9%)

136
(26,7%)

37
(33,9%)

5
(19,2%)

201
(27,1%)

89
(35,6%)

290
(29,2%)

Total 206 141 510 109 26 742 250 992
Tabla  3.3.2.  Cantidad  de  disílabos  trocaicos  léxicos  en  Sófocles  por
ubicación  y  por  tipo  de  acentuación.  Se  muestran  los  porcentajes  por
columna entre paréntesis.

Aunque  en  este  caso  la  diferencia  entre  las  ubicaciones  individuales  no  es

significativa, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  la que hay entre las ubicaciones brevia y

ancipitia, que lo es claramente, es observable a simple vista con facilidad. Nótese que

en A2, A4 y A6 los porcentajes de βαρύς están por encima del 50%, mientras que en A3

y A5 están cerca del 40%. Lo inverso sucede en la tercera fila, en torno a la línea del

30%. De hecho, en este caso A3 muestra, notablemente, una preferencia por oxítonas

aun mayor que A5, lo que sugiere que se requiere una explicación que abarque ambas
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ubicaciones  por  igual. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   La diferencia  entre  brevia  y

ancipitia permanece constante, pero aparece un nuevo aspecto que quizás merezca algo

de atención: una cierta tendencia a colocar formas ξύς en penúltima tanto en A5 comoὀ

en A6. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Quizás esto sea parte de un fenómeno mayor;

para saberlo habrá que volver sobre estos datos más adelante.Las formas yámbicas en el

trímetro son interesantes porque son virtualmente privativas de las tesis. Sólo pueden

estar  en  arsis  terminando en  anceps  largo con la  ubicación anterior  resuelta,  y  este

fenómeno  es  prácticamente  inusitado  en  la  muestra  de  Sófocles  (solamente  cuatro

casos). La tabla 3.3.3 explora la distribución de sus tipos acentuales. Incluyo los casos

de proparoxítonas de final pírrico con última sílaba cerrada por la misma razón que en

2.2.1 es decir, que pueden proveer un contraste interesante. A partir de este punto, me

referiré a este grupo de formas que tienen acentos que son imposibles de acuerdo a la

ley  de  limitación  (proparoxítonas  yámbicas  y,  más  abajo,  proparoxítonas  y

properispómenas espondaicas) como “formas irregulares” (cf. sec. 1.3.2).

 
T1
T2
T3
T4
T5
T6

Total
Βαρύς en última

256 (78,05%)
252 (73,04%)

37 (92,5%)
356 (76,23%)
364 (75,05%)
858 (84,87%)

2123 (79,33%)
ξύς en última (con graves)ὀ

72 (21,95%)
65 (18,84%)

3 
(7,5%)

77 (16,49%)
63 (11,96%)

152 (15,03%)
432 (16,14%)

Proparoxítonas (últ. síl. cerrada)
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0
28 (8,12%)

0
34 (7,28%)

58 (11,96%)
1 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT (0,1%)

121 (4,52%)
Total

328
345
40

467
485

1011
2676

Tabla 3.3.3. Cantidad de palabras léxicas de final yámbico en Sófocles por
ubicación  y  por  tipo  de  acentuación.  Se  muestran  los  porcentajes  por
columna entre paréntesis.

La diferencia entre las ubicaciones es significativa en todas las permutaciones posibles

de esta tabla (eliminando la última fila, eliminando la columna de T6, eliminando la

columna  de  T3). NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En  general,  los  dos  factores  que

contribuyen más claramente a esto son la abundancia de formas βαρύς en T6 y la escasa

cantidad de formas ξύς en T5 (en este caso,  ligadas a una preferencia relativa porὀ

formas proparoxítonas). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  También parece haber un cierto

exceso de formas oxítonas en T1, pero esto probablemente está ligado a la presencia de

apositivos  allí  (el  fenómeno  no  se  repite  cuando  se  excluyen  los  graves;  sobre  la

inclusión de los apositivos  en la  categoría  de “léxicas”,  cf.  sec.  0.3.2.2).  ¿Cómo se

relacionan estos  datos  con lo  señalado más  arriba?  En principio,  la  preferencia  por

formas βαρύς en T5 (si se excluyen las proparoxítonas del análisis, esta tendencia se

hace  evidente)  es  consistente  con la  ya  notada  asociación  de  esta  ubicación con  la

intensio, mientras que el mismo fenómeno en T6 resultaría coherente si todo el tercer

metro estuviera ligado, en su carácter de terminal, con un principio métrico-prosódico

semejante.  En otras palabras, en el  metro final del trímetro hay una preferencia por

formas  yámbicas  que  intensifican  con  su  acento  el  ritmo  del  verso  (podría  incluso

decirse “concordantes”).
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La  preferencia  por  proparoxítonas  en  T5  pareciera  ir  en  cierta  forma  en

detrimento de esto. Existe, no obstante, una explicación: una quinta tesis inacentuada

resaltaba probablemente el acento final del verso y su intensificación del ritmo en el

cierre, como en Ant. 229 (τλήμων, μενε ς α ; κε  τάδ' ε σεῖ ὖ ἰ ἴ ται Κρέων [Miserable, ¿te

detienes de nuevo? ¿Si viera  estas cosas Creón…]),  donde además es interesante el

efecto de que hay sólo dos declives en el primer y el último pie del verso, enfatizando

τλήμων y Κρέων. Los datos sugieren que, si el tercer metro prefería la intensio en sus

tesis, el sexto pie era donde con mayor énfasis se aplicaba esta preferencia, por razones

obvias. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT A esto se suma un hecho ya conocido (cf. sec.

1.2.3),  pero que refuerza la  importancia de T6: en esta  ubicación hay más oxítonas

yámbicas que en cualquier otro lugar del verso, lo que se puede ejemplificar con Ant.

184 ( γωὶ  γάρ, στω Ζευὶ ς  πάνθ' ρ ν  Ἐ ἴ ὁ ὁ ῶ είἀ  [Pues yo, sépalo Zeus que siempre ve

todas las cosas…]). Naturalmente, en la sexta tesis todas las oxítonas son pre-pausales.

Se observa así en el trímetro el mismo fenómeno que en el hexámetro (cf. sec. 1.2.3).

Puede  ser  interesante  notar  también,  antes  de  proceder  al  estudio  de  los

disílabos,  que  en  T2,  ubicación  que,  se  sugirió  arriba,  está  caracterizada  por  una

tendencia diferente a la  intensio, es donde se hallan la menor cantidad porcentual de

βαρύς  en  toda  la  tabla. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Es  además  la  segunda en

cantidad de proparoxítonas, que implican un traslado del acento a T1 (como en  Ant.

175,  μήχανον  δεὶ  παντοὶς  νδροὶς  κμαθε ν  [y  es  imposible  conocer  de  cualquierἈ ἀ ἐ ῖ

hombre…]), ubicación que se ha notado muestra una cierta preferencia por oxítonos. En

general  esto parece relativamente consistente  con las  observaciones  realizadas  en el

estudio de las palabras trocaicas. Nótese también, en este sentido, que en la tercera tesis,

aunque la cantidad de palabras yámbicas es en general baja, la preferencia por formas

βαρύς  es  particularmente  marcada. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  La  tabla  3.3.4

muestra las cantidades de disílabos yámbicos con última sílaba con vocal larga y sin

elisión.  La  razón  por  la  que  he  modificado  el  conjunto  de  restricciones  es

fundamentalmente que éstas  son las  únicas  que garantizan la  significatividad de los

resultados  en  todas  las  permutaciones.  Esto,  por  supuesto,  no implica  que  las  otras
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tablas disponibles en el  blog no sirvan para el  análisis;  simplemente es una medida

precautoria a los fines de que las conclusiones que se alcancen no estén teñidas de la

duda que conlleva un resultado posiblemente aleatorio.

 T1 T2 T3 T4 T5 T6 Total

Βαρύς en última
159

(73,95%)
129

(75,88%)
16

(94,12%)
170

(80,19%)
171

(79,17%)
624

(82,21%)
1269

(79,86%)
ξύς en última ὀ

(con graves)
56

(26,05%)
41

(24,12%)
1

(5,88%)
42

(19,81%)
45

(20,83%)
135

(17,19%)
320

(20,14%)
Total 215 170 17 212 216 759 1589

Tabla 3.3.4. Cantidad de disílabos yámbicos léxicos sin elisión con última
sílaba con vocal larga en Sófocles por ubicación y por tipo de acento. Se
muestran los porcentajes por columna entre paréntesis.

Nuevamente, el dato más notable es la abundancia de formas βαρύς en T6. Se destaca

también la cantidad baja de estas mismas formas en T1, pero parece plausible atribuirlo,

nuevamente, a la presencia de apositivos en el comienzo de la línea.  De no ser así,

podría considerarse que es producto de la preferencia por evitar una típica cadencia

clausular (un yambo con declive en última) en el principio del verso. El resto de las

ubicaciones no ofrece diferencias demasiado significativas con lo que se esperaría en

una distribución aleatoria. T2 conserva su preferencia relativa por oxítonas, de la que ya

se ha hablado. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Si se excluyen los graves de consideración

(la tabla puede verificarse en el blog), el sexto pie muestra nuevamente una preferencia

abrumadora  por  oxítonas  pre-pausales  con  respecto  al  resto  de  la  línea.  Esto,  por

supuesto, no es particularmente llamativo a esta altura del análisis.

El estudio de las formas yámbicas sugiere fundamentalmente una cierta

tendencia a la intensio en el metro final, en particular en el último pie. También parece

haber una notable diferencia entre las formas con grave y con barítono en la sílaba final,

lo que no es sorprendente. En líneas generales, se puede afirmar que las observaciones

realizadas a partir del análisis de las trocaicas se conservan: T5, T3 y, en menor medida,

T1  se  caracterizan  por  una  tendencia  a  la  intensio  mayor  que  T2  y  T4,  donde  la

protensio  parece  reflejarse  en  una  preferencia  por  formas

ξύς.ὀ  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT En el último trecho de la investigación del rol del

acento en el trímetro se observará el comportamiento de las palabras espondaicas. La
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tabla 3.3.5 tiene, como la 3.3.3, un caso de formas que dependen de la presencia de una

sílaba final cerrada con vocal breve: las palabras βαρύς en penúltima. Los resultados

son significativos aun con la exclusión de este grupo. Como en el caso de las trocaicas,

he incorporado la  oposición  entre  tipos  de ubicaciones,  en este  caso las  tesis  y  los

ancipitia, que en esta tabla se reducen a A3.

 T1 A3 T3 T5 Tesis Ancipitia Total
Βαρύς en pen. 
(últ. síl. cerr.)

58
(13,03%)

105
(12,85%)

2
(5%)

121
(20,54%)

179
(17,24%)

105
(12,85%)

286
(15,12%)

Βαρύς en 
última

301
(67,64%)

591
(72,34%)

34
(85%)

423
(71,82%)

724
(69,75%)

591
(72,34%)

1349
(71,34%)

Oxítonas (con 
graves)

86
(19,33%)

121
(14,81%)

4
(10%)

45
(7,64%)

135
(13,01%)

121
(14,81%)

256
(13,54%)

Total 445 817 40 589 1038 817 1891
Tabla 3.3.5. Cantidad de palabras léxicas de final espondaico en Sófocles
por  ubicación  y  por  tipo  de  acento.  Se  muestran  los  porcentajes  por
columna entre paréntesis.

Nuevamente,  T1  muestra  una  preferencia  relativa  por  oxítonas  que  puede  ser

sospechosa.  La  tendencia  quizás  no  se  reduzca  exclusivamente  a  la  colocación  de

apositivos en el comienzo de la línea, sino que puede estar ligada también al deseo de

no iniciarla con un βαρύς en la primera ubicación fuerte.  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Más interesante a los fines del análisis es la preferencia por formas proparoxítonas y

properispómenas en T5, como en Ant. 13, δυο ν δελφο ν ῖ ἀ ῖ στερήθημενἐ  δύο [las dos

hemos sido privadas de dos hermanos] o Ant.  28 (τάφ  καλύψαι μηδεὶ  ῳ κωκ σαίῦ  τινα

[ocultarlo en la tumba y no llorarlo]). NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Estas formas,

curiosamente, implican un acento βαρύς sobre el  puente de Porson. El fenómeno es

similar al observado en las palabras trocaicas, donde A5 era la ubicación con mayor

cantidad de formas ξύς, en particular oxítonas, lo que se interpretó como producto deὀ
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la tendencia a la protensio en T4. Los resultados de la tabla 3.3.5, sin embargo, chocan

con la tendencia observada en las formas yámbicas y trocaicas a la intensio en T5; una

cantidad menor de βαρύς espondaicas allí es lo contrario de lo que se esperaría si este

tipo de relación fuera el favorecido. Esta contradicción sugiere que la interpretación de

los  datos  debe  ajustarse.  La  primera  pista  para  resolver  la  cuestión  es  la  tendencia

señalada en la tabla 3.3.3 a formas proparoxítonas yámbicas en T5, que es análoga a la

observada en las espondaicas. Se interpretó que aquella tendencia era producto de una

cierta evasión de formas βαρύς tan cerca del cierre de la línea. En la tabla 3.3.5 puede

estar sucediendo algo similar: al colocar espondaicas irregulares en T5, el poeta evita

colocar barítonos en una ubicación demasiado próxima al final del verso sin caer por

ello en el uso de formas oxítonas. Y esta es la segunda clave para comprender lo que

está sucediendo: las palabras oxítonas en T5 en la tabla 3.3.5 son las que más se alejan

del resultado en una distribución aleatoria, sugiriendo una evasión de estas formas. Esto

indica una tendencia a evitar la  protensio en el quinto pie más fuerte todavía que la

tendencia a favorecer la intensio. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Otro dato notable de la

tabla es el bajo porcentaje de formas con acento irregular en A3, que se refleja en una

distancia significativa entre los números esperados y los reales (hay dieciocho palabras

con  βαρύς  en  penúltima  menos  de  lo  que  se  habría  esperado  en  una  distribución

aleatoria). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Ante la cesura pentemímera, el poeta tiende a

colocar palabras con acento en su última sílaba, lo que no es particularmente notable

pero confirma la idea de que la concordancia allí no era una preocupación. Asimismo,

refuerza la hipótesis de que T2 estaba particularmente asociada a la protensio, lo que ya

se ha observado en el análisis tanto de las palabras trocaicas como yámbicas. Resulta

interesante  estudiar  cómo se  modifican  estos  resultados  en  el  caso  de  los  disílabos

espondaicos. Omito en la tabla 3.3.6 la oposición entre tesis y  anceps, porque en este

grupo no es en general significativa.

 T1 A3 T3 T5 Total
Βαρύς en penúltima
(última sílaba cerrada)

58
(13,03%)

32
(8,18%)

1
(3,7%)

20
(7,52%)

111
(9,83%)

Βαρύς en última
301

(67,64%)
287

(73,4%)
23

(85,19%)
212

(79,7%)
823

(72,9%)
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Oxítonas (con graves)
86

(19,33%)
72

(18,41%)
3

(11,11%)
34

(12,78%)
195

(17,27%)
Total 445 391 27 266 1129

Tabla  3.3.6.  Cantidad  de  disílabos  espondaicos  léxicos  en  Sófocles  por
ubicación y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes por columna
entre paréntesis.

En A3 se conserva la tendencia observada en la tabla 3.3.5. Sin embargo, en T5 se da un

fenómeno curioso: de preferir esta ubicación formas irregulares (βαρύς en penúltima),

pasa a evitarlas y a tener una cantidad mucho mayor de lo esperado de formas βαρύς en

última. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Esto resulta particularmente interesante cuando

se consideran las implicaciones desde el punto de vista del ritmo: se ha notado que T5

evita la protensio, y eso explica la evasión de formas ξύς en última allí; pero tambiénὀ

se ha observado que T4 favorece este tipo de relación, y eso es consistente con el hecho

de que las palabras de final espondaico que más favorecen la colocación de formas

irregulares en A5 sean los trisílabos. Esto se corrobora con un análisis detallado de los

datos  en  la  ubicación.  Mientras  que  en  A3  en  los  trisílabos  y  palabras  más  largas

espondaicas  con  acentuación  irregular  hay  casi  exactamente  la  misma  cantidad  de

perispómenas  y  proparoxítonas,  en  A5  hay  más  del  segundo

grupo. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En otras palabras, hay una tendencia a colocar

terminando en T5 palabras con una contonación que comienza en T4 y concluye en A5,

como en Ant. 25 ( κρυψε το ς νερθεν ἔ ῖ ἔ ντιμονἔ  νεκρο ς· [lo ocultó, honrado entre losῖ

cadáveres de abajo]).  Se corrobora así  una preferencia  por  evitar  la  protensio en la

quinta tesis y favorecerla en la cuarta.¿Qué conclusiones pueden obtenerse de este largo

estudio de los tipos acentuales y las formas de palabra en el trímetro de Sófocles? Es

claro que se ha confirmado que el sistema de concordancia que funciona claramente en

el hexámetro no tiene lugar en este tipo de verso. Sin embargo, el criterio subyacente, es

decir, la  noción de  que  el  acento  interactúa  con el  ritmo reforzando sus  tendencias

básicas, sí parece compartida por ambos. Se ha observado una tendencia a la protensio,

esto es, a la postergación de la prominencia acentual con respecto al ritmo, tanto en T2

como en T4, es decir, las ubicaciones  finales  de los  primeros dos metros,  donde la

evasión general por la diéresis en el trímetro, reflejada en la ubicación de las cesuras

principales, sugiere que rítmicamente se pretendía diluir su carácter culminativo. Parece
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haber un intento deliberado por parte de Sófocles de difuminar los límites entre los

metros  atravesándolos con contonaciones,  y en general  colocando formas ξύς anteὀ

ellos. Esto último resulta particularmente importante, si se interpreta (cf. n. 40) que este

tipo de acentuación en ubicaciones fuertes es una forma de protensio.

A  la  inversa,  la  primera  y  la  tercera  tesis,  pero  en  particular  la  quinta  y

especialmente la sexta tienden a mostrar un refuerzo del ritmo básico y una preferencia

por  la  intensio. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En  T1,  esto  está  limitado  por  la

considerable  incidencia  de  formas  ξύς  en  última,  motivada  probablemente  por  losὀ

apositivos allí, pero quizás deliberada a fin de iniciar la línea con un ritmo que, por así

decirlo, le dé un empujón hacia delante. En T3 terminan en general pocas palabras, pero

las que lo hacen parecen estar claramente asociadas a formas βαρύς en última, lo que es

consistente  con  el  hecho  de  que  esta  ubicación  es  la  última  fuerte  antes  de  la

heptemímera. Quizás también deba entenderse que este tipo de acentuación refuerza la

infrecuente diéresis media. Por otro lado, se ha notado que el tercer metro del trímetro

está marcado por una tendencia a la intensio, que en T5 está fuertemente motivada por

una  evasión  de  protensio y  en  T6  contundentemente  asociada  a  la  preferencia  por

formas βαρύς y la presencia de oxítonos pre-pausales.El segundo anceps (A3), que es la

ubicación  más  problemática,  ha  demostrado  una  tendencia  a  estar  asociado  a

prominencias acentuales en todos los análisis. Marcado por la cesura pentemímera y la

protensio de T2, corta el tercer pie en forma tal que es difícil atribuir a éste una clara

preferencia por un tipo de relación entre acento y ritmo. Probablemente, sin embargo,

ése es exactamente el punto: la cesura pentemímera y la acentuación en T2 y A3 sirven

para  diluir  los  límites  entre  los  dos  primeros  metros  y  trasladar  hacia  el  tercero  la

recuperación  del  ritmo  básico.  Lo  más  que  se  puede  decir  del  tercer  pie  es  que

claramente no está asociado a la protensio, y que lo está con la intensio cuando no hay

pentemímera.

En líneas generales, estas observaciones permiten generar un cuadro coherente

para  la  relación  entre  el  ritmo  y  el  acento  en  el  trímetro  yámbico  (de  Sófocles,  al

menos), que resumo en el siguiente esquema (en los casos donde se listan dos tipos de

relación, la primera es la tendencia preferencial):

x  x  x x
1º metro 2º metro 3º metro
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protensio / intensio protensio / intensio intensio
1º pie 2º pie 3º pie 4º pie 5º pie 6º pie

protensio /
intensio

protensio
¬protensio 
/ intensio

protensio
¬protensio 
/ intensio

intensio

Así, la métrico-prosodia de este metro no está, como la del hexámetro, marcada por el

refuerzo de un punto central fuerte y la pausa final, sino por un arrastre, a falta de una

mejor  palabra,  desde  el  comienzo de la  línea  hasta  la  cadencia  final,  en donde los

acentos se colocan en forma tal de diluir las divisiones internas. El fenómeno recuerda

la regla de Morelli para los yambógrafos, que dicta sólo una pausa fuerte en la línea, en

la medida que el comportamiento del acento también tiene un efecto unificador.

3.3.1.1. Ictus variable

Un análisis  adecuado  del  sexto  pie  en  el  trímetro  requiere,  naturalmente,  la

consideración de su comportamiento en diversos autores, porque los resultados que se

pueden obtener limitándose sólo a uno son bastante escuetos. Se ha observado ya que en

esa ubicación las palabras yámbicas muestran una tendencia considerable a las formas

βαρύς y, si se excluyen de consideración las graves, a los oxítonos pre-pausales. Esto,

sin  embargo,  no  demuestra  en  absoluto  que  el  último  pie  del  trímetro  comparta  la

naturaleza del sexto del hexámetro. Después de todo, la alternancia entre largas y breves

allí permite variar entre un final femenino y uno masculino, mientras que en el trímetro

la alternancia se da entre un final yámbico y uno pírrico, los dos tipos de forma, de

acuerdo al análisis rítmico, probablemente masculinas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Esta  interpretación  del  valor  de  los  pírricos  puede  ser,  sin  embargo,  puesta  en

cuestión.La tabla  3.3.7 muestra  los  tipos  de final  que utilizan los diferentes  autores

estudiados. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Incluyo en este caso el porcentaje relativo

entre las dos formas en una muestra de Heródoto, como criterio de comparación. 
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Final yámbico Final pírrico Ratio yám./pírr.
Yambógrafos 49,52% 50,48% 0,9810
Esquilo 52,55% 47,45% 1,1075
Sófocles 58,98% 41,02% 1,4379
Eurípides 54,08% 45,92% 1,1776
Aristófanes 51,21% 48,79% 1,0494
Licofrón 59,86% 40,14% 1,4913
Luciano 47,03% 52,97% 0,8879
Antología Griega 43,03% 56,97% 0,7553
Promedio 50,42% 46,61% 0,9810
Heródoto 41,10% 58,90% 1,1075

Tabla 3.3.7.  Porcentajes de versos en el  trímetro yámbico por ritmo del
cierre  y  por  autor,  excluyendo  monosílabos.  Se  incluye  la  misma
comparación en una muestra de Heródoto (los porcentajes son del total de
la  suma de las  palabras  disilábicas  y  mayores,  en  el  caso  de Heródoto
únicamente de final pírrico o yámbico) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT .

Las diferencias son relativamente menores, pero frente a la variación estilística de las

del hexámetro (cf. sec. 2.2.1.1) muestran una tendencia bastante clara. Si se excluye a

los yambógrafos (cuya muestra es muy pequeña), los autores “serios” tienden a preferir

formas yámbicas finales, mientras los autores menos serios usan o más pírricas o la

misma cantidad de pírricas que de yámbicas. 

Ahora bien, esto sugiere que la interpretación que se ha ofrecido aquí (cf. sec. 0.2.3) del

principio es adecuada, pero no dice demasiado de la relación entre acento y metro en el

pie final. La tabla 3.3.8 muestra los tipos posibles de final con los tipos posibles de

acento.

 Oxítonas Paroxítonas Proparoxítonas Perispómenas Total

Final yámbico
152

(8,92%)
561

(32,92%)
-

297
(17,43%)

1010
(59,27%)

Disílabo 
pírrico

103
(6,04%)

293
(17,19%)

- -
396

(23,24%)
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Final dactílico
10

(0,59%)
47

(2,76%)
241

(14,14%)
-

298
(17,49%)

Total
265

(15,55%)
901

(52,88%)
241

(14,14%)
297

(17,43%)
1704

Tabla 3.3.8. Cantidades de palabras en el cierre del trímetro de Sófocles
por forma y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes del total entre
paréntesis.

No sorprende en absoluto que la forma con mucho más frecuente sean las paroxítonas

yámbicas.  Es  curioso,  sin  embargo,  que  haya  casi  la  misma  cantidad  de  pírricos

paroxítonos que de perispómenas. Existe una cierta asociación entre estos dos tipos en

donde la contonación es bimoraica, pero la interpretación más sencilla de los datos es

que en ambos casos el verso se cerraba con un tono descendente. Por otro lado, el de los

pírricos es peculiar porque de los catorce que se hallan en la muestra en ubicaciones

distintas al sexto pie, exactamente la mitad son paroxítonos y la mitad oxítonos. Es decir

que, si estos datos son fidedignos, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   hay una tendencia

notable por pírricos paroxítonos en la última ubicación en Sófocles. El poeta muestra

una marcada preferencia por versos con un cierre como el de  Ant. 4 (Ο δεὶν γαὶρ ο τ'ὐ ὔ

λγεινοὶν ο τ' της ἀ ὔ ἄ τερἄ  [pues nada sin sufrimiento ni sin ate…]) por sobre versos con

un cierre como el de Ant. 24 (χρ σθαι δικαι ν καιὶ νόμ , καταὶ  ῆ ῶ ῳ χθονοὶς [fue proclamado

digno de cosas justas y acorde a la ley, bajo la tierra…]).Además de la ya ofrecida, esto

soporta otra explicación: al colocar pírricos paroxítonos en el cierre de la línea el poeta

lograba producir un final femenino para ésta. Para definirse por esta interpretación es

necesario asumir que la prominencia acentual en estas formas estaba en el agudo, y no

se trasladaba a la sílaba final, que es lo que se ha notado sugiere el análisis rítmico de

Devine  y  Stephens  (1994).  Dado  que  se  requiere  una  investigación  aparte  para

corroborar esto, no optaré por ninguna de las dos posibilidades por ahora.

Finalmente,  en  el  caso  de  las  formas  dactílicas  es  bastante  evidente  lo  que

sucede: el acento se coloca preferentemente sobre la última ubicación donde hay una

sílaba larga rítmicamente prominente. De hecho, el 80% de las formas dactílicas son

proparoxítonas, mientras que sólo el 74% lo son en Homero y el 70% en Heródoto. Es

una diferencia leve pero significativa. Esta tendencia probablemente refleja el deseo de

terminar  el  metro  en  intensio,  junto  con la  necesidad de  variar  la  cadencia  rítmica

utilizando finales femeninos. 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

216



Abritta, AlejandroTrímetro yámbicoHacia una historia coral

En  general  el  análisis  de  los  tipos  de  cierre  de  los  trímetros  sugiere  una

preferencia notable por terminar la línea en intensio (en casi el 80% de los casos), ya sea

en la última sílaba (en el 65%), ya en la antepenúltima (en el 14%), con una cadencia

femenina extendida. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El resto de los casos toleran dos

explicaciones posibles: o una sílaba breve final con barítono adquiría un cierto tipo de

prominencia acentual,  o un final pírrico paroxítono permitía al poeta realizar finales

femeninos con la prominencia en la penúltima sílaba. Es otras palabras, o se buscaba, en

un  verso  como  Ant.  47  (  σχετλία,  Κρέοντος  Ὦ ντειρηκότοςἀ ; [¡Oh,  miserable,

¿habiendo prohibídolo Creonte?], un tono descendente final con el pírrico paroxítono,

es decir, el barítono sobre -τος, o se buscaba un acento prominente en penúltima, es

decir, el oxítono sobre -κο-.  Contra esto último, por supuesto, está el hecho de que el

sexto pie  y en general  el  tercer  metro  muestra  consistentemente  una tendencia  a  la

intensio; quizás un estudio más extenso del conjunto de los autores permita resolver la

cuestión.

3.3.2. Distribución de palabras

3.3.2.1. Monosílabos largos

Como en la  sec.  2.2.2.3,  comienzo aclarando que la  inclusión de los apositivos no-

clíticos  en  el  grupo  de  las  palabras  léxicas  puede  influir  en  los  resultados  que  se

presentan a continuación. 

El análisis de los monosílabos largos en el trímetro yámbico es particularmente

complejo porque hay diferentes estrategias para estudiar su distribución, y la que se elija

facilita o dificulta la comparación entre los diferentes autores. Aunque es la que menos

contribuye a esto último, comienzo por revisar la distribución de estas formas en cada

una de las ubicaciones del trímetro de Sófocles. La información de Esquilo y Eurípides

que utilizo en el análisis que sigue puede hallarse en el documento específico de esta

sección en el blog.

A1 T1 T2 A3 T3 T4 A5 T5 T6 Total
Βαρύς 130 116 70 75 157 104 19 50 45 766

ξύς (con grave)Ὀ 20 31 12 18 40 172 3 10 17 323
Total 150 147 82 93 197 276 22 60 62 1089
Ratio βαρύς / ξύςὀ 6,5 3,7 5,8 4,2 3,9 0,6 6,3 5,0 2,6 2,4
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Tabla  3.3.9.  Cantidades  de  monosílabos  largos  léxicos  sin  elisión  en
Sófocles por tipo de acento y por ubicación.

Como puede inferirse a partir de las razones, las diferencias entre las ubicaciones son

significativas. Particularmente interesante es el caso de T4, que se ha notado favorece la

protensio: es la única columna de la tabla donde las oxítonas superan a las palabras

βαρύς. El fenómeno se repite en Esquilo y en Eurípides.  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Podría  estar  ligado a una inexplicada preferencia  por colocar  la  mayor parte  de los

apositivos  tras  la  heptemímera,  pero  no  deja  de  ser  un  aspecto  notable  de  la

composición,  porque  ninguna  otra  ubicación  exhibe  semejante  preferencia  por

monosílabos  marcados  por  agudo.  Mientras  que  T4  responde  a  los  parámetros

establecidos más arriba, T2 muestra una notable preferencia por formas βαρύς (aunque

sólo  en  Sófocles  y  ligeramente  en  Esquilo).  Quizás  esto  esté  ligado  a  la  casi

imposibilidad de que tras estas formas haya una cesura pentemímera. Podría ser que el

poeta  quisiera  marcar  el  final  del  primer  metro  con  intensio,  de  manera  de  no

distorsionar demasiado el ritmo del yambo colocando en los primeros dos metros una

palabra de final trocaico en la segunda breve. Así, un circunflejo como ο ν en ὖ Ant. 65

( γωὶ  μεὶν ο ν α το σα τουὶ ς ποὶ  χθονοὶς [yo por mi parte suplicando a los de debajo deἘ ὖ ἰ ῦ ὑ

la tierra]) evitaría que el verso se alejara demasiado de su base rítmica por las palabras

(métricas) γωὶ  μεὶν y α το σα: el circunflejo le da suficiente entidad al adverbio comoἘ ἰ ῦ

para  intensificar  acentualmente  el  ictus en  T2.  En  T4  el  fenómeno  no  se  replica

simplemente porque allí todo el metro final está caracterizado por la intensio, de modo

que el poeta no necesita apelar a ninguna estrategia especial para reforzar el ritmo del

yambo.

Un segundo aspecto en el que los trágicos se comportan de manera similar es en

el tratamiento de la primera arsis. Contra lo que se podría esperar, esa ubicación está

regularmente  caracterizada  por  una abundancia de palabras  βαρύς.  Es  decir  que los

poetas,  cuando comenzaban sus versos con un monosílabo (lo  que hacen con cierta

frecuencia)  preferían  claramente  utilizar  uno  que  lo  iniciara  con  una  contonación

completa. Quizás la explicación aquí sea la inversa a la propuesta en el párrafo anterior

para T2: los circunflejos en A1 servirían para alejar el principio de la línea del yambo, a

fin  de  poder  volver  al  ritmo  progresivamente.  El  primer  pie  en  este  caso  estaría

caracterizado  por  la  retensio,  un  tipo  de  relación  entre  metro  y  acento  que  no  ha
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aparecido en los análisis hasta ahora, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  pero que parece

consistente con lo ya observado.Así, cuando la línea se inicia con un monosílabo, el

primer  metro  pasaría  de  la  retensio  (en  el  primer  pie,  con  un  monosílabo

preferentemente βαρύς en A1) a la protensio, el segundo de la intensio (o de una evasión

de la  protensio) a la  protensio y el tercero estaría marcado claramente por la  intensio.

Ant. 19 (το δ'ῦ  ο νεκ' ξέπεμπον, ς μόνη κλύοις. [a causa de esto {te} hice venir, paraὕ ἐ ὡ

que me escucharas tú sola.]), sirve de ejemplo de una de las manifestaciones posibles de

este efecto, en particular en el primer pie, donde se combinan retensio (en el circunflejo

inicial)  con  protensio (en el agudo en la larga de la segunda sílaba),  y en el  último

metro, con dos palabras yámbicas paroxítonas. Un efecto parecido se observa en Ant. 47

(citado más arriba, al final de la sec. 3.3.1.1) y 58 (Ν νῦ  δ' α  μόνα δηὶ  νωὶ  λελειμμέναὖ

σκόπει [Y ahora sola, en efecto, abandonada por ambos contemplo…], donde además la

distribución de palabras  refuerza  la  idea  de  una  vuelta  temprana  al  ritmo yámbico:

obsérvese, además del circunflejo inicial cuyo efecto se morigera por el que lo sigue

inmediatamente,  la diéresis  precedida por un declive (en μόνα) entre  el  primer y el

segundo  metro.  Nótese  que  sólo  un  monosílabo  permite  generar  una  secuencia  de

relaciones semejante, lo que quizás contribuye a la frecuencia de su uso en el principio

del verso.

Por lo demás, no es particularmente sorprendente que en los tres poetas A3 esté

caracterizado por una abundancia de formas βαρύς (como en Ant. 7, Καιὶ ν ν τί ῦ το τ'ῦ

α  φασι  πανδήμ  πόλειὖ ῳ  [¿Y ahora  qué es  esto  que dicen  en toda la  ciudad…])  y,

cuando se excluyen los graves, en T6 predominen los oxítonos pre-pausales (como en

Ant.  89, λλ' ο δ' ρέσκουσ' ο ς μάλισθ' δε ν με Ἀ ἶ ἀ ἷ ἁ ῖ χρή. [Pero sé complacer a los que

me es más necesario agradar.]). Es exactamente lo que se habría esperado que pasara

sobre  la  base  del  análisis  de  las  formas  yámbicas  en  la  sec.  3.3.1.  Un  poco  más

interesante es que en T3 haya más formas βαρύς que las esperadas, pero es consistente

con el hecho que se ha notado varias veces de que cuando una palabra termina en esa

ubicación hay una tendencia a favorecer la intensio. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT La

significatividad de los datos de la oposición entre tesis y  ancipitia que permiten los

monosílabos  largos  varía  de  autor  a  autor  y  de  análisis  a  análisis.  Sin  embargo,

sistemáticamente  en  todos  los  casos  las  ubicaciones  ancipitia  muestran  una  mayor
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preferencia por βαρύς que las ubicaciones  longum (incluso cuando se excluye de la

cuenta la peculiar T4, sobre la cual se ha comentado más arriba en esta misma sección).

La explicación se halla con toda seguridad en la preferencia por ese tipo de acentuación

en A1 y A3, sobre lo que ya se ha hablado.

Un último dato puede resultar significativo. En la tabla 3.3.10 se muestran las

cantidades de monosílabos por tipo de acento en el primer pie en Esquilo.

 A1 T1 Total
βαρύς 58 (89,23%) 42 (58,33%) 100 (72,99%)

ξύς (con grave)ὀ 7 (10,77%) 30 (41,67%) 37 (27,01%)
Total 65 72 137
Ratio β/ὀ 8,29 1,40 2,70

Tabla 3.3.10. Cantidad de monosílabos largos en el primer pie de Esquilo
por ubicación y por tipo de acento. Se muestra el porcentaje por columna
entre paréntesis.

Los  resultados  son  significativos  en  todas  las  permutaciones  (con  y  sin  graves,

excluyendo  o  incluyendo  sílabas  cerradas).  Aunque  simplemente  corroboran  las

observaciones  ya  realizadas,  dado  que  hay una  abundancia  notable  de  monosílabos

oxítonos en la tesis frente al arsis, no deja de ser interesante el extremo al que Esquilo

lleva esto. Tan sólo en siete versos de los casi 1200 de su muestra (0,6% del total) la

línea comienza con un monosílabo ξύς,ὀ  NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   aunque los

monosílabos  largos  iniciales  no  son del  todo  infrecuentes  (1  cada  20  versos  en  mi

muestra). Dado que en el primer pie (descontando los casos con resolución) sólo puede

haber retensio con un monosílabo βαρύς en A1, esto parecería confirmar la idea de que

esa ubicación está marcada por ese tipo de relación entre acento y metro. Por lo demás,

podría sugerir que la interpretación dada sobre los oxítonos en la n. 40 es correcta, al

menos en la medida en que cuando no son pre-pausales (y nunca lo son en A1), no son

enfáticos y por lo tanto no pueden ser considerados en intensio en ubicación fuerte ni en

retensio o protensio en ubicación débil.

3.3.2.2. El puente de Porson en Aristófanes

Aunque hasta este punto no he realizado un análisis del trímetro cómico, a modo de

conclusión  de  la  parte  sincrónica  de  este  capítulo  (en  lo  que  respecta  al  trímetro

yámbico),  puede resultar  interesante estudiar  el  comportamiento de las  palabras  que
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terminan en él en A5, dado que es la ubicación más estrictamente regulada en el metro

trágico y, sin embargo, no es tratado de una manera especial en la comedia.

Para comenzar es necesario establecer un criterio de base. Como me ocuparé de

las palabras en el puente de Porson, basta con limitarlo a las tendencias en el cuarto y el

quinto pie.  Se ha observado más arriba (sec. 3.3.1) que, al  menos en el trímetro de

Sófocles, T4 está caracterizada por la protensio, es decir, la prolongación del ritmo por

el acento, mientras que T5 por la evasión de este mismo tipo de relación, y en forma

secundaria por una tendencia a la intensio, es decir, la coincidencia de ritmo y acento.

En la  comedia,  el  análisis  de las  tablas correspondientes a  esta  sección que pueden

hallarse en el blog (https://empgriegos.wordpress.com/datos-experimentales/hacia-una-

historia-coral-de-los-metros-griegos/capitulo-3)  permite  verificar  que  la  situación  es

ligeramente distinta, lo que no es de sorprender.

Las  diferencias  se  concentran  en  algunos  casos  puntuales.  En  las  palabras

yámbicas, por ejemplo,  la preferencia por formas irregulares (nuevamente,  utilizo el

término para referirme a formas que son imposibles de acuerdo a la ley de limitación

pero que se dan en el verso) y la relativa evasión de formas βαρύς en ambas ubicaciones

se conservan, pero no así la evasión de oxítonas en T5,  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

donde  Aristófanes  de  hecho  usa  ligerísimamente  más  que  la  cantidad  de  este  tipo

esperada en una distribución aleatoria. Los datos de las formas trocaicas en la comedia

mantienen  las  tendencias  que  se  observan  en  Sófocles,  con  una  preferencia  menos

marcada  por  formas  ξύς  (tanto  en  última  como  en  penúltima)  terminando  enὀ

A5. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Finalmente,  en  el  análisis  de  las  palabras

espondaicas (las diferencias que arroja entre las distintas ubicaciones el de los disílabos

espondaicos no son significativas), aunque se conserva la preferencia registrada en la

sec. 3.3.1 por formas irregulares en el quinto pie (sobre todo proparoxítonas), la evasión

de formas oxítonas en Aristófanes se pierde por completo y es reemplazada por otra por

formas  paroxítonas,  es  decir,  con  prominencia  βαρύς  sobre

T5. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Estos datos sugieren que, aunque T4 sigue siendo

una ubicación no ligada a la  intensio (y probablemente continúa estando ligada a la

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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protensio, dada la considerable cantidad de proparoxítonas yámbicas en T5), T5 ya no

está tan fuertemente asociada a la intensio o a una evasión de la protensio. El escenario

se complejiza en la medida en que, en el análisis de las trocaicas, la ubicación que con

mayor contundencia exhibe una preferencia por βαρύς en penúltima es, precisamente, la

quinta tesis. Se requiere un análisis más detallado de la comedia para explicar esto; sin

embargo, es plausible que en estos casos en donde las palabras iban tan diametralmente

en contra del ritmo yámbico el poeta prefiriera marcar la penúltima ubicación fuerte

especialmente, para no alejarse tanto de aquel. En todo caso, el trímetro de Aristófanes,

aunque todavía exhibe una distribución de acentos deliberada, no es tan claro en sus

tendencias como el de Sófocles.

Es posible ahora estudiar las palabras que terminan en A5. En la tabla 3.3.11 se

analizan en función de las distintas formas que pueden tener.

 Trocaicas Yámbicas Espondaicas Total
Βαρύς en última - 21 (5,68%) 154 (41,62%) 175 (47,30%)

ξύς en últimaὈ 21 (5,68%) 7 (1,89%) 33 (8,92%) 61 (16,49%)
Βαρύς en penúltima 66 (17,84%) - 54 (14,59%) 120 (32,43%)

ξύς en penúltimaὈ 10 (2,70%) - - 10 (2,70%)
ξύς en antepenúltimaὈ - 4 (1,08%) - 4 (1,08%)

Total 97 (26,22%) 32 (8,65%) 241 (65,14%) 370
Tabla  3.3.11.  Palabras  con  sílaba  final  en  el  tercer  anceps (A5)  en
Aristófanes por forma y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes del
total entre paréntesis.

Naturalmente, sólo las formas consideradas en la segunda y la tercera columna pueden

constituir violaciones del puente de Porson. El número de βαρύς en última es notable,

pero es menor de lo esperado tanto en yámbicas como en espondaicas (debería haber

habido  182  en  total  en  una  distribución  aleatoria).  Esta  tabla  confirma  también  la

observación ya realizada de que en Aristófanes se mantiene la preferencia por formas

espondaicas irregulares (βαρύς en penúltima), que ubican la prominencia acentual en

T4. Si no se deduce de esto (y no creo que deba deducirse) una inclinación a la intensio

en el cuarto pie, parece sugerir una cierta evasión a los barítonos en A5.

En este sentido, y aunque no hay intrínsecamente una evasión de acentos en el

puente de Porson, sí parece haber una ligera tendencia a preferir formas oxítonas, es

decir, formas que trasladan la prominencia acentual hacia la siguiente palabra. En otras

palabras, aunque Aristófanes usa con cierta frecuencia versos con βαρύς en A5 como

Eq.  85 (Μαὶ  Δί' λλ' κρατον ο νον  ἀ ἄ ἶ γαθοἀ ῦ δαίμονος. [¡Por Zeus! Pero es {mejor}
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vino puro de una buena divinidad]) y 30 (Κράτιστα τοίνυν τ ν  ῶ παρόντων στιὶ ν νἐ ῷ

[Por eso es lo mejor de las cosas presentes para la mente…]), usa menos de los que se

habría esperado y más con οξύς en esa ubicación, del tipo de Eq. 225 ( λλ' ε σιὶν ππ ςἈ ἰ ἱ ῆ

νδρες  ἄ γαθοιὶἀ  χίλιοι [Pero hay mil buenos caballeros…]) y 15 ( λλ' ε πεὶ  θαρρ ν,Ἀ ἰ ῶ

ε τα ἶ κ γωὶἀ  σοιὶ φράσω. [Pero dímelo con coraje, y luego ya te lo indicaré]). 

El lector puede objetar que se están forzando un poco los números para afirmar

esto; después de todo, casi la mitad de las palabras analizadas y casi el 65% de las que

de hecho violan  el  puente  (175 sobre las  273 de  la  suma de  las  espondaicas  y  las

yámbicas) son del tipo βαρύς en última. El problema es que, aun siendo esto así, no deja

de ser un número menor al que se habría esperado. Por ello puede, en efecto, afirmarse

que hay una cierta evasión de este grupo de formas.

De hecho, podría verse una relación entre esta inclinación y el puente: al evadir

(en términos relativos) barítonos en A5 el poeta logra el mismo efecto que los trágicos,

esto es, evitar la coincidencia de prominencia y ubicación débil tan cerca del final del

verso. Por supuesto, no es lo mismo prohibirse colocar una sílaba larga final en A5 que

rehuir ligeramente las formas βαρύς en última allí; sin embargo, no deja de ser plausible

interpretar ambas conductas como motivadas por el mismo principio.

Es evidente que estas rápidas observaciones sobre el trímetro cómico no pueden

ser consideradas seriamente sin un estudio detenido de los datos en su conjunto. Sirven,

por lo menos, para postular como hipótesis que existen ciertas tendencias generales del

metro que se manifiestan de diferente manera en los distintos estilos. Es una conjetura

que bien merece una investigación más amplia.

3.3.3. Tres lecturas métrico-prosódicas

Antes  de  proceder  al  estudio  de  los  diversos  estilos  del  trímetro,  parece

conveniente ofrecer algunos ejemplos de análisis métrico-prosódico literario (cf. sec.

0.4.5). Aunque la naturaleza de la presente sección sugeriría que deberían limitarse al

metro de Sófocles, he preferido elegir tres casos de diferentes épocas. Esta parte del

capítulo podría, por lo tanto, trasladarse a la sección que sigue sin inconvenientes.

Una advertencia sobre la lectura de los pasajes es necesaria: una interpretación

de las características de la que aquí se realiza no sólo se fundamenta sobre la teoría

presentada y discutida hasta este punto, sino también sobre una fuerte asunción de la

manera en que sonaría la performance de cada texto. En otras palabras, las afirmaciones

que se realizan no sólo se basan en el tono que la investigación permite concluir tenía
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cada acento y cada verso, sino también sobre lo que se puede suponer un cantante hacía

con  ese  tono,  enfatizando  más  un  sonido  que  otro  o  acompañando  la  melodía  con

inflexiones de la voz o incluso gesticulares. Naturalmente, al mismo tiempo que esto

permite realizar afirmaciones enriquecedoras de la lectura (¡como el que una serie de

circunflejos  puede  servir  para  representar  un  estado  nauseoso!),  la  asienta  sobre

apreciaciones subjetivas que suele ser mejor evitar. En defensa de la metodología debe

señalarse que esto,  después  de todo,  es  literatura,  y  la  base teórica sobre la  que la

interpretación se asienta es suficientemente sólida como para asegurar que, incluso si en

la  performance original no se hubieren dado los efectos que se observarán aquí, los

textos tenían el potencial para que se dieran.

3.3.3.1. Semónides, fr. 7.50-4

Este famoso poema que clasifica a las mujeres tiene el privilegio de ser el más

largo texto supérstite arcaico no-hexamétrico. Los versos que se citan a continuación

son los primeros en la descripción de la mujer que se parece a la comadreja:

                 C          D                   

τηὰν δ' κ γὰλ ς, δυάστηνον ο ζυροὰν γεάνος· ἐ ῆ ἰ 50

     D        O                   O    

κειάν  γὰὰρ ο  τι κὰλοὰν ο δ' πιάμερονῃ ὔ ὐ ἐ  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT         D                 
           O    

προάσεστιν ο δεὰ τερπνοὰν ο δ' ρὰάσμιον.ὐ ὐ ἐ

     C                 D              D

ε ν ς δ' ληνηάςὐ ῆ ἀ  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  στιν φροδισιάης, ἐ ἀ          S                  C 
        D    C

τοὰν δ' νδρὰ τοὰν περ ντὰ νὰυσιά  διδο . ἄ ῶ ῃ ῖ

Y la de la comadreja, género miserable e infeliz. 50
Pues aquella no tiene nada bello ni deseable
ni placentero ni agradable.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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Es insaciable su deseo del lecho sexual,
pero al hombre que la penetrara le daría náuseas.

El  pasaje  es  un  buen  ejemplo  de  que  sin  recursos  complejos  (como  los  que  se

observarán en los dos ejemplos que siguen) se pueden lograr efectos atractivos. Nótese

primero cómo la enumeración de propiedades de las que la mujer-comadreja carece está

señalada con una repetición tonal: los versos 51 y 52 comienzan ambos con un declive

en T1 (κείν  y πρόσεστιν) ῃ y concluyen con formas proparoxítonas dactílicas ( πίμερονἐ

y ράσμιον)ἐ . De hecho, los dos segundos cola parecen tener una suerte de rima tonal

que vincula los adjetivos: en ambos versos el primero es un disílabo con grave (καλοὶν y

τερπνοὶν)  y  el  segundo un tetrasílabo proparoxítono  ( πίμερον y  ράσμιον).  Nóteseἐ ἐ

también que el juego replica en un sentido la sucesión de la segunda mitad de la primera

línea del pasaje, con su sucesión declive (δύστηνον)  - grave (ο ζυροὶν)  ἰ - agudo no en

sílaba final (γένος). El efecto de estas repeticiones parece ser multiplicativo, quizás una

manera de hacer evidente la abundancia de atractivos de los que la mujer-comadreja

carece. En este sentido, merece señalarse que la única forma con acento pleno (es decir,

no con grave) en el interior de estos dos versos es, precisamente, ο .ὔ

Las dos líneas que siguen realizan un juego diferente. La sucesión de acentos en

el v. 53 es interesante: nótese como el tono va descendiendo desde el circunflejo de

ε ν ς al declive en στιν tras el agudo de ληνής (con la cesura pentemímera en elὐ ῆ ἐ ἀ

medio) a, finalmente, el declive NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  en la última sílaba (no

hay tono más bajo posible) en φροδισίης; la ausencia de oxítonas en la línea permiteἀ

que el  downtrend actúe plenamente, de modo que cada tono bajo es más bajo que el

anterior. Podría decirse que en este movimiento se está llevando a la mujer-comadreja al

lecho que tanto desea. Pero el tono cambia por completo en la línea siguiente, donde

hay tres contonaciones completas en una sílaba ( νδρα, περ ντα y διδο ), entre lasἄ ῶ ῖ

primeras dos de las cuales los graves de los artículos repetidos mantienen la altura tonal.

La  única  palabra  que  destaca  claramente  es  ναυσί  [náusea],  que  parece  estarῃ

describiendo exactamente lo que le sucede al verso. Uno imagina un lento descenso del

tono en la primera línea mientras la mujer-comadreja y su varón se acercan a la cama, y

un violento movimiento estomacal del varón en la segunda, marcado por estos rápidos y

sucesivos cambios tonales (nótese que hasta περ ντα hay un acento cada dos sílabas, siῶ

se cuentan los graves). La ubicación de ναυσί , que parece interrumpir la sucesión, esῃ

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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apenas  un breve  alivio  interrumpido por  el  circunflejo  que  cierra  la  línea.Es  difícil

reproducir en un análisis por escrito la impresión que el sonido de estos versos, si mi

interpretación  es  correcta,  genera.  En un texto  que,  sin  ser  necesariamente  cómico,

indudablemente no es serio en el sentido en que lo son la épica o la tragedia, estos usos

prosódicos  para  enfatizar  líneas  y  efectos  parecen  muy  adecuados.  No  hay  aquí

sofisticación ni sutileza; el sonido parece usarse más bien para resaltar el espíritu de la

situación. En términos contemporáneos, los acentos en estos versos de Semónides son la

música de fondo que subraya el estado de ánimo en una escena.

3.3.3.2. Sófocles, Antígona 730-3

El pasaje pertenece a la esticomitía entre Hemón y Creonte, una discusión desatada por 
las objeciones presentadas por el joven a su padre sobre la condena que éste ha impuesto a su 
prometida, Antígona. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Como en casi toda la obra, Creonte 
defiende obstinadamente su posición mientras que otro personaje, en este caso Hemón, intenta 
mostrarle que está equivocado.         

          D        D                   C             D

{ΚΡ.} ργον γὰάρ στι τουὰς κοσμο ντὰς σεάβειν; Ἔ ἐ ἀ ῦ 730

                             D           C                    P

{ΑΙ.} Ο δ' ν κελευάσὰιμ' ε σεβε ν ε ς τουὰς κὰκουάς. ὐ ἂ ὐ ῖ ἰ   

                O            C         D           D

{ΚΡ.} Ο χ δε γὰὰρ τοι δ' πειάληπτὰι νοάσ ; ὐ ἥ ᾷ ἐ ῳ

                D       D     C        O            P

{ΑΙ.} Ο  φησι Θηάβης τ σδ' μοάπτολις λεωάς. ὔ ῆ ὁ

{Cr.} ¿Es, pues, cuestión de honrar a los que han ofendido?
{He.} No te incitaría a que veneres a los malvados. 731
{Cr.}  ¿Acaso  ésta  [Antígona]  no  está  afectada  por  semejante
enfermedad? NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT {He.} No dice [tal cosa]
el pueblo entero de esta Tebas.

Lo primero que salta a la vista es la oposición entre el tono de las sílabas finales. Las

palabras que se contrastan no pueden ignorarse: σέβειν [honrar] y κακούς [malvados],

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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νόσ  [enfermedad] y λεώς ῳ [el pueblo]. El juego parece resaltar la ironía de la primera

respuesta de Hemón. El tono de la acción y de su objeto está invertido en los versos:

circunflejo  sobre  κοσμο ντας  y  declive  sobre  σέβειν  en  730  y  circunflejo  sobreἀ ῦ

ε σεβε ν y oxítono sobre κακούς en 731. Mientras que Creonte parece enfatizar el errorὐ ῖ

de honrar a los que ofenden las leyes con un tono descendente, Hemón insiste en su

punto con el ascendente: es efectivamente necesario venerar a los “malvados”, es decir,

a Antígona y Polinices. Nótese que todo el verso 731 está en tono ascendente desde

κελεύσαιμ’ hasta κακούς,  con el  grave en τουὶ ς  manteniendo el  nivel de la  melodía,

mientras que el  730 muestra un considerable descenso en el segundo  colon y, en el

primero, parece amagar dos veces con un tipo de acento en la primera sílaba de ργον yἔ

en γάρ sólo para transferir la prominencia al barítono de la sílaba siguiente (la segunda

de  ργον  y  la  primera  de  στι),  resaltando  así  el  descenso  delἔ ἐ

tono. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT El contraste se repite en el siguiente par. Obsérvese

cómo la sucesión en el 732 de oxítono ( δεἥ ) - circunflejo (τοι δ'ᾷ ) - declive ( πείληπταιἐ )

- declive (νόσῳ) es respondida en el 733 por una sucesión declive (Ο  φησιὔ ) - declive

(Θήβης)  -  circunflejo (τ σδ'ῆ )  -  oxítono ( μόπτολιςὁ )  -  oxítono (λεώς).  De particular

interés es que en ambos casos el punto central del movimiento es un circunflejo en T3,

en la diéresis media del trímetro. La similitud, naturalmente, resalta el contraste entre

los dos contornos tonales, particularmente exacerbado en la última sílaba donde el 732

tiene un declive sobre ω y el 733 un oxítono pre-pausal sobre la misma vocal. También

merece señalarse que Hemón, en esta segunda respuesta, repite el juego que Creonte

había realizado dos versos antes: aunque parece que iniciará su línea con un tono alto en

ο , la prominencia se desplaza inmediatamente hacia el barítono en φημι. ὔ

Los  versos  citados  replican  en  su  fuerte  contraste  tonal  la  diferencia

irreconciliable de opiniones entre Hemón y Creonte. Conforme avanza la discusión, el

primero logra desarmar progresivamente los argumentos de su padre, lo que también

tiene su correlato tonal. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   La habilidad del poeta para

acompañar con la música las palabras de los personajes es notable, y, aunque en este

caso no parece agregar demasiado a  la  interpretación del  texto,  indudablemente nos

permite atisbar el efecto que habría tenido esta esticomitía en la audiencia.
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3.3.3.3. Licofrón, Alejandra 240-2 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Es difícil identificar

contextos en el poema de Licofrón, pero en el inmediatamente anterior a los versos que

se citan (vv. 232-9) se ha presentado a la familia de Cicno y descripto cómo fueron

asesinados por Aquiles (siempre en el oscuro y difícil estilo licofróneo, por supuesto; la

mención explícita – nuevamente, en términos de Licofrón – más cercana del héroe está

en los vv. 245-6, Πελασγοὶν (…) λύκος [lobo pelásgico]). En el pasaje citado, se hace

referencia a la muerte de Mnemón (que no debe confundirse con el etíope Memnón;

nótese el homónimo en el v. 241). Según Mair y Mair (1921: ad loc), sobre la base del

escolio al v. 241, es muerto por Aquiles porque no le recordó a tiempo, como debía (el

nombre parlante es muy evidente), que Tetis había anunciado que su destino sería fatal

si mataba a un hijo de Apolo, lo que el héroe hace pocos versos antes con Tenes, hijo

putativo de Cicno.

        C              D                        D     C

συὰν το ς δ'  τληάμων, μητροὰς ο  φρὰάσὰς θε ς ῖ ὁ ὐ ᾶ 240

        D         P                    D         P

μνηάμων φετμὰάς, λλὰὰ ληθὰάργ  σφὰλειάς, ἐ ἀ ῳ

                C        S                        D

πρηνηὰς θὰνε τὰι στεάρνον ο τὰσθειὰς ξιάφει.ῖ ὐ

Y con ellos el infeliz, no apuntando memorioso 240
las exhortaciones de la madre divina, sino tropezando por su indolencia,
morirá de bruces, herido el pecho con la espada.

La sucesión de tres disílabos yámbicos con los tres tipos posibles de acentuación es

particularmente improbable en Licofrón (menos del 1% de posibilidad sobre la base de

su  frecuencia  en  el  texto  en  general),  y  de  hecho  éste  es  el  único  pasaje  que  he

encontrado donde se observa. El efímero Mnemón, que se destaca por la utilización del

homónimo del v. 241 (lo más que se acerca Licofrón a llamar a alguien por su nombre),

parece también estar señalado especialmente por esta particular distribución de acentos.

Nótese que el primer verso, con su circunflejo final, está encabalgado, mientras

que los dos que siguen con finales evidentemente contrastantes concluyen sus periodos.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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Por otro lado, parece haber una cierta asociación prosódica entre las dos primeras líneas:

en ambas hay una prominencia βαρύς en T1 (το ς y μνήμων), un corte masculino en laῖ

pentemímera (τλήμων y φετμάς)ἐ , un grave en A4 (μητροὶς y λλαὶ ) ἀ y un declive en T5

(ληθάργ  y φράσαςῳ ),  además del  yambo final.  Como en el  pasaje  de Sófocles,  los

movimientos  tonales  opuestos  en  los  dos  primeros  cola (obsérvese  el  paso  de

circunflejo a declive en el v. 240 y de declive a oxítono en el 241), enfatizados por la

casi  idéntica distribución de acentos,  parecen estar  subrayando la  oposición entre  el

infeliz Mnemón (τλήμων μνήμων, por si la asociación no fuera suficientemente clara

entre el adjetivo y el nombre del personaje) y los consejos de Tetis que lo condenan.

Las  segundas  mitades  de  estos  dos  versos  también  están  magistralmente

vinculadas. Nótese que ο  φράσας y ληθάργ  ocupan la misma ubicación con la mismaὐ ῳ

acentuación. Si se quisiera argumentar que en realidad las palabras φράσας y ληθάργῳ

califican acciones de signo opuesto, nótese que en realidad hasta el declive los cola son

prosódicamente muy similares, lo que permite reforzar la idea de que lo que se vincula

aquí son las palabras métricas: disílabo trocaico con grave (μητροὶς y λλαὶ )ἀ , trisílabos

con declive final (ο  φράσας y ληθάργ ). Estas similitudes resaltan especialmente elὐ ῳ

último yambo (σφαλείς), donde el tropezar del personaje parece ironizado en el agudo

pre-pausal. Mnemón cae en un tono ascendente.

El tercer verso no sólo continúa con este juego de contrastes sino que parece

intentar recuperar el movimiento de Mnemón herido por Aquiles. Imagínese la escena:

el Pelida, irritado por la falta de su asistente, se vuelve hacia él violentamente; Mnemón

tropieza y se arrastra torpemente para alejarse de Aquiles, que le atraviesa el pecho con

su espada. Ahora obsérvese la prosodia del verso 242: el primer pie está marcado con un

grave en tesis (πρηνηὶ ς)  y el segundo con un circunflejo (θανε ται)ῖ , pero en penúltima

posición de una palabra con un diptongo cerrado en sílaba final.  En T4 una sílaba

cerrada  con agudo (στέρνον)  reitera  con su ritmo trocaico  una  pausa  femenina  que

lentamente se arrastra de nuevo hacia el yambo a lo largo de ο τασθει ὶς para culminarὐ

violentamente en ξίφει. Parece haber aquí un juego con el arrastrarse y retorcerse de

Mnemón en el tono de la línea, que trata de levantarse cinco veces, primero con un

grave,  luego en  el  oxítono del  circunflejo  y  de  στέρνον,  más  tarde  en  el  grave  de

ο τασθειὶς, donde intenta recuperar el sonido del agudo pre-pausal de la línea anterior, yὐ

finalmente en la primera sílaba de ξίφει, donde el movimiento es interrumpido en forma

definitiva por la espada de Aquiles. La patética muerte de este personaje ni siquiera
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secundario se nos transmite casi más claramente por los tonos que utiliza el poeta para

describirla que por el contenido de sus palabras.

En este pasaje de Licofrón se conjugan en un sentido los recursos que se han

observado en Semónides y Sófocles.  El  juego de los tonos,  por un lado,  enfatiza y

subraya ciertos aspectos del contenido a partir de similitudes y oposiciones y, por el

otro,  los movimientos de la melodía reproducen otros que son físicos. Tan sólo tres

líneas  de  un  personaje  del  que  nunca  se  ha  escuchado  antes  y  del  que  nunca  se

escuchará después permiten exponer a este poeta toda su maestría para transmitir el

contenido que tan sistemáticamente parece esforzarse en ocultar.

3.4. Variaciones del trímetro

3.4.1. Variación métrica

Ya se han señalado varios aspectos de la evolución del trímetro en la sec. 3.2 de

este capítulo. Se ha notado también que las diferencias entre los usos de este metro no

son sólo diacrónicas, sino que están fuertemente determinadas por los diferentes estilos

y géneros. Por ello, en esta sección no será importante atender sólo a los cambios que el

verso sufre a lo largo del tiempo, sino que habrá también que considerar las diferencias

entre los representantes de cada tipo de trímetro. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Dadas

las reglas estrictas que rigen en el metro de los yambógrafos, es claro que, a diferencia

del hexámetro que progresivamente se hace más estricto (cf.  sec.  2.3.1),  el  trímetro

comienza su historia liberalizándose. Esto no sólo es válido con respecto a los puentes,

sino que en la tragedia hay una buena cantidad de tratamientos irregulares (es decir,

resoluciones) de los metros, especial pero no exclusivamente para acomodar nombres

propios. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Se ha observado también que la comedia es aun

más liberal en las resoluciones (incluyendo la posibilidad de sustituir ubicaciones brevia

por dos sílabas breves), ignora el puente de Porson y hace un uso mucho más extendido

de la diéresis media y los versos sin cesura.En la época helenística el principal texto en

trímetros es la Alejandra de Licofrón, cuyo metro está fuertemente basado en el estilo

de  los  yambógrafos,  aunque  tolera  algunas  resoluciones  propias  de  la  tragedia

(principalmente por exigencias de los nombres propios). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Parece verosímil interpretar esto como un acomodamiento al género; después de todo, el
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largo poema de Licofrón es la única épica escrita en trímetro yámbico en la tradición

griega. Sin embargo, ciertos aspectos del metro, como la evasión de resoluciones, ya se

observan en los  fragmentos  de trágicos  helenísticos  tempranos.  En todo caso,  en la

helenística,  el  trímetro  (serio)  sufre  el  mismo  proceso  de  regularización  que  el

hexámetro experimenta en el periodo.En la época imperial el uso del metro se extiende

y se vulgariza. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Aunque la  técnica  en  los  (escasos)

epigramas de la Guirnalda de Filipo que están escritos en este tipo de verso es la de la

tragedia, ciertas reglas (la aparición de anapestos, el puente de Porson) parecen aplicarse

con bastante liberalidad. El metro de la Podagra de Luciano, una parodia trágica, podría

ser una mezcla de comedia y tragedia, aunque quizás es simplemente un estilo trágico

mal aplicado. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La tendencia más notable en esta época es

probablemente la denominada “paroxitonesis”, es decir, la tendencia a terminar el verso

con  una  palabra  paroxítona,  descubierta  fundamentalmente  por  Hanssen

(1883). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Como el fenómeno equivalente en el hexámetro,

siendo una característica que podría clasificarse como métrico-prosódica, será estudiada

en  la  sección  correspondiente.Este  brevísimo  repaso  por  la  evolución  del  trímetro

yámbico  a  lo  largo  de  la  historia  es  sin  duda  insuficiente  como  caracterización

metricológica del desarrollo del metro. Sin embargo, las diferencias entre los autores

que lo usan no siguen una línea simple, sino que varían en función del estilo mucho más

que de la época. El respeto por el puente de Porson, aunque casi universal fuera de la

comedia, varía de muy estricto en, por ejemplo, Licofrón, a liberal en Luciano. El uso

de las resoluciones es tan variado entre los autores e incluso dentro de los  corpora

suficientemente amplios de algunos de ellos que es imposible proveer una línea general

de desarrollo. Por lo demás, como ya se ha observado (en la sec. 3.2.2), todos los poetas

que utilizan el  trímetro prefieren la cesura pentemímera sobre la heptemímera,  pero

utilizan frecuentemente ambas. 

Como una simple mirada a la bibliografía permite demostrar, no hay una historia

del trímetro yámbico como la hay del hexámetro. En parte, esto es porque el recorte

algo  arbitrario  de  la  línea  de  desarrollo  Homero-Calímaco-Nono,  fomentado  por
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diversos filólogos, no tiene su equivalente en el trímetro; en parte porque la distribución

y los usos métricos de los poetas son completamente diferentes. El metro de la tragedia

se estudia fundamentalmente en sus apariciones individuales y, eventualmente,  en la

variación interna en un autor o entre autores de la misma época. Tomando en cuenta esta

tendencia,  lo  que  sigue  no  debe  ser  interpretado  estrictamente  hablando  como  una

historia, sino como un análisis comparativo de diferentes muestras del mismo metro.

3.4.2. Variación métrico-prosódica

3.4.2.1. Palabras ante las cesuras

No teniendo un criterio general de análisis como es la concordancia en el
hexámetro, en el trímetro estudiaré individualmente el comportamiento a lo
largo de la tradición de algunas ubicaciones específicas. Comienzo en esta
sección  por  analizar  las  palabras  con  final  en  A3,  es  decir,  la  cesura
pentemímera, y las palabras con final en A4, es decir, la heptemímera. Para
ello he utilizado el indicador de cesura del que ya he hablado en la sec.
1.2.3 y la n. 7 de la sec. 2.1.2, con el agregado de que aquí se excluyen
también las  palabras  con elisión. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Debe
notarse, no obstante, que en el caso del trímetro este indicador es un poco
menos preciso que en el del hexámetro, dado que la coexistencia de finales
de  palabra  ante  pentemímera  y  heptemímera  regularmente  demanda  el
análisis directo de los versos por parte del lector para determinar dónde
está  la  cesura.  Dicho  eso,  la  fórmula  sigue  siendo  lo  suficientemente
precisa como para utilizarla con cierta confianza, en la medida en que se
tome  en  cuenta  que  lo  que  se  está  estudiando  no  son  estrictamente
hablando  las  cesuras  sino  las  palabras
métricas NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   que terminan en las ubicaciones
características de ellas. La tabla 3.4.1 muestra la distribución de los acentos
en el segundo anceps, esto es, la ubicación de la cesura pentemímera. No
excluye  nombres  propios,  pero  los  versos  con  T2  resuelta  han  sido
considerados en la elaboración de las fórmulas para la extracción de los
datos.  Cada  columna  compila  una  serie  de  combinaciones  posibles  de
acento y forma de palabra, que pueden recuperarse analizando las muestras
de  cada  autor  con  las  herramientas  provistas  en  el  blog.  Habría  sido
inconveniente  producir  una  única  tabla  compilando  esta  información,
habida cuenta de que para construir la que se presenta aquí se requirieron
dos por poeta con 66 celdas cada una. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 Βαρύς en A3 ξύς en A3Ὀ Βαρύς en T2 ξύς en T2Ὀ Total
Yambógrafos 47 (30,52%) 31 (20,13%) 56 (36,36%) 20 (12,99%) 154

Esquilo 442 (47,89%) 135 (14,63%) 312 (33,80%) 34 (3,68%) 923
Sófocles 652 (48,62%) 215 (16,03%) 411 (30,65%) 63 (4,70%) 1341
Eurípides 577 (45,83%) 206 (16,36%) 400 (31,77%) 76 (6,04%) 1259

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

232



Abritta, AlejandroTrímetro yámbicoHacia una historia coral

Aristófanes 414 (47,48%) 135 (15,48%) 273 (31,31%) 50 (5,73%) 872

Licofrón 399 (60,82%) 85 (12,96%) 163 (24,85%) 9 (1,37%) 656

Luciano 86 (46,99%) 32 (17,49%) 52 (28,42%) 13 (7,10%) 183
Antología 61 (53,98%) 12 (10,62%) 38 (33,63%) 2 (1,77%) 113

Gregorio 102 (45,13%) 38 (16,81%) 78 (34,51%) 8 (3,54%) 226
Tabla 3.4.1. Cantidad de palabras métricas sin elisión en A3 en el trímetro
yámbico  por  tipo  y  ubicación  del  acento  y  por  autor.  Se  muestran  los
porcentajes por autor entre paréntesis.
 

El primer dato que salta a la vista es la relativamente baja cantidad de casos de palabras

βαρύς  en  A3  en  los  yambógrafos  (como  en  el  v.  1.6  de  Semónides,  λπιὶς  δεὶἐ

πάντας NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   κ πιπειθείη  τρέφει  [la  esperanza  y  laἀ

convicción nutren a todos]). La diferencia con el resto de los autores de la tradición es

más que notable:  menos de un tercio de  los  yambos arcaicos  tienen un acento que

caracteriza cerca de la mitad de los versos posteriores. Un análisis desagregado de los

datos permite suponer que esta diferencia se debe casi exclusivamente a Semónides,

donde tan sólo el  24% de los versos tiene un acento βαρύς en A3 (en Arquíloco el

número es 38,46%, pero son tan sólo 5 casos; en Solón 48,39%, en línea con el resto de

la tradición).  Lo que resulta interesante es que no parece haber  una sola alternativa

favorecida,  sino que todos los otros tipos de acento aumentan considerablemente su

porcentaje. De particular importancia es la diferencia en la cantidad de formas con ξύςὀ

en T2 (como en el v. 3.1 de Semónides,  πολλοὶς γαὶρ μινἥ  στιὶ τεθνάναι χρόνος [puesἐ

tenemos  mucho  tiempo  para  haber  muerto]),  que  casi  duplican  porcentualmente  al

segundo de la tabla (Luciano) y más que duplican a la mayoría de los otros. Otro dato

que puede resultar significativo es la constitución de esas palabras βαρύς. En general en

A3, hay algo más de dos declives por cada circunflejo. Pero en los yambógrafos (en

todos en forma individual) hay casi cuatro (de hecho, en Arquíloco y Solón exactamente

cuatro). La única otra muestra (con la excepción de la de Licofrón, ver abajo) que se

acerca es la de la Antología Palatina, con cerca de tres. Es posible que esto tenga alguna

relación con la evasión en Semónides de acentos βαρύς en el segundo  anceps, en la

medida  en  que  tanto  un  circunflejo  como  un  declive  son  claramente  prominencias

acentuales.  Por  qué  Solón,  que  no  exhibe  ningún  prurito  contra  una  pentemímera

masculina, comparte el rechazo a las perispómenas es, sin embargo, un misterio para

mí.
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Otro aspecto interesante de la tabla es el desarrollo que puede verse si se traza

una  línea  cronológica:  en  todas  las  columnas  invariablemente  se  observa  el  mismo

movimiento entre los datos de los yambógrafos y los del conjunto del drama ático y

entre  este  grupo  y  Licofrón.  Más  notablemente  aun  (quizás  también  algo

sospechosamente), los cambios no son estilísticos sino sólo epocales: no hay variación

significativa  entre  los  usos  de  los  trágicos  (en  tanto  que  conjunto  de  autores)  y

Aristófanes. Contra lo que podría haberse esperado, Licofrón no exhibe un giro hacia el

estilo del yambo arcaico, sino que profundiza los cambios que el trímetro clásico realiza

sobre  su  antecesor.  Esto  se  hace  particularmente  evidente  en  la  virtual  evasión  de

palabras  ξύς  en  penúltima  (sólo  9  casos  en  656  palabras,  menos  del  2%  de  losὀ

versos) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  y el aumento más que significativo de formas

βαρύς en última. A pesar de esto, Licofrón vuelve a la tendencia que se observa en los

yambógrafos a preferir declives a circunflejos en A3: en el poeta helenístico, hay 4,33

de los primeros por cada uno de los segundos. Por otra parte, esto podría ser nada más

que una consecuencia de la preferencia del autor por colocar declives en ubicaciones

clave: en T2, donde los poetas previos muestran cantidades no demasiado diferentes de

circunflejos y declives, Licofrón tiene más del doble de los segundos. Así, es plausible

interpretar el supuesto regreso al yambo arcaico con respecto al uso de declives en A3

como un mero reflejo de una práctica más generalizada del poeta helenístico.Mientras

que Gregorio Nacianceno y Luciano muestran datos muy similares a los del yambo de la

época clásica, lo que sugiere que están probablemente imitando el trímetro trágico, los

autores  de  la  Antología  son  fieles  a  su  impreciso  estilo  métrico.  Parecen  en  algún

sentido  estar  estilísticamente  entre  los  trágicos  y  Licofrón:  se  acercan  a  éste  en  la

evasión de ξύς en penúltimaὀ  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   y, aunque usan mucho

menos formas βαρύς en última, no dejan de tener un porcentaje de éstas mayor que el de

los trágicos. Sin embargo, tienen una cantidad de formas βαρύς en penúltima que está

próximo  al  de  Esquilo  (el  poeta  clásico  que  más  las  utiliza),  y  continúan  la  línea

descendente desde los yambógrafos en el uso de formas ξύς en última (aunque lasὀ

diferencias con Licofrón en esta columna no son significativas). En líneas generales,

este  análisis  sorprende  en  que  descubre  una  progresión  estilística  inesperada  en  la

cronología del metro. Puede resultar interesante observar qué es lo que sucede ante la
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otra cesura central del verso. Las restricciones mencionadas más arriba para la tabla

3.4.1 se aplican también a la que sigue.

 ξύς en A4Ὀ Βαρύς en T3 ξύς en T3Ὀ Total
Yambógrafos 14 (12,96%) 84 (77,78%) 10 (9,26%) 108

Esquilo 115 (20,57%) 353 (63,15%) 91 (16,28%) 559
Sófocles 178 (18,64%) 629 (65,86%) 148 (15,50%) 955
Eurípides 149 (23,07%) 375 (58,05%) 122 (18,89%) 646
Aristófanes 134 (20,52%) 388 (59,42%) 131 (20,06%) 653

Licofrón 82 (14,70%) 439 (78,67%) 37 (6,63%) 558

Luciano 28 (25,45%) 69 (62,73%) 13 (11,82%) 110
Antología 15 (17,86%) 62 (73,81%) 7 (8,33%) 84

Gregorio 14 (11,57%) 87 (71,90%) 20 (16,53%) 121
Tabla 3.4.2. Cantidad de palabras métricas sin elisión en A4 en el trímetro
yámbico  por  tipo  y  ubicación  del  acento  y  por  autor.  Se  muestran  los
porcentajes por autor entre paréntesis. 

Nuevamente, lo primero que salta a la vista es la diferencia abismal entre los datos de

los yambógrafos y los que muestran los autores de la época clásica. En este caso, por lo

demás, hay bastante consistencia entre los tres poetas, aunque Semónides tiene 18,44%

de casos de ξύς en A4 y Solón 13,64% de ξύς en T3, ambos datos más cerca de los deὀ ὀ

los dramaturgos áticos que el promedio general. En donde coinciden uniformemente es

en un uso de formas βαρύς mucho más frecuente que en los poetas de la época posterior.

Llamativamente, esto no se refleja en una preferencia por declives en T3 (como la que

se  ha  observado  en  A3),  para  la  que  hay  que  esperar  recién  a

Licofrón. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En todo caso, la tendencia a colocar palabras

βαρύς en penúltima ante la heptemímera (como en el v. 19.2 de Arquíloco, ο δ' ε λέ πώὐ ἷ

με  ζ λοςῆ ,  ο δ'  γαίομαι  [ni  me  tomaron  en  forma  alguna  los  celos,  ni  miro  conὐ ἀ

envidia…]) puede  ser  fácilmente  asociada  a  los  datos  que  se  han  observado  en  el

hexámetro con respecto a  este  tipo  de acentuación ante  cesuras.  La preferencia  por

“concordancia”, por así llamarla, que los yambógrafos muestran en T3 (que sea en la

tesis del tercer pie quizás no sea un dato menor) se liberaliza considerablemente en el

siglo V.Dentro de la época clásica, parece interesante notar una muy ligera diferencia

entre  Esquilo y Sófocles,  por un lado,  y  Eurípides  y Aristófanes,  por el  otro,  en la

preferencia por βαρύς en penúltima frente a ξύς en penúltima, es decir, por un estiloὀ

más cercano al de los yambógrafos, donde versos como Pro. Enc. 23 (χροι ς μείψειςᾶ ἀ
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νθοςἄ · σμέν  δέ σοι [cambiarás la juventud de tu piel; y para ti alegre…] ἀ ῳ se prefieren

a versos como  Pro. Enc.  31 ( νθ'  ν τερπ  ἀ ὧ ἀ ῆ τήνδε φρουρήσεις  πέτραν [por estas

cosas guardarás esta roca desagradable]) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT .  La distancia

entre los porcentajes apenas llega a ser significativa (y no en todos los casos lo es a una

distancia  de  dos  errores  estándar),  pero  resulta  interesante  que  los  dos  poetas  más

tardíos se comporten exactamente como se esperaría que se comportaran si hubiera una

cierta  línea  de  desarrollo.Sin  embargo,  a  diferencia  de  lo  que  sucede  ante  la

pentemímera,  Licofrón sí  exhibe en la  tabla  3.4.2 un clarísimo retorno al  estilo  del

yambo arcaico, alejándose por completo de los números de la época clásica. Nótese en

particular el cambio en el tipo de acentuación de las palabras con prominencia acentual

en T3, en donde las columnas muestran entre la primera línea y el segundo grupo el

movimiento exactamente inverso del que muestran entre éste y la sexta línea. Como ya

se ha notado, este cambio está acompañado por una marcada preferencia por declives en

T3.  Estos  datos  permiten  sugerir  una  segunda  explicación  para  el  estilo  del  poeta

helenístico: quizás no sea sólo un retorno al estilo yambográfico lo que lo motiva, sino

también el hecho de que está escribiendo épica. La utilización frecuente de una cesura

trocaica con declive barítono en penúltima sílaba podría darle a la Alejandra un cierto

aire homérico, por así decirlo, que sería sin duda muy deseable en un poema con las

pretensiones de éste.

Finalmente, la época imperial exhibe una variación interna y con la tradición

significativa, con estilos idiosincráticos. Luciano utiliza mayor cantidad de formas con

agudo en A4 que cualquier otro autor (como en el v. 54 de la  Podagra,  μοι πόνωνὬ

ρωγόνἀ ,  τρίτου ποδοὶς [¡Ay de mí, socorro de las labores! ¡Oh, del tercer pie…])ὦ ,

pero al mismo tiempo considerablemente menos palabras con ξύς en T3 que Eurípides,ὀ

que es quien más se le acerca con respecto a lo primero. Gregorio, que se ha visto imita

el estilo trágico ante pentemímera, si lo hace también aquí es sólo parcialmente, en la

medida en que muestra una considerable preferencia por formas βαρύς en T3 como

alternativa a las formas ξύς en A4. Los autores de la  ὀ Antología son los que mayor

consistencia muestran en este grupo con respecto a los datos en las dos tablas; como

antes, parecen exhibir números intermedios entre la tragedia y Licofrón. El margen de

error en los datos de estos autores es, no obstante, considerablemente amplio.
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Analizados los datos en forma individual,  es plausible  preguntarse ahora por

conclusiones generales. Se ha notado ya que en el estudio métrico del trímetro no hay

grandes desarrollos diacrónicos; sin embargo, una cierta evolución parece desprenderse

de los datos de la tabla 3.4.1, y sin duda las diferencias relativamente menores en el

estilo  de  los  dramaturgos  áticos  en  su  conjunto  sugieren  que  hay factores  epocales

influyendo  de  manera  significativa  en  los  números.  Entiendo  que  existe  una

interpretación que armoniza estos aspectos incompatibles del análisis: en primer lugar,

como se ha notado, en el  desarrollo de la métrica,  el  trímetro yámbico se liberaliza

sustancialmente entre sus primeros usos en la época arcaica y sus usos posteriores en el

drama ático. Esta liberalización va de la mano de una asociación menos estricta entre

prominencia  acentual  y  ubicaciones  clave  del  metro:  nótese  que  en  las  dos  tablas

analizadas se observa una mayor incidencia de acentos en arsis. Así, mientras que en el

yambo arcaico existía  una  cierta  voluntad  de  evadir  lo  que  en el  hexámetro podría

llamarse con tranquilidad “discordancia”, semejante actitud desaparece en el drama. Es

claro  que  esto  es  parte  del  mismo  cambio  de  técnica  compositiva  que  justifica  el

abandono de los puentes métricos que caracterizan el verso yambográfico. Al mismo

tiempo, la relajación del principio de unidad que está detrás de las observaciones de

Morelli (cf. sec. 3.2.4) está sugerida por la disminución del uso del ξύς en T2, un tipoὀ

de acentuación que, a través de la protensio ante la diéresis, diluye los límites internos

de la línea (cf. sec. 3.3.1).

El metro licofróneo, se ha observado ya, se interpreta tradicionalmente como un

retorno al estilo de los yambógrafos. Sin embargo, los datos sugieren que esto sólo es

parcialmente  cierto,  porque el  trímetro  de  Licofrón de  hecho se aleja  más  de estos

poetas que la tragedia en los tipos de acentuación ante la pentemímera. La explicación

pareciera ser que la motivación del poeta helenístico no es simplemente imitar la técnica

compositiva de la época arcaica, sino más bien producir un trímetro con un sonido más

épico: de ahí el frecuente uso de proparoxítonas trocaicas con declive en la tesis del

tercer pie (asociables con las formas βαρύς en T3 en hexámetros con cesura trocaica

tercera) y la utilización frecuente de una cesura central masculina con acento barítono

(asociables con las formas βαρύς en T3 en los hexámetros con pentemímera). Como se

notó en la sec. 3.2.2, sólo con un segundo anceps largo los compositores en este metro

pueden  producir  una  cesura  con  barítono  en  última  posición  sin  apelar  a  la

invariablemente indeseable diéresis media. Es cierto que esto hace de Licofrón el autor
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con mayor cantidad de formas “discordantes” en el tercer pie, pero nótese que este poeta

recibe un trímetro con un ritmo fuertemente liberalizado en torno a su parte central. 

Los datos de los autores imperiales han probado ser tan elusivos como se habría

esperado.  No  pueden  ser  incorporados  en  un  desarrollo  cronológico  coherente,  y

probablemente son el resultado de diferentes concepciones sobre cómo debía sonar el

metro.  Como  sus  variables  estilos  métricos  sugieren,  los  números  de  Luciano,  los

epigramatistas de la  Antología  y Gregorio Nacianceno son el  reflejo de maneras de

versificar  claramente  idiosincráticas.  Por  lo  demás,  el  tamaño de  las  muestras  hace

particularmente  difícil  alcanzar  sobre  estos  autores  conclusiones  verdaderamente

confiables.

3.4.2.2. Monosílabos en el primer pie

Aunque ya se ha realizado un estudio de los monosílabos en el metro en la sec.

3.3.2.1, puede resultar interesante aquí ampliarlo al resto de los autores del corpus para

verificar  las  observaciones  realizadas  en  la  sección  anterior.  Para  no  extenderme

demasiado, me limitaré al análisis del primer pie, donde se ha notado ya que al menos

en algunos autores se pueden ver en forma condensada ciertos aspectos clave del metro

en general.

La tabla 3.4.3 muestra la cantidad por tipo de acentuación de los monosílabos

largos en el primer pie de los autores estudiados.

Arsis Tesis 
Total
arsis

Total
tesis

Ω: β/ ,ὀ
A/T

Res. χ2

ξύςὀ βαρύς ξύςὀ βαρύς
Yamb. 21 7 2 4 28 6 6,00 4,8%
Esq. 8 58 30 42 66 72 0,19 0,0%
Sóf. 20 130 31 116 150 147 0,58 7,6%
Eur. 40 97 25 87 137 112 1,44 21,9%
Aris. 47 102 51 99 149 150 0,89 65,1%
Lic. 27 51 22 19 78 41 0,46 4,5%
Luc. 3 10 4 15 13 19 1,13 89,2%
Ant. 2 5 1 4 7 5 1,60 73,5%
Greg. 7 16 5 25 23 30 2,19 23,5%

Tabla  3.4.3.  Cantidad de monosílabos largos en primer  pie  del  trímetro
yámbico por ubicación, tipo de acento y autor. Se muestran los totales, el
valor Ω entre las razones de cada ubicación y la posibilidad de distribución
aleatoria en una tabla de 2x2 (tipo de acento por ubicación) en cada autor.
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Lo primero que es necesario observar es que en sólo la mitad de los poetas (los he

marcado con negrita en las últimas dos columnas) el valor χ2 es lo suficientemente alto

(es decir, la posibilidad de distribución aleatoria lo suficientemente baja) como para

ameritar un estudio más detenido. Dicho eso, no deja de ser interesante quiénes son los

autores que entran en un grupo y quiénes los que entran en el otro. En general, se ve

que, con la excepción del estricto trímetro de Licofrón, son los poetas más tempranos

los que muestran datos que no pueden ser producto del azar. Esto resulta coherente con

la estrictez que se ha observado en los yambógrafos y el poeta helenístico. En la época

clásica, además, se repite un corte que ya se ha dado en el caso de las palabras en A4:

Esquilo y Sófocles por un lado y Eurípides y Aristófanes por el otro. En sí misma, esta

división de los autores entre quienes muestran una distribución deliberada de los tipos

acentuales de los monosílabos en el primer pie y quienes no lo hacen parece corroborar

las observaciones realizadas en la sección anterior.

En el análisis de los casos individuales no es necesario detenerse ni en Sófocles

ni  en  Esquilo,  de  los  que  ya  se  ha  hablado.  Sorprende,  sin  embargo,  la  abismal

diferencia que muestran con la tradición que los precede. Mientras que los yambógrafos

exhiben  una  preferencia  brutal  por  ξύς  en  A1  frente  a  βαρύς  enὀ

T1, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  los trágicos invierten por completo la distribución.

Se ha notado que en su metro el primer pie podría estar caracterizado por la  retensio;

parece  claro  que  en  los  yambógrafos  la  tendencia  era  a  la  intensio.  La  diferencia,

nuevamente, puede tener que ver con la liberalización del ritmo que se da entre unos y

otros:  mientras  que  fundamentalmente  Semónides  busca  las  muy  pocas  veces  que

coloca monosílabos en T1 (por ejemplo, el primer verso del fragmento 1,  ὦ παῖ, τέλος

μεὶν Ζευὶ ς χει βαρύκτυπος [¡Oh, hijo, Zeus atronador tiene el fin {de todas las cosas}]ἔ )

que respeten el ritmo teniendo acentuación prominente,  los trágicos los utilizan más

bien para generar una expectación rítmica enfatizando la parte débil del pie.Licofrón,

por otro lado, sigue la línea de los trágicos en su preferencia por formas βαρύς en A1.

Esto es  fácilmente compatibilizable con la  hipótesis  propuesta  más arriba del  estilo

épico  del  autor:  un  circunflejo  en  la  primera  arsis  produciría  una  suerte  de

“discordancia” entre acento y ritmo, que es característica del primer pie del hexámetro.

Más  allá  de  esto,  aligera  el  comienzo  ascendente  del  yambo,  que  es  exactamente

opuesto al descendente del metro heroico.
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Este breve estudio de los monosílabos en el  primer pie permite reafirmar las

conclusiones alcanzadas en la sección anterior, e incluso proveer evidencia adicional a

algunas  ideas  que  fueron  expresadas  allí,  en  particular  el  corte  entre  los  estilos  de

Esquilo  y  Sófocles  frente  al  drama  ático  posterior.  Los  resultados  sugieren  que  un

estudio  más  amplio  de  las  diferentes  formas  podría  perfectamente  confirmar  las

propuestas que aquí se han presentado.

3.4.2.3. El cierre del trímetro: paroxitonesis NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  A partir

fundamentalmente del trabajo de Hanssen (1883), está establecido en la disciplina que

desde la época imperial temprana comienza un proceso en el trímetro yámbico, entre

otros metros, a favorecer la colocación de un acento agudo en la penúltima ubicación,

evitando por  completo que  el  acento recaiga  en la  última sílaba  y también,  aunque

menos  contundentemente,  sobre  la  antepenúltima.  Este  fenómeno,  conocido  como

“paroxitonesis”, es uno de los que caracterizan la “métrica acentual” de la que ya se ha

hablado  en  la  sec.  2.3,  donde  se  demostró  que  es  inaplicable  a  la  evolución  del

hexámetro.

En el trímetro la base factual es algo más amplia, dado que Hanssen realizó un

estudio sobre un corpus considerable, pero el sustento conceptual es tan débil como en

el metro heroico.  El crítico no distingue finales de verso yámbicos y pírricos en su

análisis y es evidente, dado lo que sabemos hoy sobre el acento griego, que esto invalida

sus resultados, al menos hasta que sean corroborados independientemente para cada uno

de estos tipos de finales por separado. En esta sección el objetivo es llevar adelante

semejante corroboración.

Dado que la hipótesis de Hanssen se sustenta sobre otras anteriores con respecto

al metro bizantino, a modo de control incluyo en las tablas que siguen los datos de un

análisis del metro final de una muestra de 253 vv. de De expeditione Persica de Jorge de

Pisidia, un autor del siglo VII. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La tabla 3.4.4 muestra la

variación de los finales yámbicos desde los yambógrafos hasta este autor. A fin de poder

estudiar el fenómeno específico de la paroxitonesis, he mantenido separados los dos

tipos de acento βαρύς en última, es decir, las paroxítonas y las perispómenas.

Oxí. (c/ Paroxítonas Perispómenas Total
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graves)
Yambógrafos   17 (16,50%)   67 (65,05%)  19 (18,45%) 103
Esquilo  50 (8,56%) 408 (69,86%) 126 (21,58%) 584
Sófocles 152 (15,05%) 561 (55,54%) 297 (29,41%) 1010
Eurípides 137 (16,98%) 492 (60,97%) 178 (22,06%) 807
Aristófanes 131 (18,82%) 404 (58,05%) 161 (23,13%) 696
Licofrón  88 (14,77%) 409 (68,62%)  99 (16,61%) 596
Luciano  14 (13,59%)  68 (66,02%)  21 (20,39%) 103
Antología Griega   2 (2,82%)  63 (88,73%)   6 (8,45%) 71
Gregorio Nacianceno  12 (7,10%) 131 (77,51%)  26 (15,38%) 169
Jorge de Pisidia   3 (2,11%) 137 (96,48%)   2 (1,41%) 142

Tabla 3.4.4. Cantidad de palabras de final yámbico en la última ubicación
del trímetro por tipo de acento y por autor. Se incluyen los porcentajes por
fila entre paréntesis. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

La evasión del acento en la sílaba final se observa claramente en la disminución sobre

todo a partir de la Antología de oxítonas y perispómenas. Contra la opinión de Hanssen

(1883: 235-6) de que el proceso se inicia en la época alejandrina, la tabla no muestra la

tendencia sino hasta la época imperial,  con la única salvedad de que Licofrón tiene

proporcionalmente menos perispómenos que todos los autores anteriores. Sin embargo,

esto es mejor interpretado como el producto de un deseo de exacerbar la oposición entre

los tipos de finales posibles (nótese que Licofrón usa casi la misma cantidad de oxítonos

que Sófocles y muchos más que Esquilo) que como una simple evasión de un acento en

la sílaba final. Por lo demás, la tabla no muestra una tendencia clara de desarrollo en

ningún  punto  previo  a  la  Antología.  Dado  que  los  tres  tipos  de  acento  asocian  la

prominencia acentual con la sílaba final, no parece sorprendente que la variación entre

finales ξύς y finales βαρύς esté atada casi exclusivamente al gusto de cada poeta hastaὀ

la época imperial (y aun entonces, tomando en cuenta los datos de Luciano).

Más importante para el análisis son las palabras de final pírrico, porque en ellas existe la

posibilidad de que una prominencia no caiga sobre la sílaba final. Dentro de este grupo,

son particularmente significativos los finales dactílicos,  por  lo  que en la  tabla  3.4.5

estudio este grupo independientemente. 

Oxítonos Paroxítonos Proparoxítonos Total
Yambógrafos 1 (1,49%) 6 (8,96%) 60 (89,55%) 67
Esquilo 5 (2,16%) 36 (15,58%) 190 (82,25%) 231
Sófocles 10 (3,36%) 47 (15,77%) 241 (80,87%) 298
Eurípides 3 (1,09%) 46 (16,79%) 225 (82,12%) 274
Aristófanes 17 (4,12%) 67 (16,22%) 329 (79,66%) 413
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Licofrón 0 46 (28,93%) 113 (71,07%) 159
Luciano 1 (1,79%) 7 (12,50%) 48 (85,71%) 56
Antología Griega 0 20 (35,71%) 36 (64,29%) 56
Gregorio Nacianceno 1 (1,56%) 9 (14,06%) 54 (84,38%) 64
Jorge de Pisidia 0 20 (29,85%) 47 (70,15%) 67

Tabla 3.4.5. Cantidad de palabras de final dactílico en la última ubicación
del trímetro por tipo de acento y por autor. Se incluyen los porcentajes por
fila entre paréntesis.

Diversas tendencias en esta tabla parecen poder verificarse desde diferentes épocas. La

evasión  de  oxítonos  es  clara  invariablemente  desde  Licofrón,  pero  ya  se  ve  en  los

yambógrafos  y  en  Eurípides. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Los  proparoxítonos

parecen mostrar una tendencia a la baja desde la época arcaica, pero la rompen tanto

Luciano  como  Gregorio.  Por  lo  demás,  si  el  análisis  se  restringe  a  los  trisílabos,

Licofrón tiene proporcionalmente más de estas formas que todos los autores de la época

clásica. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  No parece haber una evasión de ellas en ningún

punto, que sólo aparece si se toman en cuenta únicamente los trisílabos, en los que Jorge

de Pisidia tiene 50% de formas paroxítonas y 50% de proparoxítonas.  Lo que sí  se

observa  en  la  tabla  3.4.4,  en  línea  con  las  hipótesis  de  Hanssen,  es  una  creciente

preferencia  por  las  formas  paroxítonas,  que  puede  incluso  rastrearse  hasta  Esquilo.

Todos los autores (y todos menos Luciano si el análisis se restringe a los trisílabos)

utilizan mayor cantidad de paroxítonas que los yambógrafos. De hecho, de un 16,09%

de promedio en los finales dactílicos del drama ático se pasa a un 28,93% en Licofrón y

luego a un 35,71% en la Antología griega. Es cierto que estas observaciones requieren

un recorte de los datos de la época imperial, pero eso no es lo más significativo; lo que

importa destacar es que la tendencia a la paroxitonesis empieza mucho antes no sólo de

lo que los primeros que la notaron observaron, sino también de lo que sostuvo el propio

Hanssen.

Esta misma línea de desarrollo se confirma en la tabla 3.4.6, en el análisis de los

disílabos pírricos.

Oxítonos Paroxítonos Total
Yambógrafos 16 (44,44%) 20 (55,56%) 36
Esquilo 63 (20,39%) 246 (79,61%) 309
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Sófocles 103 (26,01%) 293 (73,99%) 396
Eurípides 95 (23,69%) 306 (76,31%) 401
Aristófanes 60 (27,91%) 155 (72,09%) 215
Licofrón 62 (26,05%) 176 (73,95%) 238
Luciano 12 (20%) 48 (80%) 60
Antología Griega 6 (15,79%) 32 (84,21%) 38
Gregorio Nacianceno 10 (14,71%) 58 (85,29%) 68
Jorge de Pisidia 1 (2,38%) 41 (97,62%) 42

Tabla  3.4.6.  Cantidad  de  disílabos  pírricos  en  la  última  ubicación  del
trímetro por tipo de acento y por autor. Se incluyen los porcentajes por fila
entre paréntesis.

La tendencia observada en la tabla anterior se hace en ésta mucho más evidente. El

único cambio significativo es que no se observa el salto a favor de los paroxítonos en

Licofrón  que  puede  verse  en  la  tabla  3.4.5.  Es  probable  que  al  eliminar  los

proparoxítonos del análisis el proceso de desarrollo se vea con mayor claridad. Estos

disílabos pírricos, de hecho, muestran una consistencia en la época imperial que no se

observó en ninguna de las otras formas.

La observación de que la “paroxitonesis” empieza ya en la época clásica lleva

inevitablemente  a  preguntarse  por  su  motivación.  Allen  (1967:  56)  propuso  que  la

preferencia por paroxítonos está ligada al deseo de asociar el tono descendente siempre

con la sílaba final (independientemente de su cantidad), que tendría stress en el caso de

los tipos de palabra que cierran el trímetro (yambos, dáctilos y pírricos). Aunque la

hipótesis es verosímil, apela a un fenómeno no-acentual (el  stress, que en la teoría de

Allen es efectivamente no-acentual) para explicar otro que claramente lo es. Por otro

lado, una motivación semejante supondría que en las palabras yámbicas se abandonarían

las formas oxítonas en la misma medida en que aumenta la preferencia por paroxítonas,

y es claro que éste no es el caso. Dicho eso, es plausible pensar que en las formas

pírricas  la  hipótesis  de  Allen  sea  correcta,  dado  que  el  ritmo  yámbico  que  éstas

adquirirían en la práctica se reforzaría asociando la última sílaba al tono descendente.

En otras palabras, los poetas tienden a colocar el barítono de forma tal de reforzar el

ritmo que están buscando. Una idea similar ha sido propuesta en la sec. 3.3.1.1, donde

se sugirió que el barítono en la última sílaba de paroxítonas pírricas podría asociarse al

declive en las palabras paroxítonas de final yámbico.

Contra esto, sin embargo, hay que considerar que, en el hexámetro, las palabras

trocaicas muestran en el sexto pie una clara tendencia a favorecer las formas oxítonas

(cf. sec. 1.2.3 y 2.2.1.1), lo que parece implicar que no es de ninguna manera cierto que

243



Abritta, AlejandroTrímetro yámbicoHacia una historia coral

para reforzar el ritmo de una sílaba breve final es necesario un barítono. Parece más

plausible como explicación de la tendencia a la paroxitonesis la misma que se ha dado

para los cambios en otros fenómenos del metro: la liberalización del ritmo yámbico a

partir  de  la  época  clásica.  La  utilización  de  paroxítonas  pírricas  resulta  así  una

alternativa  viable  para  los  poetas  que  buscan  alternar  entre  finales  masculinos  y

femeninos de las líneas, en un metro que ya no exige tan estrictamente como en la época

arcaica la fidelidad a su ritmo base.

Esta explicación no sólo da cuenta de la invariabilidad de los finales yámbicos

hasta la época imperial, sino que también explica la notable preferencia por paroxítonas

dactílicas en Licofrón, dado que en el metro propio de la épica y los oráculos (los dos

géneros en los que indudablemente se incluye la Alejandra), es decir, el hexámetro, la

alternancia entre finales femeninos y masculinos es la regla. 

Dos  preguntas,  sin  embargo,  permanecen.  Primero,  cuál  es  el  motivo  de  la

evasión de finales oxítonos en las formas dactílicas y especialmente pírricas a partir de

la época clásica. Ésta es compatible, por supuesto, con la explicación de Allen y la que

asume una preferencia por barítonos, y si se pudiera demostrar que a partir de la época

arcaica esa tendencia que se observó en el hexámetro con respecto a las formas trocaicas

se pierde, esta hipótesis resultaría quizás la mejor fundamentación de la paroxitonesis.

En el marco de la que aquí se ha preferido, quizás tiene que ver simplemente con las

opciones disponibles para los poetas: cuando éstos deseaban terminar el metro con un

oxítono,  se  inclinaban por  finales  yámbicos,  donde éste  era  claramente  prominente,

mientras que los finales pírricos estaban reservados precisamente para las pausas de

final de línea femeninas. Puede parecer quizás una explicación algo forzada, pero nótese

que  el  fenómeno  no  es  absoluto:  las  formas  pírricas  oxítonas  son  relativamente

frecuentes  tanto  en  el  drama  como  en  Licofrón,  y  la  escasez  de  formas  dactílicas

oxítonas no es más que la consecuencia de la poca disponibilidad de éstas en el idioma

(en 302 palabras de final dactílico en la muestra de Heródoto, tan sólo 15, el 5%, son

oxítonas). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La “evasión”, por lo tanto, puede no ser más

que la consecuencia indirecta de una estrategia compositiva que afecta principalmente a

los disílabos pírricos.La segunda pregunta concierne a los datos de la época imperial. En

general  éstos  han  mostrado  consistentemente  una  evasión  de  oxítonas  en  todas  las

formas, así como una cierta preferencia por paroxítonas. Dos opciones se plantean para

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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dar  cuenta  de  esto.  Primero,  tomar  cada  autor  individualmente  y  considerar  los

resultados como un producto de su estilo. Esta estrategia evita coordinar los muchas

veces  incompatibles  resultados  que  Luciano,  los  epigramatistas  y  Gregorio  parecen

mostrar, pero tiene la dificultad que asume, por ejemplo, que las escaseces de oxítonas

en las formas yámbicas y las formas pírricas pueden tener orígenes independientes en

cada poeta. La segunda opción es atribuir la tendencia a una inclinación general en la

época  por  asociar  la  última  sílaba  del  metro  a  un  tono  descendente,  es  decir,  la

explicación de Allen, que en este caso podría restringirse exclusivamente a los poetas

imperiales. No creo que los datos considerados aquí permitan decidirse por una de las

dos opciones, pero entiendo que la segunda permite incluir los resultados que ofrece el

trímetro con los que se han observado en el hexámetro. El final con tono descendente

parece volverse en la  época imperial  prácticamente una regla  compositiva (cf.  secs.

2.3.2.3.2.  Tendencias  métrico-prosódicas,  3.5.2.2.2.  Paroxitonesis  NOTEREF

_Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  y  4.3.2.2.3. El sexto pie del pentámetro),

quizás como reacción a los cambios que se estaban dando en el lenguaje. En todo caso,

se requiere un estudio más amplio específicamente dedicado al trímetro imperial para

resolver la cuestión. 

3.4.3. Resumen y conclusiones

He comenzado esta sección indicando que la historia del trímetro yámbico es

más  la  de sus  diversos  estilos  que una  línea  continua  de desarrollo  desde la  época

arcaica  a  la  imperial.  En  un  sentido,  esto  se  ha  confirmado  en  el  análisis,  que  ha

demostrado que en particular en este último periodo no se observan formas extremas de

tendencias  perceptibles  previamente,  sino  una  variedad  considerable  de  técnicas

compositivas, prácticamente una por poeta. Sin embargo, ciertas preferencias parecen

haberse ido modificando con el tiempo, especialmente aquellas que pueden atribuirse a

una liberalización del ritmo yámbico y su relación con las prominencias acentuales. Se

ha  notado  que  los  yambógrafos  buscan  asociar  ubicaciones  fuertes  con  acentos

prominentes más que cualquier otro conjunto de autores posterior, y que esto los separa

del drama ático. Por lo demás, en la época clásica se ha observado una diferencia entre

los poetas más estrictos rítmicamente, Esquilo y Sófocles, y los más liberales Eurípides

y Aristófanes.  Un estudio más detenido en el  interior de este  grupo es necesario,  y

probablemente también dentro del  corpus del  trágico más joven,  que podría  exhibir
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diferencias internas que reflejen las mencionadas u otras que permitan echar más luz

sobre las estrategias compositivas de la época.

El  caso  de  Licofrón  ha  demostrado  ser  peculiar.  En  algún  punto,  parece

inscribirse  en  una  cierta  línea  de  desarrollo,  pero  sistemáticamente  los  datos  de  su

poema parecen poder explicarse mejor como un intento de hacer al  trímetro lo más

épico posible. Es plausible que la asociación que tradicionalmente se ha hecho entre el

metro de este poeta y el de los yambógrafos no sea más que la consecuencia accidental

de que ambos operan con una concepción del ritmo y su relación con el acento propia de

una  época  o  un  estilo  mucho  más  estricto  que  el  del  drama  ático,  pero  no

necesariamente la misma.

Por último, aunque el estudio de la paroxitonesis ha confirmado la realidad del

fenómeno, de nuevo la idea de una “métrica acentual” que surge en la época imperial ha

probado ser incapaz de explicar los hechos. Los datos confirman que las tendencias que

caracterizan este proceso comienzan en la época clásica o son exclusivas de algunos

poetas imperiales cuya técnica compositiva en otros aspectos se aproxima a la de sus

predecesores. En todo caso, es claro que no puede explicarse el fenómeno como una

consecuencia de los cambios lingüísticos del griego.

Se ha propuesto como explicación de la paroxitonesis temprana la combinación

del deseo de los poetas de utilizar cierres de verso femeninos con la liberalización del

ritmo yámbico que los habilitaría. Existe una justificación alternativa, la tendencia a

colocar un barítono en sílaba final, pero no parece operativa hasta la época imperial,

donde posiblemente se hubiera vuelto una regla general de la métrica. Recuérdese que

en Nono, del que no puede haber dudas de que compone (probablemente a pesar de que

no  era  su  lenguaje  cotidiano)  con  el  mismo  sistema  prosódico  que  todos  sus

predecesores, esta preferencia es más fuerte que en casi cualquier otro autor.

El estudio de las variaciones del trímetro ha demostrado que es un metro mucho

más diverso que el hexámetro, mucho más flexible para producir diferentes estilos y

técnicas. Esto, por lo demás, no es de sorprender. El trímetro yámbico es, como ya sabía

Aristóteles (Poet.  1449a24-9), el mejor adaptado para componer poesía en el lenguaje

griego antiguo.
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3.5. El coliambo

3.5.1. Esquema métrico

Una variación temprana del trímetro yámbico que recurre varias veces a lo largo

de  su  historia  permite  reemplazar  la  penúltima  sílaba  con  una  larga,  de  donde  el

esquema

x | x | xx

Este metro puede hallarse en los fragmentos de Hiponacte y en Ananio. Sin embargo,

sólo en este último autor la proporción de versos con sílaba breve (3 sobre 8) parece

suficiente como para considerar seriamente que la alternancia es regular. Tan sólo 8 de

115 en Hiponacte, es decir, 6,95% (van Raalte 1986: 262), tienen sílaba breve, y en los

autores posteriores ni siquiera eso. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El coliambo, por lo

tanto, puede considerarse más bien como una forma alternativa del trímetro con sílaba

larga en penúltima (es decir, con “colosis”, que puede definirse precisamente como el

reemplazo en un esquema métrico de una sílaba breve por una sílaba larga), que en sus

apariciones  tempranas  puede  convivir  con  él  en  un  mismo

poema. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  Korzeniewski  (1968:  61-2)  afirma  que  el

coliambo es el producto de la anaclasis en el metro final, es decir, de la alternancia entre

ubicación fuerte y ubicación débil, en este caso en el yambo (de la misma manera que

muy ocasionalmente un primer metro trágico puede asumir la forma de un coriambo,

) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT . Comparto con van Raalte (1986: 232) la opinión

de que la explicación no tiene demasiado sentido, en la medida en que la sílaba final es

anceps y que no hay motivos para pensar que en el último pie hay un cambio en la

ubicación rítmicamente prominente (en particular por la variación rítmica intrínseca al

pie).Probablemente  como  producto  de  la  modificación  del  sexto  pie,  en  todos  los

autores el tercer  anceps del coliambo es breve con mucha más frecuencia que en el

trímetro. De hecho, en Calímaco no hay un solo ejemplo de A5 largo, en Babrio sólo 2

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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en mi muestra (0,4%) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  y hay apenas 22 en Herondas (un

4,37%). Además de la obvia motivación rítmica que es el deseo de recuperar antes del

último  pie  el  yambo  básico,  debe  notarse  que  un  tercer  anceps largo  produciría

regularmente una secuencia de cinco sílabas largas (como en el v. 3.1 de Hiponacte,

βωσε  Μαίης  πα δα,  ἔ ῖ κυλλήνης  πάλμυν [gritó  por  el  hijo  de  Maya,  soberano  de

Cilene]), que no debía ser particularmente agradable en un metro caracterizado por la

alternancia regular entre cantidades silábicas.Dada la escasísima variedad de ejemplos

de coliambo, y en particular el estado fragmentario de tres de los cinco exponentes del

metro,  no  presentaré  en  esta  sección  un  apartado  de  análisis  sincrónico  y  otro  de

variaciones, sino que pasaré directamente a estudiar este tipo de verso en sus diferentes

manifestaciones. Dejando de lado por razones evidentes los coliambos de Ananio, en las

secciones  que siguen se estudiarán  los  metros  de Hiponacte,  Herondas,  Calímaco y

Babrio.  Como puede corroborarse en el  blog,  sin embargo, en el  caso de Calímaco,

tomando en cuenta la condición en que sus coliambos nos han sido transmitidos, he

limitado mi muestra a la última palabra de cada línea. En el análisis métrico del verso de

este autor utilizaré los datos de van Raalte (1986) y en la parte métrico-prosódica será

incluido únicamente para el estudio de la paroxitonesis en el coliambo.

3.5.2. Variaciones del coliambo

3.5.2.1. Variaciones métricas

En líneas generales, el coliambo tiene las mismas características del trímetro. Se

ha  señalado  ya  que  en  la  realización  de  los  ancipitia los  dos  tipos  de  verso  se

diferencian, pero esto sólo es válido para el tercero. De hecho, el fenómeno observado

en el trímetro yámbico de los trágicos en el segundo anceps, es decir, la diferencia en la

incidencia de breves y largas en función del final de palabra en la ubicación (cf. sec.

3.2.2) se repite en Herondas y en Babrio y, aunque los números no llegan a resultar

significativos,  parece también observarse en Hiponacte con una razón de 0,82 entre

breves y largas cuando no hay final en A3 y una de 0,44 cuando lo hay. Es probable que

si se conservaran más versos de este autor los datos serían suficientes para afirmar que

la tendencia es general en el metro: cuando una palabra termina en A3, es mucho más

probable que haya una sílaba larga en esta ubicación que cuando no termina una palabra

allí.

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

248



Abritta, AlejandroTrímetro yámbicoHacia una historia coral

Las  cesuras  también  respetan  las  tendencias  observadas  en  el  trímetro.  De

acuerdo con van Raalte (1986: 284) tanto Hiponacte como Calímaco y Herondas tienen

una incidencia mayor de pentemímera que de heptemímera, con números cercanos a los

de Solón y los trágicos, mientras que en mi propia muestra de Babrio hay casi el doble

de casos de versos con final de palabra en A3 que con final de palabra en A4. Aunque

esto no implica necesariamente que haya el doble de versos con cesura pentemímera

que heptemímera,  parece ser un indicador claro de que en este  aspecto el  metro de

Babrio no se diferencia del de sus predecesores.

En lo que hace a la incidencia de resolución, el coliambo es más liberal que los

yambógrafos y Licofrón pero menos en general que la comedia. Los datos de Hiponacte

y Calímaco apenas merecen mención (entre los dos hay sólo veinte resoluciones en

total), pero resultan bastante consistentes con el resto de la tradición en que prefieren

claramente  resolver  el  primer  pie  y  el  tercero.  NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En

Herondas el único dato notable es la frecuencia de resoluciones en la segunda tesis, 18

según  van  Raalte  (1986:  273),  que  es  porcentualmente  mayor  que  lo  que  se  suele

observar en esa misma ubicación en el  trímetro.  Es muy plausible atribuir  esto a la

influencia del cambio en el final del verso, lo que explica para van Raalte (1986: 272) la

fuerte concentración de resoluciones en la primera mitad de la línea en Herondas. Esto

también es válido para Babrio, en el que casi el 60% de las resoluciones en mi muestra

están  en  el  primer  metro,  y  más  del  95% antes  del  cuarto  pie.Los  puentes  de  los

yambógrafos no parecen aplicarse a Hiponacte (pero cf. Sicking 1993: 104), lo que no

es sorprendente, pero tampoco el puente de Porson, lo que quizás es algo más llamativo.

Lo mismo puede decirse del metro de Herondas, que en casi la mitad de los terceros

ancipitia que  se  realizan  como  largos  tiene  final  de

palabra. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  van Raalte (1986: 302) lo justifica sobre la base

de la diferencia rítmica del final del coliambo con respecto al trímetro: una sílaba larga

en la anteúltima ubicación débil no atenta en ningún sentido contra la percepción del

ritmo del cierre. Tomando en cuenta lo señalado en la sec. 3.2.4, es probable que la

explicación sea precisamente que la colosis fuerza al abandono del puente rítmico en A5

y a la vez elimina cualquier motivación que pudiera haber para el puente prosódico, es

decir, la evasión de sílabas largas rítmicamente prominentes en esa ubicación. Después
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de todo, hay una sílaba larga en ubicación débil en la mayoría de las sílabas penúltimas

del coliambo.Herondas no sólo no utiliza ninguna de estas reglas del trímetro sino que

respeta menos la resolución partida incluso que la comedia (aunque sólo hay cuatro

casos, cf. van Raalte 1986: 299-301). NOTEREF _Ref460397528  \h  \* MERGEFORMAT   En Babrio hay

también algunas pocas instancias de palabras que terminan en primera ubicación de una

tesis resuelta en mi muestra, pero todas ellas son proclíticos, lo que reduce claramente el

efecto de la violación. En esto Herondas aparece como el más liberal de los autores.Este

breve repaso por la métrica del coliambo ha permitido observar que respeta buena parte

de  las  tendencias  del  trímetro,  excepto  en  aquellos  puntos  que  parecen  afectados

directamente por la colosis. La relajación rítmica que este fenómeno implica altera la

frecuencia de realizaciones del tercer anceps, estimulando una incidencia mucho mayor

de sílabas breves, y elimina evidentemente las presiones que fomentan los puentes del

yambo arcaico y posterior, en particular en Herondas.

Permanece la pregunta por el origen de esta variación, a la que suele responderse 
apelando al contenido para el que este tipo de verso se utilizaba originalmente, es decir, la 
invectiva y la sátira. La hipótesis es verosímil, pero no me queda clara la asociación entre una 
penúltima sílaba larga, es decir, un metro más lento, y el insulto. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  
Por lo demás, aunque no necesariamente es imprescindible que haya una diferencia temática 
contundente, no parece haber ninguna ni en el tono ni en el contenido entre el yambo de 
Hiponacte y el de Arquíloco. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Considero que una explicación 
probable para el cambio que el coliambo realiza sobre la base del trímetro es rítmica: al colocar 
una sílaba larga en penúltima, los poetas adquieren la posibilidad de alternar libremente entre 
finales femeninos y masculinos. Esto es, por lo demás, compatible con el desarrollo del metro: 
aparece en la época arcaica en un autor que no es particularmente estricto con su ritmo en un 
contexto en que el resto de los yambógrafos sí lo son; cae en desuso conforme el trímetro se 
libera de las pesadas exigencias que caracterizan a su forma arcaica (al mismo tiempo que 
aumenta el uso de formas finales pírricas paroxítonas, que se ha propuesto en la sec. 3.4.2.3 se 
explican precisamente como una manera de generar finales femeninos) y vuelve a registrarse en 
la época helenística, donde está justificado a partir de la influencia de Hiponacte. Esta 
explicación tiene una ventaja notable, porque puede dar cuenta del uso del coliambo en Babrio, 
donde ni el contenido satírico ni la influencia del poeta arcaico justifican en absoluto la elección 
del tipo de verso, pero una voluntad de contar con un verso más variado sí lo hace. El propio 
Babrio parece afirmar al comienzo de su colección que el coliambo es una innovación propia 
(prol.1.17-9): 
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ν ν ν κὰστον νθιάσὰς μ  μνηάμ  ὧ ῦ ἕ ἀ ἐ ῇ ῃ

μελιστὰγεάς σοι λωτοκηριάον θηάσω, 

πικρ ν ὰάμβων σκληρὰὰ κ λὰ θηλυάνὰς. ῶ ἰ ῶ

A cada una de las cuales [fábulas de Esopo], 
[recogiéndolas como flores en mi memoria,

pondré para ti como una corona dulce como la miel,
suavizando los duros miembros de los amargos yambos.

Existen, por supuesto, dos interpretaciones posibles de este pasaje. Una, que propone

que πικρ ν άμβων se refiere al trímetro, que se suavizaría con los cambios que Babrioῶ ἰ

estaría introduciendo en el metro, es decir, la colosis.  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Volveré sobre esto inmediatamente. La otra interpretación es que con πικρ ν άμβων seῶ ἰ

hace  referencia  específicamente  al  contenido  del  poema,  en  tanto  que  Arquíloco  e

Hiponacte usaron el yambo sobre todo para invectivas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Hay a su vez dos versiones de esta hipótesis: la primera, que Babrio se está refiriendo a

todo el yambo anterior a él. El problema con esto es que para esta época ya ha pasado

todo el  drama ático,  los epigramas y Licofrón,  y resulta  difícil  pensar  que el  poeta

solamente  hubiera  oído  de  Arquíloco e  Hiponacte. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  

Difícilmente un oyente o lector del siglo II d.C. habría entendido por qué era necesario

suavizar el yambo en el que habían escrito Sófocles y Eurípides. La otra versión asume

una referencia más concreta: πικρ ν άμβων son específicamente los de Hiponacte, alῶ ἰ

que Eustacio (1.414.33) llama πικρός. Esto es plausible, pero quizás algo excesivamente

erudito para un tipo de texto como el de Babrio, y por lo demás no he hallado constancia

de que el adjetivo estuviera tan vinculado a Hiponacte como para que su sola mención

fuera suficiente como para indicar que se está hablando de él.Obviamente, no es posible

asegurar que Babrio no está diciendo “suavizaré el amargo coliambo de Hiponacte y sus

seguidores”;  simplemente se esperaría  que habría  sido un poco más explícito  si  eso

fuera lo que quiso decir. Por lo tanto, pareciera que es más probable que la referencia al

πικρ ν άμβων sea precisamente al ritmo del trímetro, que por algún motivo resultabaῶ ἰ
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demasiado amargo o, quizás, demasiado agudo, punzante. No resulta inverosímil que la

razón fuera que el cierre casi forzadamente masculino resultara desagradable al oído del

autor. Sin embargo, éste no es el  final de la historia,  porque esta explicación no es

consistente con lo que se observa de hecho en los datos de Babrio. Será necesario, por lo

tanto, retomar esta discusión al final de la presente sección, cuando ya se pueda contar

con los resultados del análisis métrico-prosódico.

3.5.2.2. Variaciones métrico-prosódicas

3.5.2.2.1. Palabras ante las cesuras

Naturalmente,  la  parte  más  interesante  del  coliambo  es  el  metro  final.  Sin

embargo, antes de analizar esa ubicación, es conveniente estudiar la métrico-prosodia

del verso en las partes que no se diferencian del trímetro. Para ello se estudia en esta

sección en qué medida los datos de las palabras ante las cesuras son similares a los que

se han observado en la sec. 3.4.2.1. Las restricciones en las tablas que se presentan aquí

son las mismas que las que se han utilizado en esa sección.

En  la  tabla  3.5.1  se  analiza  la  distribución  de  acentos  ante  la  cesura

pentemímera. Recuérdese que esto se realiza sobre la base del indicador de cesura, y no

sobre un estudio específico de ellas. 

 Βαρύς en A3 ξύς en A3Ὀ Βαρύς en T2 ξύς en T2Ὀ Total
Hiponacte 35 (58,33%) 5 (8,33%) 15 (25%) 5 (8,33%) 60
Herondas 201 (51,94%) 55 (14,21%) 110 (28,42%) 21 (5,43%) 387
Babrio 225 (56,68%) 62 (15,62%) 93 (23,43%) 17 (4,28%) 397

Tabla  3.5.1.  Cantidad  de  palabras  en  A3  en  el  coliambo  por  tipo  y
ubicación del acento y por autor. Se muestran los porcentajes por fila entre
paréntesis.

El primer dato que salta a la vista es que no hay grandes diferencias entre los

autores. Son significativas las de la segunda columna (descontando, como siempre, la de

los nombres) entre Hiponacte y los demás, y en la tercera la que hay entre Herondas y

Babrio, pero ninguna otra. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Incluso si se tuviera una

cantidad mayor de datos (si el corpus de Hiponacte fuera más amplio, por ejemplo) no

parece haber una evolución demasiado clara en ningún tipo de acentuación, quizás con

la posible excepción de un progresivo reemplazo de las palabras con ξύς en T2 porὀ

palabras con ξύς en A3, es decir, de los oxítonos no-pre-pausales por oxítonos pre-ὀ
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pausales. Versos como el v. 9.2 de Babrio (καιὶ  δή ποτ'  ψονὄ  λπίσας μοχθήτως [yἐ ἀ

esperando entonces la comida sin preocupaciones…]) se hacen progresivamente menos

comunes, mientras que versos como el 6.16 (  μηὶ  ταὶ  ὁ μικρά, πληὶ ν βέβαια, τηρήσας [el

que no cuida lo pequeño pero seguro…]) se hacen progresivamente más comunes.El

descenso en la columna de ξύς en T2 entre la época arcaica y las posteriores ya seὀ

había observado en la tabla 3.4.1, de modo que aquí (donde no llega a ser significativo,

sin embargo) no sorprende. Pero en otros aspectos el coliambo exhibe peculiaridades

notables frente a los datos del trímetro. En primer lugar, los únicos autores que utilizan

tantos βαρύς en A3 como los coliámbicos son Licofrón (60,67%) y los epigramatistas

(53,10%), mientras que sólo Licofrón (24,85%) y Luciano (28,42%) se acercan a la

relativamente baja cantidad de βαρύς en T2 de la tabla 3.5.1. También es inusitada la

diferencia a favor de oxítonos pre-pausales, cuyo uso en el trímetro tiene su pico en la

época arcaica y en el coliambo su valle en esa misma época. Pareciera haber una ligera

preferencia en este tipo de verso por finales masculinos en la pentemímera, lo que de

hecho es bastante consistente con un metro donde el ritmo yámbico está fuertemente

distorsionado tanto en el cierre de la línea, dada la colosis, como en el principio, dada la

alta concentración de resoluciones allí (cf. sec. 3.5.2.1). Los datos de la tabla 3.5.1, por

lo tanto, parecen confirmar una regla que se ha observado numerosas veces a lo largo de

este  capítulo:  la  distribución  de  acentos  está  fuertemente  condicionada  por  las

exigencias del ritmo, asociándose a éste en los textos más estrictos y liberándose para

generar un cierto contrapunto en los más liberales.

Los  datos  que  provee  la  tabla  3.5.2  no  corroboran  esta  idea  (tampoco  la

contradicen), pero ofrecen la posibilidad de otras conclusiones interesantes.

 ξύς en A4Ὀ Βαρύς en T3 ξύς en T3Ὀ Total
Hiponacte 7 (23,33%) 21 (70%) 2 (6,67%) 30
Herondas 46 (16,43%) 169 (60,36%) 65 (23,21%) 280
Babrio 46 (23,12%) 117 (58,79%) 36 (18,09%) 199

Tabla  3.5.2.  Cantidad  de  palabras  en  A4  en  el  coliambo  por  tipo  y
ubicación del acento y por autor. Se muestran los porcentajes por fila entre
paréntesis. 

Los pequeños números de Hiponacte tienen un error estándar tan grande que sólo en la

tercera  columna  tienen  diferencias  significativas  con  los  demás  (aunque  sólo  con

Herondas a dos errores). Notablemente, se observa el movimiento contrario allí que en

la  tabla  anterior:  en  vez  de  un  descenso  de  los  ξύς  en  penúltima,  hay  aquí  unὀ
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considerable ascenso de ese tipo de acentuación, en línea con lo que sucede en la tabla

3.4.2 entre la época arcaica y el drama ático (pero no consistentemente en los autores

posteriores). La diferencia se sostiene sobre todo a partir de un descenso en las formas

βαρύς, que también tiene su correlato en el trímetro. En otras palabras, hay un aumento

de versos como el v. 1.27 ( σσ' στι κου καιὶ ὄ ἔ γίνετ', στ' ν Α γύπτωι· [cuantas hay enἔ ἐ ἰ

algún lado y existen, hay en Egipto;]) de Herondas en detrimento de versos como el v.

1.22 (χρόνον μόνη τρύχουσα τηὶ ν μίαν κοίτην; […tiempo, sola consumiendo una única

cama]).  Pareciera  que  tanto  este  autor  como  Babrio  se  mueven  con  respecto  a  su

predecesor  en  la  misma  dirección  que  los  dramaturgos  clásicos  se  movieron  con

respecto a los yambógrafos, con la excepción de que no hay en este caso un aumento de

las palabras con oxítono en A4 (como en el v. 1.78 de Herondas, λλ' ο χι ὶ  τούτων,ἀ ὐ

φασί, τ ν λό όγ όων Γυλλίς [pero Gilis, dicen, no de estas palabras {necesita}…]) lo queῶ

no deja de ser llamativo, habida cuenta de lo observado en la tabla 3.5.1. En todo caso,

es probable que esto tenga alguna relación con el hecho de que la cesura heptemímera

está ya en la segunda parte del verso, donde la cantidad de desviaciones se reduce, pero

no tan cerca del cierre como para verse afectada por la colosis. El razonamiento es

similar al que justifica la reducción de terceros ancipitia largos (cf. sec. 3.5.1). 

La escasa cantidad de versos conservados de Hiponacte, junto con la mínima diferencia

entre Herondas y Babrio, no permiten alcanzar conclusiones tan claras en el coliambo

como las que se han ofrecido para el trímetro. Se puede afirmar, sin embargo, que los

datos de la tabla 3.5.1 sugieren que la liberalización del ritmo que la colosis produce

tiene  su  correlato  en  la  melodía,  cuyos  puntos  prominentes  se  asocian  más

frecuentemente con la ubicación débil en el final de la primera parte del metro. A la

inversa, y quizás  a fortiori, en el comienzo de la segunda hay una ligera tendencia a

mantener la prominencia acentual en la ubicación fuerte, de la misma manera que se

evita violar el ritmo yámbico antes de la colosis con un tercer  anceps largo. Pareciera

entonces que, a diferencia de lo que sucede en el resto de los versos estudiados, en el

coliambo el  ritmo se  mantiene  más  regular  cuanto  más  se  aleja  uno de  sus  puntos

culminantes.

3.5.2.2.2. Paroxitonesis NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Como en el trímetro, comienzo

el análisis estudiando el comportamiento del tipo de cierre más común en la historia del

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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coliambo,  el  espondeo.  La tabla  3.5.3 muestra  las  cantidades  por tipo de acento de

palabras de final espondaico en los distintos autores.

Oxítonas Paroxítonas Perispómenas Total
Hiponacte 4 (9,30%) 31 (72,09%) 8 (18,60%) 43
Herondas 17 (5,70%) 238 (79,87%) 43 (14,43%) 298
Calímaco 10 (10,99%) 73 (80,22%) 8 (8,79%) 91
Babrio 0 436 (100%) 0 436

Tabla  3.5.3.  Cantidad  de  palabras  de  final  espondaico  en  la  última
ubicación del  coliambo por tipo de acento y por  autor. Se incluyen los
porcentajes por fila entre paréntesis.

Lo  primero  que  es  evidente  es  el  peculiar  tratamiento  de  Babrio  de  las  palabras

espondaicas,  indudablemente  el  caso  más  extremo  de  paroxitonesis  de  la  tradición.

Volveré sobre esto más adelante. En los otros tres autores se observa entre la época

arcaica y la helenística una ligera tendencia al aumento en el uso de las paroxítonas y a

la  disminución  en  el  de  las  perispómenas.  Las  diferencias  no  son  estadísticamente

significativas,  pero parecen consistentes con una línea de desarrollo que culmina en

Babrio. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  Como ya  se ha notado (sec.  3.4.2.3),  Allen

(1967) propuso que en la evolución del metro griego se observa una tendencia cada vez

más marcada a asociar el final del verso con (específicamente) el descenso del tono.

Esto es coherente con el incremento en el uso de paroxítonas, pero se ve claramente

contradicho  por  el  aumento  en  el  porcentaje  de  oxítonos  en  Calímaco.  Aunque  la

preferencia  pueda  manifestarse  tanto  en  Herondas  como  en  Babrio,  resulta  más

interesante como explicación del  metro  de este  autor  una búsqueda de  exacerbar  la

oposición  entre  los  tipos  de  cierre,  utilizando  menos  las  perispómenas  y  más  (en

términos relativos) las oxítonas. Es el mismo proceso que se ha observado en la misma

época en Licofrón (cf. sec. 3.4.2.3). En todo caso, los escasos datos con los que se

cuenta impiden llegar a conclusiones definitivas.

La  tabla  3.5.4  presenta  los  datos  de  los  cierres  trocaicos  del

metro. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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Oxítona
s

Paroxítonas
(síl. cerr.

res.)

Paroxítona
s

(otros)
Properis. Proparoxí. Total

Hip.
  2

(5,88%)
  2

(5,88%)
  2

(5,88%)
  10

(29,41%)
18

(52,94%)
34

Her.
17

(7,33%)
15

(6,47%)
15

(6,47%)
113

(48,71%)
72

(31,03%)
232

Cal.
  7

(8,24%)
  2

(2,78%)
  0

  27
(31,76%)

49
(57,65%)

85

Babri
o

  0
  1

(5%)
  0

  19
(95%)

  0 20

Tabla 3.5.4. Cantidad de palabras de final trocaico en la última ubicación
del coliambo por tipo de acento y por autor. Se incluyen los porcentajes por
fila entre paréntesis.

Descontando el caso nuevamente notable de Babrio, hay sólo dos puntos en esta

tabla que muestran diferencias significativas entre los autores: el aumento en el uso de

properispómenos  y  la  disminución  en  el  uso  de  proparoxítonos  en  Herondas  (un

aumento de finales como el del v. 1.15, γωὶ  δεὶ  δραίνω μυ ' σον· τοὶ  γαὶρ ἐ ῖ ὄ γ ραςῆ  [y yo

tengo la fuerza de una mosca; pues la vejez…], y una reducción de finales como el del

v. 1.68,  τοὶν νο ν· μαὶ  τηὶ ν γαὶρ Μάνδριος  ῦ κατάπλωσιν [al pensamiento; pues, ¡por el

desembarco  de  Mandris…]).  Interesantemente,  ambas  tendencias  se  continúan  y

exacerban en Babrio (nótese que en este autor hay sólo un tipo de acentuación en las

palabras trocaicas, asumiendo que la equivalencia entre las paroxítonas con cerrada por

resonante  y  las  properispómenas  sigue  siendo válida  en  la  poesía  imperial;  cf.  sec.

1.2.2) NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  .  Calímaco,  por  otro  lado,  parece  asemejarse

considerablemente a Hiponacte en esta tabla, pero es posible que exista una explicación

que no sea simplemente la imitación. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Se ha observado

que  este  poeta  es,  de  los  estudiados,  el  que  mayor  variación  busca  en  los  cierres

espondaicos de sus líneas, y esto se refleja también en el hecho de que es el que tiene la

relación más cercana a 1 entre finales trocaicos y espondaicos (puede corroborarse en

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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las columnas ‘Total’ de las tablas 3.5.3 y 3.5.4). Esto se refleja en el número de oxítonas

en la tabla 3.5.3, y en ésta particularmente en el de proparoxítonas. Si se considera el

corte sincrónico de la época helenística, no la comparación diacrónica con Hiponacte o

Babrio, es evidente que un uso más extendido de estas formas le da una flexibilidad al

coliambo  que  no  presenta  en  sus  otras  variantes  contemporáneas  o  posteriores.  En

efecto, Calímaco es el que mayor cantidad de proparoxítonas utiliza con respecto al total

de versos de su muestra (27,84%; le sigue Hiponacte, con 21,95%). Contra la tendencia

más generalizada en el uso del coliambo y un acento del todo imposible en el trímetro,

estas formas hacen caer al barítono plenamente en la anteúltima sílaba de la línea y

concluyen la contonación en ella.

Así,  mientras  que  puede  trazarse  una  línea  de  desarrollo  que  va  desde  Hiponacte,

pasando por Herondas, hasta Babrio,  en Calímaco se observa un uso del metro que

extrema sus posibilidades, indiferente casi por completo de las restricciones rítmicas del

yambo. Lamentablemente, los escasísimos datos conservados de este autor no permiten

aseverar que estas observaciones son en verdad producto de una técnica compositiva

idiosincrática.

En la evolución que se ha notado en el resto de los poetas la tendencia es clara:

progresivamente la contonación se va restringiendo a las moras finales. De hecho, la

preferencia  por  cerrar  cada  línea  con  una  contonación  completa,  con  un  acento

prominente en la última sílaba larga se va haciendo cada vez más evidente conforme se

desarrolla el metro. La contonación se restringe al último pie (como implica la evasión

de proparoxítonas), de manera que aunque el ritmo alterna entre cierres masculinos y

femeninos  lo  hace  fundamentalmente  oponiendo  properispómenas  a  paroxítonas

espondaicas (entre las dos, el 53,25% de los versos de Hiponacte, el 66,23% de los de

Herondas y el 100% de los de Babrio).

Permanece,  por  supuesto,  la  pregunta  de  si  el  caso  de  Babrio  debe  ser

considerado efectivamente el extremo de la serie o un fenómeno aislado. La distribución

de los tipos de final sugiere lo segundo, pero que las diferencias en este autor continúen

la línea de desarrollo entre Hiponacte y Herondas puede estar indicando que es parte de

un proceso más complejo, no necesariamente una estilización deliberada del coliambo

sino el producto de una tendencia compositiva más general. Volveré sobre este tema en

el cierre de esta sección.
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3.5.2.2.3. Trocaicas y espondaicas en Herondas (y en Babrio)

Para concluir  el  análisis  del  coliambo puede resultar  conveniente  realizar  un

estudio  algo  más  comprehensivo  del  verso  en  su  conjunto,  tras  haber  revisado  el

comportamiento de sus puntos clave. Para ello no es posible incorporar los datos de

Hiponacte, dado el tamaño de su muestra, por lo que me enfocaré principalmente en

Herondas,  tomando  también  en  cuenta  los  datos  de  Babrio  sin  colocar  las  tablas

correspondientes, a fin de no extenderme demasiado. Como en todos los otros casos, los

números  del  fabulista  pueden  consultarse  en  el  blog,  en

https://empgriegos.wordpress.com/datos-experimentales/hacia-una-historia-coral-de-

los-metros-griegos/capitulo-3.

Dada  la  naturaleza  del  coliambo,  sólo  dos  formas  ofrecen  una  distribución

suficientemente diversa como para ameritar su estudio individual: las palabras de final

trocaico y las palabras de final espondaico. Comienzo por las primeras, cuyos datos

pueden observarse en la tabla 3.5.5. He restringido el análisis a las palabras sin elisión

con vocal larga en penúltima, pero compilado también las palabras con sílaba cerrada en

penúltima,  cuyos  números  pueden  corroborarse  en  el  blog.  Las  tendencias  son,  de

cualquier manera, las mismas en ambos casos; he optado por las formas con vocal larga

porque en Babrio sólo éstas muestran resultados con diferencias significativas.

 A2 A3 A4 A5 T6 Total

Βαρύς en pen.
72

(80%)
32

(74,42%)
116

(75,82%)
47

(78,33%)
171

(92,43%)
438

(82,49%)

ξύς en pen.Ὀ 2
(2,22%)

3
(6,98%)

12
(7,84%)

5
(8,33%)

2
(1,08%)

24
(4,52%)

Oxí. (con gr.)
16

(17,78%)
8

(18,60%)
25

(16,34%)
3

(13,33%)
12

(6,49%)
69

(12,99%)
Total 90 43 153 60 185 531

Tabla 3.5.5. Cantidad de palabras de final trocaico sin elisión con vocal
larga en penúltima en Herondas por ubicación y por tipo de acento.  Se
muestran  los  porcentajes  por  columna  entre
paréntesis. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  

Aunque la significatividad de los datos de esta tabla no varía si se elimina la segunda

fila con sus números considerablemente bajos, depende fuertemente de la peculiaridad

en la distribución de los datos del sexto pie. Hay ciertas variaciones en el resto de la

línea,  pero  sólo  esta  ubicación  muestra  tendencias  claramente  idiosincráticas,  en

particular una cantidad mucho mayor de formas βαρύς en penúltima de lo que se habría

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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esperado en una distribución aleatoria. En el resto de la línea hay menor cantidad de

formas con este tipo de acento y más oxítonas. Los resultados son casi los mismos para

los disílabos. 

Por un lado, los datos son consistentes con lo observado más arriba con respecto

a la preferencia por un cierre de verso con una contonación completa y a la cantidad de

formas masculinas ante pentemímera. Sin embargo, A4 sorprende con una preferencia

por formas ξύς, tanto en penúltima, lo que está en línea con lo señalado en la secciónὀ

3.5.2.2.1, como en última, lo que contradice los datos observados allí que sugirieron que

ante heptemímera el verso tiende a recuperar su ritmo de base. No puedo ofrecer para

estos resultados más que la observación de que quizás no sean más que un correlato de

la preferencia por formas βαρύς en T6. En todo caso, a pesar de la diferencia con los

números esperados en una distribución aleatoria,  el porcentaje de oxítonas en A4 es

menor que en las ubicaciones precedentes.

Los datos  de A2 y A5,  que hasta  ahora no habían sido considerados,  muestran dos

tendencias interesantes: en la primera ubicación, una abundancia de formas ξύς, enὀ

particular de oxítonas, consistentes con la tendencia a la  protensio que se ha notado

(sec. 3.3.1) caracteriza en el trímetro al primer pie. El hecho de que la cantidad de βαρύς

en esta ubicación sea la segunda más alta también parece concordar con la preferencia

secundaria a la intensio allí. En A5, por otro lado, la baja cantidad de oxítonas compensa

lo observado en A4; nótese que de esta manera el poeta evita colocar la prominencia en

una  ubicación  débil  tan  cerca  del  final.  Los  comportamientos  de  estas  ubicaciones

parecen corroborar, por todo esto, la idea de que hay un intento de mantener el ritmo en

las ubicaciones internas de la línea.

Los  datos  de  Babrio  ofrecen  resultados  diferentes  en  diversas  ubicaciones  y

dependen fuertemente de la evasión general (excepto en A4) de ξύς en penúltima y delὀ

comportamiento del sexto pie, del cual ya se ha hablado en la sección anterior. El resto

de los datos son escasamente significativos, de lo cual sólo escapa una cierta preferencia

por oxítonas en A2 que se observó también en Herondas y el curioso dato de que el

cuarto arsis muestra una admisibilidad de formas ξύς en penúltima que el resto de laὀ

línea no. Sin embargo, dado que cinco de los seis casos de este tipo son conjunciones

tras  la  pentemímera  (como en  el  v. 10.6,  τηὶ ν  δ’ φροδίτην  Ἀ σπερὥ  α τίην  τούτωνἰ

[{honraba} a Afrodita como la responsable de estas cosas]) esto no parece ser más que

un subproducto del carácter post-pausal de la ubicación.
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Es  posible  proceder  ahora  al  análisis  de  las  palabras  espondaicas,  donde

nuevamente lo restrinjo a  las formas sin elisión y, en este caso,  con vocal larga en

última. Esta última condición es necesaria para que la comparación con el sexto pie

(donde no puede haber sílaba cerrada final, cf. sec. 0.2.3) no esté viciada. Asimismo,

transcribo en la tabla 3.5.6 sólo las ubicaciones con más de cinco casos de cada tipo, a

fin de mantener la significatividad de los números. En el blog pueden corroborarse los

datos completos.

T1 A3 T6 Total
Paroxítonas 36 (50,70%) 108 (59,67%) 238 (79,87%) 388 (69,41%)
Perispómenas 21 (29,58%) 56 (30,04%) 43 (14,43%) 121 (21,65%)
Oxítonas (con 
graves)

14 (19,72%) 17 (9,39%) 17 (5,70%) 50 (8,94%)

Total 71 181 298 559
Tabla 3.5.6. Cantidad de palabras de final espondaico sin elisión con vocal
larga  en  última  en  Herondas  por  ubicación  y  por  tipo  de  acento.  Se
muestran los porcentajes por columna entre paréntesis.

Dado lo observado en la sección anterior, la disponibilidad de formas y el hecho de que

todos los tipos pueden darse tanto en los disílabos como en el resto de las palabras he

dividido aquí el grupo de las βαρύς en última en paroxítonas, esto es, con declive en

última, y perispómenas. Nuevamente,  no hay diferencias entre las tendencias que se

observan  en  esta  tabla  y  la  correspondiente  a  los  disílabos,  que  aquí  omito.  Las

preferencias más significativas se hallan una vez más en el sexto pie, donde hay muchas

más paroxítonas de lo esperado en una distribución aleatoria y menos perispómenas y

oxítonas.  Lo  inverso  sucede  en  las  otras  dos  ubicaciones,  con  A3  mostrando  una

inclinación mayor por perispómenas y T1, como es evidente en los porcentajes, por

oxítonas. Una vez más, esto último es consistente con la tendencia a la protensio en el

primer pie.

Se ha observado en la sección anterior que hay una línea de desarrollo que puede

rastrearse  desde  Hiponacte,  pasando  por  Herondas,  hasta  Babrio,  en  la  que

progresivamente el sexto pie se asocia a una contonación completa y en particular a un

declive sobre la última sílaba. Los datos de las espondaicas en el mimeógrafo confirman

parcialmente esta hipótesis, dado que la preferencia por paroxítonas finales no sólo se

hace clara en la comparación con Hiponacte (y Calímaco) sino también en el análisis

interno del propio poeta. Al mismo tiempo, la preferencia (relativa) por circunflejos en

A3 demuestra que en el autor había una cierta asociación entre pausas y contonaciones,
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mientras que la inclinación por oxítonas en T1 refuerza la idea de que en las ubicaciones

internas (o más bien alejadas de las pausas) el ritmo (o la relación ritmo-acento) básico

del trímetro se mantiene. Es interesante notar, con respecto a los dos últimos puntos, que

las diferencias entre T1 y A3 en la tabla 3.5.6 son significativas en sí mismas, dado que

la segunda ubicación prefiere  declives  más que  la  primera,  que  utiliza muchas  más

oxítonas.

Los datos  de  Babrio  son menos interesantes.  El  autor  utiliza  exclusivamente

paroxítonas en el sexto pie, y no hay diferencias significativas en la equivalente a la

tabla  3.5.6  entre  T1  y  A3.  Sin  embargo,  sí  se  observa  una  tendencia  a  preferir

perispómenas en el segundo  anceps  y oxítonas en la primera tesis, que es de hecho

significativa  en  la  tabla  que  no  descuenta  palabras  con  sílaba  final

cerrada. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   En otras palabras, en Babrio se observan las

mismas preferencias compositivas que en Herondas, lo que parece corroborar que son

propias del tipo de verso.

3.5.2.2.4. Resumen y conclusiones

La multitud de datos que el análisis del coliambo ha obligado a tomar en cuenta puede

quizás resultar algo confusa.  Sin embargo, una cierta regularidad surge de ellos. En

términos generales, se ha notado que es un metro menos estricto rítmicamente que aquel

del que se deriva, el trímetro yámbico, lo que se refleja en la colocación de acentos

prominentes en las ubicaciones débiles, en particular en A3, ante la cesura pentemímera

y,  naturalmente,  en  A6,  la  ubicación  afectada  por  la  colosis.  En  el  resto  de  las

ubicaciones, y sobre todo en el primer pie y entre T4 y A5, puede verse un respeto por el

ritmo de base y los tipos de relación entre acento y ritmo que caracterizan al trímetro.

Así, el coliambo resulta un tipo de verso con mucho potencial para la variación, sin

perder por ello el contacto con su pariente métrico.

Diacrónicamente, por otra parte, se pueden ver dos líneas evolutivas. La que va

de Hiponacte a Calímaco, que en la métrica se manifiesta en cierta cercanía entre ambos

autores, aparece como un desarrollo hacia una mayor variabilidad, por lo menos en los

datos del sexto pie, en donde el poeta helenístico extrema el potencial del coliambo

utilizando  regularmente  proparoxítonas  y  contrastando  oxítonos  y  barítonos  finales.

Esto es consistente con la hipótesis de que el coliambo surge como una estrategia de los
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poetas para dotar al trímetro de la posibilidad de la que goza sobre todo el hexámetro de

utilizar finales tanto masculinos como femeninos.

La otra línea de desarrollo es la que va de Hiponacte a Herondas y Babrio. El

análisis de los resultados sugiere claramente que este último no sólo está siguiendo las

tendencias  de su época,  sino que también está  exacerbando las  innovaciones  que el

mimeógrafo  realizó  sobre  el  coliambo  heredado,  de  la  misma  manera  que  Nono

exacerba las que Calímaco realiza sobre el  hexámetro heredado. Mientras que en el

interior del verso no parece haber grandes diferencias entre los poetas, Babrio muestra

una preferencia por colocar contonaciones completas en el cierre del verso tanto mayor

que la  de Herondas  como la  de  éste  lo  era  con respecto  a  Hiponacte.  Como en  la

paroxitonesis  en  el  trímetro,  aunque  cierta  tendencia  epocal  pueda  estar  influyendo

sobre  la  técnica  compositiva  del  fabulista,  especialmente  a  la  preferencia  más  que

notable  por  declives  en  la  última sílaba,  no  deja  de  ser  claro  que  los  cambios  que

introduce en el metro ya habían comenzado siglos antes que él.

Es posible volver ahora a la pregunta que quedó abierta al final de la sección

3.5.2.1, es decir, cuáles son las causas del desarrollo del coliambo y qué papel juega

Babrio en su historia. Parece claro por lo observado que la hipótesis de un metro que

surge a partir de la búsqueda de una mayor variabilidad métrica en su final es muy

plausible, independientemente de si esto tiene algún tipo de relación con el uso para el

que este tipo de verso era destinado. En este sentido, el coliambo es un trímetro con el

hexámetro como modelo de cierre. Sin embargo, mientras que esto puede ser válido

para la línea de desarrollo que culmina en Calímaco, parece más difícil aseverarlo de la

que  culmina  en Babrio  pasando por  Herondas,  donde se registra  una  búsqueda por

reducir, no aumentar, la variabilidad del cierre. Esto se manifiesta no sólo en el aspecto

acentual, sino también en el métrico, dado que de una razón entre finales espondaicos y

trocaicos de 1,23 en Hiponacte y 1,22 en Herondas se pasa a una de 21,8 en Babrio.

Dos respuestas pueden darse ante esto. Primero, considerar a la colosis como un

fenómeno estrictamente métrico, aislar a Babrio por completo y atribuir sus resultados a

una innovación imperial. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Aunque esto permanece como

una posibilidad, requiere naturalmente explicar la completa evasión de proparoxítonas

trocaicas en el fabulista a partir de un principio que le sea propio y no tenga relación
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con  la  misma  evasión  en  Herondas,  lo  que  me  parece  indeseable  meta-

teóricamente. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   La  segunda  respuesta  depende  de  la

existencia de dos tendencias simultáneas e incompatibles: la búsqueda de una mayor

regularidad métrica y métrico-prosódica que caracteriza al metro griego helenístico e

imperial  y  la  utilización  de  un  metro  cuya  existencia  misma  se  sostiene  sobre  la

persecución de la diversidad. En Herondas esto se resuelve restringiendo la contonación

al último pie, a fin de terminar el verso siempre con un acento prominente en una de las

dos sílabas finales (como en el hexámetro). Babrio, por su parte, no sólo lleva esto al

extremo sino que además añade una preferencia adicional por utilizar la mayor parte de

las veces el mismo tipo de cierre, lo que obviamente contribuye a la regularidad a costa

de una pérdida de la diversidad intrínseca al coliambo. Pero ocasionalmente el autor

mantiene la variación, introduciendo un troqueo final, siempre con la restricción de que

debe haber una contonación en el sexto pie. Así, de la misma manera que en Calímaco

se ve un hexámetro más estilizado en cierto sentido que el  homérico y en Nono se

observan las tendencias calimaqueas llevadas a un extremo tal que parecen destruir el

potencial rítmico y prosódico del metro, Herondas estiliza el coliambo de Hiponacte y

Babrio lleva esta estilización al punto en que prácticamente pierde su sentido.El análisis

del coliambo ha evidenciado en cierto sentido que mantiene la diversidad del metro a

partir del cual se origina, dados los resultados observados en Calímaco. Pero al mismo

tiempo, y muy probablemente por la escasa cantidad de autores que lo utilizan, permite

ver, a diferencia del  trímetro,  un desarrollo que atraviesa toda su historia,  donde se

manifiestan las tendencias a la regularización propias del hexámetro y las preferencias

que  en  general  se  observan  en  la  época  imperial  adecuadas  al  metro.  Es  válido

preguntarse en qué medida un estudio más amplio de este tipo de verso que incluya

todas sus manifestaciones y el corpus completo de Babrio verificaría estas conclusiones.
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4. Dístico elegíaco

4.1. Análisis métrico

4.1.1. Esquema métrico

El  último  metro  que  se  analizará  en  este  trabajo  no  es

estíquico, NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   sino que está compuesto de dos unidades

menores  que  conforman  un  dístico:  el  hexámetro  (cf.  cap.  2)  y  el

pentámetro, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  cuyo esquema métrico es el siguiente:

 |  |  ||  |  | 

El  dístico  elegíaco  es,  así,  una  pequeña  estrofa  compuesta  por  una  línea  de  hasta

diecisiete sílabas y otra de hasta catorce. Sin embargo, dado que en la quinta sílaba del

pentámetro la pausa es completamente obligatoria (cf. sec. 4.1.2), también es posible

interpretar  el  dístico  como  un  compuesto  de  tres  partes:  un  hexámetro  y  dos

hemiepes. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Volveré sobre esta cuestión más adelante,

puesto  que  es  importante  para  entender  la  historia  del  esquema.  En principio,  debe

señalarse que la incidencia de elisión y la presencia de ciertas formas apositivas en T3

sugieren que no debe admitirse esta interpretación tripartita. Dado que el elegíaco es un

tipo de verso compuesto por un hexámetro y un pentámetro, los estudios especializados

suelen enfocarse en una u otra parte y pocas veces en el todo. Intentaré a lo largo del

presente  capítulo mantener  una  visión integral  del  esquema,  pero no sin respetar  la

división  entre  los  constituyentes,  que  por  lo  demás  facilita  (aunque  extiende)

considerablemente el análisis.

La  métrica  externa  del  dístico  es  notable  tanto  en  lo  que  hace  a  las  sutiles

peculiaridades  de  su  hexámetro  como  al  estricto  esquema  del

pentámetro. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En ambos casos el esquema es parecido: los

espondeos se concentran en la primera mitad del verso mientras que los dáctilos en la
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segunda. En el hexámetro elegíaco, en efecto, el quinto pie es espondaico en solo siete

versos  en  Teognis  (en  la  muestra  de  Brioso  Sanchez  1978,  dos  en  la

mía, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   que  es  más  pequeña)  y  uno  en

Solón. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Ninguno  en  Tirteo  ni  en  Mimnermo,  y  la

tendencia se mantiene en los autores posteriores, con la excepción de Leónidas (como

puede corroborarse en Brioso Sánchez 1978: 72). El cuarto pie, aunque es regularmente

ocupado por un espondeo, lo es ligeramente menos que en el hexámetro estíquico. En

Homero, hay alrededor de 30% de sílabas largas en A4, mientras que en Teognis el

número baja a 25%, en Mimnermo a 19%, en Tirteo a 14% y en Solón a 7%; solo

Jenófanes rompe la tendencia con un 33% de espondeos en el cuarto pie. A la inversa,

en la primera parte del verso el  hexámetro homérico tiene 39% de espondeos en el

primer  pie  y  40%  en  el  segundo,  mientras  que  el  de  Teognis  tiene  45%  y  49%

respectivamente, el de Solón 53% y 51%, el de Mimnermo 47% y 44%, el de Tirteo

55% y 59% y el de Jenófanes 50% y 40%. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  van Raalte

(1988: 151-2) interpreta el fenómeno a partir del deseo de oponer ambas mitades de la

línea;  esto  es  posible,  pero  me  parece  que  no  puede  despreciarse  la  influencia  del

pentámetro,  tomando  en  cuenta  la  distribución  de  dáctilos  y  espondeos  en

él. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  En efecto, mientras que la segunda mitad de este

verso es estrictamente dactílica, en la primera se observan algunas concentraciones de

espondeos  notables.  En  Jenófanes,  por  ejemplo,  el  primer  pie  del  pentámetro  es

espondaico el 70% de las veces y el segundo el 63%. En el otro extremo, Tirteo tiene

52% de dáctilos en el primer pie y Mimnermo 69% en el segundo; este último número

es el que más desentona en una tradición con un promedio de 53,4% de espondeos en

esa ubicación. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Si se combina esto con las observaciones

del párrafo anterior, se notará que el dístico es una secuencia de dos líneas cada una de

las cuales tiende a comenzar con una cadencia espondaica lenta y a acelerarse luego de
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la  mitad  en  una  secuencia  dactílica.  Es  curioso  para  mí  que  ninguno  de  los

autores NOTEREF _Ref460397528 \h   \*  MERGEFORMAT   que he consultado observe este hecho que es

absolutamente  obvio:  el  ritmo de  las  dos  partes  del  dístico  está  articulado sobre  el

mismo principio de comienzo espondaico y final dactílico. La diferencia entre ambas,

por supuesto, está en el final de las secuencias.Aunque analizaré específicamente esta

cuestión más adelante, es interesante adelantar mínimamente que los datos del cierre del

pentámetro sugieren una tendencia original a preferir los finales largos. En particular en

el  verso  arcaico,  cerca  del  60%  de  las  líneas  terminan  con  una  sílaba  larga,  y  la

tendencia se mantiene hasta  Antípatro,  donde se revierte y se mantiene revertida en

Meleagro y Filipo. Notablemente, tanto en Meleagro como en Antípatro esto va de la

mano con un giro hacia un hexámetro con finales espondaicos mucho más frecuentes

que en el resto de los poetas (57% de los casos en Meleagro y 67% en Antípatro).

Los datos compilados y los que se presentarán a continuación sugieren que el

dístico es una pequeña estrofa de dos líneas con un ritmo recurrente caracterizado por

un comienzo espondaico y un final dactílico. Mantiene en la primera mitad de cada uno

de sus constituyentes la posibilidad de alternar entre sílabas largas y breves como el

hexámetro, así como la irresolubilidad de las tesis, pero es más estricto que éste en los

segundos  cola.  Quizás esto explique que invariablemente haya sido a lo largo de su

historia un esquema métrico para composiciones menores.

4.1.2. Cesuras y pausas

El  hexámetro  elegíaco  mantiene  naturalmente  las  mismas  cesuras  que  su

pariente estíquico (cf. sec. 2.1.2). Sin embargo, muestra una preferencia relativamente

clara en el tercer pie por la trocaica. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es cierto que esto

no es exclusivo del dístico, pero sí parece sugerir una cierta tendencia a utilizar cortes

femeninos  al  interior  del  hexámetro,  que  es  dable  oponer  a  la  invariable  diéresis

masculina del pentámetro. Nótese que, como se ha señalado, la diferencia principal en el

ritmo de los dos versos está en sus cierres, lo que hace verosímil explicar la preferencia

por la trocaica como una manera de reforzar esa oposición.En la primera parte del verso

no hay diferencias significativas entre el hexámetro elegíaco y el estíquico. La diéresis

primera y la trihemímera se usan con una frecuencia similar en ambos, con una mínima
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preferencia por la segunda en la mayor parte de los autores con respecto a los datos de

Homero. Existe,  sin embargo,  una diferencia  en el  uso de las  cesuras tipo C (en la

segunda parte del verso), en el que los elegíacos prefieren la diéresis bucólica sobre la

heptemímera, y en casi todos los casos la utilizan con un cuarto pie dactílico. Tampoco

esto es unánime, y de hecho Jenófanes tiene una cantidad notablemente baja de casos de

diéresis bucólica (29,03% de pausas en A4, según van Raalte 1988: 165). Esto sugiere

que la tendencia debe explicarse a partir de otros fenómenos del metro, en particular el

encabalgamiento, y no es simplemente un aspecto rítmico del hexámetro elegíaco. En el

mismo sentido, la preferencia por diéresis bucólica dactílica probablemente no sea más

que  el  correlato  de  la  preferencia  por  dáctilos  en  el  cuarto  pie,  o  al  menos  estar

fuertemente estimulada por ella (considerando que una diéresis espondaica reforzaría el

ritmo opuesto al que caracteriza la segunda mitad del verso en el dístico).

He mencionado el encabalgamiento como la explicación de la frecuencia de la

diéresis  bucólica en el  hexámetro elegíaco.  Es natural  que en un dístico,  donde los

constituyentes están unidos en una forma más estrecha que en una tirada estíquica, haya

una inclinación por vincular ambas partes a través de la continuidad sintáctica. Barnes

(1995:  137-144)  ha  realizado  un  estudio  detallado  sobre  el  tema,  llegando  a  la

conclusión de que éste era efectivamente el caso:

Comparado con el  hexámetro iliádico,  el  hexámetro elegíaco,  tanto
temprano [arcaico] como tardío [helenístico], contiene un porcentaje
bajo de líneas sin encabalgamiento y un porcentaje relativamente alto
de líneas con encabalgamiento necesario.  Uno nota también el  alto
porcentaje de pentámetros sin encabalgamiento y, además, que todos
los  tipos  de  encabalgamiento  son  relativamente  menos  frecuentes
entre el  pentámetro y el  siguiente hexámetro que entre hexámetros
estíquicos. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Aunque obviamente había algún tipo de pausa entre el hexámetro y el pentámetro (lo

garantiza la catalexis del primero), ésta era regularmente disminuida a través de una

fuerte vinculación sintáctica entre ambas partes. Asimismo, la frecuencia con la que el

pentámetro  termina  una  oración  (66,1%  de  los  casos  de  pentámetro  arcaico  según

Barnes,  frente  a  38,8% de  los  hexámetros  de  la  Ilíada según  Higbie  1990)  indica

claramente que el dístico era percibido como una unidad de composición, y los poetas

deliberadamente utilizaban técnicas para reforzar esta unidad.
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Es  notable,  por  esto,  lo  que  sucede  en  el  pentámetro,  donde  la  diéresis  central  es

completamente ineludible. Este hecho ha sugerido a algunos autores, como se mencionó

ya  (cf.  sec.  4.1.1),  que  el  dístico  en  realidad  es  un  compuesto  de  tres  partes.  Sin

embargo, esto está en contra de ciertos aspectos de la técnica compositiva más temprana

del pentámetro que son relativamente sencillos de observar, en particular la incidencia

de elisión en la diéresis (que es mayor que en las cesuras del hexámetro) y una cierta

evasión de pausas sintácticas allí, sobre todo con respecto a las pausas en el interior del

primer  colon del verso. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   Brioso Sánchez (1974a: 153)

interpreta estos fenómenos como estrategias para compensar la fuerza del corte que la

diéresis representa, y esta lectura resulta verosímil, sobre todo cuando se analiza desde

el punto de vista diacrónico (cf. sec. 4.3.1). En otras palabras, aunque el pentámetro está

de hecho constituido por dos partes separadas por una división rítmica muy marcada,

hay una intención de los poetas de compensar esto con mecanismos que fomentan la

unidad, de la misma manera que el encabalgamiento refuerza la unidad del dístico.El

análisis de las cesuras del dístico elegíaco provee evidencia relativamente clara de que

los autores que lo utilizaron intentaron reforzar su carácter de estrofa. Esto se lograba a

través del frecuente encabalgamiento, de la elisión, del “encabalgamiento interno” de

las partes del pentámetro y de la frecuencia de pausas sintácticas al final de cada dístico.

Asimismo, la (ligera)  preferencia  por la  cesura trocaica en el  hexámetro refuerza la

oposición rítmica básica del metro entre un primer verso con cierres femeninos y un

segundo verso con cierres masculinos.

4.1.3. Puentes NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT El hexámetro elegíaco respeta el puente de

Hermann tanto como el estíquico, con ocasionales violaciones en líneas generales no

más frecuentes que en Homero. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Tiene números cercanos

a él también en el puente de Meyer, e incluso menores, lo que podría sugerir que la

elegía arcaica está a mitad de camino entre el puente sintáctico homérico y el rítmico

posterior. En todo caso, no se puede afirmar que hay una evasión de formas trocaicas en

A2a hasta al menos la época helenística. Por otro lado, ni el puente de Hermann ni el de
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Meyer tienen correlación en el pentámetro (de hecho, A4a en este verso es en varios

autores la ubicación que mayor cantidad de formas trocaicas acomoda).Aunque parece

haber un zeugma espondaico en el segundo pie del pentámetro (más allá de la evasión

de monosílabos ante la diéresis), en el hexámetro elegíaco este puente es menos fuerte

que en el estíquico. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  van Raalte explica esto sobre la base

de  que  la  secuencia  ,  que  un  corte  espondaico  en  A2  crearía,  no  se  puede

confundir con el cierre del verso anterior, es decir, el pentámetro, que tiene sílaba breve

en penúltima (cf. su explicación del puente de Meyer en la sec. 2.1.4). Sin embargo, me

parece que una justificación mejor tendría que ver con la frecuencia mayor de cesuras

trocaicas (que disminuye la cantidad de monosílabos ante pentemímera que forzaría un

corte en A2) y la considerablemente mayor cantidad de espondeos en el segundo pie.Los

otros dos zeugmas espondaicos naturalmente deben ser analizados sobre el fondo de la

preferencia por dáctilos en el cuarto y el quinto pie del hexámetro elegíaco (cf. sec.

4.1.1). En particular el segundo resulta muy difícil de evaluar, habiendo tan solo siete

versos espondaicos en la totalidad de mi corpus. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Sí

puede afirmarse que ninguno de ellos tiene una palabra con final en A5, lo que sugiere

que,  aunque  excepcionalmente,  el  zeugma  está  funcionando.  En  el  cuarto  pie  la

evaluación es más sencilla y en general indica que hay una presión por evitar sílabas

largas finales en el arsis, consecuente con la observación ya realizada (sec. 4.1.2) de que

la diéresis bucólica del hexámetro elegíaco prefiere marcadamente formas dactílicas a

formas espondaicas.La menor incidencia del zeugma en el segundo pie y la mayor en el

cuarto  y  en  el  quinto  se  corresponde  con  la  descripción  del  dístico  como  una

combinación de dos secuencias que comienzan con ritmo espondaico y terminan con

ritmo dactílico. Más allá de esto, no hay grandes diferencias entre el hexámetro elegíaco

y el estíquico, y el esquema del pentámetro es relativamente flexible una vez que se

descuenta la obligatoriedad de la diéresis y la prohibición de espondeos en el segundo

colon.

4.2. Análisis métrico-prosódico

Habiendo  completado  la  presentación  de  los  principales  rasgos  métricos  del

dístico elegíaco, se puede pasar ahora al estudio métrico-prosódico del verso. Para ello
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he  optado  por  limitar  la  muestra  al  texto  de  Teognis,  a  fin  de  no  multiplicar

indefinidamente  las  tablas  y  los  datos.  En  la  medida  de  lo  posible,  se  incluirán

observaciones sobre el resto de los autores arcaicos analizados.

En las secciones que siguen comenzaré por repetir el estudio de la concordancia

del hexámetro estíquico en el elegíaco, a fin de verificar que las reglas que se aplican a

uno se  aplican  al  otro  y  atendiendo a  las  diferencias  que  pudieran  detectarse  entre

ambos. Luego realizaré el mismo análisis con el pentámetro, donde además se presenta

la  dificultad  de  cómo  interpretar  la  acentuación  en  la  tercera  tesis.  Tras  ello,  se

estudiarán los cierres del hexámetro y del pentámetro respectivamente,  en el  primer

caso  revisando  la  presencia  del  ictus  variable  y  en  el  segundo  considerando  las

estrategias  que  los  poetas  utilizaban para  concluir  la  pequeña estrofa  que  el  dístico

constituye.

A fin de simplificar la exposición, y sobre todo considerando la escasa cantidad

de versos que se manejan en la mayor parte de las muestras, excepto cuando se aclara lo

contrario, he incluido en todos los análisis las palabras graves en el grupo de las ξύς.ὀ

Obviamente, las conclusiones deberán en algún momento ser revisadas excluyendo las

palabras con este tipo de acento.

4.2.1. El problema de la concordancia

4.2.1.1. En el hexámetro elegíaco

Puede  comenzarse  por  revisar  el  gráfico  general  de  concordancia,  que  aquí

transcribo colocando tanto los datos de Homero como los de Teognis.
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Gráfico  4.1.  Porcentajes  por  pie  de  concordancia,  no-concordancia  y
discordancia en Teognis y en Homero. Se excluye el sexto pie por el ritmo
variable (cf. sec. 2.2.1.1 y 4.2.1.1). 

Se ve a simple vista que los movimientos de las líneas son idénticos de ubicación a

ubicación  en  cada  tipo  de  relación  acento-ritmo.  De  hecho,  las  únicas  diferencias

importantes entre los datos de los autores están en el porcentaje de concordancia y no-

concordancia en el tercer pie (Teognis es más regularmente concordante que Homero),

en  el  de  discordancia  en  el  segundo,  donde  el  elegíaco  muestra  un  descenso  más

abrupto, y en menor medida en el de no-concordancia en el primer pie. En sí mismas,

estas  peculiaridades  no  parecen  implicar  un  estilo  compositivo  distinto.  Puede

procederse  a  verificar  si  esta  tendencia  se  continúa  en  el  estudio  de  las  formas

particulares.

El  gráfico  sugiere  que  se  debería  esperar  de  la  distribución  de  las  palabras

trocaicas una preferencia por βαρύς en el tercer pie, y eso es exactamente lo que se

observa en la tabla 4.2.1. Aunque todas las variantes del análisis de las formas trocaicas

ofrecen resultados  significativos,  he optado por utilizar el  que solo excluye clíticos,

dado el relativamente pequeño tamaño de la muestra de Teognis. Obviamente, excluyo

el  puente  de  Hermann,  cuyos  números  sin  embargo  pueden  corroborarse  en

https://empgriegos.wordpress.com/datos-experimentales/hacia-una-historia-coral-de-

los-metros-griegos/capitulo-4. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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 1º pie 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total

Oxítonas
9

(23,08%)
3

(14,29%)
14

(10,29%)
25

(21,93%)
25

(17,12%)
76

(16,52%)
ξύς en ὀ

penúltima
11

(28,21%)
4

(19,05%)
9

(6,62%)
12

(10,53%)
5

(3,42%)
41

(8,91%)
βαρύς en 
penúltima

19
(48,72%)

14
(66,67%)

113
(83,09%)

77
(67,54%)

116
(79,45%)

343
(74,57%)

Total 39 21 136 114 146 460
Tabla 4.2.1. Cantidad de palabras léxicas de final trocaico en Teognis por
ubicación y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes por columna
entre paréntesis.

La distribución de los tipos acentuales salta rápidamente a la vista. Hay de hecho

una evidente jerarquía en la línea de βαρύς en penúltima, donde el tercer pie muestra el

porcentaje más alto y el primero el más bajo. Como en la tabla 2.2.1 se observa también

el emparejamiento del tercer y el sexto pie y del segundo con el quinto: a un error de

distancia (cf. sec. 1.3.2 n. 51), la única diferencia significativa al interior de cada uno de

estos  pares  está  en  la  línea  de  las  oxítonas  entre  el  tercer  y  el  sexto

pie. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Estos  resultados  son  exactamente  los  que  se

esperarían tomando en cuenta las conclusiones alcanzadas en el estudio del hexámetro.

Contra lo que sugiere el gráfico 4.2.1, sin embargo, hay una cierta diferencia entre los

números de esta tabla y los de la 2.2.1, aunque es dable atribuirlos a la distinta selección

que  se  ha  utilizado  (en  aquella  se  consideraron  solo  palabras  con  vocal  larga  en

penúltima).Los resultados que pueden obtenerse del análisis de los disílabos trocaicos

son un poco menos contundentes, en particular porque las tablas que analizan las formas

en general  (es  decir, sin  excluir  las  palabras  con sílaba cerrada en  penúltima,  tanto

incluyendo como excluyendo clíticos) no muestran una diferencia significativa con los

datos esperados en una distribución aleatoria. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  No puedo

explicar esto, especialmente porque la prueba χ2 demuestra que las palabras trocaicas

con  vocal  larga  en  penúltima  tienen  una  distribución  deliberada.  Es  posible  que  la

reducción significativa en el tamaño de la muestra y la cantidad de celdas con datos

muy pequeños sean la causa. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En todo caso, la tabla 4.2.2

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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muestra las cantidades de disílabos trocaicos con vocal larga en penúltima, sin excluir

clíticos.

 1º pie 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total

Oxítonas
21

(53,85%)
3

(33,33%)
4

 (14,81%)
12

(30,77%)
11

(44%)
51

(36,69%)
ξύς en ὀ

penúltima
7

(17,95%)
4

(44,44%)
4

(14,81%)
9

(23,08%)
0

24
(17,27%)

βαρύς en 
penúltima

11
(28,21%)

2
(22,22%)

19
(70,37%)

18
(46,15%)

14
(56%)

64
(46,04%)

Total 39 9 27 39 25 139
Tabla 4.2.2. Cantidad de disílabos trocaicos con vocal larga en penúltima
en Teognis por ubicación y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes
por columna entre paréntesis.

Los datos son significativos también excluyendo el sexto pie y la segunda fila (uno u

otro y ambos). Obviamente, la mayor contribución a esto es la alta cantidad de formas

βαρύς en el  tercer  pie,  seguida de cerca por la  baja cantidad de estas  formas en el

primero.  Es  básicamente  lo  que  se  habría  esperado,  pero  la  cantidad  de  formas  es

demasiado baja para aventurar conclusiones contundentes. El único dato que desentona

algo es el número de βαρύς en penúltima en el segundo pie, pero el error es tan alto

(porque los totales son tan pequeños), que es difícil saber si esto no es nada más que un

accidente  desafortunado  producto  del  recorte  de  versos

realizado. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT El análisis de las formas trocaicas confirma las

expectativas  que  se  podrían  tener  sobre  la  base  de  la  similitud  entre  el  hexámetro

estíquico y el elegíaco en el estudio estrictamente métrico. La conducta de ambos es

equiparable métrico-prosódicamente, en particular en la preferencia por formas βαρύς

en penúltima en el tercer pie. El próximo paso es verificar si sucede lo mismo en las

otras formas que restan por analizar.

Lo primero que debe observarse es que en el estudio de las formas yámbicas

ninguna  combinación  de  variables  ha  producido  resultados  que  puedan

demostrablemente atribuirse a otra cosa más que al azar, con una sola excepción parcial:

las palabras de final yámbico (incluyendo y excluyendo las palabras con sílaba cerrada

y vocal breve en última) en Teognis, especialmente si se excluye el sexto pie donde las

cantidades son tan bajas que posiblemente interfieren con el análisis. Se observa en este

grupo una preferencia por βαρύς en el tercer pie y el quinto y por ξύς en el cuarto y enὀ

el primero, que es el mismo fenómeno que se observó en la sec. 2.1.1 en el hexámetro
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estíquico. Sin embargo, como los resultados no se repiten en la muestra de los elegíacos

combinada, no parece conveniente extraer de ellos una corroboración de la hipótesis del

valor de la concordancia en el elegíaco, aunque sí probablemente el que ésta no debe ser

del todo descartada sobre la base de la distribución de la acentuación de las palabras

yámbicas.  Los  disílabos  yámbicos,  por  otro  lado,  no  muestran  ninguna  preferencia

significativa.

Algo similar sucede con las palabras espondaicas, pero la cuestión en este grupo

depende de si se considera el conjunto de las formas o se restringe el análisis a las que

tienen vocal larga final. En este último caso los resultados no llegan a ser significativos

ni en las palabras de final espondaico ni en los disílabos.  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

A pesar de esto, por razones que se harán claras inmediatamente, este grupo de formas

merece  estudiarse.  La  tabla  4.2.3  presenta  las  cantidades  de  palabras  de  final

espondaico, sin excluir clíticos. Se excluyen A5 y T6 por la casi absoluta ausencia de

versos con quinto pie espondaico (cf. sec. 4.1.1).

 A1 T2 A2 T3 T4 A4 T5 A6 Total
ξύς ὀ

en últ.
15

(28,3%)
4

(9,8%)
2

(25%)
8

(10,5%)
7

(20,6%)
0

5
(20,8%)

21
(15,7%)

62
(16,5%)

βαρύς 
en últ.

30
(56,6%)

20
(48,8%)

5
(62,5%)

57
(75%)

21
(61,8%)

5
(83,3%)

13
(54,2%)

113
(84,3%)

264
(70,2%)

βαρύς 
en 
pen.

8
(15,1%)

17
(41,5%)

1
(12,5%)

11
(14,5%)

6
(17,6%)

1
(16,7%)

6
(25%)

0
50

(13,3%)

Total 53 41 8 76 34 6 24 134 376
Tabla  4.2.3.  Cantidades  de palabras de final  espondaico en Teognis  por
ubicación y por tipo de acento. Se incluyen los porcentajes por columna
entre paréntesis.

Es  importante  comenzar  por  notar  que  los  datos  que  presenta  esta  tabla  son

significativos (al nivel del 10%) también si se excluye el caso anómalo de las formas

βαρύς en penúltima, que depende de la presencia de una vocal breve en última sílaba

cerrada.  Las  mayores  contribuciones  para  esto  están  en  A1,  donde hay una  notable

preferencia por formas ξύς y A6, donde la hay por formas βαρύς, que se observa enὀ

menor medida en T3. Nuevamente, aunque no con la contundencia que se esperaría,

esto es exactamente lo que la teoría de la concordancia llevaría a pensar. Especialmente

notable es el caso de las formas βαρύς en penúltima en T2, con acento prominente sobre

la primera arsis, donde la preferencia por discordancia ya se ha observado en numerosas

ocasiones. Los diecisiete casos que registra la tabla 4.2.3 son, además, todos trisílabos,
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por lo que cada uno de los versos comienza con una sucesión espondaica discordante,

como en la línea 95 de la  Teognidea  (τοιο τόςῦ  τοι τα ρος νηὶ ρ φίλος ο  τι μάλ'ἑ ῖ ἀ ὔ

σθλός [tal compañero no es para ti un amigo demasiado bueno]). ἐ

Estos resultados son interesantes especialmente contrastados con el análisis realizado en

la sec. 2.1.1 sobre las espondaicas en el hexámetro estíquico, que llevó a la conclusión

de que la distribución de estas formas no estaba determinada por su tipo de acento, dado

que siempre tenían prominencia en última, sino por la adecuación de esta única posición

de la prominencia acentual a las ubicaciones del metro. La tabla 4.2.4 muestra el mismo

análisis en el hexámetro de Teognis. Como en la tabla 2.2.5, he excluido la sexta arsis,

puesto que tiene obviamente características especiales.

 Tesis Arsis Total
ξύς en últimaὀ 9 (8,04%) 9 (20,45%) 18 (11,54%)

βαρύς en última 103 (91,96%) 35 (79,55%) 138 (88,46%)
Total 112 44 156

Tabla 4.2.4. Cantidad palabras léxicas de final espondaico con vocal larga
en  sílaba  final  (excluyendo  diptongos)  en  los  primeros  cinco  pies  del
hexámetro  de  Teognis  por  tipo  de  ubicación  y  por  tipo  de  acento.  Se
muestran los porcentajes por columna entre paréntesis.

Contra  lo  sucedido  en  el  cap.  2  y  como puede  inferirse  fácilmente  a  partir  de  los

porcentajes, los datos de esta tabla son significativos. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Ω

para esta tabla es igual a 2,94, es decir que hay casi el triple de chances de que una

palabra de final espondaico que termine en tesis sea βαρύς que si termina en arsis. Es

altamente probable que esta diferencia con el hexámetro estíquico sea producto de la

mayor  sensibilidad,  por  decirlo  de  alguna  manera,  del  elegíaco  por  las  formas

espondaicas,  cuya distribución es clave en la construcción del  ritmo del metro.  Los

resultados obtenidos en el análisis de los datos del hexámetro de Teognis (y el de los

elegíacos en general) son algo desconcertantes frente a la relativa claridad con la que la

muestra de Homero permitió corroborar la teoría de la concordancia. Ciertamente las

distribuciones de las formas trocaicas y, en menor medida, espondaicas se mostraron

como se habría esperado, pero las palabras yámbicas no exhibieron el comportamiento

que  corroboraría  la  propuesta.  Dicho  esto,  es  evidente  que  en  todas  las  tablas  con

diferencias significativas entre las distintas ubicaciones las formas hicieron siempre lo

que se habría imaginado que harían sobre la base del hexámetro estíquico, y esto sugiere
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claramente que el  problema está,  primero,  en el  tamaño de las muestras elegidas  y,

segundo, en la técnica compositiva de los elegíacos. Con respecto a esto último ciertas

observaciones deben realizarse: como se ha notado, distribuyen en el metro las palabras

trocaicas como Homero, pero parecen ser mucho más liberales en su distribución de las

palabras yámbicas. Resulta interesante, además, la significatividad en la distribución de

las formas espondaicas, en la medida en que se observó en la sec. 2.1.1 que este grupo

no muestra grandes preferencias acentuales, dado que la ubicación de la prominencia

acentual  no  varía.  Aunque  los  disílabos  espondaicos  no  tienen  distribuciones

significativamente  distintas  de  la  aleatoria,  parece  posible  inferir  que  hay  una

intencionalidad en la colocación de este tipo de palabras en la línea.

Dada la  preferencia  por  formas βαρύς  en T3 en  las  trocaicas,  la  única  tabla

yámbica significativa y las  formas de final  espondaico,  así  como la  preferencia  por

formas βαρύς en penúltima en las espondaicas que terminan en T2, es plausible concluir

que  el  hexámetro  elegíaco  exhibía  el  mismo  movimiento  que  el  homérico,  aunque

quizás en forma menos marcada en algunas ubicaciones.  Un estudio más amplio es

necesario para corroborar esto, pero a los fines del presente trabajo los datos parecen

suficientes para alcanzar semejante conclusión.

4.2.1.2. En el pentámetro

En el pentámetro la teoría de la concordancia se encuentra con el escollo del

tercer pie, donde las únicas opciones concebibles son la concordancia (con un βαρύς u

oxítono pre-pausal en T3) o la no concordancia (no habiendo acento o habiendo solo un

grave  en  T3).  El  análisis  que  sigue  debe  tomar  en  cuenta  esto,  en  particular  para

contrastar esta peculiar situación con la del resto del verso donde la discordancia sí es

posible.

Aunque normalmente comienzo por el análisis de las palabras trocaicas, en el

caso del pentámetro las palabras yámbicas proveen una mejor base comparativa, porque

pueden  ocupar  las  ubicaciones  clave  del  verso,  es  decir,  T3  y  T6.  Resulta

particularmente interesante, tomando en cuenta lo observado en el hexámetro elegíaco,

que  en  el  pentámetro  todas  las  variantes  de  análisis  de  las  formas  yámbicas  son

significativas y no pocas veces extremadamente significativas. La uniformidad de la

distribución entre los distintos grupos es también notable.  La tabla 4.2.5 muestra  la

cantidad de palabras yámbicas léxicas con vocal larga en última en Teognis.
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 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total

ξύς en últimaὀ 9
(25%)

11
(11,46%)

5
(8,93%)

11
(6,43%)

36
(10,03%)

βαρύς en última
27

(75%)
85

(88,54%)
51

(91,07%)
160

(93,57%)
323

(89,97%)
Total 36 96 56 171 359

Tabla 4.2.5. Cantidad de palabras léxicas de final yámbico con vocal larga
en última en Teognis por ubicación y por tipo de acento. Se muestran los
porcentajes por columna entre paréntesis.

Los números son interesantes, en la medida en que se observa mayor cantidad de

palabras de final yámbico en las ubicaciones clave del metro, ante sus dos pausas más

importantes. Pero indudablemente lo más llamativo de esta tabla es el extremadamente

evidente  incremento  desde  el  primer  pie  al  último  de  las  formas

βαρύς. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es una distribución que se había observado ya en

Esquilo (cf. sec. 1.1.3 y 3.3.1 n. 35), un autor que no se relaciona inmediatamente con la

elegía, y sin embargo utiliza una técnica similar con este grupo de formas. El fenómeno

es particularmente notable si se toma en cuenta que en el sexto pie, ante pausa, podría

haberse  esperado  un  aumento  en  la  cantidad  de  formas  ξύς,  que  no  seὀ

observa. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Como puede corroborarse en la tabla 4.2.6, el

fenómeno se repite en los disílabos, aunque con una diferencia menor entre el quinto y

el sexto pie (es posible que la presencia de oxítonos pre-pausales aquí esté jugando

algún rol).

 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total

ξύς en últimaὀ 9
(37,50%)

11
(20%)

5
(13,79%)

11
(13,16%)

36
(18,18%)

βαρύς en última
27

(62,50%)
85

(80%)
51

(86,21%)
160

(86,84%)
323

(81,82%)
Total 36 96 56 171 359

Tabla  4.2.6.  Cantidad de disílabos yámbicos léxicos  con vocal  larga en
última en Teognis  por  ubicación y por  tipo de acento.  Se muestran los
porcentajes por columna entre paréntesis.

El verso 262 de la Teognidea ( λλος ἄ νηὶρἀ  κατέχει πολλοὶν μοἐ ῦ κακίων [otro

hombre  mucho  peor  impera  sobre  mí])  ejemplifica  la  progresión  acentual

perfectamente,  con el  interesante agregado de que el  punto más bajo del tono de la
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oración está en la  μέγα de κακίων, precisamente la palabra que señala lo más terribleὢ

de la situación. Obsérvese también que ambos cola realizan un movimiento similar de

descenso del tono, más marcado en el  segundo donde la sucesión grave-circunflejo-

declive  tiene  una  pendiente  tonal  obviamente  más  pronunciada  que  la  del  primero

(agudo sobre sílaba cerrada-grave-declive).

El paso que sigue es corroborar si algo similar sucede en el caso de las palabras

trocaicas.  Nuevamente,  todas  las  variantes  de  análisis  de  estas  formas  muestran

resultados significativos; transcribo aquí los datos con la sola exclusión de los clíticos.

 1º pie 2º pie 4º pie 5º pie Total

Oxítonas
10

(20,41%)
7

(30,43%)
27

(27,27%)
21

(21%)
65

(23,99%)

ξύς en penúltimaὀ 22
(44,90%)

3
(13,04%)

15
(15,15%)

11
(11%)

51
(18,82%)

βαρύς en penúltima
17

(34,69%)
13

(56,52%)
57

(57,58%)
68

(68%)
155

(57,20%)
Total 49 23 99 100 271

Tabla 4.2.7. Cantidad de palabras léxicas de final trocaico en Teognis por
ubicación y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes por columna
entre paréntesis.

Lo primero que salta a la vista es que en la fila de palabras βαρύς parece haber

dos saltos, entre el primero y el segundo pie (una diferencia de casi 22%) y entre el

cuarto y el quinto (una diferencia de casi 11%). En la fila de ξύς en penúltima solo seὀ

observa un salto (pero significativo aún a dos errores de distancia), mientras que en la

de oxítonas no hay diferencias significativas entre ningún par de celdas (aunque parece

haber una cierta asociación entre el segundo y el cuarto pie y del primero con el quinto,

lo que nuevamente sugiere dos cortes). La comparación entre A1a y A4a es interesante

porque, dada la invariabilidad de la diéresis del pentámetro, en ambas solo puede haber

disílabos, pero únicamente en la primera la cantidad de formas ξύς en penúltima esὀ

verdaderamente  alta,  mientras  que  la  segunda  muestra  porcentajes  similares  a

A2a. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La progresión observada en las palabras yámbicas

se repite aquí, menos marcada: cuanto más se acerca al final de la línea con mayor

frecuencia utiliza el poeta formas βαρύς. En este caso, sin embargo, el análisis de los

disílabos siembra considerables dudas sobre esta observación.
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 1º pie 2º pie 4º pie 5º pie Total

Oxítonas
10

(20,41%)
6

(50%)
27

(27,27%)
19

(45,24%)
62

(30,69%)

ξύς en penúltimaὀ 22
(44,90%)

3
(25%)

15
(15,15%)

9
(21,43%)

49
(24,26%)

βαρύς en penúltima
17

(34,69%)
3

(25%)
57

(57,58%)
14

(33,33%)
91

(45,05%)
Total 49 12 99 42 202

Tabla  4.2.8.  Cantidad  de  disílabos  trocaicos  léxicos  en  Teognis  por
ubicación y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes por columna
entre paréntesis.

Por razones obvias, los números del primer pie y del cuarto permanecen sin cambios.

Los  del  quinto  y  el  segundo  pie  se  alteran,  por  otro  lado,  abrumadoramente.  La

preponderancia de A1a en formas ξύς en penúltima continúa observándose, pero A2a yὀ

A5a pasa  a  exhibir  una  cantidad  enorme de  oxítonas,  con  diferencias  notables  con

respecto a las otras dos ubicaciones. Es un fenómeno verdaderamente peculiar, que al

menos  en  el  segundo  pie  no  se  asocia  a  ninguna  palabra  en

especial. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Por qué el poeta prefería esta distribución es

para mí un misterio, pero no parece ser accidental. Quizás la explicación deba buscarse

indirectamente en una evasión de acentuación en penúltima en este grupo de disílabos

(lo  que  tendría  como  consecuencia  un  aumento  en  las  formas  con  acentuación  en

última); semejante evasión a su vez podría ser causada por un deseo de enfatizar con un

cierto arrastre acentual (semejante al que se ha observado en el límite entre los metros

del  trímetro  yámbico,  cf.  sec.  3.3.1)  el  cierre  de  cada  parte  del  metro  que  en  esta

configuración está ocupado necesariamente por un disílabo (o, en su defecto, un par de

monosílabos). El efecto se observa en el v. 570 de la Teognidea ( μπης δ' ἔ σθλοὶςἐ  ωὶ νἐ

ψομαι ὄ ο δεὶνὐ  τι [aun siendo noble ya no veré nada]) y enἔ  el v. 54, con acentuación

ξύς en penúltima en A2a y A5a pero una distribución de formas similar (ὀ ο  πρόσθ'ἳ

ο τεὔ  δίκας ιδεσαν ἤ ο τεὔ  νόμους [los que antes ni los derechos conocían ni las leyes]),

en el que obviamente los declives en el cierre de cada parte enfatizan el punto que se

está  queriendo  establecer.  En  todo  caso,  no  es  particularmente  sorprendente  en

ubicaciones que no están ante  pausa que no haya una asociación fuerte  con formas

βαρύς, aun tomando en cuenta que en el estudio de las palabras de final trocaico se ha

observado esa preferencia, en particular en el quinto pie.Resta por estudiar el caso de las

formas espondaicas, en donde se da un fenómeno extraño. En Teognis, ningún análisis
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muestra una distribución deliberada de este grupo: el poeta parece simplemente colocar

las formas en el  metro aleatoriamente,  lo que recuerda a la conducta del hexámetro

homérico con respecto a ellas. Sin embargo, un estudio del conjunto del resto de los

elegíacos  sugiere  que  esta  técnica  no  era  característica  del  pentámetro  arcaico  en

general, sino que era exclusiva de ese poeta. En efecto, todas las variantes de análisis en

el pentámetro arcaico excluyendo a este autor muestran resultados significativos. Dado

que en particular en el caso de las formas yámbicas se ha observado que la conducta en

las dos muestras es la misma, incluyo a continuación las tablas de palabras espondaicas

(con vocal  larga  en última sílaba)  de  los  elegíacos  descontando la  Teognidea;  debe

notarse,  por  ello,  que  lo  que  se  señalará  en  lo  que  sigue  no  es  general  para  el

pentámetro, sino estilístico. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 A1 T2 T3 Total
ξύς en últimaὀ 9 (32,14%) 7 (17,95%) 9 (9,57%) 25 (15,53%)

βαρύς en última 19 (67,86%) 32 (82,05%) 85 (90,43%) 136 (84,47%)
Total 28 39 94 161

Tabla 4.2.9. Cantidad de palabras léxicas de final  espondaico con vocal
larga  en  última  sílaba  en  la  elegía  arcaica  (excluyendo  a  Teognis)  por
ubicación y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes por columna
entre paréntesis.

He excluido A2 de la tabla porque hay solamente un caso de palabra espondaica con

final allí en la muestra. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Una vez más se observa la ya

conocida progresión hacia las formas βαρύς, en este caso, obviamente, circunscripta a la

primera parte del verso. Las razones en cada columna son interesantes: algo más de dos

palabras βαρύς por cada ξύς en A1, cuatro y media en T2 y nueve y media en T3. Esὀ

decir  que  básicamente  se  duplica  la  cantidad  relativa  de  ubicación  a

ubicación. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   También  merece  ser  señalada  otra

característica recurrente, que puede verificarse en el blog: las palabras en T2 son las que

con mayor frecuencia tienen acentuación βαρύς en penúltima (como en el v. 11.36 de

Tirteo,  πτώσσοντες μεγάλοις  βάλλετε  χερμαδίοις  [agachándoos,  arrojad  grandes

piedras]).  Finalmente,  y  como  resulta  relativamente  obvia  dada  la  escasez  de

ubicaciones consideradas, se observa en la tabla 4.2.9 una preferencia por formas βαρύς

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

280



Abritta, Alejandro Dístico elegíaco Hacia una historia coral

en tesis que se había visto también en el hexámetro elegíaco (cf. sec. 4.2.1.1)Los datos

de las formas espondaicas son por esto consecuentes con todo lo señalado hasta este

punto, y también, en menor medida, entre ellas, como puede notarse en el análisis de los

disílabos. 

 A1 T2 T3 Total
ξύς en últimaὀ 9 (32,14%) 3 (23,08%) 8 (11,76%) 20 (18,18%)

βαρύς en última 19 (67,86%) 10 (76,92%) 60 (88,24%) 90 (81,82%)
Total 28 13 68 110

Tabla 4.2.10. Cantidad de disílabos espondaicos léxicos con vocal larga en
última sílaba en la elegía arcaica (excluyendo a Teognis) por ubicación y
por  tipo  de  acento.  Se  muestran  los  porcentajes  por  columna  entre
paréntesis.

Aunque  los  datos  de  esta  tabla  tienen  una  posibilidad  de  ser  el  producto  de  una

distribución aleatoria del 11,25%, lo que no es significativamente bajo, es claro que

repiten el comportamiento del grupo de espondaicas en su conjunto. Por lo demás, sí

hay una diferencia significativa entre las tesis y el arsis (p=0,0365), y las razones entre

formas βαρύς y ξύς van de 2 a algo más de 3 a 7,5, una progresión menos marcada queὀ

antes pero bastante clara. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  No se repite, sin embargo, la

preferencia  por  formas  βαρύς  en  penúltima  en  T2  en  las  palabras  con  sílaba  final

cerrada  (puede  corroborarse  en  el  blog  en  la  tabla  que  analiza  el  conjunto  de  las

espondaicas que hay solo dos casos, lo mismo que en T3 y tres menos que en A1), que

aparentemente está fuertemente asociada a los trisílabos (lo que no es de sorprender, por

otro lado).El estudio de la concordancia en el pentámetro lleva a pensar que, aunque en

cierta medida es un concepto valioso para aproximarse a este metro, en particular por

una tendencia a formas βαρύς en penúltima en T2 en el caso de las palabras de final

espondaico, lo que parece observarse más claramente en esta línea es una progresión

tonal descendente desde el comienzo del metro hasta el final, que no es interrumpida

por la diéresis. Este último punto es particularmente notable: contra lo que el esquema

del pentámetro podría llevar a pensar, el contorno tonal que se ha visto se repite en

prácticamente todas las formas analizadas (con la obvia exclusión de los espondeos,

donde solo se considera el primer colon) va desde el primer pie al último en una línea

melódica continua; recuérdese que, en el hexámetro, lo que se observa en general es un

movimiento doble del primer pie al tercero y luego del cuarto al sexto. Es posible, por
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supuesto,  que  en  algunos  pentámetros  particulares  (se  han  citado  algunos)  un

movimiento doble de hecho aparezca, pero el principio general que parece regir es el de

unificar  el  verso  con  una  sola  melodía  que  puede  caracterizarse  como  un  tono

descendente. Es interesante que esta unificación tonal va en paralelo en la elegía arcaica

a las técnicas de ligazón de las partes que los poetas utilizan ante la diéresis (cf. sec.

4.1.2). Por lo demás, en una línea corta cuya función central es cerrar el dístico, resulta

muy  adecuada  una  línea  melódica  descendente  que  vaya  del  primer  pie  al

último. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  Con  esta  interpretación,  el  problema  de  la

concordancia en el tercer pie del pentámetro resulta fácil de resolver, porque los datos

sugieren que, con respecto al primer colon y en el mismo sentido que en el hexámetro,

esa ubicación era el punto culminante del descenso del tono en la primera mitad del

verso, pero en la línea en su conjunto no era más que el punto intermedio en el contorno

melódico  que  la  caracteriza.  La  concordancia,  por  ello,  era  menos  importante  en

términos  estadísticos  que  la  localización  del  tercer  pie  como  punto  central  de  ese

contorno.

4.2.2. Cierres de línea en el dístico elegíaco

4.2.2.1. Ictus variable en el hexámetro elegíaco

Aunque esto hará ligeramente más extenso el análisis, comienzo por presentar

aquí los datos del dístico arcaico, que en la sección 4.3 serán incluidos en el panorama

mayor del dístico a lo largo de la historia. De esta manera es posible concentrarse en

este punto en las diferencias que el hexámetro elegíaco arcaico tiene con su referente

principal,  y más abajo en las variaciones que el  hexámetro elegíaco en su conjunto

exhibe a lo largo de su desarrollo.

La tabla 4.2.11 muestra las cantidades, porcentajes y razones de espondeos y

troqueos en el sexto pie del hexámetro de los diferentes autores analizados. He excluido

los monosílabos en todos los casos.

 6º pie espondaico 6º pie trocaico Total Ratio Esp./Tro.
Tirteo 25 (39,06%) 39 (60,94%) 64 0,6410
Mimnermo 17 (54,84%) 14 (45,16%) 31 1,2143
Solón 38 (43,68%) 49 (56,32%) 87 0,7755
Teognis 134 (47,52%) 148 (52,48%) 282 0,9054
Jenófanes 13 (44,83%) 16 (55,17%) 29 0,8125
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Total 227 (46,04%) 266 (53,96%) 493 0,8534

Homero 1181 (49,41%) 1209 (50,59%) 2390 0,9768
Tabla 4.2.11. Cantidad de versos en el hexámetro de la elegía arcaica y en
Homero por autor y por ritmo del sexto pie. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Se  incluyen  las  razones  para  cada  fila  en  la  última  columna  y  los
porcentajes por fila entre paréntesis.

En todos los autores con la excepción de Mimnermo se observa una cierta preferencia

por  formas  trocaicas,  que  sin  embargo  solo  es  importante  (sobre  la  base  del  error

estándar de cada dato) en Tirteo y en Solón. NOTEREF _Ref460397528 \h   \*  MERGEFORMAT   El total

agregado de la elegía está lo suficientemente lejos de Homero como para afirmar que

hay una diferencia, aunque mínima, en los estilos compositivos. Por supuesto, de esta

mínima  variación  no  se  puede  concluir  de  manera  contundente  que  el  hexámetro

elegíaco prefería formas trocaicas en su cierre (nótese, por lo demás, que en ningún

autor los espondeos bajan del 39%, lo que es bastante), pero sí que tenía una pequeña

inclinación por ellas. Lo que es más importante, la proximidad con los datos homéricos

sugiere obviamente que el  ictus variable se mantenía en el dístico, a partir del mismo

razonamiento que lo justificó para el hexámetro estíquico en la sec. 2.2.1.1.El caso de

Tirteo es particularmente interesante porque en él no solo se observa la mayor cantidad

de finales trocaicos del metro, sino también la mayor cantidad de cesuras trocaicas en el

tercer pie (curiosamente, el segundo lugar lo ocupa Mimnermo). El poeta espartano, uno

de los primeros elegíacos conservados, exacerba con esta estrategia la oposición entre

finales femeninos en el hexámetro y finales masculinos en el pentámetro. 

El próximo paso es entrar en el detalle de cómo cada autor distribuye los acentos

en el sexto pie en cada forma. La tabla 4.2.12 muestra el caso de las espondaicas.

 Βαρύς en última ξύς en últimaὈ Total
Tirteo 21 (84%) 4 (16%) 25
Mimnermo 13 (76,47%) 4 (23,53%) 17
Solón 34 (89,47%) 4 (10,53%) 38
Teognis 113 (84,33%) 21 (15,67%) 134
Jenófanes 12 (92,31%) 1 (7,69%) 13

Total 193 (85,05%) 34 (14,98%) 227

Homero 965 (81,85%) 214 (18,15%) 1179
Tabla 4.2.12. Cantidad de versos con sexto pie espondaico en el hexámetro
de la elegía arcaica y en Homero por autor y por tipo de acento en el sexto
pie. Se muestran los porcentajes por fila entre paréntesis.
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Dos poetas dentro de este grupo se destacan porque tienen una diferencia significativa

con el modelo homérico: Solón y Jenófanes. Ambos exhiben una notable predilección

por formas βαρύς que, aunque no hace más que exacerbar una tendencia general, la

lleva a un punto verdaderamente extremo. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El resto de los

autores  no  se  distancian  suficientemente  del  hexámetro  estíquico,  y  en  general  de

ninguno de los elegíacos puede afirmarse con seguridad que sea diferente de todos los

otros. Como la fila con el total muestra, parece haber una cierta predilección en este tipo

de verso a utilizar finales espondaicos βαρύς; no he podido hallar para esto ninguna

explicación convincente, más que la inclinación por terminar con un acento claramente

enfático la línea (pero cf. n. 36 en esta sec.). En todo caso, la diferencia con Homero es

tan baja que no llega a ser significativa,  y es posible que esto no sea más que una

coincidencia.El caso de las palabras trocaicas es bastante más interesante.

 
Βαρύς en
penúltima

ξύς en penúltimaὈ ξύς en últimaὈ Total

Tirteo 32 (82,05%) 0 7 (17,95%) 39
Mimnermo 12 (85,71%) 0 2 (14,29%) 14
Solón 39 (79,59%) 3 (6,12%) 7 (14,29%) 49
Teognis 116 (78,38%) 5 (3,38%) 27 (18,24%) 148
Jenófanes 15 (93,75%) 0 1 (6,25%) 16
Total 214 (80,45%) 8 (3,01%) 44 (16,54%) 266

Homero 1085 (89,74%) 18 (1,49%) 106 (8,77%) 1209
Tabla 4.2.13. Cantidad de versos con sexto pie trocaico en el hexámetro de
la elegía arcaica y en Homero por autor y por tipo de acento en el sexto pie.
Se muestran los porcentajes por fila entre paréntesis.

Aunque no en todos los autores la diferencia con Homero llega a ser significativa (en

particular, no lo es ni en Mimnermo ni en Solón), es evidente la tendencia general, de la

cual solo Jenófanes queda excluido, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  a utilizar una mayor

cantidad de formas oxítonas, como en el v. 10.17 de Tirteo ( λλαὶ  μέγαν ποιε τε καιὶἀ ῖ

λκιμον ν  φρεσιὶ  ἄ ἐ θυμόν [pero  haced el  ánimo en  el  pecho  grande  y  bravo]),  una

interesante exhortación con solo un declive en todo el  dístico (¡sobre μέγαν!) y dos

circunflejos  (sobre  ποιε τε  y  sobre  el  otro  imperativo,  φιλοψυχε τ[ε],  en  elῖ ῖ

pentámetro μηδεὶ  φιλοψυχε τ' νδράσι μαρνάμενοι [y no cuidéis la vida cobardementeῖ ἀ

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

284



Abritta, Alejandro Dístico elegíaco Hacia una historia coral

al  luchar  con  varones],  también  en  el  tercer  pie).  El  fenómeno  sigue  siendo

relativamente  marginal  (el  pico en Teognis  es  de tan solo 18,24% de los  casos,  un

9,38% del total de los versos), pero es interesante en la medida en que sugiere una cierta

preferencia por terminar el hexámetro con un ritmo masculino (contra lo observado más

arriba)  y, lo  que es  más importante  aún,  un tipo de prosodia con toda probabilidad

menos culminativa que la variante βαρύς, lo que es obviamente muy coherente con el

hecho de que se está hablando del cierre de la primera parte de un dístico.Por lo demás,

parece haber una vacilación en el  grupo entre respetar la evasión (cf.  sec.  1.2.2) de

formas ξύς en penúltima y no hacerlo. Es posible, por supuesto, que el escaso tamañoὀ

de  las  muestras  de  Tirteo,  Mimnermo  y  Jenófanes  sea  la  causa  de  la  ausencia  de

palabras trocaicas con esta acentuación; que en Teognis y Solón haya más de las que

probablemente se esperaría puede asociarse a la mayor frecuencia de encabalgamiento

que caracteriza al hexámetro elegíaco (cf. sec. 4.1.2). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT El

estudio del metro final del hexámetro elegíaco indica, en primer lugar, que no es en

líneas generales diferente al homérico en la variabilidad del ritmo ni en las principales

tendencias.  Sin  embargo,  parece  afectado  por  la  estructura  mayor  en  una  ligera

preferencia por formas trocaicas (que resaltan el contraste entre el final femenino de la

primera parte del dístico y el masculino de la segunda), en una tendencia a utilizar más

frecuentemente formas βαρύς en los finales espondaicos y en la mayor libertad con la

que los poetas colocan palabras trocaicas ξύς en penúltima y oxítonas en el sexto pie,ὀ

dos  tipos  acentuales  que  podría  interpretarse  reducen  el  carácter  culminativo  de  la

ubicación.

4.2.2.2. El cierre del pentámetro

Se  ha  notado  ya  (sec.  4.1.1)  que  hay  en  el  pentámetro,  en  particular  en  el

pentámetro arcaico, una preferencia por sílabas finales de verso largas. La generalidad

del fenómeno se corrobora en la tabla 4.2.14.

 T6 breve T6 larga Total Ratio Bre./Lar.
Tirteo 24 (36,36%) 42 (63,64%) 66 0,5714
Mimnermo 12 (37,50%) 20 (62,50%) 32 0,6000
Solón 33 (36,26%) 58 (63,74%) 91 0,5690
Teognis 110 (38,19%) 178 (61,81%) 288 0,6180
Jenófanes 6 (20%) 24 (80%) 30 0,2500
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Total 185 (34,49%) 322 (63,51%) 507 0,5745
Tabla 4.2.14. Cantidades de versos en el pentámetro de la elegía arcaica
por autor y por ritmo del sexto pie. Se incluyen las razones para cada fila
en la última columna y los porcentajes por fila entre paréntesis.

La proporción es aproximadamente la misma en todos los poetas, con la excepción de

Jenófanes, que usa muchas más formas yámbicas en el cierre del verso que el resto de

los autores. El dato es interesante si se considera que, en el otro metro analizado con

sílaba breve en penúltima, es decir, en el trímetro yámbico, la proporción entre finales

pírricos y yámbicos se mantiene constante en torno al 1, esto es, se utilizan más o menos

la misma cantidad de formas yámbicas que pírricas en el cierre (cf. sec. 3.3.1.1), con

una ligera preferencia en los autores más formales por sílabas finales largas. Si se puede

aplicar la misma lógica, el pentámetro es mucho más serio que el trímetro, y Jenófanes

el más serio de todos los compositores. Aunque esto último me resulta algo forzado, es

muy  probable  que  el  dístico  elegíaco,  dado  su  parentesco  con  el  hexámetro,  fuera

percibido en efecto como un metro más elevado que el trímetro.

Dicho eso, no puede ignorarse como explicación de la preferencia por finales

largos la oposición con el cierre más frecuentemente femenino del hexámetro y, sobre

todo, la asociación entre las dos partes del pentámetro. Uno podría haber esperado que

los poetas buscaran regularmente variar el final de los dos cola de este verso, pero en

realidad muestran una tendencia clara a ligarlos utilizando el mismo tipo de cierre.

El análisis de las palabras yámbicas confirma la preferencia por finales fuertes.

 Βαρύς en última ξύς en últimaὈ Total
Tirteo 37 (88,10%) 5 (11,90%) 42
Mimnermo 20 (100%) 0 20
Solón 52 (91,23%) 5 (8,77%) 57
Teognis 165 (93,75%) 11 (6,25%) 176
Jenófanes 20 (90,91%) 2 (9,09%) 22
Total 294 (92,74%) 23 (7,26%) 317

Tabla  4.2.15.  Cantidad de finales yámbicos del  pentámetro en la  elegía
arcaica por autor y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes por fila
entre paréntesis.

La proporción de formas βαρύς es notablemente alta. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En

la  historia  del  trímetro,  solo  los  epigramas  de  la  Antología  Palatina muestran  una

frecuencia mayor, y  solo Esquilo  una similar  (88,12%).  Esta  última asociación,  por
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supuesto,  está  inevitablemente  ligada  con la  técnica  compositiva  que comparten  los

elegíacos y el trágico, es decir, la utilización de un contorno melódico descendente a lo

largo  del  verso  (cf.  sec.  4.2.1.2).La  tabla  no  provee  mucha  más  información.  Las

diferencias  entre  los  autores  son  menores,  y  si  bien  los  datos  de  Mimnermo  son

llamativos por su contundencia, es claro que pueden ser el resultado del tamaño de su

muestra. No deja de ser interesante que el autor que mayor cantidad de veces cierra sus

hexámetros  con  espondeos  sea  tan  consistente  con  la  manera  en  que  cierra  sus

pentámetros (62,5% de los casos con una forma yámbica βαρύς). Solo Jenófanes tiene

un número mayor (66,7% de formas yámbicas βαρύς sobre un total de 30 versos), y en

este  caso  la  preferencia  por  yambos  está  jugando  un  rol

significativo. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  Un  último  dato  merece  señalarse:  la

frecuencia de declives en T6 de Tirteo. Frente al resto de los autores, que tienen entre 3

y 4 acentos de este tipo por cada circunflejo en esa ubicación, este poeta tiene 17,5 (35

declives y 2 circunflejos, llamativamente los dos en un verso 26, el primero del fr. 10 –

α σχραὶ  τά γ' φθαλμο ς καιὶ νεμεσητοὶν ἰ ὀ ῖ δε νἰ ῖ  [vergonzoso e indignante de ver para los

ojos] – y el segundo del fr. 11 – κινείτω δεὶ λόφον δεινοὶν πεὶρ ὑ κεφαλ ςῆ  [y que mueva

el  impresionante  penacho  sobre  la  cabeza] –).  Aunque  Tirteo  muestra  una  mayor

preferencia  por  declives  que  otros  autores  en  general,  esta  proporción  sugiere

claramente una técnica compositiva que busca reforzar especialmente el final de cada

dístico,  algo  adecuado  para  una  poesía  tan  claramente  exhortativa  como  la  del

espartano. De hecho, de los doce pentámetros conservados de Calino, cuya poesía se

asocia naturalmente a la de Tirteo, nueve (¡el 75%!) terminan en una forma yámbica

paroxítona. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Frente a la consistencia de los finales con

sílaba larga, los cierres pírricos del pentámetro exhiben una variación considerable.

 Oxítonas Paroxítonas Proparoxítonas Total
Tirteo 2 (8,33%) 3 (12,50%) 19 (79,17%) 24
Mimnermo 4 (33,33%) 4 (33,33%) 4 (33,33%) 12
Solón 3 (9,09%) 5 (15,15%) 25 (75,76%) 33
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Teognis 16 (14,55%) 27 (24,55%) 67 (60,91%) 110
Jenófanes 2 (28,57%) 2 (28,57%) 3 (42,86) 7
Total 27 (14,52%) 41 (22,04%) 118 (63,44%) 186

Tabla  4.2.16.  Cantidad  de  finales  pírricos  del  pentámetro  en  la  elegía
arcaica por autor y por tipo de acento. Se muestran los porcentajes por fila
entre paréntesis. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

Dos  grupos  de  autores  pueden  configurarse  a  partir  de  esta  tabla:  Mimnermo  y

Jenófanes por un lado, Tirteo y Solón por el otro, con Teognis en un punto intermedio

más cercano en la columna de proparoxítonas a los segundos y en la de paroxítonas a

los  primeros.  Es  claro  que  las  cantidades  absolutas  de  datos  no  permiten  aseverar

contundentemente ninguna conclusión, pero la distancia entre los grupos es significativa

en la tercera columna, lo que indica que había en efecto una diferencia en la técnica

compositiva. Tirteo y Solón preferían finales pírricos proparoxítonos (como el del v.

4.14 de Solón,  ο δεὶ  φυλάσσονται σεμναὶ  Δίκης  ὐ θέμεθλα [ni custodian los venerables

cimientos  de  la  Justicia]),  mientras  que  Mimnermo y Jenófanes  no parecen mostrar

ninguna preferencia acentual en este grupo de formas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

En el último, quizás la explicación deba buscarse en la relativa evasión de pírricos en el

cierre del pentámetro, mientras que en Mimnermo la contundencia en el tipo de acento

de los finales yámbicos puede haber producido el mismo efecto.El cierre del dístico

elegíaco  arcaico  aparece  como  relativamente  estricto  en  su  preferencia  por  formas

yámbicas βαρύς, en particular en autores como Jenófanes, que usa casi exclusivamente

sílabas largas en T6, Mimnermo, que usa únicamente formas βαρύς en esas sílabas, y

Tirteo  (y  Calino),  que  utiliza(n)  con  enorme  frecuencia  declives  para  enfatizar  la

ubicación. Aunque hay variaciones de técnica entre los poetas, todos parecen compartir

esta  inclinación  por  un  final  masculino  marcado  con  un  tono  descendente,  que  se

evidencia en cierto sentido por el desacuerdo con respecto al tratamiento de los pírricos.

4.2.3. Resumen y conclusiones

Con las obvias restricciones a la que toda generalización debe someterse, podría

describirse el dístico elegíaco como una micro-estrofa compuesta de tres movimientos

tonales descendentes: uno en cada parte del hexámetro, y uno en el pentámetro. Los

primeros son en realidad el resultado del paso de la discordancia a la concordancia que
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caracteriza al verso, mientras que la melodía del pentámetro parece exhibir una doble

función: primero, unificar a esta línea tan claramente cortada por la diéresis y, segundo,

proveer un relativamente largo cierre a la estrofa. A su vez, tanto en la cesura central del

hexámetro como en su cierre se observa una cierta preferencia por formas trocaicas, que

resalta el contraste con la segunda mitad del dístico. El final del pentámetro, por último,

muestra una marcada tendencia a las formas yámbicas, especialmente por las formas

yámbicas  con  βαρύς  en  última,  que  es  plausible  interpretar  como  enfatizando  la

cadencia del metro.

La descripción permite interpretar coherentemente al dístico elegíaco como una

variación del  hexámetro que le  provee a éste  un cierre  más marcado y elegante:  el

contorno  melódico  del  pentámetro  genera  una  cadencia  más  suave  que  la  que  la

sucesión de hexámetros estíquicos permite. Frente a la continua sucesión del hexámetro

estíquico de versos con dos  cola cada uno de los cuales pasa de la discordancia a la

concordancia y, más en general, exhibe dos contornos tonales descendentes, el dístico

combina una primera parte con esta estructura melódica con una segunda con un suave

descenso  tonal  desde  la  primera  sílaba  del  pentámetro  hasta  la  última.  Es  una

modificación  adecuada  para  un  tipo  de  línea  utilizada  originalmente  para  cantos

fúnebres y exhortaciones (cf. sec. 4.1.1, n. 2).

4.3. Evolución del dístico elegíaco

4.3.1. Evolución métrica

Frente  a  la  considerable  evolución  o  variación  de  otros  metros,  el  dístico

elegíaco muestra cambios relativamente menores, que siguen mayormente las líneas de

desarrollo del hexámetro con diferencias mucho menos marcadas entre los extremos de

la serie. En el pentámetro, por otro lado, se producen modificaciones interesantes en la

concepción misma del verso, que sin embargo terminan revirtiéndose, parcialmente al

menos.

Un punto fundamental a tomar en cuenta en la evolución del hexámetro elegíaco

es que comienza en un punto de desarrollo más avanzado que el estíquico (en términos,

por supuesto, relativos). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Se ha notado ya (sec. 4.1.1) que

es más estricto en lo que hace a la distribución de troqueos y espondeos, y esto se refleja

en la época arcaica en una cantidad menor de tipos de verso que la que se halla en
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Homero,  lo  que  se  mantiene  mayormente  en  la  elegía  posterior.  Esta  reducción  se

produce  fundamentalmente  por  la  eliminación  virtual  de  las  líneas  llamadas

“espondaicas”, es decir, con espondeo en el quinto pie, y la marginalización de las que

tienen  espondeo en  el  cuarto.  En la  primera  mitad  del  verso  se  observa  una  ligera

alteración de las tendencias arcaicas. En efecto, frente al aumento elegíaco en el uso de

espondeos tanto en el primer pie como en el segundo con respecto al modelo homérico,

en el epigrama helenístico hay un descenso en la cantidad de espondeos en el primer

pie, y un aumento mucho más marcado en el segundo. Esta tendencia, sin embargo, no

es unívoca: Leónidas (un promedio de casi 50% de espondeos en el primer pie según

Brioso Sánchez 1978: 72), Alceo (44,55% de espondeos en el primer pie) y, en menor

medida, Meleagro (39,65% según Brioso Sánchez; mis datos, que parten de una muestra

más amplia, dan 40,68%) de hecho continúan el esquema arcaico de aumento en ambas

ubicaciones. Antípatro y, más adelante, Filipo respetan la tendencia mayoritaria,  con

promedios  respectivos  de  cerca  de  33% de espondeos  en  el  primer  pie.  En  Filipo,

incluso el segundo ha vuelto a un porcentaje cercano al homérico (40%).Este proceso

parece obviamente ir en paralelo a la evolución del hexámetro estíquico, en el que la

cantidad de espondeos se mantiene relativamente constante (o incluso aumenta) en el

segundo pie, mientras que se reduce sistemáticamente en el resto del verso. El caso de

Filipo resulta interesante, en la medida en que sus hexámetros ya no tienen la peculiar

métrica externa de los elegíacos; no hay necesidad de buscar una explicación especial

para  esto:  el  proceso  de desarrollo  del  hexámetro  abarca  todas  sus  expresiones.  La

peculiaridad del elegíaco es que ya desde sus comienzos adelanta modificaciones que el

estíquico mostrará más tarde, a saber, reducción de los espondeos en el quinto pie, el

cuarto y el segundo.

En lo que hace a las cesuras, el hexámetro del epigrama mantiene las tendencias

del elegíaco, es decir, básicamente la preferencia por la trocaica en el tercer pie, y le

agrega las modificaciones propias del metro helenístico, a saber, la regularización de los

cortes en la primera parte del verso. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En algunos casos,

esto está  relativamente exacerbado (Calímaco,  por  ejemplo,  tiene 78,03% de cesura

trocaica en Aitia y 86,71% en sus epigramas según van Raalte 1988: 164; mis datos dan

76,52% para  los  epigramas),  pero  en  promedio  no  hay  cambios  significativos  con

respecto a la poesía arcaica en dísticos. Ya en la época imperial, sin embargo, Filipo
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exhibe números verdaderamente peculiares: de acuerdo a mis datos, 41,04% de cesura

trocaica  tercera,  frente  a  58,96%  de  pentemímera.  Éste  es  otro  punto  donde  el

hexámetro del autor parece ir en contra de las tendencias históricas del género.Aunque

la historia del hexámetro elegíaco no parece ser más que una versión acotada de la del

hexámetro estíquico, la del pentámetro es realmente interesante por sus vericuetos. En

lo que hace a la métrica externa, como puede verificarse en van Raalte (1988: 164) no

hay diferencias significativas entre los dos versos: se observa también en la segunda

parte del dístico una disminución a partir del periodo helenístico en el uso de espondeos

en el primer pie y un aumento en el segundo, y en Filipo una disminución también en

éste,  que  se  acerca  de  vuelta  al  promedio  arcaico  con  un  54%  de  incidencia  de

espondeos. Sin embargo, la evolución de las palabras ante la diéresis sí muestra una

variación notable.

El primero en observar esto fue Maas (1922), que descubrió una
tendencia  en  los  autores  a  partir  del  100  a.C.  a  colocar
preferentemente  vocales  largas  en  T3,  lo  que  lleva  a  evitar
naturalmente  las  proparoxítonas  ante  diéresis,  de  lo  que se  hablará
aquí  más  adelante  (sec.  4.3.2.2.2),  siendo  como  es  un  fenómeno
métrico-prosódico.  Las  observaciones  de  Maas  fueron
complementadas por Treu (1968), que analizó por razones que poco
tienen  que  ver  con  la  metricología
estrictamente NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  la evolución de ciertos
fenómenos  prosódicos  ante  la  diéresis,  concluyendo  que  hay  una
reducción de aquellos que vinculan las dos partes del verso (la elisión,
fundamentalmente, pero también el uso de artículos y prepositivos en
T3) y un aumento de los que las escinden (hiatos y cortes sintácticos).
Ambas observaciones son retomadas por Brioso Sánchez (1974a) que,
interpretándolas como parte de un mismo proceso histórico, llega a la
conclusión de que el  pentámetro atraviesa un desarrollo conceptual
que rebota, por así decirlo, en algún momento posterior a la obra de
Gregorio Nacianceno (es decir, al siglo IV d.C.):
Una gran cantidad de datos apuntan en la dirección de una progresiva
renuncia  a  la  unidad  del  esquema  heredado  y,  por  tanto,  a  una
tendencia  dentro  de  géneros  tan  tradicionales  como  la  elegía  y  el
epigrama hacia unos modos formales distintos.  La finalidad ideal a
que  se  dirige  este  proceso  puede  definirse  como la  sustitución  del
dístico  por  una  estrofa  de  tres  versos.  Una  reacción  hostil  a  esta
tendencia  acaba  por  amortiguar  sus  efectos  hacia  el  siglo  VI
d.C. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

En otras palabras, en el desarrollo del pentámetro se observa una tendencia a dividir

cada vez más claramente los dos  cola que lo constituyen, a través del aumento de los

hiatos y las pausas sintácticas y la disminución de la elisión y las sílabas cerradas, que
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algunos autores tardíos revierten antes de que el proceso se complete (aun en Gregorio

Nacianceno no puede hablarse estrictamente de un tríptico).

Mientras  que los datos del  desarrollo  del  hexámetro no generan expectativas

importantes para el análisis métrico-prosódico, la historia del pentámetro sí sugiere que

el  esquema  acentual  del  verso  debe  haber  cambiado  progresivamente.  Aunque  las

muestras compiladas no llegan hasta un punto avanzado de este proceso (Filipo todavía

está  a  más  de  un  siglo  de  Gregorio),  parece  plausible  esperar  que  puedan  hallarse

marcas de aquel en ellas.

4.3.2. Evolución métrico-prosódica

4.3.2.1. Evolución del hexámetro elegíaco

4.3.2.1.1. Evolución de la concordancia y la discordancia

El  primer  paso  del  análisis,  naturalmente,  es  revisar  si  la  consistencia  del

desarrollo métrico del hexámetro en sus diferentes manifestaciones se observa también

en su desarrollo métrico-prosódico. La tabla 4.3.1 es equivalente a la tabla 2.3.1, a partir

de la cual se estudió la evolución de la concordancia en el hexámetro estíquico (asumo

en todo lo que sigue que el lector está familiarizado con las observaciones de la sec.

2.3.2).

 1º pie 2º pie 3º pie 4º pie 5º pie
Tirteo 6,06% 40,91% 66,67% 39,39% 42,42%
Mimnermo 9,38% 46,88% 71,88% 25,00% 37,50%
Solón 25,27% 38,46% 73,63% 31,87% 37,36%
Teognis 17,36% 37,15% 77,08% 29,86% 38,54%
Jenófanes 10,00% 30,00% 70,00% 36,67% 50,00%

Elegíacos 16,37% 38,07% 74,36% 31,56% 39,45%

Calímaco (himno) 27,14% 27,14% 80,00% 20,00% 31,43%
Calímaco 
(epigramas)

23,48% 40,15% 83,33% 19,70% 22,73%

Teócrito 13,73% 31,37% 80,39% 35,29% 37,25%
Antípatro 14,18% 34,40% 80,14% 23,76% 35,11%
Meleagro 16,95% 41,40% 75,54% 35,84% 40,92%
Filipo 13,68% 39,15% 84,91% 22,64% 41,04%

4.3.1. Porcentajes de versos concordantes en el hexámetro elegíaco por pie
y por autor.
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La principal tendencia en la evolución del hexámetro estíquico, es decir, el aumento en

la concordancia en el tercer pie, se observa también en estos datos. Como puede verse,

todas las muestras helenísticas y posteriores muestran un porcentaje mayor de versos

concordantes  en  esa  ubicación que  el  promedio  de  la  elegía  de  74,36% y la  única

excepción en el contraste entre autores individuales es Meleagro, que tiene 1,5% menos

versos concordantes que Teognis (una diferencia no significativa).

En el  primer pie  se  habría  esperado una disminución de la  concordancia,  en

particular  en Filipo,  pero la variación considerable en los datos  de la elegía  arcaica

dificulta aseverar que eso es lo que sucede. Es evidente que si se realiza el corte en

Calímaco  todos  los  autores  posteriores  de  hecho  muestran  porcentajes  de  versos

concordantes más bajos, y en particular hay un descenso marcado entre Meleagro y

Filipo, pero no es tan claro como el que se observa a partir de los Himnos Órficos en la

tabla  2.3.1.  Dos  puntos  merecen  destacarse,  sin  embargo:  primero,  la  historia  del

hexámetro elegíaco comienza con niveles de concordancia en el primer pie que solo

pueden clasificarse de bajísimos: en Tirteo hay cuatro versos concordantes allí  y en

Mimnermo tres. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Estos dos autores, junto con Jenófanes,

tiran hacia abajo el promedio de la época arcaica, que en Solón es alto y en Teognis más

alto  que  en  todos  los  poetas  posteriores  a  Calímaco.  El  segundo  punto  que  debe

señalarse es que este poeta muestra, tanto en el himno V como en sus epigramas, un

porcentaje de concordancia en el primer pie superior al de cualquier poema analizado en

el  capítulo  2  (el  pico  estaba  en  la  bucólica  de  Teócrito,  con  20%  de  versos

concordantes). Quizás es una estrategia compositiva para iniciar cada dístico con un pie

concordante; en todo caso, es una peculiaridad que también interfiere con el desarrollo

esperado sobre la base del hexámetro estíquico.El quinto pie, donde en el capítulo 2 se

observó un aumento de la concordancia,  en la tabla 4.3.1 no muestra una tendencia

semejante. Como en el cuarto y el segundo pie, la variación es aparentemente estilística

y,  de  hecho,  pareciera  incluso  haber  una  ligera  disminución  en  general  de  los

porcentajes de versos concordantes con respecto al promedio arcaico.

El resto de la tabla no exhibe datos verdaderamente significativos, excepto por la

peculiar diferencia al interior de la obra de Calímaco entre el himno V y los epigramas

en  el  segundo y  el  quinto  pie.  Por  un  lado,  esto  podría  explicarse  a  partir  de  una
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asociación entre el hexámetro del himno en dístico con el resto, en hexámetro estíquico,

pero, aunque permitiría explicar la diferencia aproximadamente (puede corroborarse que

los números en la fila ‘Calímaco (himnos)’ en la tabla 4.3.1 son efectivamente más

cercanos  a  los  de  la  fila  ‘Calímaco’ en  la  tabla  2.3.1  que  los  de  la  fila  ‘Calímaco

(epigramas)’ en las ubicaciones en cuestión), debe notarse que en el primer pie hay una

diferencia mucho mayor entre los dos grupos de himnos que entre los himnos estíquicos

y  los  epigramas.  Quizás,  sin  embargo,  la  motivación  para  el  alto  porcentaje  de

concordancia  en  el  primer  pie  en  el  himno  V  es  precisamente  una  intención  de

diferenciar este hexámetro del resto. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT El siguiente paso es

estudiar el desarrollo de la discordancia.

 1º pie 2º pie 3º pie 4º pie 5º pie
Tirteo 31,82% 7,58% 1,52% 21,21% 10,61%
Mimnermo 37,50% 3,13% 15,63% 21,88% 9,38%
Solón 37,36% 16,48% 7,69% 20,88% 7,69%
Teognis 31,25% 10,76% 6,60% 23,61% 10,76%
Jenófanes 30,00% 16,67% 3,33% 13,33% 3,33%

Elegíacos 32,74% 11,24% 6,51% 22,09% 9,66%

Calímaco (himno) 22,86% 8,57% 1,43% 24,29% 10,00%
Calímaco 
(epigramas)

25,00% 9,85% 3,03% 34,85% 14,39%

Teócrito 37,25% 11,76% 1,96% 31,37% 17,65%
Antípatro 29,08% 9,22% 4,96% 24,82% 14,54%
Meleagro 31,96% 9,44% 4,60% 20,10% 12,83%
Filipo 23,11% 4,25% 0,94% 24,06% 10,85%

4.3.2. Porcentajes de versos discordantes en el hexámetro elegíaco por pie
y por autor.

Una vez más se observa la tendencia principal a la reducción de la discordancia en el

tercer  pie,  aunque  con  fluctuaciones  considerables,  producto  sobre  todo  del  bajo

porcentaje de discordancia en Tirteo y Jenófanes allí.  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  En

el  resto  de  la  tabla,  los  números  de  algunos  autores  bloquean  la  identificación  de

tendencias generales. En la primera parte del metro, los datos de Teócrito distorsionan la

evolución esperada,  es decir, la  reducción de los  porcentajes de discordancia.  En el

primer  pie  en  particular,  todos  los  autores  excepto  este  poeta  muestran  números

inferiores al promedio elegíaco, y la mayoría inferiores incluso a Jenófanes, que tiene el
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porcentaje más bajo de versos discordantes en esa ubicación. Algo similar sucede en el

segundo pie,  donde nuevamente el  peculiar  comportamiento  de Mimnermo y Tirteo

obtura la posibilidad de un desarrollo lineal. Los datos de Filipo en este punto, con sus

porcentajes bajos de discordancia en el segundo y el tercer pie y relativamente bajo en

el primero, confirman que al menos en la primera parte del verso la evolución esperada

se observa parcialmente.En la segunda mitad del verso, por otro lado, los datos sugieren

una evolución opuesta a la del hexámetro estíquico: en el cuarto pie especialmente, pero

también  en  el  quinto  en  varios  autores,  se  observa  un  considerable  aumento  de  la

discordancia con respecto al patrón arcaico. En el cuarto, es posible atribuir esto a un

uso más regular de la diéresis bucólica (cf. van Raalte 1988: 165); pero nótese que aun

así la decisión de utilizar formas discordantes (como en el epigrama 1.15 de Calímaco,

τηὶ ν δ' λίγην ς κε νος ς  ὀ ὡ ῖ ἐ ο κίονἰ  γετο νύμφην [y como aquel llevó a su casa a laἤ

novia más pobre…]) debe estar jugando un rol, dado que los poetas son perfectamente

capaces  de  utilizar  este  tipo  de  cesura  con  formas  no-

concordantes. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Entiendo que la explicación más adecuada

para la diferencia en la evolución está relacionada con la cantidad de encabalgamiento

que el hexámetro elegíaco tiene. Aunque Barnes (1986: 141-3) ha demostrado que los

procesos de desarrollo internos a la elegía y del hexámetro estíquico en este punto son

perfectamente paralelos (es decir, que la cantidad de versos encabalgados varía igual en

una y otro), parece plausible pensar que esto es solo la mitad de la historia. A pesar del

aumento en el número de versos encabalgados en el hexámetro estíquico, el verso sigue

siendo la unidad mayor, mientras que en el dístico el aumento en el número refuerza la

unidad de la estrofa. Esto podría reflejarse en una evolución diferencial en lo que hace a

la melodía de los versos, que se inclinaría menos por reducir las formas discordantes en

la segunda mitad del hexámetro, porque el movimiento tonal y el ritmo continúan en el

pentámetro.  En  otras  palabras,  mientras  que  el  aumento  en  la  cantidad  de

encabalgamiento en el hexámetro estíquico no afecta (por lo menos hasta donde se ha

podido  corroborar)  al  proceso  de  evolución  de  la

discordancia, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   en el  elegíaco lo  hace bloqueando la

reducción  de  ésta  en  la  segunda  mitad  del  verso,  trasladando  de  esta  manera  al

pentámetro la correlación entre ritmo y melodía. Naturalmente, esto no es más que una
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hipótesis que debe ser corroborada con un estudio específico que oponga la métrico-

prosodia de cada línea a su tipo de encabalgamiento, tanto en el hexámetro estíquico

como en el elegíaco.Dos puntos más merecen observarse en la tabla 4.3.2; primero, los

relativamente extraños números de Teócrito, en particular en el primer y el quinto pie.

El tamaño de la muestra del autor dificulta asegurar con certeza que esto no es más que

un producto del azar, pero son de cualquier manera suficientemente llamativos como

para  sugerir  una  investigación  más  detallada.  El  segundo punto  es,  nuevamente,  la

diferencia entre los datos de los dos textos analizados de Calímaco, en este caso en

particular  en  el  cuarto  pie.  En  principio,  es  razonable  pensar  que  la  diferencia  es

producto sobre todo del uso más frecuente de diéresis bucólica en los epigramas (cf. van

Raalte 1988: 165, que da un 88,64% de incidencia en estos frente a un 72,46% del

himno). A los fines de verificar esta correlación en la poesía en general, la diferencia

entre estos dos corpora puede ser un buen punto de partida.

El análisis de la evolución de la concordancia y la discordancia en el hexámetro

elegíaco corrobora en líneas generales las expectativas que se tenían sobre él antes de

comenzarlo. El grado de desarrollo de las primeras manifestaciones de este metro hace

que se reduzcan o simplemente desaparezcan la mayor parte de las tendencias que se

observaron en el estíquico, con la importante excepción de los cambios en el tercer pie

que permiten afirmar que hay de hecho un paralelismo en los procesos. La interferencia

de los estilos de ciertos poetas, junto probablemente al hecho de que el lapso temporal

del corpus compilado de dístico es menor que el del compilado de hexámetro hace que

en el  resto  de  los  pies  no  pueda hablarse  claramente  de  tendencias  evolutivas.  Sin

embargo, con la salvedad de los datos de la discordancia en el cuarto y quinto pie, para

los que se ha propuesto una explicación, los números son compatibles con la idea de que

ambos géneros se desarrollan en paralelo.

4.3.2.1.2. Componentes de la concordancia

Como en el capítulo 2, complemento aquí el análisis de la variación diacrónica

general con un estudio de los cambios en los componentes de la concordancia en el

tercer pie del hexámetro.
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 Declive Circunflejo
Agudo en 
pen. cerr.

Oxítono
pre-pausal Total

Tirteo
23

(52,27%)
18

(40,91%)
3

(6,82%)
0 44

Mimnermo
16

(69,57%)
4

(17,39%)
3

(13,04%)
0 23

Solón
42

(62,69%)
19

(28,36%)
6

(8,96%)
0 67

Teognis
143

(64,41%)
58

(26,13%)
20

(9,01%)
1

(0,45%)
222

Jenófanes
8

(38,10%)
11

 (52,38%)
1

(4,76%)
1

(4,76%)
21

Elegíacos
232

(61,54%)
110

(29,18%)
33

(8,75%)
2

(0,53%)
377

Calímaco (himno)
46

(82,14%)
6

(10,71%)
3

(5,36%)
1

(1,79%)
56

Calímaco 
(epigramas)

73
(66,36%)

33
(30%)

3
(2,73%)

1
(0,91%)

110

Teócrito
27

(65,85%)
10

(24,39%)
3

(7,32%)
1

(2,44%)
41

Antípatro
174

(76,99%)
43

(19,03%)
5

(2,21%)
4

(1,77%)
226

Meleagro
236

(75,64%)
56

(17,95%)
15

(4,81%)
5

(1,60%)
312

Filipo
128

(71,11%)
44

(24,44%)
7

(3,89%)
1

(0,56%)
180

Tabla 4.3.3. Cantidad de versos concordantes en el tercer pie del hexámetro
elegíaco por autor y tipo de acento. Se muestra el porcentaje por fila entre
paréntesis.

En el análisis  de la tabla 2.3.2. en la sec.  2.3.2.2.3, se observó que el  proceso más

importante en la historia del metro con respecto a los componentes de la concordancia

era el aumento progresivo en el uso de declives barítonos en T3, que a partir de los

Himnos  Órficos  alcanzaban  porcentajes  cercanos  al  80%.  Conclusiones  similares

pueden obtenerse estudiando los datos de la tabla 4.3.3. Nótese que todos los autores a

partir de Calímaco muestran porcentajes más altos de declives que el promedio de los

elegíacos  y,  entre  éstos,  solo  Mimnermo  tiene  números  que  superan  a  los  de  los

epigramas  de  Calímaco  y  Teócrito.  Asimismo,  y  como  consecuencia  natural  del
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aumento en el uso de declives, se observa un descenso progresivo en el de circunflejos,

aunque quizás no tan marcado como el que se vio en el caso del hexámetro estíquico, en

particular porque Filipo, el último autor de la tabla, de hecho exhibe un ligero repunte

con respecto a los porcentajes de sus predecesores inmediatos. Interesantemente, en la

tercera columna, que analiza casos con agudo en sílaba cerrada (como en el v. 9.85.1 de

Filipo, Ν α μεὶν λεσε ῆ ὤ πόντος, μοιὶ δ' πορεν πάλι δαίμων [el mar destruyó mi nave,ἐ ἔ

pero un dios me dio de vuelta…]), en los autores que tienen cantidades mayores a cinco

casos hay un descenso progresivo de los porcentajes: de 8,75% de casos en la elegía

arcaica a 4,81% en Meleagro (anticipado por un 2,21% en Antípatro) y, por último, a un

3,89% en Filipo. 

Los  números  de  Calímaco  son  interesantes  nuevamente  por  la  diferencia  de

estilo entre sus textos. Si se vuelve a observar la tabla 2.3.3, se notará que este poeta era

de los helenísticos el  que mayor porcentaje de versos con declive tenía y lo mismo

sucede en este caso, pero únicamente en el himno, donde además el número alcanza un

porcentaje tan alto como en Nono, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  y el de circunflejos es

aun menor que en éste. Como en el caso de la concordancia (cf. sec. 4.3.2.1.1), quizás

esto es una manera de hacer más “estíquico” el hexámetro elegíaco, frente al porcentaje

relativamente bajo de formas con declive y el muy alto de formas con circunflejo de los

epigramas  (obsérvese  que  los  versos  himnódicos  citados  en  la  n.  49  de  la  sección

anterior tienen, en efecto, declive en el tercer pie, mientras que el epigramático tiene un

circunflejo).Por último, debe señalarse, considerando lo observado sobre el hexámetro

de Teócrito en las sec. 2.3.2.2.3 y 2.3.2.3.2, que en el caso de los epigramas no hay

evidencia alguna del movimiento tonal descendente que se descubrió allí en sus poemas

bucólicos. 

El estudio de la evolución de los componentes de la concordancia en el tercer pie

del hexámetro elegíaco, como el de la concordancia en general y el de la discordancia,

arrojó los resultados que podrían haberse esperado a partir del análisis del elegíaco. Con

la posible excepción del himno V de Calímaco, el resto de los autores se acomodan

aproximadamente  en  los  porcentajes  que  su  datación  sugeriría  en  lo  que  hace  al

aumento en el uso de declives y la disminución en el de circunflejos y agudos en sílaba

cerrada.
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4.3.2.1.3. El sexto pie del hexámetro elegíaco

El último paso del análisis es el estudio del comportamiento del sexto pie a lo

largo de la historia del dístico. 

 Troqueo Espondeo Total Ratio T/E Total de vv.
Tirteo 39 (60,94%) 25 (39,06%) 64 1,5600 66
Mimnermo 14 (45,16%) 17 (54,84%) 31 0,8235 32
Solón 49 (56,32%) 38 (43,68%) 87 1,2895 91
Teognis 148 (52,48%) 134 (47,52%) 282 1,1045 288

Jenófanes 16 (55,17%) 13 (44,83%) 29 1,2308 30

Elegíacos 266 (53,96%) 227 (46,04%) 493 1,1718 507

Calímaco (himno) 33 (47,83%) 36 (52,17%) 69 0,9167 70
Calímaco 
(epigramas)

50 (41,67%) 70 (58,33%) 120 0,7143 132

Teócrito 22 (44,90%) 27 (55,10%) 49 0,8148 51
Antípatro 95 (34,67%) 179 (65,33%) 274 0,5307 282
Meleagro 173 (43,25%) 227 (56,75%) 400 0,7621 413
Filipo 93 (46,50%) 107 (53,50%) 200 0,8692 212

Tabla 4.3.4. Cantidad de versos por tipo métrico del sexto pie y por autor,
excluyendo  monosílabos  finales.  Se  incluyen  la  razón  entre  troqueos  y
espondeos, el total de versos de las muestras y el porcentaje por fila entre
paréntesis.

Contra lo observado en la sec. 2.3.2.3.1 sobre el hexámetro elegíaco, hay en esta tabla

un corte clarísimo entre la época arcaica y la helenística, con un paso muy evidente de

una  preferencia  por  troqueos  a  una  preferencia  por  espondeos,  que  se  hace

particularmente  clara  en  Antípatro.  Este  cambio  en  la  tendencia  es  llamativo,

considerando que se ha propuesto más arriba (sec. 4.2.2.1) que la inclinación por formas

trocaicas  en  la  elegía,  aunque  leve,  está  motivada  por  el  contraste  entre  los  cortes

mayoritariamente femeninos del hexámetro y los cortes mayoritariamente masculinos

del pentámetro. El giro a partir de Calímaco parece difícil de explicar tomando esto en

cuenta; quizás el aumento en la cantidad de versos encabalgados tenga algo que ver, en

la medida en que un espondeo “arrastra” mejor hacia el pentámetro que un troqueo,

porque un espondeo disimula mucho mejor la catalexis. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

No  teniendo  datos  desagregados  sobre  encabalgamiento  (Barnes  1995  presenta

únicamente los de la “elegía tardía”) es muy difícil confirmar esta hipótesis. Una vez

más, sin embargo, el giro sugiere que la diferencia entre un sexto pie trocaico y uno
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espondaico  no  era  despreciable  para  los  poetas  (cf.  sec.  0.2.3).Con  respecto  a  las

correlaciones rítmicas entre las ubicaciones, son menos claras en el hexámetro elegíaco

pero aún así Solón, Jenófanes y Meleagro muestran una co-determinación entre el tercer

y el sexto pie y Antípatro y Meleagro una entre el cuarto y el sexto. Lo notable del caso

es que, aunque en Solón y Meleagro se observa la misma relación que en Opiano, es

decir,  una  asociación  entre  cesura  pentemímera  y  final  espondaico  y  entre  cesura

trocaica  y  final  trocaico,  Jenófanes  invierte  esto,  prefiriendo  combinar  un  corte

masculino en el tercer pie con uno femenino en el sexto y viceversa. Es una peculiaridad

estilística verdaderamente idiosincrática, en particular porque la cantidad de versos de la

muestra es es muy pequeña y aun así el resultado es muy claro. El poeta prefiere versos

como  el  1.23  (  στάσιας  ἢ σφεδανάς·  το ς  ο δεὶν  χρηστοὶ ν  ῖ ὐ νεστινἔ  […o  de

violentos levantamientos; nada útil hay en estas cosas]), con cesura pentemímera y

final trocaico, y el 1.5 ( λλος δ' ο νος ἄ ἶ το μοςἑ ῖ , // ς ο ποτέ φησι ὃ ὔ προδώσειν [y

otro,  vino  a  punto,  que  dice  que  nunca  faltará]),  con  cesura  trocaica  y  final

espondaico,  a  versos  como  el  2.5  (ε τε  τοὶ  δεινοὶ ν  ἴ εθλονἄ  //   παγκράτιονὃ

καλέουσιν [o bien la terrible competencia que llaman pancracio] ), con trocaica y

final trocaico, y el 2.21 (ε  τις ἴ εθλεύωνἀ  // νικ ι Πίσαο παρ' ῶ χθαςὄ  [si alguno de

los competidores venciera junto a las riveras del Pisa] ), con pentemímera y final

espondaico.

Los datos del cuarto pie también sorprenden. Aunque en el caso de Antípatro la

correlación es la misma que se observó en Apolonio y los autores imperiales, es decir,

asociación  entre  diéresis  bucólica  y  final  trocaico, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  

Meleagro  de  hecho  invierte  esta  relación.  El  autor,  en  efecto,  prefiere  combinar  la

diéresis bucólica con finales espondaicos (como en el v. 4.1.41, ν δ' ρ' μάρακον κεἐ ἄ ἀ ἧ

Πολύστρατον,  ||  νθος  ἄ οιδ νἀ ῶ  [y  allí  arrojó  la  mejorana,  Polístrato,  flor  de  los

cantores]) más que con finales trocaicos (como en el v. 4.1.25, τ σι δ' μ' γήσιππονῇ ἅ Ἡ

νέπλεκεἐ ,  ||  μαινάδα  βότρυν [y  con  éstas  también  a  Hegesipo  envolviste,  el

embriagador racimo]), y la heptemímera con finales trocaicos (como en el v. 4.1.19,

Τύμνεώ τ' ε πέταλον ὐ λεύκην, // χλοερόν τε  σίσυμβρον [de Timno el álamo de bellas

hojas, y la verde menta…]) más que con espondaicos (como en el v. 4.1.1, Μο σα φίλα,ῦ

τίνι τάνδε φέρεις // πάγκαρπον οιδαὶνἀ  [Musa querida, ¿a quién llevas este canto rico

en frutos…?]). Las relaciones rítmicas en este poeta están, por lo tanto, curiosamente
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invertidas con respecto a las que se observaron en el hexámetro estíquico, tanto entre el

tercer y el sexto pie como entre el cuarto y el sexto. Parecería conveniente buscar una

única  explicación  para  esto,  y  quizás  se  halle  en  el  deseo  de  oponer  la  relativa

invariabilidad del  pentámetro a un hexámetro con dos cortes  rítmicamente distintos;

pero, como se observará más abajo (cf. sec. 4.3.2.2.1), en Meleagro la situación de la

segunda parte  del dístico se modifica con respecto a la  elegía  anterior. Es plausible

atribuir la preferencia por combinar la diéresis bucólica con formas espondaicas a la

asociación entre esta cesura y el encabalgamiento, que se ha propuesto también está

vinculado  a  los  cierres  espondaicos,  pero,  en  primer  lugar,  esto  es  absolutamente

hipotético y, en segundo, no explica la inversión en el tercer pie. Por ahora, por esto, no

queda  más  que  reconocer  el  fenómeno  y  atribuirlo  al  estilo  peculiar  de  Meleagro,

relegando  para  investigaciones  futuras  (preferiblemente  que  incluyan  más

epigramatistas,  para  juzgar  mejor  el  carácter  idiosincrático  de  la  correlación)  la

búsqueda de una explicación satisfactoria. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  Se puede

proceder ahora al análisis métrico-prosódico de la evolución del sexto pie del hexámetro

elegíaco. Comienzo, como en la sec. 2.3.2.3.2, por las formas trocaicas.

Declive Circ.
Ag. en

síl. cerr.
Paroxí. Oxítona Total

Total
βαρύς

Tirteo 61,54% 5,13% 15,38% 0,00% 17,95% 39 vv. 82,05%
Mimnermo 53,85% 15,38% 15,38% 0,00% 15,38% 13 vv. 84,62%
Solón 45,83% 20,83% 12,50% 6,25% 14,58% 48 vv. 79,17%
Teognis 41,22% 28,38% 8,78% 3,38% 18,24% 148 vv. 78,38%
Jenófanes 75,00% 6,25% 12,50% 0,00% 6,25% 16 vv. 93,75%

Elegíacos 47,73% 21,59% 10,98% 3,03% 16,67% 264 vv. 80,30%

Cal. (himno) 51,52% 24,24% 15,15% 0,00% 9,09% 33 vv. 90,91%
Cal. 
(epigramas)

34,00% 16,00% 2,00% 10,00% 38,00% 50 vv. 52,00%

Teócrito 36,36% 31,82% 4,55% 0,00% 27,27% 22 vv. 72,73%
Antípatro 58,95% 14,74% 5,26% 5,26% 15,79% 95 vv. 78,95%
Meleagro 46,82% 20,81% 9,83% 12,72% 9,83% 173 vv. 77,46%
Filipo 59,14% 16,13% 6,45% 6,45% 11,83% 93 vv. 81,72%

Tabla  4.3.5.  Porcentajes  de  palabras  trocaicas  en  el  final  de  hexámetro
elegíaco por tipo de acento y por autor. Se incluye el total de versos con
palabras trocaicas finales y el porcentaje agregado de las columnas βαρύς
(las primeras tres). La columna con las oxítonas incluye las graves.

Como en el caso del hexámetro estíquico, no se observa aquí una línea de desarrollo

clara  en  ninguna  dirección,  y  no  hay un  autor  como  Nono  que  se  presente  como
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contundentemente diferente a los demás. Algunos datos merecen destacarse, como el

número relativamente alto de paroxitonesis en Meleagro y los epigramas de Calímaco

(quizás  asociado  al  encabalgamiento),  y  en  particular  la  curiosa  preponderancia  de

formas oxítonas en el segundo, donde son el tipo acentual más utilizado en el grupo de

las trocaicas. El dato es verdaderamente llamativo, aun para el autor que en la muestra

de hexámetros estíquicos mayor cantidad de trocaicas oxítonas utiliza. Sin embargo, se

ha observado ya en varias ocasiones que Calímaco de hecho separa sus diferentes estilos

a través de usos melódicos particulares, y es probable que éste sea un ejemplo más de

eso. Quizás versos como el 5.11 (Κλεινίου λλαὶ  θυγατριὶ δίδου χάριν· ο δε γαὶρ ἀ ἶ σθλάἐ

[pero a la hija de Clinias concede tu gracia; pues sabe cosas nobles…]) tuvieran un

sonido especialmente elegíaco para el poeta, y su uso frecuente daba a los epigramas

una musicalidad diferente a la del himno V y los hexámetros estíquicos. 

De hecho, en la tabla 4.3.5 es donde mayor diferencia se observa entre los dos

estilos  de  Calímaco  estudiados:  no  hay ni  siquiera  un  tipo  de  acento  que  muestre

números similares en las dos filas que corresponden al poeta. Lo que es más, excepto

por un uso algo más frecuente de sílabas cerradas con agudo, los datos del hexámetro

del himno V son estadísticamente indiferenciables de los del hexámetro del resto de los

himnos. Es un detalle estilístico notable en un autor que se ha observado hace un gran

esfuerzo por distinguir melódicamente el género de sus dísticos.

Resta por estudiar el comportamiento de los espondeos en el final de verso.

Paroxítonas Perispó. Oxítonas Total Total βαρύς
Tirteo 72,00% 12,00% 16,00% 25 vv. 84,00%
Mimnermo 64,71% 11,76% 23,53% 17 vv. 76,47%
Solón 68,42% 21,05% 10,53% 38 vv. 89,47%
Teognis 61,94% 22,39% 15,67% 134 vv. 84,33%
Jenófanes 84,62% 7,69% 7,69% 13 vv. 92,31%

Elegíacos 65,64% 19,38% 14,98% 227 vv. 85,02%

Calímaco (himno) 80,56% 8,33% 11,11% 36 vv. 88,89%
Calímaco (epigramas) 70,00% 18,57% 11,43% 70 vv. 88,57%
Teócrito 59,26% 18,52% 22,22% 27 vv. 77,78%
Antípatro 73,03% 16,29% 10,67% 178 vv. 89,33%
Meleagro 74,78% 15,49% 9,73% 226 vv. 90,27%
Filipo 74,29% 14,29% 11,43% 105 vv. 88,57%

Tabla 4.3.6. Porcentajes de palabras espondaicas en el final de hexámetro
elegíaco por tipo de acento y por autor. Se incluye el total de versos con
palabras  espondaicas  finales  y  el  porcentaje  agregado  de  las  columnas
βαρύς. La columna con las oxítonas incluye las graves.
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Una vez más, no se observa aquí ningún tipo de desarrollo, lo mismo que sucede en el

caso  del  hexámetro  estíquico.  Puede  resultar  interesante  que,  con  la  excepción  de

Teócrito y excluyendo los eximios números de Jenófanes, la mayoría de los autores de

la segunda mitad de la tabla usan más paroxítonas que los de la primera,  pero esto

difícilmente pueda considerarse un proceso evolutivo. Los datos de la poesía de Teócrito

son  peculiares,  pero  no  inusitados  (Teognis  usa  una  cantidad  casi  idéntica  de

paroxítonas y Mimnermo de oxítonas, por no entrar en el detalle de las diferencias no

significativas  con  otros  autores).  En  líneas  generales,  ningún  autor  se  destaca

especialmente en su uso de estas formas.

Incluso  los  datos  de  Calímaco  son  algo  decepcionantes.  No  hay diferencias

significativas entre el himno y los epigramas excepto (y por muy poco) en la columna

de las perispómenas. Por otra parte, la distancia en el caso de las formas paroxítonas

entre los porcentajes es menor entre los epigramas y el hexámetro estíquico del autor

que  entre  éste  y  el  hexámetro  del  himno  V (algo  similar  a  lo  que  sucede  con  la

concordancia en el primer pie, y quizás susceptible de la misma explicación; cf. sec.

4.3.2.1.1). En todo caso, aunque en los finales espondaicos la variación estilística no es

tan  notable  como  en  los  trocaicos,  la  tendencia  a  mantener  la  diferencia  sigue

observándose.

4.3.2.1.4. Conclusiones

La amplitud temporal del  corpus de dístico elegíaco compilado probablemente

dificulta observar con claridad las tendencias evolutivas mayores del hexámetro que

constituye su primera parte, considerando que las del estíquico se hacen evidentes sobre

todo  a  partir  de  Nono.  A esto  se  le  suma  el  problema  de  que  no  hay  una  base

comparativa  verdaderamente  antigua,  como  lo  es  Homero,  sino  que  los  primeros

elegíacos  tienen un metro que ya  ha avanzado con respecto  al  épico.  Sin embargo,

varios puntos han podido corroborarse, al menos provisionalmente.

En primer lugar, las tendencias fundamentales en la evolución del hexámetro

estíquico, es decir, el aumento de la concordancia y el descenso de la discordancia en el

tercer pie, también se registran en el elegíaco. En el resto del verso los datos son algo

más contradictorios, pero explicables: en general no hay líneas de desarrollo claras con

respecto a la concordancia, mientras que en el primer colon se registró el descenso de

casos de discordancia que se esperaba sobre la base del estudio del hexámetro estíquico.

Sin embargo, en el segundo colon se observó de hecho un aumento de la discordancia,
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diferente al descenso que se vio en el capítulo 2. Esto puede explicarse como un sub-

producto del aumento considerable en el encabalgamiento, y un uso más extendido de la

diéresis bucólica.

Con  respecto  a  los  componentes  de  la  concordancia  en  el  tercer  pie  no  se

descubrieron  peculiaridades  en  el  hexámetro  elegíaco.  Aunque  más  leve  que  en  el

estíquico, la tendencia a usar cada vez más declives en T3 se registra también en él. 

Más interesantes son los datos sobre la evolución del sexto pie, en particular

porque el dístico aquí se separa del hexámetro estíquico, ya que exhibe un corte muy

marcado entre la época arcaica y la helenística en lo que respecta a la proporción entre

finales trocaicos y espondaicos. Se propuso que el aumento en el uso de los segundos

podía ser una consecuencia de aumento en la cantidad de versos encabalgados.

Finalmente, y en línea con lo que sucede en el hexámetro estíquico y con el

hecho de que el corpus seleccionado llega solo hasta el siglo I d.C., no se han registrado

tendencias evolutivas en la acentuación de los diferentes tipos de finales del elegíaco.

Quizás los datos más interesantes que esta sección ha producido son los que

corresponden a algunas idiosincrasias poéticas de los autores estudiados. La inversión

en  las  correlaciones  rítmicas  de  Meleagro  o  el  notable  esfuerzo  de  Calímaco  por

diferenciar melódicamente sus epigramas del himno V, por ejemplo, son aspectos que

merecen ser estudiados con más profundidad.

4.3.2.2. Evolución del pentámetro

4.3.2.2.1. Variación diacrónica en el uso de las palabras yámbicas

Se  ha  visto  en  la  sec.  4.2.1.2  que  la  característica  métrico-prosódica  más

prominente del pentámetro en la elegía arcaica, en particular en Teognis, es un contorno

tonal descendente que abarca toda la línea. Esto se observa en particular en el caso de

las formas yámbicas, que muestran mayor cantidad de formas βαρύς conforme más se

acerca el sexto pie. El primer paso en el estudio diacrónico del pentámetro debe ser, por

lo tanto, corroborar si este movimiento se mantiene a lo largo de su historia, ya sea en

forma idéntica, más débilmente o más marcado. 

Para ello se podrían analizar los porcentajes de formas βαρύς en cada ubicación

en cada autor. Sin embargo, he preferido apelar a otro criterio, que sea un poco más

excluyente de posibles interferencias y diferencias en las preferencias específicas de

ciertos  tipos  de  acentuación.  No  necesariamente  es  lo  mismo  utilizar  declives  que

circunflejos, y a su vez en sí mismos los porcentajes de declives no son necesariamente
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ilustrativos del contorno melódico que prefiere un poeta (cf. por ejemplo el caso de

Teócrito en la sec. 2.3.2.3.2). Resulta preferible como criterio la relación entre dos tipos

claramente  diferentes  de  acentuación  en  cada  ubicación.  En  este  caso,  parece  útil

estudiar  la  proporción  entre  formas  yámbicas  paroxítonas,  es  decir,  con  declive  en

última, y oxítonas a lo largo de la historia. En la medida en que se ha probado que

conforme avanza la línea el tono desciende cada vez más, se entiende que el número del

sexto pie debería ser siempre más alto que el del primero. En Teognis, por ejemplo, por

cada  forma  oxítona  en  el  segundo  pie  (como  γωὶ  en  el  v.  27)  hay  1,29  formasἐ

paroxítonas (como κύει en el  v. 39), mientras que en el sexto pie hay 11,82 formas

paroxítonas por cada forma oxítona. La tabla 4.3.7 completa el panorama de su muestra

y la del resto de los autores. 

 2º pie 3º pie 5º pie 6º pie Total
Tirteo 1 (4º) 3,4 (3º) 7 (1º) 7 (1º) 4,18
Mimnermo 1 (4º) [10/0] (2º) [2/0] (3º) [15/0] (1º) 14,50
Solón 2,75 (3º) 1,58 (4º) 12 (1º) 8 (2º) 3,73
Teognis 1,29 (4º) 3,94 (3º) 4,22 (2º) 11,82 (1º) 4,98
Jenófanes 1 (4º) 7 (1º) 3,5 (3º) 7 (1º) 4,83

Elegíacos 1,48 (4º) 3,41 (3º) 5,21 (2º) 10,17 (1º) 4,79

Calímaco (himno) 2 (4º) 3,5 (3º) 7 (2º) 16,5 (1º) 6,00
Calímaco 
(epigramas)

1,17 (4º) 5,67 (2º) 2 (3º) 7,13 (1º) 4,24

Teócrito 1,75 (4º) 2 (3º) 3,5 (2º) 11 (1º) 3,67
Antípatro 2,92 (4º) 3,35 (3º) 6,43 (2º) 64,5 (1º) 6,73
Meleagro 2,48 (4º) 3,71 (2º) 3,45 (3º) 16,44 (1º) 4,84
Filipo 3,5 (4º) 8,25 (2º) 6 (3º) [82/0] (1º) 9,48

Tabla 4.3.7. Cantidad de palabras yámbicas léxicas paroxítonas por cada
palabra yámbica léxica oxítona en el pentámetro por ubicación y por autor.
Entre paréntesis se muestra la posición en una jerarquía de mayor a menor
de la celda en cada línea (“1º” indica que la celda tiene el valor más alto de
la fila, esto es, la mayor cantidad de formas paroxítonas por oxítonas). En
las celdas donde la división es imposible porque la cantidad de oxítonas es
igual a 0 se muestran los números entre corchetes (‘[10/0]’, por ejemplo,
indica que hay diez formas paroxítonas y cero formas oxítonas); en estos
casos la jerarquía se establece a partir de la cantidad absoluta de formas
paroxítonas.

Dos datos muestran una consistencia abrumadora a lo largo del tiempo: el cuarto lugar

en  la  jerarquía  del  segundo  pie  y  el  primer  lugar  en  el

sexto. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La única excepción en toda la tabla es Solón, que

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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solo tiene un caso de yámbica oxítona en T5 en su muestra (en el v. 13.68, ς μεγάληνἐ

την καιὶ  ἄ χαλεπηὶ ν πεσεν [cayó sobre una gran y difícil ate]). Es notable que, aunqueἔ

en la estructura mayor este poeta respeta la tendencia a la baja, en el interior de cada

parte de hecho invierte la relación esperada, poniendo más oxítonas en el cierre que en

el comienzo del colon. En otras palabras, aunque tiene más declives en la segunda parte,

donde se esperaban más declives, también tiene más oxítonas en la segunda ubicación

de cada  colon que en la primera, que es lo inverso a lo que se esperaba. Es plausible

atribuir  esto  a  una cierta  preferencia  por  oxítonos  pre-pausales,  como en  el  v. 21.2

(καλλείποιμι θανωὶ ν λγεα καιὶ  ἄ στοναχάς [dejaría muriendo dolores y lamentaciones]),

donde, aunque no hay ningún signo de puntuación después de θανωὶ ν,  una coma no

parece inadecuada en absoluto, y en lo personal veo altamente improbable que quien

cantara este verso pronunciara el participio con grave.Más allá del caso excepcional de

Solón, y frente a lo observado en la sec. 4.2.1.2, dos estrategias compositivas distintas

se alternan a lo largo de la historia del pentámetro. Una es el ya comentado descenso

progresivo del tono desde el primer pie al último, que se registra en Tirteo, Teognis, el

himno V de Calímaco, Teócrito y Antípatro. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En este

grupo se podría incluir también a Solón, que, aunque invierte la relación en el interior

de cada colon, en la línea en su conjunto usa menos oxítonas en la primera parte que en

la  segunda.  La  otra  estrategia  compositiva  es  la  división  del  pentámetro  en  dos

movimientos descendentes, que es lo que muestran los autores en los que el tercer pie de

hecho tiene mayor cantidad de declives por oxítonas que el quinto. En este grupo están

Jenófanes, los epigramas de Calímaco, Meleagro y Filipo. El caso de Mimnermo es

complicado,  porque he  reconstruido  la  jerarquía  en  él  sobre  la  base  de  la  cantidad

absoluta de declives, no de la proporción,  y esto puede resultar algo distorsivo. Sin

embargo,  es  posible  que  deba  ser  incluido  en  este  grupo

también. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT La distribución de autores entre las estrategias

puede generar la impresión de que éstas son dos formas posibles de componer dísticos

por las que cada uno va optando. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Y en algún sentido es

efectivamente así; sin embargo, cuando se estudia la cantidad de poetas de cada lado del

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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corte entre la época arcaica y la helenística se observa un cierto proceso de desarrollo.

Entre los elegíacos arcaicos, solo Jenófanes (un autor posiblemente muy influenciado

por el hexámetro estíquico, como se sugirió en la sec. 4.1.1 n. 7) exhibe claramente en

sus pocos versos conservados pentámetros de doble contorno tonal, mientras que en la

helenística dos de los cuatro poetas lo hacen (en sentido estricto, dos de los cinco textos,

dado que Calímaco utiliza ambas estrategias; en los disílabos, tres de los cinco) y en la

época imperial se halla en la única muestra compilada. Más aún, los dos últimos autores

de la tabla de hecho son exponentes del pentámetro partido. Aunque difícilmente pueda

considerarse probatorio, esta distribución de las estrategias es consistente con un verso

cada  vez  más  dividido  en  dos  partes  (cf.  sec.  4.3.1).  El  doble  contorno  aísla

melódicamente los cola, de la misma manera que el descenso tonal desde el primer al

sexto pie  da una cierta  unidad al  verso.  En este  sentido,  una vez más los  datos de

Calímaco son particularmente interesantes. Se ha notado ya que este poeta tiene una

relación  compleja  entre  sus  diferentes  hexámetros,  haciendo  por  momentos  más

“elegíaco” el del himno V para distinguirlo del resto de los himnos (cf. sec. 4.3.2.1.1) y

por momentos más estíquico para no alejarlo demasiado (cf. sec. 4.3.2.1.2 y 4.3.2.1.3).

En  la  tabla  4.3.7  en  los  pentámetros  de  este  autor  las  dos  estrategias  se  oponen

claramente: el aumento en las proporciones del segundo al sexto pie es contundente en

el himno, mientras que en los epigramas el quinto y el  segundo pie tienen números

cercanos  entre  sí.  Hay un cierto  descenso (el  quinto  pie  tiene  más  declives  que  el

segundo y el sexto que el tercero), pero los dos movimientos son evidentes. Un verso

epigramático como el v. 1.10 ( στρεφον ε ρεί  πα δες νι ὶ  τριόδ  [los niños {las}ἔ ὐ ῃ ῖ ἐ ῳ

hacían girar  en una ancha encrucijada]),  aunque con una palabra espondaica en T3,

ejemplifica el  doble contorno de este  género en Calímaco,  mientras que el  v. 6 del

himno V (πριὶν  κόνιν ππει ν ξελάσαι λαγόνων [antes de remover  el  polvo de losἱ ᾶ ἐ

flancos de los caballos]) sirve para ilustrar el descenso que unifica la línea.

Aunque la voluntad de distinguir los géneros basta para explicar por qué hay una

diferencia entre ellos, permanece la pregunta de por qué optar por separar tonalmente

los cola en los epigramas y mantenerlos unidos en el himno. Me parece plausible que la

respuesta se halle en que la himnodia es más elevada como género que el epigrama, y se

ha observado ya  (sec.  4.2.3) que el  largo contorno melódico del  pentámetro es  una

adaptación adecuada para un tipo de verso utilizado para poesía elevada. El pentámetro

del  himno  da  a  su  hexámetro  una  cadencia  suave  con  un  largo  tono  descendente,

mientras  que  el  de  los  epigramas  puede  caracterizarse  como más  abrupto,  marcado
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como está por dos movimientos separados. Quizás Calímaco se apoya en éstos en el

antecedente de Jenófanes o de algún otro autor que desconocemos o simplemente que

aquí no se ha analizado, quizás está innovando con respecto a la interpretación de la

estructura del pentámetro. Pero, al diferenciar los dos géneros en los que escribe, realiza

una suerte de declaración estética con respecto a las formas de componer poesía que

merece un estudio más detallado en otro contexto.

Más  allá  de  las  diferencias  en  las  estrategias  compositivas,  hay  un  claro

desarrollo  diacrónico  que  la  tabla  4.3.7  muestra  en  la  historia  del  pentámetro,  en

particular en el sexto pie, pero también en el segundo y sobre todo a partir de Antípatro.

Nótese que todos los poetas anteriores tienen una razón más baja en la primera columna

de la tabla que éste, que a su vez tiene un número inferior al de Filipo (aunque no a

Meleagro, que es ligeramente más conservador en varios aspectos). En el sexto pie el

desarrollo es aún más contundente: solo el himno de Calímaco supera (por muy poco) a

Meleagro, y ambos quedan muy por debajo de Antípatro; Filipo de hecho simplemente

evita las formas oxítonas en T6. La tendencia a preferir en la última ubicación del verso

paroxítonas a oxítonas yámbicas es evidente. Como volveré sobre esto más abajo (cf.

sec. 4.3.2.2.3), omito un análisis detallado por ahora.

Un  último  dato  puede  resultar  importante  a  los  fines  de  corroborar  las

observaciones realizadas es esta sección. En el blog pueden hallarse los datos de las

proporciones entre formas yámbicas paroxítonas y perispómenas en el pentámetro, es

decir, las tablas equivalentes a las utilizadas para elaborar la 4.3.7 pero reemplazando

oxítonas por perispómenas. Con la excepción de Solón y Teócrito, en el resto de los

autores  el  sexto  pie  exhibe  la  mayor  cantidad  de  declives  por  circunflejo,  y  en  la

mayoría  el  segundo la menor. En Antípatro y Filipo,  además,  los números pegan el

mismo salto abrupto observado en la tabla 4.3.7. El resto de los datos es de más difícil

interpretación, y merece un estudio aparte que incluya otras muestras de otros autores.

4.3.2.2.2. Cambios en la acentuación ante la diéresis

La atención al acento ante la diéresis no es nueva; ya Hanssen (1883: 226-8)

incluyó  en  su  importante  artículo  un  análisis  de  la  cuestión,  en  el  que  llegó  a  la

conclusión  de  que  no  hay ninguna  tendencia  real.  Brioso  Sánchez  (1974a:  148-51)

sugiere que esta observación es apresurada, y que la contundencia de las observaciones

de Hanssen sobre el  cierre  del  pentámetro opacó las  más leves variaciones  que sus

propios datos sugieren en el tercer pie. Por supuesto, estas discusiones dependen de una
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interpretación de la prosodia que considera más cercanas las formas perispómenas a las

oxítonas (un grupo denominado “última acentuada”) que a las paroxítonas. Un análisis

nuevo de los datos es por lo tanto necesario.

La tabla 4.3.8 muestra los porcentajes de los distintos tipos de acento de las

formas yámbicas que terminan en T3.

 % Proparox. % Parox. % Peris. % Oxítonas % V. L.
Tirteo 0,00% 70,83% 8,33% 20,83% 87,50%
Mimnermo 10,53% 52,63% 36,84% 0,00% 73,68%
Solón 0,00% 55,88% 8,82% 35,29% 91,18%
Teognis 14,40% 50,40% 22,40% 12,80% 76,80%
Jenófanes 11,11% 77,78% 0,00% 11,11% 88,89%

Elegíacos 9,95% 54,98% 18,96% 16,11% 80,57%

Calímaco (himno) 4,55% 63,64% 13,64% 18,18% 77,27%
Calímaco 
(epigramas)

9,38% 53,13% 28,13% 9,38% 84,38%

Teócrito 17,65% 47,06% 11,76% 23,53% 58,82%
Antípatro 2,61% 58,26% 21,74% 17,39% 92,17%
Meleagro 6,16% 60,96% 16,44% 16,44% 91,10%
Filipo 4,30% 70,97% 16,13% 8,60% 95,70%

Tabla 4.3.8. Porcentajes de palabras de final yámbico en la tercera tesis del
pentámetro por tipo de acento y por autor. Se incluye una columna (‘% V.
L.’) mostrando el porcentaje de palabras con vocal larga en última sílaba.

En principio,  los datos  confirman la intuición de Hanssen de que no hay desarrollo

alguno en la distribución de acentos ante la diéresis en el pentámetro, al menos dentro

del marco temporal del  corpus  analizado. Los bajos porcentajes de proparoxítonas en

Antípatro, Meleagro y Filipo pueden explicarse como subproducto de las preferencias

por palabras con vocal larga en última, y de hecho hay una cierta correlación (ρ=0,63)

entre la cantidad de paroxítonas y el porcentaje de esas formas. En otras palabras, los

autores que usan más palabras con vocal larga en última (como en el v. 6.5.8 de Filipo,

δεξιτερηὶ ν  πολλο ςῖ  α σθόμενος  καμάτοις  [viendo  a  su  derecha  {temblorosa}  porἰ

muchos esfuerzos])  también usan más paroxítonas  (como en el  v. 4.2.10 del  mismo

autor, μύρτα δ'  ὁ Παρμενίων, ς όδον ντιφάνης [y Partenión es el mirto, y comoὡ ῥ Ἀ

rosa  Antífanes]),  lo  que  sugiere  fuertemente  que  lo  segundo  es  nada  más  que  una

consecuencia automática de lo primero. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Aunque una

muestra más amplia que la que se ha compilado para este trabajo podría quizás hallar

que en el pentámetro de algún momento histórico las palabras yámbicas ante diéresis

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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comienzan a preferir formas paroxítonas, en los textos aquí analizados eso no sucede en

absoluto.  El  70%  de  casos  en  Filipo  puede  ser  el  primer  punto  de  una  tendencia

semejante, pero es imposible saberlo por ahora.Algo similar sucede en el caso de las

palabras espondaicas.

 % Propar. % Proper. % Parox. % Peris. % Oxí. % V. L.
Tirteo 11% 2,70% 43,24% 32,43% 10,81% 78,38%
Mimnermo 25,00% 0,00% 25,00% 12,50% 37,50% 62,50%
Solón 3,70% 3,70% 57,41% 22,22% 12,96% 83,33%
Teognis 4,48% 8,21% 52,99% 14,93% 19,40% 75,37%
Jenófanes 10,53% 5,26% 63,16% 15,79% 5,26% 78,95%

Elegíacos 6,35% 5,95% 52,38% 19,05% 16,27% 77,38%

Cal. (himno) 0,00% 13,64% 45,45% 15,91% 25,00% 81,82%
Cal. 
(epigramas)

5,56% 5,56% 64,44% 12,22% 12,22% 85,56%

Teócrito 3,13% 6,25% 56,25% 25,00% 9,38% 84,38%
Antípatro 5,63% 1,25% 57,50% 23,13% 12,50% 89,38%
Meleagro 1,26% 4,18% 61,51% 20,50% 12,55% 91,21%
Filipo 0,88% 1,77% 65,49% 23,01% 8,85% 96,46%

Tabla 4.3.9. Porcentajes de palabras de final espondaico en la tercera tesis
del pentámetro por tipo de acento y por autor. Se incluye una columna (‘%
V. L.’)  mostrando  el  porcentaje  de  palabras  con  vocal  larga  en  última
sílaba.

Nuevamente, no hay ninguna tendencia observable a simple vista, y la correlación entre

la columna de las paroxítonas y del porcentaje de formas con vocal larga es aquí aun

más alta que en la tabla anterior (ρ=0,82). El único dato que puede resultar interesante

en esta tabla es la ya reiterada diferencia entre los dos géneros de Calímaco, en este caso

manifestada particularmente en una preferencia por formas oxítonas en el himno y por

formas paroxítonas en los epigramas. Este dato es absolutamente consecuente con la
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diferencia en las estrategias compositivas que el autor utiliza en cada tipo de texto (cf.

sec. 4.3.2.2.1).

Conforme a lo observado por Hanssen en su trabajo, no se ha detectado aquí un

desarrollo en las preferencias de acentuación a lo largo de la historia del pentámetro, ni

siquiera en un autor como Filipo, en el que el uso de formas con vocal larga natural

registrado por Maas (1922) ya ha avanzado considerablemente (nótese que en ambas

tablas los porcentajes de la última columna superan el 95%). Es dable imaginar que si se

hubieran  compilado  muestras  de  autores  más  tardíos,  se  habrían  observado  algunas

tendencias, pero esa conjetura deberá ser explorada en trabajos posteriores.

4.3.2.2.3. El sexto pie del pentámetro

Se  registró  en  la  sec.  4.2.2.2,  en  el  análisis  del  cierre  del  pentámetro,  una

tendencia en la elegía arcaica, más clara en algunos autores que en otros, a preferir

finales masculinos βαρύς. Los datos que el análisis de la historia del verso arroja son

por ello interesantes.

 6º pie breve 6º pie largo Total Ratio Bre./L.
Tirteo 24 (36,36%) 42 (63,64%) 66 0,5714
Mimnermo 12 (37,50%) 20 (62,50%) 32 0,6000
Solón 33 (36,26%) 58 (63,74%) 91 0,5690
Teognis 110 (38,19%) 178 (61,81%) 288 0,6180
Jenófanes 6 (20%) 24 (80%) 30 0,2500

Elegíacos 185 (36,49%) 322 (63,51%) 507 0,5745

Calímaco (himno) 27 (38,57%) 43 (61,43%) 70 0,6279
Calímaco (epigramas) 59 (44,70%) 73 (55,30%) 132 0,8082
Teócrito 19 (37,25%) 32 (62,75%) 51 0,5938
Antípatro 147 (52,13%) 135 (47,87%) 282 1,0889
Meleagro 225 (54,48%) 188 (45,52%) 413 1,1968
Filipo 129 (60,85%) 83 (39,15%) 212 1,5542

Tabla 4.3.10. Cantidad de versos en el pentámetro por autor y por cantidad
de la última sílaba (no hay ningún monosílabo final en el  corpus, por lo
que no se excluyó ningún verso). Se incluyen las razones para cada fila en
la última columna y los porcentajes por fila entre paréntesis.

El  cambio  a  partir  de  Antípatro,  anticipado  parcialmente  por  Calímaco  en  sus

epigramas, es claro. Los últimos tres poetas del corpus, en particular Filipo, invierten la

preferencia  tradicional  del  pentámetro por finales  largos.  Los números no llegan en

general a ser tan altos como en los autores que la mantienen (nótese que el pico en la

preferencia por cierres con sílaba breve de 60,85% en Filipo está, si se exceptúan los
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epigramas de Calímaco, por debajo del valle de la preferencia por sílabas largas en el

himno V de 61,43%, aunque la diferencia entre ambos números, obviamente, no llega a

ser  significativa),  pero  sin  embargo  son  suficientemente  contundentes  como  para

afirmar que desde el siglo II a. C. hay un giro en la técnica compositiva del dístico

elegíaco.  Lo que es más notable,  es un giro inverso al  que caracteriza al  cierre  del

primer colon del verso, donde en esta época aumenta considerablemente el número de

sílabas largas por naturaleza (cf. sec. 4.3.2.2.2), y al del hexámetro elegíaco, que desde

comienzos de la época helenística por lo menos se vuelca hacia los finales espondaicos

(cf. sec. 4.3.2.1.3). Mientras que un dístico como el de los vv. 10.23-4 de Tirteo ( δηἤ

λευκοὶν  χονταἔ  κάρη πολιόν τε  γένειον,  // θυμοὶν  ποπνείοντ'ἀ  λκιμον ν  ἄ ἐ κονίῃ [y

teniendo la cabeza blanca y la barba gris, exhalando en el polvo su ánimo bravo]) es un

ejemplo perfecto de composición arcaica,  con final  trocaico en el  hexámetro,  sílaba

cerrada y palabra elidida en la diéresis y final con sílaba larga en el pentámetro, uno

como el de los vv. 6.111.5-6 de Antípatro (δέρμα δεὶ  καιὶ  δικέραιον ποὶ  στόρθυγγαἀ

μετώπων // σπασσάμενος κούρᾳ θ κε παρ' ῆ γρότιδιἀ  [y la piel y la doble cornamenta,

arrancándola de la frente,  puso para la salvaje doncella])  lo es de composición más

tardía,  con cierre  espondaico  del  hexámetro,  vocal  larga ante  diéresis  y  sílaba final

breve en el pentámetro.

Antes de proceder a cuestionar el por qué de este fenómeno, parece conveniente

revisar si tiene algún correlato en la acentuación de los tipos de cierre. Para ello, la tabla

4.3.11 analiza el comportamiento específico de las formas yámbicas.

Paroxítonas Perispómenas Oxítonas Total
Tirteo 35 (83,33%) 2 (4,76%) 5 (11,90%) 37
Mimnermo 15 (75%) 5 (25%) 0 20
Solón 40 (71,43%) 11 (19,64%) 5 (8,93%) 51
Teognis 130 (76,02%) 30 (17,54%) 11 (6,43%) 160
Jenófanes 14 (70%) 4 (20%) 2 (10%) 18

Elegíacos 234 (75,73%) 52 (16,83%) 23 (7,44%) 286

Calímaco (himno) 33 (76,74%) 8 (18,60%) 2 (4,65%) 41
Calímaco 
(epigramas)

57 (78,08%) 8 (10,96%) 8 (10,96%) 65

Teócrito 22 (73,33%) 6 (20%) 2 (6,67%) 28
Antípatro 129 (96,27%) 3 (2,24%) 2 (1,49%) 132
Meleagro 148 (81,32%) 25 (13,74%) 9 (4,95%) 173
Filipo 82 (98,80%) 1 (1,20%) 0 83

 Tabla 4.3.11. Cantidad de finales yámbicos del pentámetro por autor y por
tipo de acento. Se muestran los porcentajes por fila entre paréntesis.
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Como se habría esperado por los resultados de la sec. 4.3.2.2.1, a partir de Antípatro hay

un salto en el uso de formas paroxítonas finales, con un ligero retroceso en Meleagro

pero clarísimo en la época imperial.  Este giro está acompañado de un descenso casi

completamente  inusitado  en  el  uso  de  circunflejos  y  de  oxítonas,  únicamente

comparable con el que se halla en el trímetro de Jorge de Pisidia (¡ocho siglos después

de  Antípatro!  Cf.  sec.  3.4.2.3  y  Abritta  2016a).  En  este  punto  en  particular  puede

afirmarse que la paroxitonesis  en Antípatro,  Filipo y probablemente Meleagro es un

fenómeno  absolutamente  real.  Por  supuesto,  esto  no  implica  en  ningún  sentido

concordar con Hanssen en que hay un proceso de evasión de la acentuación en la sílaba

final; lo que se observa (en el caso de las palabras yámbicas) es, por el contrario, una

asociación de la sílaba final con el descenso enfático del tono del declive barítono. Es

peculiar que los autores que más claramente se alejan del cierre largo tradicional del

pentámetro sean los que más claramente exacerban la tendencia secundaria en éste a

terminar con formas yámbicas paroxítonas.

La preferencia por formas con agudo en penúltima se registra también en el caso

de los finales con sílaba breve, como puede verificarse en la tabla 4.3.12.

Oxítonas Paroxítonas Proparoxítonas Total
Tirteo 2 (8,33%) 3 (12,50%) 19 (79,17%) 24
Mimnermo 4 (33,33%) 4 (33,33%) 4 (33,33%) 12
Solón 3 (9,09%) 5 (15,15%) 25 (75,76%) 33
Teognis 16 (14,55%) 27 (24,55%) 67 (60,91%) 110
Jenófanes 2 (28,57%) 2 (28,57%) 3 (42,86%) 7

Elegíacos 27 (14,52%) 41 (22,04%) 118 (63,44%) 186

Calímaco (himno) 3 (12,50%) 4 (16,67%) 17 (70,83%) 24
Calímaco 
(epigramas)

8 (13,56%) 9 (15,25%) 42 (71,19%) 59

Teócrito 0 4 (22,22%) 14 (77,78%) 18
Antípatro 2 (1,36%) 58 (39,46%) 87 (59,18%) 147
Meleagro 7 (3,11%) 72 (32%) 146 (64,89%) 225
Filipo 1 (0,78%) 34 (26,36%) 94 (72,87%) 129

Tabla 4.3.12. Cantidad de finales pírricos del pentámetro por autor y por
tipo de acento. Se muestran los porcentajes por fila entre paréntesis.

La violenta fluctuación de los números de los elegíacos arcaicos disimula una tendencia

que  es  clara  a  partir  de  Calímaco  a  aumentar  la  cantidad  de  formas  paroxítonas  y

disminuir  las oxítonas.  Ciertamente,  las variaciones en la técnica de los autores son

considerables: Filipo utiliza un porcentaje de paroxítonas cercano al de Teognis, pero
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evita  casi  por  completo las  oxítonas, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   mientras  que

Antípatro,  que  también  evita  las  formas  oxítonas,  utiliza  un  porcentaje  de

proparoxítonas  cercano  de  nuevo  al  de  Teognis  (que  de  cualquier  manera  es

relativamente bajo comparado con el de otros autores) pero un número mucho mayor de

paroxítonas.En general, la aparente distribución de los autores de la época arcaica en

dos grupos (cf. sec. 4.2.2.2) desaparece en la helenística, a partir de la cual todos los

poetas  utilizan  mayormente  formas  proparoxítonas.  Puede  sugerirse  entonces  un

proceso en dos partes: primero, entre la época arcaica y la helenística, la fijación de una

de las dos estrategias de cierre del pentámetro, la de Tirteo y Solón. Nótese, en efecto,

que el número de formas paroxítonas baja entre Teognis y Calímaco y Teócrito, lo que

indica claramente que, a diferencia de lo que se ha observado en el trímetro (cf. sec.

3.4.2.3),  no  hay  una  paroxitonesis  temprana.  El  segundo  cambio  en  el  pentámetro

consiste,  hacia  el  final  de la  época helenística y la  época  imperial,  en un descenso

abrupto en el uso de las formas oxítonas y un aumento en el uso de las paroxítonas. La

fluctuación  que  se  observa  en  las  cantidades  de  proparoxítonas  entre  Antípatro,

Meleagro y Filipo es probablemente resultado de la vitalidad del proceso de cambio,

que  todavía  no  ha  alcanzado  una  distribución  estable  de  los  tipos  acentuales  (es

plausible que en la época clásica haya habido una fluctuación semejante con respecto a

la fijación de la estrategia compositiva que exhiben Tirteo y Solón).

Obviamente, no puede ignorarse el hecho de que la segunda parte del proceso

descripto sea paralela al aumento en la cantidad de formas paroxítonas yámbicas y de

finales breves del verso. Más complejo es explicar la motivación de estos fenómenos, y

cuál  de  ellos,  si  alguno,  tiene  precedencia  sobre  los  otros.  Las  posibilidades  son,

esencialmente, las mismas que se han propuesto para el trímetro yámbico en la sec.

3.4.2.3, esto es, la asociación de la sílaba final con un tono descendente o la búsqueda

de una variación rítmica a través del aumento de finales femeninos. Aquí, sin embargo,

la segunda explicación no parece tan atractiva como para el caso del trímetro, donde

datos de otras ubicaciones del verso habían sugerido una liberalización del ritmo que en

el sexto pie fomentaba la variabilidad de los tipos de cierre. En el caso del dístico, en

efecto, lo que se observa es probablemente un proceso de regularización con respecto a

la época arcaica (en particular en el hexámetro, pero también en el pentámetro en la

fijación de sílaba larga ante la diéresis).
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Sin embargo, la explicación de Allen de una asociación de la sílaba final con un

tono descendente tampoco es del todo convincente, porque no da cuenta en absoluto del

aumento en la cantidad de sílabas breves finales. No hay ningún motivo por el cual una

cosa debería producir la otra, y de hecho lo contrario es fácilmente concebible: si la

mencionada asociación fuera un fenómeno básico, no se entiende por qué produce un

descenso en el uso de sílabas largas en vez de un aumento, que sería lo esperable dado

que  son  las  que  más  claramente  permiten  la  colocación  del  tono  descendente.  Los

ejemplos de Nono (sec. 2.3.2.3.2) y Babrio (sec. 3.5.2.2.2) en este punto son clave: en

ambos autores se observa una preferencia por declives en la sílaba final acompañada de

un considerable aumento en la cantidad de finales espondaicos de sus versos. Es cierto

que  ambos  componen  metros  con  sílabas  largas  en  penúltima,  pero  eso  no  va  en

detrimento  del  punto.  La  explicación  de  Allen  puede  ser  admisible  para  los  datos

estrictamente acentuales, pero no lo es si éstos se combinan con los datos rítmicos.

Se ofrecen, por lo tanto,  dos opciones: reconocer que no hay, de hecho, una

única explicación para los números de las tablas 4.3.10, 4.3.11 y 4.3.12, aceptando la

asociación entre sílaba final y tono descendente como justificación suficiente para las

dos últimas y buscar alguna otra para la primera, o buscar un fundamento único, aunque

sea más hipotético y exclusivo del pentámetro, para todos los fenómenos observados.

Ambos caminos implican ciertos sacrificios: el primero, por lo ya dicho; el segundo,

porque se ha notado ya que la explicación de Allen de hecho funciona en otros casos (no

solo en Nono y Babrio, mencionados en el párrafo anterior, sino también en el trímetro

imperial – cf. sec. 3.4.2.3) y sería conveniente que también funcionara en éste. 

La consideración meta-teórica es necesaria por la simple razón de que no he sido

capaz de concebir ni una explicación aceptable para el cambio en las tendencias con

respecto a la cantidad de la sílaba final del pentámetro ni una que abarque todos los

fenómenos observados en esta sección. Es posible en este punto que sea necesario un

análisis que tome en cuenta si la sílaba final termina en consonante o no, pero no he

hallado evidencia en mis muestras de cambios en la distribución de los tipos finales

como  para  imaginar  que  semejante  estudio  solucione  el

problema. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   También podría contribuir un  corpus más

amplio y más variado, que ofrezca mayor cantidad de estrategias compositivas (si las

hubiera) para comparar. En todo caso, la cuestión debe permanecer abierta, sin llegar
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por eso ni siquiera cerca del terreno de lo irresoluble.Dos últimos puntos merecen una

cierta atención. En primer lugar, una correlación en los epigramas de Teócrito entre la

acentuación de la tercera tesis y la de la sexta en el pentámetro, que se ilustra en la tabla

4.3.13.

 
T6: Circ. T6: Declive T6: Oxítono

T6: Sin
acento

Total

T3: Circ. 3 3 0 4 10
T3: Declive 1 15 1 10 27
T3: Oxítono 4 1 1 2 8
T3: Sin ac. 0 3 1 2 6
Total 8 22 3 18 51

Tabla 4.3.13. Cantidad de versos en los epigramas de Teócrito por tipo de
acento en T3 y tipo de acento en T6.

La posibilidad de que la distribución de estos números sea aleatoria es menor al 6%. La

clave de esto se halla en la segunda celda de la primera columna: hay solamente un

verso (el v. 13.4, ξυνόν· ειὶ δέ ἀ σφιν λώιον ε ς τος ἰ ἔ νἦ  […común; y siempre tuvieron

años cada vez más dichosos]), y un verso bastante extraño (nótese el encabalgamiento

doble,  del  hexámetro  al  pentámetro  y  de  éste  al  siguiente  hexámetro,  sumado  a  la

relativamente  infrecuente  pausa  fuerte  en  A1a)  con  declive  en  T3  y  circunflejo  en

T6. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Es un fenómeno curiosamente similar al observado

en el hexámetro bucólico del autor (cf. sec. 2.3.2.3.2), morigerado en este caso quizás

por  la  existencia  de  diez  versos  con  declive  en  T3  sin  acento  en

T6. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   También puede vincularse, naturalmente, con el

movimiento  descendente  del  tono  que  atraviesa  el  pentámetro  de  Teócrito  (cf.  sec.

4.3.2.2.1).  Parece  lógico  que  un  autor  que  en  sus  hexámetros  marca  un  descenso

semejante  evitando  ciertas  combinaciones  acentuales,  en  un  metro  fuertemente

emparentado a éste utilice la misma estrategia. El segundo punto que merece destacarse

es una correlación única en la poesía de Meleagro entre el final del hexámetro y el final

del pentámetro, que puede verse en la tabla 4.3.14.

 Fin. Tro. (hex.) Fin. Esp. (hex.) Total Ratio tro./esp.

Última breve (pentámetro)
106

(60,23%)
119 

(50,21%)
225 0,8908

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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Última larga (pentámetro)
70

(39,77%)
118

(49,79%)
188 0,5932

Total 176 237 413 0,7426
Ratio breve (pen.)/larga (pen.) 1,5143 1,0085 1,1968 Ω = 1,5016

4.3.14. Cantidad de versos en los epigramas de Meleagro por cantidad de la
sílaba final del  pentámetro y por ritmo del sexto pie del hexámetro.  Se
incluyen  los  porcentajes  por  columna  entre  paréntesis.  Se  incluyen  las
diferentes razones posibles en las últimas fila y columna.

Las  diferencias  entre  las  dos  columnas  centrales  son  claras.  Hay  una  preferencia

considerable de los hexámetros de final trocaico a estar acompañados por un pentámetro

de final breve, mientras que en los de final espondaico hay casi la misma cantidad de

finales de cada tipo en el pentámetro. El fenómeno es similar al que se observó en este

autor en las correlaciones internas del hexámetro (cf. sec. 4.3.2.1.3), donde Meleagro

prefiere combinar cortes con el mismo ritmo (cesura trocaica tercera con final trocaico,

cesura pentemímera  con final  espondaico).  Quizás  ambos fenómenos sean  parte  del

mismo proceso, esto es, de una búsqueda por una coherencia extendida a lo largo de la

estructura.  Dísticos  como  los  de  los  vv.  4.1.13-14  ( λκαίου  τε  Ἀ λάληθρον νἐ

μνοπόλοις ὑ άκινθονὑ , || καιὶ Σαμίου δάφνης κλ να ῶ μελαμπέταλον [y el locuaz Jacinto

de Alceo entre los poetas, ||  y las ramillas de hojas oscuras del laurel de Samio]) y

4.1.37-8  ν  δεὶ  καιὶ  κ  ἐ ἐ φορβ ςῆ  σκολιότριχος  νθος  ἄ κάνθηςἀ  || ρχιλόχου,  μικραὶςἈ

στράγγας π' ἀ κεανοὠ ῦ [y también allí, de la flor crujiente de la pastura espinosa || de

Arquíloco,  pequeñas  gotas  de  su  océano])  con coherencia  rítmica  en  los  cortes  del

hexámetro y la misma cantidad en las últimas sílabas de los versos serían más regulares

en Meleagro que dísticos como 4.1.4-5 ( νυσε μεὶν ἄ Μελέαγρος· ριζάλ  δεὶ  ἀ ῳ Διοκλεῖ ||

μναμόσυνον  ταύταν  ξεπόνησε  ἐ χάριν [la  tejió  Meleago;  y  para  el  muy  envidiable

Diocles  ||  elaboró  este  recuerdo  como  don])  y  4.1.9-10  (συὶν  δ'  ναμιὶξ  ἀ πλέξας

μυρόπνουν ε άνθεμον ὐ ρινἶ  || Νοσσίδος, ς δέλτοις κηροὶν τηξεν ἧ ἔ ρωςἜ · [y con [ellos]

mezcló promiscuamente el iris oloroso de bello perfume || de Nóside, en cuyas tablillas

Eros derritió la cera]) con contraste rítmico en el interior del hexámetro y este verso y el

pentámetro.

4.3.2.2.4. Conclusiones

El  estudio  de  la  historia  del  pentámetro  ha  arrojado  resultados  mucho  más

interesantes que el de la historia del hexámetro elegíaco. En lo que hace a la línea en su

conjunto, una tendencia a profundizar cada vez más la brecha entre los cola, coincidente

con  las  observaciones  de  Brioso  Sánchez  (1974a)  y  manifestada  en  una  cantidad
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progresivamente mayor de autores que dividen el verso en dos movimientos melódicos

distintos,  frente  al  movimiento  descendente  de  punta  a  punta  que  caracteriza  a  la

mayoría  de  los  pentámetros  arcaicos.  Un  estudio  más  abarcativo  es  necesario  para

comprender del todo el alcance de este desarrollo, pero los datos analizados aquí indican

al menos que desde la época helenística en adelante la estrategia compositiva que separa

las dos partes de la línea se hizo más frecuente.

Aunque los números del tercer pie confirmaron la idea de Hanssen de que no se

observa, al menos hasta Filipo, un desarrollo en ninguna dirección en los datos de esta

ubicación, el estudio de las formas finales del pentámetro permitió varias conclusiones

interesantes. En primer lugar, una división del proceso en dos momentos: primero, en la

época helenística temprana, a través de una fijación de la técnica compositiva de Solón

y Tirteo (preponderancia de sílabas finales largas con declive y, en los finales breves,

preferencia  por  proparoxítonos).  En  segundo  lugar,  un  cambio  más  radical  en  la

helenística  tardía,  donde  las  sílabas  de  final  de  verso  breves  comienzan  a  ser  más

numerosas  que  las  largas,  aumenta  la  cantidad  de  formas  yámbicas  paroxítonas  (al

punto que ya en Filipo son casi  el  único tipo utilizado) y disminuye la cantidad de

formas oxítonas en general. En los poetas estudiados, como indican los datos de la tabla

4.3.12,  hasta  cierto  punto  el  proceso  permanece  abierto,  en  la  medida  en  que  el

porcentaje  de  formas  de  final  pírrico  paroxítonas  y  proparoxítonas  varía

significativamente entre Antípatro, Meleagro y Filipo.

Finalmente,  las  correlaciones  detectables  en  Teócrito  y  Meleagro  permiten

recordar  que,  más  allá  de  las  grandes  tendencias  diacrónicas,  hay  peculiaridades

estilísticas del pentámetro que merecen un estudio aparte.

4.3.3. Conclusiones

Parece plausible aseverar que el dístico elegíaco nace como una variación del

hexámetro, destinado a darle a éste una cadencia más larga y más suave, así como a

generar una estructura rítmica más amplia que la del verso estíquico. El estudio de la

métrico-prosodia  del  dístico  ha  indicado  constantemente  que  el  hexámetro  elegíaco

tiene pocas y muy localizadas diferencias con el estíquico, mientras que comparte sus

tendencias centrales con respecto a la concordancia y la discordancia, tanto sincrónica

como  diacrónicamente.  Las  peculiaridades  del  hexámetro  elegíaco  se  asocian  muy

probablemente  a  su  carácter  de  primera  parte  de  una  estructura  mayor,  y  pueden
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atribuirse  a  una  búsqueda  de  variación  rítmica  o  a  la  mayor  frecuencia  de

encabalgamiento.

La preocupación por unificar al pentámetro, que en la métrica se manifiesta en

una mayor cantidad de sílabas cerradas con vocal breve y elididas en T3, así como en

una menor cantidad de cortes sintácticos fuertes allí, se observa también en la métrico-

prosodia en la tendencia mayoritaria en la época arcaica a atravesar la línea con un

único contorno melódico de tono descendente. Esto a su vez refuerza la percepción del

pentámetro como un complemento del hexámetro, en la medida en que le provee a éste

una larga y suave cadencia melódica.

En la historia del verso, sin embargo, esta unidad se va desvaneciendo a favor de

un pentámetro más marcadamente dividido en dos, métrica y métrico-prosódicamente.

Es interesante notar que esto se da en una época donde el encabalgamiento aumenta y

los géneros para los que el dístico se utiliza cambian. Es probable que estos aspectos

contribuyan al cambio, pero un análisis más extenso es necesario.

Y esto último es probablemente la conclusión más importante de este capítulo:

los  datos  compilados  son  insuficientes  para  comprender  cabalmente  el  proceso  de

desarrollo y los diferentes estilos del dístico elegíaco. Aunque el descubrimiento del

contorno descendente del pentámetro quizás nos permite entender su función original, y

el estudio de sus cambios atisbar su evolución, la multitud de epigramatistas a lo largo

de casi un milenio amerita un trabajo aparte. Se sumará, indudablemente, a los muchos

que este estudio ha dejado por hacer.
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5. Conclusiones

He repetido suficiente a lo largo de este trabajo que los resultados alcanzados

son preliminares, así que, aunque la conclusión obvia para el presente estudio es que

sugieren la necesidad de continuar la investigación y proveen una base adecuada para

estudios futuros que puedan confirmarlos o desmentirlos, no profundizaré sobre el tema.

Los límites impuestos por los  corpora seleccionados y la metodología empleada son

claros para cualquiera, por lo que es también sencillo imaginar formas de superarlos.

Más  interesante,  y  quizás  también  más  adecuado  a  modo  de  conclusión,  resulta

comprender a qué punto se ha llegado efectivamente. 

Desde  tan  lejos  (¿unas  doscientas  cincuenta  páginas?)  la  prueba  del  rol  del

acento en la poesía griega (en la sec.  1.1) parece realmente insignificante.  Antes de

empezar este trabajo resultaba imprescindible convencer al  lector de que una de las

premisas básicas de la filología clásica, que el acento lingüístico del griego antiguo no

jugaba ningún papel  en la  poesía,  era  inadecuada.  Ahora  semejante esfuerzo  parece

completamente absurdo, después del estudio del hexámetro, el trímetro, el coliambo y el

dístico,  después  de  docenas  de  pruebas  que  verifican  la  distribución  deliberada  de

acentos en todas las formas de palabra posibles, en prácticamente todas las ubicaciones

de todos los versos. Explicar los datos que se han discutido (y los que apenas se han

mencionado) en este estudio sin apelar nunca al acento de las palabras analizadas es una

tarea verosímil, y sería admirable quien lograra dar suficientes pasos en esa dirección

como para hacer tambalear la convicción inevitable de que es precisamente la atención

al acento la que los explica.

Esto debe ser subrayado: la demolición de los descubrimientos (que no merecen

otro título) que se han logrado aquí requeriría un titán capaz de encontrar finísimos hilos

invisibles que expliquen la distribución de las formas por motivos léxicos, sintácticos,

semánticos, fonéticos (no acentuales, se entiende) o del orden que fuera en miles de

versos a lo largo de casi mil quinientos años. La distribución de formas yámbicas en

Esquilo  (sec.  1.1.3)  o  Teognis  (4.2.1.2),  con  su  peculiar  tendencia  a  aumentar  la

proporción de formas βαρύς desde el principio al final del verso no puede explicarse por

razones métricas, así como tampoco la de formas trocaicas en Homero (sec. 1.1.3 y

2.2.1), la correlación de acentos en el tercer y el sexto pie en Teócrito (sec. 2.3.2.3.2) o

la reducción de perispómenas finales en el coliambo de Calímaco (sec. 3.5.2.2.2), entre
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muchos otros. Imagino que es teóricamente posible dar cuenta de cada uno de esos

fenómenos por motivos no-acentuales, pero no concibo cómo.

Lo que es más significativo,  no veo motivos para realizar  semejante trabajo.

Obviamente, los datos presentados deben confirmarse por todos los medios necesarios,

pero,  exceptuando una  intención explícita  de detener  el  avance  de la  disciplina,  no

puedo pensar ningún motivo a priori que inste a buscar específicamente razones para no

aceptar que la  distribución de los acentos era  importante  para los poetas.  Incluso si

algunas de las observaciones realizadas en este estudio estuvieran equivocadas, esto me

parece suficientemente claro como para considerar a cualquiera que se esforzara por

defender el principio hasta hoy vigente como empeñado en una tarea inútil.

Las conclusiones alcanzadas en las secciones y en los capítulos individuales, sin

embargo,  sirven más  que  para  simplemente  afirmar  como principio  general  que  “el

acento tenía un rol en la poesía”. Con diferencias considerables dependiendo del metro,

el autor, el género y la época, la función del acento es clara: reforzar el ritmo o alguno

de los aspectos del ritmo métrico. Así, en el hexámetro, tanto estíquico como elegíaco,

las reglas de concordancia permiten un juego que des-enfatiza algunas ubicaciones y

enfatiza  otras,  reforzando  el  carácter  terminal  de  estas  últimas.  En  el  trímetro,

fundamental  pero  no  exclusivamente  en  el  de  Sófocles,  la  distribución  de  las

prominencias  acentuales  con respecto  a  las  ubicaciones  fuertes  y  débiles  genera  un

“arrastre”  que  difumina  los  límites  entre  los  metros  y  da  unidad  a  la  línea.  En  el

pentámetro de algunos autores se observa un efecto similar, alcanzado a partir de un

único  contorno melódico  que  salta  sobre la  diéresis.  En otros,  la  duplicación  de  la

melodía refuerza el carácter terminal de las dos ubicaciones clave del verso.

Detrás  de  las  diferencias  se  observa  claramente  una  concepción  de  la

composición poética en donde el  tono no se superpone al  ritmo,  ignorándolo,  ni  se

subordina a él por completo, sino que cumple un papel en su percepción y en el proceso

de estructuración musical, si se me permite el concepto, de la línea. La maestría de los

grandes poetas griegos no estaba en colocar las palabras en los esquemas fijos que la

tradición metricológica ha estudiado, sino en hacerlo atendiendo al  mismo tiempo a

convertir esos esquemas en las bases rítmicas y los elementos tonales de una compleja

obra musical.

En el final de cada línea, además, la interacción entre ambos factores se estrecha.

Ya sea que se adhiera a la posición de David del “ictus determinado prosódicamente”,

ya se prefiera una más conservadora que libera la presión rítmica en el pie final, dando
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quizá  al  acento  un  papel  en  su  percepción,  es  indudable  que  la  plétora  de  datos

analizados  sugieren  que  el  sexto  pie  del  hexámetro,  el  trímetro,  el  coliambo  y  el

pentámetro no se regía por las mismas reglas que los demás. La variabilidad del ritmo

allí es una hipótesis que da cuenta de numerosos datos en forma más eficiente y simple

que las propuestas vigentes hasta ahora.

Resta,  por  lo  demás,  una  contribución  pequeña  en  las  lecturas  métrico-

prosódicas de algunos pasajes ofrecidas sobre todo en el segundo y el tercer capítulo.

Frente a la magnitud de los números y las conclusiones alcanzadas a través del uso de

herramientas estadísticas, ésta puede parecer menor. Sin embargo, es en un sentido lo

más importante de todo. Los datos presentados y sus análisis son medios para un fin:

comprender el sonido y las reglas de la música griega antigua, esto es, de la poesía

griega antigua. Tras esa comprensión viene la recompensa de poder escuchar con los

ojos a Homero, a Sófocles, a Calímaco. Si no basta el gozo que esta capacidad promete,

las nuevas perspectivas sobre sus textos que nos garantiza ameritan desarrollarla.
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Apéndice I: Sobre el problema del origen del hexámetro

Ap.I.1. Introducción y breve recuento histórico

En el capítulo 2 (sec. 2.1.4) he considerado el esquema métrico del hexámetro

dactílico  como  un  problema  sincrónico,  es  decir,  como  un  problema  que  debe  ser

resuelto a partir de una serie de principios rítmicos que rigen su estructura. Sin embargo,

ésta no es la única estrategia que puede hallarse en la tradición filológica para explicar

dicho esquema. Muchos autores a lo largo de los últimos doscientos años han entendido

que la mejor manera de hacerlo es comprender su origen, lo que ha dado lugar a una

discusión sobre éste, que permanece abierta. En principio, la imposibilidad aparente de

resolver el problema justifica por sí misma la metodología aplicada en el cuerpo del

trabajo, pero, dado que se puede además defender también al interior de la discusión

diacrónica, me ha parecido conveniente incorporar este apartado para hacerlo. Por otro

lado,  habiendo  incluido  el  término  “coral”  en  el  título  de  este  estudio,  no  puede

ignorarse  por  completo  uno  de  los  puntos  esenciales  de  lo  que  fue  presentado

originalmente como “teoría coral”  en David (2006).  Aunque difiero del todo con el

autor en que una hipótesis sobre el origen del hexámetro sea parte esencial de la teoría,

no veo razón para no adherir a una versión de ella que incluya semejante hipótesis.

No  tengo  intenciones  aquí  de  introducir  una  historia  de  la  cuestión  del  origen  del

hexámetro, pero un mínimo resumen puede facilitar al lector la entrada a las discusiones

(más o menos) contemporáneas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El primer autor en esta

tradición es probablemente Bergk (1854), cuya propuesta sigue siendo defendida aún

hoy  por  algunos  filólogos  (sobre  los  cuales,  cf.  Ap.I.2).  Bergk  proponía  que  el

hexámetro se origina en dos metros menores, pertenecientes a una tradición de poesía

folklórica heroica.  El  método del  autor  es  sencillo:  identificar  un punto de escisión

fundamental para dividir un metro largo como el hexámetro (en este caso, la cesura

pentemímera) y a partir de ese punto identificar los dos metros menores constituyentes.

El proceso es repetido por Allen (1879) y Usener (1887),  que consideran central  la

cesura  trocaica,  y  por  Witte  (1915),  que  toma  como  punto  de  división  la  diéresis

bucólica. Una segunda tendencia es inaugurada por Wilamowitz (1884), para quien el

hexámetro es el  resultado de una evolución a partir de una estructura métrica lírica,

propuesta  en  la  que  es  seguido  por  Schröder  (1907).  Estos  autores,  por  lo  tanto,

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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inauguran  una  división  en  la  sistemática  entre  teorías  compositivistas  y

evolucionistas. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Ya entrado el siglo XX, y probablemente

ante  la  “variedad,  contrariedad  y  el  esfuerzo  reconstructivo  de  las  teorías

comparativistas primitivas y derivacionistas” (Fantuzzi 1984: 38), el escepticismo gana

terreno.  Meillet  (1923,  esp.  57-63),  de  hecho,  contando  con  nuevas  y  poderosas

herramientas  para  encarar  el  problema  sugiere  que  el  hexámetro  tiene  un  origen

extranjero (sobre la base de la peculiaridad de la alternancia de una sílaba larga con dos

breves  y  por  la  impropiedad del  ritmo  dactílico  para  la  lengua  griega  y  la  métrica

indoeuropea en general). En este punto el trabajo de Fraenkel (cf. sec. 2.1.4) cambia el

interés de la metricología y el problema es virtualmente abandonado.

Como se ha visto, sin embargo, las promesas de la colometría fraenkeliana eran

exageradas,  y  para  finales  de  la  década  del  sesenta  Kirk  (1966)  debe  apelar  a  una

variedad de hechos para dar  cuenta de la  estructura del  hexámetro.  Esto,  sumado a

trabajos como los de Jakobson (1952) y Watkins (1963), que buscan el origen de versos

registrados  (como  los  irlandeses  y  los  eslavos)  en  los  antecedentes  indoeuropeos

reconstruidos  por  Meillet  (1923),  y  al  desciframiento  del  lineal  B en  la  década  del

cincuenta posiblemente explique que desde 1973 hasta 1978 se amontonen al menos

seis  propuestas  diferentes  sobre el  origen del  hexámetro en la  métrica  indoeuropea,

irónicamente, todas en la línea derivacionista previa a Meillet, que éste había rechazado

por completo.

En  las  secciones  que  siguen  introduciré,  en  primer  lugar,  estas  teorías,

comentando sus principales problemas, para luego presentar la “hipótesis coral” como

yo  la  concibo.  La  primera  de  estas  secciones  pretende  demostrar  que  no  hay  una

alternativa  derivacionista  aceptable  del  origen  del  hexámetro;  la  segunda,  que  la

hipótesis coral soluciona la mayor parte de los problemas que la cuestión ofrece.

Ap.I.2. Teorías derivacionistas de los setenta

La primera y quizás más representativa teoría derivacionista sobre
el  origen  del  hexámetro  es  la  de  West
(1973b). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El autor intenta dar cuenta del
metro  homérico  recuperando  la  hipótesis  de  Bergk  de  un  enoplio
(x),  renombrado  como

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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“hemiepes”, NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   más  un  paremíaco
(xx), insertandola en un esquema mayor de desarrollo de la
métrica  griega desde los  tiempos  indoeuropeos.  La justificación de
esta metodología es interesante, y expresa probablemente la opinión
generalizada en la época sobre el tema (pp. 187-8):
Algunos asumen que los micénicos, incluso los micénicos tempranos,
deben haber compuesto poesía narrativa en hexámetro. La tradición
épica ciertamente preserva más de los tiempos micénicos de lo que
puede  fácilmente  ser  explicado sin  poesía  continua,  conservativa y
retrospectiva.  Quizás  los  griegos  tuvieron  siempre  el  hábito  de
celebrar las hazañas heroicas en verso. La existencia de una tradición
continua tal desde los tiempos indoeuropeos ha sido en efecto inferida
de la concordancia entre la poesía griega y védica en el uso de ciertas
frases que conciernen a la fama o la celebridad (…). El argumento es
inconclusivo; pero no hay nada inherentemente improbable en la idea
de  que  los  griegos  tuvieran  poesía  heroica  de  algún  tipo  desde  la
primera mitad del segundo milenio.

Más allá de esto, el trabajo de West es un lamentable ejemplo de falta
de seriedad metodológica en el estudio de la poesía. El autor arroja
una tras otra hipótesis que no hace ningún esfuerzo por verificar, y
luego sobre esas hipótesis asienta otras que tampoco corrobora, hasta
generar una enorme e inconsistente teoría que no soporta análisis. Hay
tantos ejemplos en el artículo (de menos de quince páginas) que sería
ocioso detenerse en cada uno. Hoekstra (1981: 33-40) hace algo de
este trabajo. Aquí basta con reproducir uno de los puntos donde la
(carencia  de)  metodología  de  West  se  hace
evidente. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  A los fines de demostrar la
partición  original  del  hexámetro  en  dos  cola,  West  cita  cuatro
ejemplos de irregularidades en el tercer pie (Il. 4.517, 9.506, 11.697 y
Od. 7.89). Hoekstra (1981: 36-8) descarta los primeros dos en media
página como simples errores de West; los versos no son irregulares en
absoluto. El tercero lo es, pero a Hoekstra le resulta sencillo demostrar
que la irregularidad no tiene ninguna relación con un estado primitivo
del hexámetro, sino que es producto del uso de una fórmula en un
lugar distinto al que la fórmula ocupa normalmente. Finalmente, el
cuarto  ejemplo  es,  con  toda  probabilidad,  un  error  en  la  tradición
textual, y aun si fuera genuino, Hoekstra observa con toda corrección
que  es  evidente  que  no  tiene  nada  que  ver  con  una  irregularidad
original en el metro. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  Más allá de la
inadecuada  presentación  de  West,  la  hipótesis  del  dicolon
hemiepes+paoremiaco  no  explica  el  origen  de  las  cesuras  trocaica
tercera, heptemímera, bucólica ni dice nada de los puentes. Además,
postula  como  una  innovación  injustificada  (algo  en  lo  que,  debe
reconocerse, será seguido por virtualmente todos los derivacionistas)
la  posibilidad  de  alternar  entre  dáctilos  y
espondeos. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Ha  sido  adoptada,  sin
embargo,  por  Fernández  Delgado  (1982),  que  intenta  defender  la

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 
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hipótesis de Bergk a partir de la supuesta antigüedad de las fórmulas
gnómicas en versos con pentemímera en Hesíodo. Como ha notado
Magnelli (1996), no hay ninguna razón para considerar esto otra cosa
más que una mera tendencia estilística.Casi inmediatamente después
de la publicación de los trabajos de West,  el  ejemplo más claro de
teoría  compositivista  contemporánea,  se  presentó  el  libro  de  Nagy
(1974), el ejemplo más claro de teoría evolucionista (luego repetida
con algunas pequeñas modificaciones en Nagy 1990 y 1996c). Para el
autor, el hexámetro es un ferecracio (xxx) expandido con tres
dáctilos (xx[]x), que incorpora dos innovaciones
con respecto a la tradición eólica de la que surge: reemplazo opcional
de dos breves por  una larga y fijación de la base eólica como  
(también  con  reemplazo  opcional  de     ;  para  el  autor  esta
fijación explica la preferencia por espondeos en el primer pie). Nagy
intenta en sus trabajos derivar estas estructuras a partir del sustrato
indoeuropeo,  e  insiste  en  la  pre-existencia  de  las  fórmulas  con
respecto al metro. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   La propuesta de
Nagy es más explicativa que la de West: en  Nagy (1974: 72-3), por
ejemplo, pretende dar cuenta del puente de Hermann y de la escasez
de  monosílabos  finales  a  partir  de  la  idea  de  que  los  procesos  de
expansión dactílica en fórmulas que incluyan pausas en el cuarto y el
sexto troqueo generarían superposición de monosílabos, lo que no es
deseable. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Sin embargo, adolece de un
problema  fundamental:  es  incapaz  de  explicar  la  distribución  de
cesuras eficientemente (si  acaso).  La hipótesis  del  autor es que los
cortes tradicionales del verso están en donde terminan las fórmulas
tradicionales; el inconveniente es que las cesuras se dan en infinidad
de  versos  donde  no  coinciden  con  fórmulas  y,  a  la  inversa,  hay
fórmulas  que  saltan  algunos  de  estos  quiebres.  (Por  lo  demás,  no
parece  haber  ninguna  razón  por  la  cual  no  se  generaran  nuevas
fórmulas una vez modificado el metro para permitir cortes regulares
diferentes a los que se observan en el verso homérico.) Ahora bien, se
podría señalar que esto no es tampoco problemático, pero para ello se
tendrían  que buscar  motivos  adicionales  para  que,  por  ejemplo,  en
Homero haya aproximadamente 60% de diéresis bucólica pero 98%
de casos con cesura en el tercer pie. En otras palabras, se necesitan
motivos históricos que Nagy no propone, lingüísticos o rítmicos para
que los poetas elaboraran a partir de fórmulas preexistentes un metro
estíquico fijo con una pausa interna en el tercer pie (pero nunca en la
diéresis tercera).Por último, hay aspectos intrínsecos a la hipótesis que
no parecen justificables: el ferecracio, que para Nagy se expandiría y
reproduciría  estíquicamente,  no  es  un  verso  eólico  básico  (en  el
sentido  de  no-derivado),  sino  la  forma  clausular  del  glicónico
(xxx),  es  decir,  un  colon  que se  usa  específicamente  como
cierre de una serie de líneas. Esto hace improbable que fuera la base
de una tirada estíquica. Además, el  proceso de expansión del que la
postura  depende  es  marcadamente  más  tardío  que  lo  que  el  autor
requiere, y que pueda haber sido usado para elaborar el hexámetro es
exclusivamente ad hoc. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT La idea de Nagy
de que las fórmulas preceden al metro fue posteriormente explotada
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por  Gentili  y  Giannini  (1977  [1996]),  que  elaboran  una  compleja
teoría compositivista a partir de ella. La originalidad del enfoque de
estos autores es que no buscan, como la tradición que los antecede,
dos elementos  que  juntos  compongan el  metro homérico,  sino  que
esencialmente admiten que cualquier conjunto de  cola más o menos
arbitrario  puede  ponerse  junto  para  armar
hexámetros. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT   Los autores resumen su
postura en la p. 32 de la reimpresión de su artículo:
(…) las fórmulas épicas prototípicas, puestas en sincronía con las de la
lírica y las de las inscripciones, sugieren una visión más compleja de
la estructura del hexámetro [que la que lo divide en dos cola fijos]: en
sus puntos de juntura en la yuxtaposición de los  cola se reconocen
cuatro incisiones: pentemímera, trocaica, heptemímera y bucólica. En
consecuencia,  el  hexámetro  parece  un  verso  que  resulta  de  la
asociación de estas figuras métricas en las cuales se estructuran las
fórmulas señaladas por Parry. La secuencia de cola en una secuencia
de  hexámetros  se  configura  automáticamente  como  una  estrofa
plausible de un canto lírico de ritmo κατ’ νόπλιον [dáctilo-epitrítico]ἐ
en la cual está ausente el elemento epitrítico. Es lícito por lo tanto
postular en el plano diacrónico el pasaje de una forma libre lírica a la
forma rígida katà stichon, obtenida gracias a la superposición de cola
en función homorrítmica.

El párrafo exhibe problemas conceptuales y metodológicos harto evidentes. En primer

lugar, el salto inferencial sobre el que la hipótesis se sostiene desde fórmulas de formas

específicas que pueden hallarse en el verso a un hexámetro dividido en cola que lo pre-

existen y que esas fórmulas ejemplifican es completamente inadmisible. Incluso si en

otros contextos ciertos  cola métricos aparecen solos, de eso no se infiere de ninguna

manera que las fórmulas del hexámetro épico e himnódico (que no aparecen en general

en ningún otro contexto, y nunca aparecen en otro contexto en forma demostrablemente

independiente) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  sean elementos constitutivos previos al

hexámetro. En segundo lugar, bajo ningún concepto se deduce de la acumulación de

fórmulas (o de cola, si se prefiere) que el hexámetro es una estrofa plausible de un canto

lírico, en particular porque el hexámetro no es una estrofa, es un verso. No hay un solo

caso (o al  menos yo  no he hallado ninguno) en toda la tradición de una estrofa de

diecisiete sílabas que se repite indefinidamente, o al menos algunas veces en un poema.
 NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Lo más  cercano es  el  dístico elegíaco,  que es  un

conjunto mínimo de dos versos, soporta mejor la hipótesis de un origen a partir de cola
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menores (Gentili y Giannini 1997: 28-30 [=1996: 32-3]) y está muy lejos de poder ser

considerado  como un modelo  para  el  desarrollo  del  hexámetro.  En tercer  lugar,  no

puede clasificarse como nada menos que graciosa la idea de un ritmo dáctilo-epitrítico

(disimulado en el pasaje a partir de la denominación “κατ’ νόπλιον”) con elementoἐ

epitrítico ausente. Con el mismo criterio podríamos llamar “drama ático” al teatro en

Alejandría (porque es “drama”, pero sin el elemento “ático”), o de Nono como “épica

helenística” (porque es “épica”, pero sin el elemento “helenístico”). Un dáctilo-epitrítico

sin epitrito es un dáctilo, y descubrir que el hexámetro dactílico tiene ritmo dactílico no

puede realmente ser considerado un gran avance en la historia de la metricología.A estos

inconvenientes se suma, por supuesto, la ausencia absoluta de evidencia aceptable para

defender la hipótesis. En la segunda parte del artículo, Giannini se propone presentarla,

pero  desde  el  comienzo el  análisis  está  viciado por  completo:  “el  hecho  de  que  la

recurrencia [de irregularidades métricas] no sea exclusiva de las posiciones examinadas

no  puede  anular  el  significado  que,  en  el  plano  diacrónico,  se  debe  extraer  de

ella.” NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En  otras  palabras,  la  evidencia  es  evidencia

cuando  Giannini  lo  dice,  y  no  lo  es  cuando  Giannini  lo  dice.  Hay  un  esquema

metodológico donde esto es verosímil, pero difícilmente sea uno al que se pueda adherir

si  se  quiere  alcanzar  conclusiones  con  validez

científica. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Las teorías compositivistas pueden dividirse

en dos grupos: aquellas que postulan que el hexámetro alcanza su forma definitiva a

partir  de  la  combinación  de  dos  o  más  cola,  y  aquellas  que  sostienen  que  tras  la

composición hubo un periodo de evolución y adaptación para llegar al hexámetro como

lo conocemos. A las primeras se las puede denominar hexametristas, y a las segundas

proto-hexametristas,  en  la  medida  en  que  proponen  la  existencia  de  un  “proto-

hexámetro”. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  El primero de este grupo en los setenta es

Peabody (1975: 30-65), que analiza detenidamente la métrica védica y avéstica para

hallar  paralelos  en  el  desarrollo  del  hexámetro.  El  primer  paso  de  este  análisis  es

distinguir tres categorías: líneas (elementos mínimos de composición de entre cuatro y

nueve  sílabas),  versos  (combinaciones  mínimas  de  dos  o  tres  líneas)  y  estrofas
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(combinaciones de versos). El largo del hexámetro sugiere para Peabody (1975: 46) que

era un verso, no una línea (de donde se infiere que el proto-hexámetro era un compuesto

de líneas). Por supuesto, para mantener el razonamiento el autor dedica una página a

aclaraciones que buscan apuntalar la hipótesis en los puntos donde falla (largo de los

elementos del hexámetro, variedad de las cesuras). El punto fundamental de la teoría es,

sin embargo, que en griego el metro se convierte en un continuum rígido tras la caída de

la distinción línea/verso que es esencial en el resto de las tradiciones. Demostrado esto

(para el  autor), la explicación de las cesuras y los puentes es posible a partir  de un

análisis de los elementos constituyentes del metro. Las cesuras tipo A y tipo C (cf. sec.

2.1.2) de la tradición colométrica son en realidad las cesuras preexistentes de las líneas

que constituyen el verso hexamétrico. La cesura central es, naturalmente, el punto de

juntura de las líneas. El puente de Hermann, por otro lado, se explicaría porque no hay

en las líneas básicas una cesura correspondiente al cuarto troqueo (en realidad, según el

propio Peabody, sí hay, pero es un caso raro y no debe ser tomado en cuenta). Sería un

trabajo  largo  y  complejo  demostrar  los  errores  en  el  razonamiento  de  este  autor.

Fantuzzi (1984: 48) resume el problema central:

Del método de Peabody así descripto se evidencia con claridad que su
aproximación a la prehistoria del hexámetro obedece sobre todo a los
criterios de una lógica combinatoria en la cual la comparación con los
varios  metros  indoeuropeos  no  proporciona  documentación  para
organizar o para explicar (junta y coordinadamente con los propios
elementos  griegos),  sino  que  actúa  más  bien  como  depósito  de
“pruebas” para verificar ciertas hipótesis sobre estos últimos.

En otras palabras, Peabody toma de la tradición poética indoeuropea los elementos que

le sirven, desecha arbitrariamente los que no le sirven, y luego organiza todo a fin de

hacer parecer que su hipótesis sobre el desarrollo del metro es correcta. El potencial

explicativo del enfoque es encomiable, porque es muy alto (ninguna otra de las hipótesis

hasta aquí analizadas podía dar cuenta de manera tan apropiada de las cesuras y los

puentes  en  el  metro),  pero  su  absoluta  inadecuación  con  los  hechos  hace  que  sea

imposible tomarla en cuenta seriamente.

A  pesar  de  esto,  el  método  fue  retomado  por  Vigorita

(1977). NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   El  autor  sigue  a  West  en  proponer  que  el

(proto-)hexámetro es un compuesto de dos cola unidos en la cesura pentemímera (como

 NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

329



Abritta, Alejandro Origen del hexámetro Hacia una historia coral

Fernández Delgado, Vigorita argumenta que ésta es la más antigua), pero considerando

esta  composición  como  una  “copla  heroica”  [heroic  couplet]  con  un  heptasílabo

completamente  indeterminado  en  la  primera  mitad  del  verso  y  un  decasílabo

regularizado con la forma de un paremíaco a partir de un original xxx/x/xx, donde

/ marca los puntos posibles de cesura. El proto-hexámetro/copla heroica sería entonces

una  estructura  de  la  forma  xxx/x/xxx  //

/x. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  La primera parte se regulariza tomando

como modelo  la  segunda,  y  finalmente  aparece  una  cesura  tras  la  octava  sílaba  (la

primera  del  segundo  colon)  a  fin  de  “esconder  el  corte  [sic]  con  un

encabalgamiento”. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Nuevamente, el problema de Vigorita

no  está  intrínsecamente  en  su  potencial  explicativo  (aunque  no  puede  justificar  el

diferencial en la distribución de las cesuras entre las partes del metro, cf. sec. Ap.I.3 n.

33), sino en su metodología. Como Peabody, utiliza la tradición métrica indo-europea

no como evidencia comparada, sino como reservorio de ejemplos de los procedimientos

que necesita para llegar desde su proto-hexámetro postulado al hexámetro en su forma

definitiva. Es claro que con semejante método se puede llegar a cualquier lado desde

cualquier lado, sin haber probado nada. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT La teoría proto-

hexamétrica más importante es, sin duda, la de Berg (1977). El autor  propone que el

hexámetro  es  el  resultado  de  la  evolución  de  un  compuesto  original  de  dos  cola

indoeuropeos: un octosílabo con un núcleo coriámbico variable en tres posiciones (es

decir,  una  secuencia  xxxxxxxx  con  un  grupo   incluido  en  tres  ubicaciones

posibles)  y su variante cataléctica (e.g.,  xxx). NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  

Éstos se vincularían regularmente como parte de un sistema compositivo indoeuropeo,

donde la línea cataléctica aparecería como cierre de una serie de octosílabos, hasta que

finalmente la vinculación llevaría a fusionarlos como un verso único. A partir de ese

punto, el proceso de desarrollo es descripto en cuatro etapas:

1) xx o xxxx o  xxx +  xxx (y  sus
variantes)
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2) xxxxx (fijación de la base eólica del heptasílabo como
)

3) x (fijación de la base del octosílabo como ,
con  incorporación  de  la  posibilidad  de  alternar   con  ,  que  no
aparece en el esquema)

4) x  (hexámetro  post-homérico,  con  conversión  plena
del sistema silábico inicial a un sistema puramente moraico)

El proceso que comienza estrictamente hablando en el paso 2 es denominado por

Berg “catametronización” [Katametronisierung], que se puede definir como el paso de

un verso silábico basado en  cola a  un metro moraico basado en metros  (dáctilos  y

espondeos). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT La propuesta tiene diversas ventajas, que el

autor  se  cuida  de  señalar. Primero,  explica  con mucho  soporte  en  la  evidencia  (en

metros líricos) el desarrollo del metro desde el período indo-europeo, con una menor

(pero  no  insignificante)  cantidad de  pasos  ad hoc que  otras  hipótesis.  Segundo,  da

cuenta  de  una  cantidad  notable  de  fenómenos  métricos,  como  la  preferencia  por

espondeos  en  los  primeros  dos  pies,  la  ley  de  Wernicke,  el  puente  de

Hermann, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  los alargamientos métricos y, en general, la

aparente irregularidad del verso homérico frente a sus sucesores, en los que el carácter

moraico del metro estaría mucho más definido.  Sin embargo, no puede proveer una

explicación para las  cesuras centrales,  lo  que es  verdaderamente grave,  tomando en

cuenta que considera que el punto de juntura original de los  cola  estaría en la cesura

heptemímera, que es mucho menos frecuente que aquellas. Por lo demás, el problema

metodológico de Peabody y Vigorita  persiste:  la evidencia indo-europea y griega es

utilizada exclusivamente como reservorio de supuestas pruebas de los pasos ad hoc que

se realizan. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Este panorama de las teorías de los setenta, la

mayor parte de las cuales aún son consideradas estándar en la disciplina, es desolador en

la  medida  en que  ninguna de  ellas  se  aproxima siquiera  a  proveer  una  explicación

admisible del origen del hexámetro dactílico. Es cierto que la evidencia es escasa, y que

inevitablemente incluso una hipótesis aceptable tendría un componente de especulación

considerable; sin embargo, se esperaría de ella que al menos fuera consistente con los
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datos sincrónicos del metro homérico y, si no perfectamente derivable de la evidencia

comparada, al menos no en completa disonancia con ella.

Ap.I.3. La hipótesis coral

La idea de que el hexámetro no se origina ni de un compuesto de partes ni de un proceso

evolutivo a partir de una forma primitiva fue propuesta varias veces a lo largo de los

años,  en  particular  por  indo-europeístas  que  no  fueron capaces  de  ver  en  el  metro

heroico  indicios  de  una  ascendencia  indo-europea.  Meillet  (1923)  primero,  y  luego

Watkins (1963) y Campanile (1990) propusieron que el hexámetro es en realidad un

verso extranjero a la tradición griega, pelásgico o minoico, adaptado por los micénicos

para su poesía. Esto, uno podría decir, no explica nada (de hecho, es el epítome de no

explicar  nada),  pero  tiene  una  ventaja  inmensa:  permite  liberar  de  la  presión  de  la

diacronía  al  metro,  dando  plena  libertad  así  a  las  fundamentaciones  rítmicas  de  su

estructura. En otras palabras, no habiendo “cola  primitivos” ni “proto-hexámetro” (al

menos no en el sentido derivacionista), las explicaciones sincrónicas sobre las que se ha

hablado  en  el  cap.  2  no  chocan  con ningún intento  de  explicación  histórica  de  los

fenómenos del metro. El origen extranjero, además, soluciona el brutal inconveniente de

la distancia sideral entre el hexámetro y el resto de los metros griegos (eólicos y líricos).

La recurrencia a lo largo de los años de la propuesta es, por lo demás, prueba suficiente

de  la  incapacidad  de  las  teorías  derivacionistas  de  convencer  a  una  parte  de  los

filólogos.

David (2006) pertenece en un sentido a esta tradición de autores que sugieren

que el  origen del  verso no debe buscarse en un proceso de derivación sino en una

adaptación de un esquema foráneo a la herencia poética.  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT 

El autor, sin embargo, sigue a Georgiades (1949) en hallar semejante esquema no en

hipotéticas  poesías  extranjeras,  sino  en  una  forma de  baile  supérstite  en  Grecia,  el

συρτός.  El  συρτός  es  una  danza  circular  existente  hoy en  Grecia  insular,  de  ritmo

dactílico,  en  donde cada  secuencia  de  pasos  incluye  una  retrogresión,  es  decir, una

detención y retroceso en el avance de los bailarines hacia un lado. David postula que

este esquema peculiar es el  origen de las  principales cesuras del hexámetro,  que se

correlacionaría con un συρτός de diecisiete pasos de la siguiente manera:
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Figura Ap.1.  Correspondencias entre los movimientos en el συρτός y el
hexámetro.

La hipótesis  tiene  una  serie  considerable  de  ventajas  desde el  comienzo:  explica  la

isocronía de los metros del hexámetro, que es inusitada en el resto de la tradición pero

típica de los ritmos de baile, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  da cuenta de la posición de

las cesuras principales del metro, que se corresponderían con los puntos clave de la

danza, y explica la terminología antigua sobre el metro, dividido en “pies” sobre “la

derecha” y sobre “la izquierda” (Arist.  Met.  1093a29-b1), por no hablar del término

βαίνειν,  traducido  usualmente  “escandir”  pero  con  el  significado  extremadamente

común de “dar pasos”.La presentación de David,  sin embargo, genera a la hipótesis

numerosos inconvenientes. En primer lugar, porque el autor parece hacer de adherir a

ella el equivalente de rechazar la teoría oral. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Pero esta

condición  es  absurda,  entre  otras  razones,  porque  hay  innegable  evidencia  en  los

poemas  homéricos  y  otras  fuentes  que  verifican  la  idea  de  que  pertenecen  a  una

tradición  oral.  Lo que es  más  importante,  porque no parece  haber  incompatibilidad

alguna entre la proposición “los poemas homéricos son parte de una tradición de canto

épico” y la proposición “el hexámetro es una forma métrica adaptada a partir del ritmo

de una danza”. Para demostrar que la hay deberían hallarse dos teoremas, es decir, dos

proposiciones derivadas, uno de cada una de las mencionadas, que sean incompatibles

(esto es, que uno sea la negación del otro). NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Pero esto no

me parece  posible,  porque la  primera proposición  no dice nada sobre el  origen del

metro, y la segunda no dice nada sobre su uso.  NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Por otra

parte, encuentro ineconómico por parte de David rechazar la teoría oral en su defensa de
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la hipótesis coral, y sólo explicable a partir de su aparente equiparación de “teoría oral”

con “teoría de Nagy”. Es evidente que si el hexámetro proviene de un ritmo de baile, en

algún punto se cantaba a la par de los bailarines, y se me hace difícil imaginar a los

poetas componiendo por escrito los textos de estos coros en la  época pre-homérica,

donde no tenemos prácticamente registro del uso de la escritura.

El  texto  de  David  tiene  otros  problemas,  sobre  los  que  aquí  no  puedo

expandirme. Sin embargo, el núcleo de su argumento es atractivo como solución a la

cuestión del origen del hexámetro, sobre todo porque presenta evidencia indirecta del

tipo de sustrato que propone, es decir, el baile contemporáneo. Contra esto, Naerebout

(2008: 488) objeta que es metodológicamente inadmisible aceptar como prueba de la

existencia de un baile en el 1000 a.C. una inscripción del S. I d.C. donde se menciona

un baile del mismo nombre de uno actual como “la danza de los ancestros” (cf. David

2006: 104). Y es probable que esto sea otro error del libro de David; sin embargo, la

objeción  de  Naerebout  está  lejos  de  ser  destructiva,  por  no  decir

seria. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Si sabemos que hay un baile dactílico circular

moderno (y lo sabemos) y sabemos que había bailes circulares en la antigua Grecia (y

ciertamente lo sabemos) NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT , difícilmente puede asegurarse

que es imposible que esos bailes tuvieran un ritmo dactílico, y de hecho lo contrario se

hace relativamente probable. Además, dado que hay versiones del baile moderno con

una  proporción  entre  tesis  y  arsis  de  1:1,  no  hay nada  extraño  en  afirmar  que  los

antiguos también pudieran tenerla. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  No habiendo nada

imposible en la existencia de una danza circular dactílica en la Grecia pre-homérica,

habiendo  de  hecho  evidencia  indirecta  de  esa  danza,  es  un  origen  perfectamente

plausible para el hexámetro. Pero más importante aún, es un origen que soluciona una

parte considerable de los problemas que las teorías derivacionistas son incapaces de

resolver. En primer  lugar,  el  que  produce  la  variación  de  las  cesuras  centrales.  No

habiendo un punto de juntura fijo, sino dos pasos en donde la primera parte de la danza

(el avance de los bailarines hacia un lado) termina, esto es, el último del avance y uno

que se realiza en el lugar antes de retroceder, fue posible para los poetas alternar entre
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cortes masculinos y femeninos en el centro del metro, algo que se ha notado también

buscan hacer  en el  trímetro (cf.  sec.  3.2.2),  y  que por  lo  demás  es  intrínsecamente

deseable a los fines de facilitar la composición en un idioma donde las palabras pueden

empezar y terminar con sílaba breve o con sílaba larga.

La hipótesis coral también explica, como se ha observado, la diéresis bucólica;

más importante aún, es capaz de fundamentar por qué ésta está mucho más regularizada

en el metro homérico que los cortes de la primera parte de la línea: la presión externa de

la forma del baile naturalmente contribuiría a esta regularización. Las cesuras tipo A,

por otro lado, debieron esperar que las presiones rítmicas intrínsecas al metro las fijaran,

y  esto  no  termina  de  suceder  hasta  la  época

helenística. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Este último punto es quizá la ventaja clave de

la hipótesis coral: al colocar fuera de la tradición poética el origen del metro, no necesita

justificar cada uno de sus aspectos como parte de un desarrollo diacrónico, porque el

proto-hexámetro no tiene historia. En otras palabras, mientras que las líneas primitivas

de los derivacionistas cargan con sus propias reglas, y es necesario agregar pasos en las

derivaciones  para  acomodarlas  al  esquema del  hexámetro,  la  tirada  de  dáctilos  que

constituye un συρτός prácticamente no impone ningún criterio al metro. Lo único que se

requiere  es  que  la  voz  respete  el  ritmo  básico  para  acompañar  la  danza  en  forma

apropiada.  Los poetas,  naturalmente,  se habrían sentido compelidos a reproducir  los

cortes del baile, de donde las cesuras centrales (motivadas, a su vez, por la necesidad de

dividir  una línea tan larga como la del hexámetro y de evadir  la indeseable diéresis

media) y la diéresis bucólica.

Una  vez  establecido  el  proto-hexámetro  como  una  tirada  de  seis

dáctilos NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  con un corte relativamente fijo en el centro y

otro  en  el  interior  de  la  segunda mitad,  infinidad de pequeñas  correcciones  pueden

haberse ejecutado. La primera probablemente fuera la catalexis, que permitiría separar

en el canto una secuencia de la otra, lo que en el baile no se hace. De hecho, ésta es otra

ventaja de la hipótesis coral, porque la catalexis es una propiedad típica de los versos de

cierre en estrofas, no de los estíquicos. Que se halle en el hexámetro es un indicio que

éste tiene propiedades especiales, y que la hipótesis coral pueda justificar su presencia

habla  a  favor  de  ella.  De  la  misma  manera,  el  anceps final  es  una  consecuencia
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automática una vez que las líneas se separan unas de otras.Una segunda modificación (o

primera,  el  orden en este caso no importa) sería probablemente la equivalencia    =

. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Otros autores han señalado que este fenómeno es el

resultado  de  una  búsqueda  de  variación;  sin  embargo,  su  funcionamiento  en  el

hexámetro ha sido poco justificado. Después de todo, en el trímetro la resolución está

fuertemente restringida (en particular en el trímetro arcaico) y en los metros líricos es

inusual,  mientras  que  la  contracción  en  el  hexámetro  homérico  es  más  o  menos

frecuente en todas las arsis (excluyendo la quinta, que en Homero es larga el 5% de las

veces,  lo  que  no  deja  de  ser  un  número  relativamente  alto  si  la  alternativa  es  la

prohibición  de  la  contracción).  Con  la  hipótesis  coral  la  equivalencia  se  explica

fácilmente: el ritmo dactílico dificulta incluir muchas palabras del lenguaje griego, por

lo  que  los  poetas  necesitaban  un  mecanismo  para  sortearlo  sin

alterarlo. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Dado que dos breves y una larga ocupan el

mismo tiempo (en términos rítmicos, se entiende), la equivalencia era el más sencillo.

Asimismo,  como  no  se  podían  arriesgar  a  perder  el  ritmo  de  base,  limitaron  la

alternancia a la parte débil de cada pie, a fin de no distorsionar su percepción. Por lo

demás, parece intuitivamente más adecuado ocupar dos pasos del baile con una sola

sílaba larga que un paso con dos breves.En este punto, el lector puede preguntarse qué

sucede con la heptemímera.  Todo lo demás es explicable:  las cesuras centrales y la

diéresis bucólica como producto de la presión conjunta del ritmo y el origen del metro,

las  cesuras  tipo  A  y  los  puentes  como  fenómenos

rítmicos NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  y la catalexis y la equivalencia  =  como

adaptaciones  necesarias  en  el  paso  de  una  forma  de  baile  a  un  verso  poético.  Sin

embargo,  la  heptemímera  es  un  problema,  porque  es  un  corte  importante,  no  tiene

motivaciones  rítmicas  del  todo claras  y  además  está  a  mitad  de  la  retrogresión  del

συρτός. Hay dos explicaciones posibles, no necesariamente incompatibles. Primero, que

haya  surgido  como  un  corte  masculino  alternativo  a  la  femenina  bucólica  y,

eventualmente, a las cesuras centrales cuando el verso se independizó de la forma del

baile.  Es  justificación  suficiente  para  ella,  pero  existe  una  complementaria,  más
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interesante.Es sabido que la tradición épica de la que Homero es heredero pasó por una

etapa eólica. Sin embargo, hay serios debates sobre qué implicancias tiene esta etapa.

Berg y Haug (2000), por ejemplo, consideran que la épica eólica no habría estado en

hexámetro, y que este metro sería específicamente una innovación jónica. Me siento

tentado a coincidir con ellos, no sólo por los argumentos que presentan, sino también

porque soluciona una serie de problemas para la hipótesis coral, entre ellos el origen de

la  heptemímera.  Ésta  podría  explicarse  con  relativa  facilidad  como  el  resultado  de

incorporar en el verso jónico una serie de fórmulas de la forma xx o xx al

final del hexámetro. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   Esto,  sumado a la presión por

buscar una alternativa masculina a la bucólica y una variante para las cesuras centrales

en los versos sin ellas, sumado a su vez a la evasión del cuarto troqueo por motivos

rítmicos  justifica  suficientemente  el  origen  del  corte  en  T4.El  puente  de  Hermann

puede,  además,  ser  no  sólo  causante  de  innovaciones  sino  producto  de

ellas, NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  asumiendo que las fórmulas eólicas con la forma

x, es decir, un ferecracio con base , NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  debieron

adaptarse  al  hexámetro  modificando  algunas  palaras  trocaicas,  como  en  el  caso  de

νδρες ἄ  νερες.  ἄ De esta manera, la hipótesis coral comparte con la teoría del proto-

hexámetro de Berg (y sus seguidores) la ventaja de explicar el origen de estas formas

artificiales, NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   que según Berg y Lindeman (1992: 192)

tenían la función principal de “reemplazar formas de palabra originalmente trocaicas en

fórmulas que contenían originalmente la secuencia  ”. Lo que es más, la hipótesis

coral es superior a la explicación proto-hexamétrica por el sencillo hecho de que puede

justificar la  necesidad de la  adaptación (algo de lo  que la segunda es por completo

incapaz).Este punto merece un tratamiento más detenido. Las hipótesis comentadas más

arriba pretenden unánimemente explicar cómo se desarrolló el hexámetro a partir de

otros metros, cosa que, con más o menos dificultades, logran. Sin embargo, todas parten

de dos supuestos metodológicos que sería preferible evitar: primero, que esos metros
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fundamentales  pueden  ser  elegidos  arbitrariamente  por  el

filólogo NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  y, segundo, que no hay ninguna necesidad de

justificar  al  hexámetro como forma.  Aunque lo  primero no puede evitarse en algún

punto, la evidencia indirecta para la existencia de un tipo de metro en la Grecia pre-

homérica  sirve  al  menos  para  morigerar  el  inconveniente;  esto  vale  tanto  para  la

apelación  a  metros  cognados  como  para  la  tradición  de  bailes

folclóricos. NOTEREF _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT  El segundo supuesto, que en otro lado he

denominado “de causa final”, es, a mi entender, completamente destructivo de la mayor

parte de las derivaciones, porque determina una metodología inapropiada en el manejo

de la evidencia. El principio de causa final dice que el hexámetro era un desiderátum en

el  desarrollo  de  la  métrica  griega,  algo  que  los  poetas  deliberadamente  pretendían

generar.  De  esto,  claro  está,  no  existe  un  ápice  de  evidencia.  Sin  embargo,  es

imprescindible  para  justificar  las  derivaciones  descriptas  arriba,  que  se  volverían

imposibles si todas las modificaciones concebibles de las secuencias métricas a las que

los  autores  apelan  pudieran  darse  en  igualdad  de

condiciones. NOTEREF  _Ref460397528  \h   \*  MERGEFORMAT   En palabras  sencillas:  sin  apelar  a  la

injustificada idea de que los poetas querían por razones que desconocemos generar el

hexámetro, no se puede de ninguna manera derivar el hexámetro de otros metros. El

principio de causa final es esencial para cualquier postura derivacionista.Pero no lo es

en  la  hipótesis  coral.  La  existencia  de  una  forma  de  baile  dactílica  es  motivación

suficiente  para  generar  un  metro  que  acompañe  con  su  ritmo  el  paso  de  la

danza. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT  Dado que se debe asumir para esta tradición una

ascendencia al menos en la época tardo-micénica (sobre la base de la evidencia de las

danzas circulares), se entiende que para el siglo VIII estaría arraigada culturalmente

entre los jónicos (como principales herederos de la cultura micénica), lo que justifica

bien el esfuerzo de adaptar las fórmulas lingüísticamente sencillas de la poesía épica

eólica en metros eólicos al incómodo hexámetro. Este punto es clave: sólo la hipótesis

coral  es  capaz  de  combinar  innovación  (adaptación  de  fórmulas  en  otros  metros  y
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creación de nuevas formas lingüísticas) con arraigo cultural del verso heroico; ninguna

de las hipótesis derivacionistas tiene esta ventaja. NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Frente

a  la  incapacidad  de  explicar  satisfactoriamente  el  desarrollo  del  hexámetro  de  los

derivacionistas, la hipótesis coral, aun con sus defectos, ofrece por esto una serie de

ventajas que no pueden ignorarse.

Ap.I.4. Conclusiones

A los fines prácticos, la hipótesis coral tiene la enorme ventaja de que permite actuar

con notable libertad a las presiones rítmicas “sincrónicas” que se han propuesto como

justificaciones de los fenómenos principales del metro. Es más sencillo entender por qué

se fijan las cesuras tipo A, se evita el corte en el segundo troqueo o en los espondeos del

segundo, cuarto y quinto pie y se favorecen los cortes en el tercero y el cuarto sobre la

base de una tirada cataléctica de seis dáctilos que sobre la base de unos cola heredados

de una larga tradición donde la mayor parte de estos fenómenos no podrían funcionar

porque el metro arrastraría las presiones de sus formas primigenias. La adhesión a la

hipótesis coral, por ello, explica suficientemente el enfoque adoptado en el capítulo 2 de

este trabajo.

Sin embargo, eso no es todo. A lo largo de este apéndice se han observado las

enormes limitaciones que las teorías derivacionistas tienen, sin duda responsables de

que aún hoy, más de ciento cincuenta años después de Bergk (un periodo absurdo en

una disciplina contemporánea), se siga discutiendo sobre el origen del metro sin éxito.

El  error  está  en  la  lógica  misma:  ninguna  derivación  puede  en  forma  convincente

explicar  el  origen del  hexámetro simplemente porque el  hexámetro no se deriva de

ninguna  estructura  anterior.  Ni  siquiera  las  sofisticadas  teorías  de  los  setenta  y  las

décadas  de  apuntalamiento  que  las  han  seguido  han  sido  capaces  de  proveer  una

solución al  problema por el  sencillo hecho de que están viciadas desde sus mismos

fundamentos.

La hipótesis coral no sólo es una alternativa viable, sino que supera todas las

propuestas anteriores tomando de ellas lo mejor (por ejemplo, la capacidad de explicar

las formas artificiales y las irregularidades del metro), eliminando lo peor (por ejemplo

y sobre todo,  el  principio  de  causa  final)  e  incorporando nuevas  motivaciones  para

algunos fenómenos conocidos  que por  lo  demás tienen un fundamento  rítmico (por
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ejemplo,  el  puente  de  Hermann  como  producto  de  la  proximidad  de  la  diéresis

bucólica). Además, utiliza evidencia indirecta, el συρτός, apoyada por evidencia directa

que atestigua la existencia de bailes circulares en la Grecia pre-homérica, por lo que no

depende  de  una  reconstrucción  de  la  métrica  indo-europea  cuya  verificabilidad  es

absolutamente  nula.  Es,  por  todo  esto,  y  a  pesar  de  los  errores  cometidos  por  sus

defensores  (tanto  Georgiades  como  David),  la  mejor  explicación  disponible  del

hexámetro  dactílico  y,  confío,  la  única  que  el  paso  del  tiempo  verá  florecer  y  no

marchitarse.
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Apéndice II: Listado de muestras y abreviaturas y sistema de

referencias

A continuación presento los principales datos de las muestras utilizadas en este

trabajo. Naturalmente, todas pueden hallarse en el blog, con muchos más detalles de los

que incluyo aquí. La presentación de la información en este lugar tiene dos funciones:

primero,  ofrecer  al  lector  una  visión  de  conjunto  sobre  los  textos  analizados  y  la

cantidad de versos incluidos en cada uno. Segundo, presentar las abreviaturas con las

cuales  en el  texto  hago referencias  a  ellos.  Tras  el  listado,  describiré  el  sistema de

referencias a los textos citados en el cuerpo del trabajo; aunque en la mayoría de los

casos es el estándar, puede resultar útil para el lector no familiarizado con alguno de los

corpora.

Parece importante, más que explicar qué datos se incluyen (para saber lo cual

basta bajar la mirada), indicar qué datos he dejado de lado. En primer lugar, cuando un

corpus está  claramente  establecido  (por  ejemplo,  los  Himnos  de  Calímaco)  no  he

incluido  el  detalle  de  su  constitución  en  la  lista.  Tampoco  lo  he  hecho  cuando  la

cantidad de textos analizados es extensa, como en el caso de los Himnos Órficos, de los

que se han codificado treinta y dos. Los detalles sobre la constitución de estos corpora

pueden  hallarse  en  los  archivos  correspondientes  a  ellos  en

https://empgriegos.wordpress.com/datos-y-herramientas/muestras.  Nótese  que,  cuando

la columna de la edición está en blanco, es porque la última referida vale para el texto

en cuestión.

Otro dato  que  he  dejado de  lado son los  versos  específicos  de  las  muestras

compiladas. Así, no incluyo los números exactos de verso de los examinados de cada

canto  de  la  Ilíada,  porque  sería  engorroso  y  no  aporta  nada  útil  en  este  lugar.

Nuevamente, la información está disponible on-line.

Por  las  mismas  razones,  no  he  incorporado  aquí  observaciones  sobre  versos

corruptos o dañados que he excluido (o no). También puede consultarse en las tablas de

cada autor. 
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Hexámetro

Autor

Abr.

Texto

Abr.

Cantidad de versos

Edición

Homero

Hom.

Ilíada 1-12

Il.

1221

Allen (1931)

Odisea

Od.

1263

Von der Mühll (1962)

Parménides

Parm.

Περὶὶ  Φύσεων (fragmentos)

-

144

Abritta (en prensaa)

Calímaco

Cal.

Himnos (1-4, 6)

Him.

935

Pfeiffer (1949-53)

Apolonio de Rodas

Ap.

Argonaúticas

Arg.
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906

Fraenkel (1961)

Teócrito

Teo.

Idilios (1, 6, 7, 11, 16, 17, 22)

Id.

905

Gow (1952)

Anónimo

-

Himnos Órficos

Him. Orf.

413

Quandt (1962)

Opiano de Anazarbo

Op.

Halieútica

Hal.

534

Mair (1928)

Pseudo-Opiano NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT -

Cinegética

Cin.

109

Mair (1928)

Nono de Panópolis

-

Dionisíacas 1-16

Dion.

882

Keydell (1959)

Proclo

Pr.

Himnos
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Him.

185

Vogt (1957)

Trímetro yámbico

Autor Abr. Texto Abr.
Cantidad 
de versos

Edición

Arquíloco Arq. Fragmentos - 18 West (1992)

Semónides Sem. Fragmentos - 154

Solón Sol. Fragmentos - 40

Esquilo E.
Prometeo 
Encadenado

Pro. 
Enc.

287 Murray (1955)

Suplicantes Sup. 289

Siete contra 
Tebas

Sept. 317

Euménides Eum. 304

Sófocles S. Antígona Ant. 887
Dain y Mazon 
(1955-1960)

Edipo Rey O.T. 502

Filoctetes Fil. 518

Eurípides Eur. Alcestis Alc. 186 Diggle (1984-94)

Medea Med. 208

Andrómaca And. 188

Hécabe Hec. 226

Heracles Her. 106

Ifigenia en 
Táuride

I.T. 191
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Orestes Or. 199

Bacantes Bac. 200

Aristófanes Aris. Caballeros Cab. 295
Coulon y van 
Daele (1923-1930)

Paz Pax 296

Aves Av. 310

Ranas Ra. 300

Riqueza Pl. 316

Licofrón Lic. Alejandra Alej. 1007 Mascialino (1964)

Luciano de 
Samosata

Luc. Podagra Pod. 226 Macleod (1967)

Filipo de 
Tesalónica

Fil.
Epigramas de 
la Antología 
Palatina

- 166 Beckby (1965-8)

Gregorio 
Nacianceno

Greg. De vita sua - 311 Jungck (1974)

Jorge de 
Pisidia

-
De 
expeditione 
persica

- 253 Pertusi (1959)

Coliambo

Autor Abr. Texto Abr.
Cantidad 
de versos

Edición

Hiponacte Hip. Fragmentos - 82 West (1992)

Calímaco Cal. 
Yambos 
(fragmentos)

- 176 Pfeiffer (1949-53)

Herondas Her.
Mimos (1-8, 
10-13)

- 549 Cunnigham (1971)

Babrio Ba. Fabulas - 456 Perry (1965)

Dístico Elegíaco

Autor Abr. Texto Abr. Cantidad Edición
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de dísticos

Tirteo Tir. Fragmentos - 66 West (1992)

Mimnermo Mim. Fragmentos - 32

Solón Sol. Fragmentos - 91

Teognis Teog. Fragmentos - 288

Jenófanes Jen. Fragmentos - 30

Calímaco Cal. Epigramas - 132 Pfeiffer (1949-53)

Himno al 
baño de Palas

Him. 5 o
himno V

70

Teócrito Teo. Epigramas - 51 Gow (1952)

Meleagro Mel.
Epigramas de 
la Antología 
Palatina -

413 Beckby (1965-8)

Antípatro de
Sidón

Ant.
Epigramas de 
la Antología 
Palatina

- 282

Filipo de 
Tesalónica

Fil.
Epigramas de 
la Antología 
Palatina

- 212

Sistema de referencias NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Autor

Esquema de la referencia

Ejemplo NOTEREF _Ref460397528 \h  \* MERGEFORMAT Antípatro de Sidón

Libro de la AP.epigrama.verso

7.748.3 (  πο οι χθονοὶς…)ἢ ῖ

Apolonio de Rodas

Obra canto.verso

Arg. 2.971 (κέλσαν, πειὶἐ …)

Aristófanes
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Obra verso

Pax 146 ( κε νο τήρει…)Ἐ ῖ

Arquíloco

Fragmento.verso

19.3 (θ<ε >ν ργα…)ῶ ἔ

Babrio

Fabula.verso

74.3 (κ κε νος α το ςἀ ῖ ὐ ῖ …)

Calímaco, epigramas

Epigrama.verso

49.2 ( γκε σθαι νίκηςἀ ῖ …)

Calímaco, himnos

Número de himno.verso

3.25 (μήτηρ, λλ' μογητιὶἀ ἀ …)

Esquilo

Obra verso

Sept. 371 (σπουδ  διώκων…)ῇ

Eurípides

Obra verso

And. 803 (διάδοχον ν…)ἐ

Filipo de Tesalónica

Libro de la AP.epigrama.verso

9.61.2 (πα δ' οὶν ςῖ ἑ ἐ …)

Herondas

Mimo.verso

4.21 ( γαλμάτων· τίς…)ἀ

Himnos Órficos

Himno.verso

37.3 (ο κοις Ταρταρίοισι…)ἴ

Hiponacte

Fragmento.verso

9.2 (κράδας χοντες…)ἔ

Homero

Obra canto.verso

Il. 1.32 ( λλ' θι μή…)ἀ ἴ
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Jenófanes

Fragmento.verso

1.3 ( λλος δ' ε δες…)ἄ ὐῶ

Licofrón

Obra verso

Alej. 562 (ο δ'  Σκιαστηὶ ςὐ ὁ …)

Luciano de Samosata

Obra verso

Pod. 164 (βατράχους, αίνας…)ὑ

Meleagro

Libro de la AP.epigrama.verso

5.198.1 (Ο  πλόκαμον…)ὐ

Mimnermo

Fragmento.verso

7.2 ( λλός τίς σε…)ἄ

Nono

Obra libro.verso

Dion. 3.412 (ε κελος ιθέ …)ἴ ἠ ῳ

Opiano (y Pseudo-)

Obra libro.verso

Hal. 1.265 (λείπεθ' κών…)ἑ

Parménides

Fragmento.verso

1.24 (  κο ρ' θανάτ σιὦ ῦ ἀ ῃ …)

Proclo

Himno.verso

2.6 (μητέρος σχανόωσιν…)ἰ

Semónides 

Fragmento.verso

7.12 (τηὶ ν δ' κ κυνός…)ἐ

Sófocles

Obra verso

Ant. 534 (φέρ', ε πεὶ δή μοι…)ἰ

Solón

Fragmento.verso
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13.42 (κτήσασθαι πάντως…)

Teócrito, epigramas

Número.verso

16.2 (ε ς ίδην πολλ ς…)ἰ Ἀ ῆ

Teócrito, Idilios

Obra idilio.verso

Id. 1.47 (ταὶν λίγος τις…)ὀ

Teognis

Verso

44 ( λλ' ταν βρίζειν…)ἀ ὅ ὑ

Tirteo

Fragmento.verso

5.7 (ε κοστ ι δ' ο  μεὶν…)ἰ ῶ ἱ
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